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      PRÓLOGO
    


    
      Vida, honor y gloria en los tercios
    


    
      C OMO A NINGÚN INTERESADO Y CONOCEDOR de la historia militar española de los siglos XVI y XVII se le escapa, los tercios constituyeron la unidad de élite del ejército hispánico en aquel periodo de la Modernidad hasta que, en 1704, con la llegada de la dinastía Borbón a España desaparecieron para integrarse en el nuevo modelo de ejército que puso en marcha Felipe V, convirtiéndolos en regimientos y más tarde batallones, siguiendo el modelo francés y prusiano de la época (siglo XVIII ). Y digo hispánico y no español para aclarar que no debemos olvidar que ese ejército se componía de soldados de muchas «naciones», y que alrededor de un 12 % como mucho eran españoles, siendo el resto de sus componentes portugueses, italianos, flamencos, tedescos o tudescos (alemanes), suizos y otras nacionalidades. De hecho, era habitual que en las batallas terrestres o navales compartieran enfrentamientos picas alemanas con arcabuceros suizos y mosqueteros españoles, por ejemplo.
    


    
      De un tiempo a esta parte se ha incrementado mucho el interés por la historia militar y dentro de esta historia, los tercios parecen tener un atractivo especial para aquellas personas interesadas en la historia del ejército español durante la Edad Moderna. Esa realidad ha provocado la aparición de un importante número de libros, pinturas (Augusto Ferrer Dalmau es el conocido «pintor de batallas»), asociaciones culturales (Asociación 31 Enero Tercios https://31enerotercios.com /), incluso una tienda (Los tercios. La tienda https://latiendadelostercios.com  /), además de asociaciones de recreación histórica, novelas o incluso películas con mayor o menor rigor histórico. Además, un «fotógrafo de batallas», Jordi Bru, con su reciente publicación Los Tercios .
    


    
      En estas publicaciones se ha escrito mucho sobre ellos, lo que hay de mito, fábula o realidad, si eran los valientes y profesionales soldados que luchaban por su rey o eran los ladrones y desertores sedientos de botín, que arrasaban los pueblos cuando estaban en guarnición o a su paso hacia el lugar de destino. En cualquier caso, no debemos dejarnos arrastrar por los tópicos, pues los tercios no fueron ni más sanguinarios, ni más saqueadores que los ejércitos pertenecientes a otras naciones. Y, como bien apunta un especialista en ello, Julio Albi de la Cuesta, en el prólogo de su obra De Pavía a Rocroi : «si Macedonia tuvo sus falanges y Roma sus legiones, España contó con sus afamados tercios».
    


    
      Pues bien, en esta obra, Juan Víctor Carboneras, con un atractivo título, España mi natura. Vida, honor y gloria en los tercios , nos vuelve a llevar de la mano para seguir profundizando en ellos. Y lo hace con una prosa atractiva y sugerente para acercarnos a unos soldados que, con sus virtudes y con sus defectos, marcaron una época gloriosa para el ejército español. Conocí al autor de forma tangencial y por casualidad en el año 2013, cuando tan solo era un tímido alumno de segundo de la Titulación del Grado en Historia, pues se «coló» por error en el aula de la asignatura que yo impartía por aquel entonces, Historia Moderna de España, sin estar inscrito en ella. Le gustó la presentación que hice de la materia, si bien cuestiones administrativas le impidieron cambiarse de grupo por lo que, finalmente, la cursó con otro compañero. En el último curso se presentó a mí por indicación de otra profesora del Departamento de Historia Moderna, al que yo pertenecía, para que le dirigiera el Trabajo Fin de Grado en el que ya quería trabajar sobre los tercios, su gran pasión. Y comenzó una serie de lecturas  previas sobre la temática que le recomendé, además de inscribirse en cuantas actividades se pusieron en marcha desde la Facultad de Geografía e Historia de la Universidad Complutense de Madrid, a través de la Cátedra Extraordinaria Complutense de Historia Militar, que tengo la suerte de dirigir desde el año 2016.
    


    
      Diferentes circunstancias me impidieron dirigirle ese estudio que sería el culmen de su carrera universitaria, pero de nuevo nos volvimos a encontrar cuando amablemente me invitó a participar, allá por enero de 2019, en una mesa redonda de la Asociación 31 Enero Tercios que él había creado casi dos años antes, junto con un grupo de entusiastas y especialistas en el tema. Desde entonces no ha parado de organizar eventos, conferencias, charlas, debates o múltiples actividades sobre los tercios con el tesón y el entusiasmo que tanto le caracterizan. Colaborador y articulista de la sección de Historia del periódico Capital Noroeste durante cuatro años (2014-2018), sus artículos divulgativos le facilitaron una buena formación a la par que la oportunidad en la investigación de archivos locales con una documentación inédita y desconocida, al tiempo que elaboraba hasta la actualidad numerosos artículos, reseñas de libros y montajes de diseño gráfico para diversos medios, en las redes sociales y en la web de 31enerotercios.com . Una experiencia granada que ahora culmina con este espléndido trabajo.
    


    
      Con este libro, Carboneras pretendía mostrar una forma de comprender a los tercios, no solo desde el punto de vista militar, sino teniendo en cuenta otras disciplinas históricas como la Historia Social, la Cultural o el estudio de las mentalidades. Todo ello para vislumbrar las razones de la actuación de estos soldados y cuáles eran sus objetivos. En la elaboración de este libro ha sido de vital importancia la utilización de tratados, crónicas y documentos de la época para comprender y rescatar del olvido los elementos cotidianos que muchas veces pasan desapercibidos. Por supuesto, todo ello, recurriendo a la abundante bibliografía  que ha tenido a los tercios como grandes protagonistas, analizándolos desde múltiples perspectivas que resultan fundamentales para esta creación.
    


    
      Y lo hace con rigor, sin apasionamiento, no se deja arrastrar por lo bien que los conoce mediante las numerosas lecturas realizadas, sino desde la objetividad y la prudencia en las afirmaciones que vierte. A través de sus páginas nos podremos acercar al soldado, a conocer sus motivaciones y, por encima de todo, explicar la realidad histórica de la época que le tocó vivir, siguiendo sus pasos desde que se alistaba en España, pasaba por Italia y acababa en Flandes. Todo ello haciendo gala del refrán de la época, «España mi natura, Italia mi ventura y Flandes mi sepultura», que se convierte en el eje vertebrador de todo el contenido. Con una prosa fácil nos va aproximando al diario vivir de los tercios mediante un hilo conductor inteligente y bien estructurado a través de unos epígrafes frescos y ocurrentes que enganchan al lector y con dichos populares que en ocasiones nos hacen pensar que estamos con ellos desde el inicio de su decisión de ser soldados, su pensamiento más recóndito, la presencia en sus campamentos, en los momentos de su formación y aprendizaje, compartiendo camaradería con sus compañeros, en camino hacia su destino, en acción terrestre o naval, preparándose en ambos casos para la batalla contra el enemigo por su rey y por su patria, compartiendo sus victorias y también sus derrotas. Por último, el largo camino a casa, lo que era del soldado cuando se licenciaba. Muchos de ellos se vieron obligados a vivir de la caridad de sus camaradas, de la misericordia de algunas instituciones o de su capacidad para reinsertarse a la vida civil. Se conocen como «soldados viejos o soldados estropeados» y su destino tras la licencia dependía de su salud, el grado de invalidez o discapacidad, su lugar de asentimiento, la edad y la posibilidad de lograr una gratificación real por haber destacado en sus acciones militares, como muy bien nos lo relata el autor gracias a la abundante documentación de la época al respecto.
    


    
      En definitiva, Carboneras ofrece una espléndida invitación al lector a descubrir a los tercios en su dimensión humana, además de la militar que no va a dejar indiferente a nadie. No podemos olvidar que, pese a su atribulado final, que sus hazañas pesaron más que sus temores, que su valerosa actuación fue mayor que sus deserciones y motines. Con todo, no olvidemos que a lo largo de siglo y medio fueron los soldados más admirados y temidos de Europa. Pienso que sería por algo ¿no?
    


    
      Magdalena de Pazzis Pi Corrales
    

  


  
    
      INTRODUCCIÓN
    


    
      S I DIBUJÁRAMOS UN MAPA DE CALOR en el que estuvieran representados los ejes de actuación de los tercios, obtendríamos un dibujo donde España, Italia y Flandes serían de un color muy oscuro, fruto de la constante actividad que allí desarrollaron los protagonistas de este libro.
    


    
      Los tercios fueron unidades de infantería que defendieron los objetivos e intereses de la Monarquía Hispánica durante los siglos XVI y XVII , más allá de las fronteras de la Península Ibérica. No en vano uno de los refranes que más se repetía en la época decía: «España mi natura, Italia mi ventura y Flandes mi sepultura» y estos serán los engranajes por los que surcaremos en los capítulos venideros.
    


    
      La historiografía, así como las obras divulgativas, han encontrado en los tercios un punto referencial sobre el que dedicar sus estudios, sus ensayos o sus novelas. Vivimos en una época dorada de análisis sobre estas unidades, que ha servido especialmente para dar a conocer, aún más, quienes eran y como actuaban estos hombres. Además, se han explorado nuevos puntos de investigación que han permitido ampliar conocimientos y desmitificar ideas que se tenían sobre los integrantes que formaban los tercios, así como sus modos de actuación.
    


    
      En efecto, existe todo un bagaje historiográfico, que se va ampliando cada vez más, que resulta vital para esta época dorada a la que hemos hecho referencia. Sin embargo, aún queda mucho por hacer. Esta obra tiene como premisa esencial, explicar muchos de aquellos fundamentos que se han dejado en el aire y sobre los que caben nuevas y arduas  investigaciones. La historia de los tercios es, sin duda alguna, una historia de la guerra, pero aquí reivindicamos un giro en ese enfoque y nos acercamos al mundo de las mentalidades y de la cultura, para entender la realidad que orbitaba en la vida de estos hombres, protagonistas de dos siglos de historia. Este esfuerzo nos permitirá acercarnos al imaginario colectivo de la época y explicar por qué actuaban de esta o aquella manera. También, una explicación de su vida cotidiana hará que entendamos las vivencias que configuraban la forma de ser y de identificarse del soldado; es una exploración que se acerca al mundo de las relaciones sociales, de la cultura, de la gloria, de los padecimientos, de la alimentación o de la religión, elementos que han pasado casi inadvertidos y que nos proponemos analizar y comprender. Todo ello basado en el contexto, que tiene una especial relevancia, pues hará que nos acerquemos con mayor facilidad a este mundo y nos explicará los acontecimientos que vivirán nuestros protagonistas.
    


    
      En definitiva, esta obra se marca como objetivo acercar al lector toda la realidad de la vida del soldado de los tercios, desde que nace hasta que muere, siempre buscando una reflexión basada en las circunstancias espacio-temporales que lo circunscriben. Con esta determinación, entendiendo la importancia de España, Italia y Flandes como espacios de desarrollo, se ha procedido a dividirla en tres partes, con sus respectivos puntos.
    


    
      En la primera nos situamos en España, contextualizada en toda la época en la que se desarrollaron los tercios. El capítulo inicial nos servirá para explicar las realidades sociales de los hombres que posteriormente empuñaran las armas. Posteriormente explicaremos su nacimiento y esos primeros años de vida, claves en su formación y en su deseo para acabar integrándose en la milicia. En el tercer capítulo, «Redoble de tambores», veremos el proceso para alistarse en una compañía de los tercios y todo el mecanismo administrativo necesario para ponerla en marcha. Esto nos  servirá para explicar la mentalidad del soldado que será fruto del imaginario colectivo de la época y que estará vertebrada en los valores de la exaltación de la fe, la defensa del rey, la importancia de la disciplina o el ejemplo de los clásicos. En el quinto capítulo, «Compañeros de cámara», los tercios ya inician su andadura y se dirigen hacia su destino, pero, entre medias, tendrán que experimentar toda una serie de sensaciones, emociones y aprendizajes de la vida militar. Todo ello entremezclado con situaciones en las que se relacionarán de manera constante con la población civil, de las que obtendrán muy diversos y variados resultados. Por último, el capítulo «La vida de galera déla Dios a quien quiera», nos llevará directos a los territorios italianos, y nos ayudará a comprender la vida a bordo de una embarcación de este tipo.
    


    
      La segunda parte tiene como marco geográfico los territorios italianos. En una primera explicación se pondrá en relación Italia con el conjunto de territorios que formaban la Monarquía Hispánica para después situarnos ante la llegada del soldado a estas tierras. Italia se convirtió en una auténtica escuela de armas, que, desde que se inició el conflicto en Flandes, no paró de enviar hombres hacia este nuevo teatro de operaciones. Se utilizó un «sistema de noria» basado en que los soldados novatos llegaban a Italia para formarse y se enviaban a los Países Bajos hombres ya preparados para la batalla, aunque, como veremos, no siempre fue así. En el primer capítulo, «Viendo armas de rayos fulminantes», haremos un recorrido por las distintas armas que podía portar un soldado a lo largo de su vida, las características que las diferenciaban y su importancia en el campo de batalla. Una vez que el soldado llegaba a Italia, vivía en presidios o guarniciones de la Corona que los tercios tenían la misión de preservar. La relación entre la población civil y militar se hará mucho más efectiva cuando, como se explica, diversas situaciones requieran que los soldados se alojen en viviendas de los naturales. En el tercer capítulo, «Pienso que han vuelto al mundo los gigantes», veremos qué  tipo de prácticas ejecutaban los soldados novatos para adquirir el manejo de las armas y cómo aprendían cuál sería su disposición posterior en la batalla. Nos centraremos también en cómo el soldado vivía esos días alejado de su tierra; en esa ventura que era Italia y que tipo de relaciones podía tener con la población de sus diversos destinos. En el último capítulo, «Venid pues, amigos míos» nos centraremos en la marcha de los soldados hacia el norte, explicando el prodigio logístico que supuso el Camino Español y como se vivían esas jornadas de largas marchas.
    


    
      La última y tercera parte nos sitúa en Flandes. La Monarquía Hispánica se encontró a partir de 1567 con una empresa que marcaría el devenir de su existencia y el futuro de miles de hombres que se aventuraron a servir en ese territorio para la defensa de los intereses de la Corona y de los suyos propios. La Guerra de Flandes, también llamada «de los Ochenta Años» fue el escenario más transitado por nuestros protagonistas. De este modo, la contextualización nos servirá para entender el conflicto y las sucesivas transformaciones que tendrán lugar en el mundo político de la región. Todo ello, teniendo a los tercios, que ya estarán en la guerra, allí donde van a combatir, como grandes protagonistas. Primero, resaltaremos la vida del campamento, sus necesidades, su problemática y sus características propias. Después, se explicará la importancia de las asistencias sanitaria y religiosa o espiritual. Esta última, el soldado la tendrá grabada a fuego durante toda su experiencia. Se explicarán los mecanismos que tenía cada compañía para remediar los grandes males y padecimientos de la guerra y comprenderemos la importancia de la catolicidad para este mundo.
    


    
      En el cuarto capítulo, «Amor y odio en Flandes», cobrarán protagonismo las relaciones entre flamencos y españoles, entre la población civil y la militar. Nos servirá para acabar con ciertos tópicos y para poner en una balanza las realidades del soldado. En el siguiente capítulo, explicaré al  lector cómo eran las batallas en Flandes, que tendrán una dinámica muy particular. Se verá cómo vivían este tipo de situaciones los soldados y, sobre todo, que se hacía ante un asedio, en una batalla a campo abierto o durante un choque naval. El último capítulo, «Las almas santas de tres mil soldados subieron vivas a mejor morada» servirá para explicar la licencia, el fin de la vida militar del soldado, o su propia muerte, enmarcada en las creencias, paradigmas y mentalidades de la época.
    


    
      En definitiva, este libro se presenta al lector como una forma de comprender a los tercios, no solo desde el punto de vista militar, sino también desde otras disciplinas históricas, como pueden ser la social, la cultural o el estudio de las mentalidades. Todo ello para vislumbrar porque actuaban estos soldados de una determinada manera y cuáles eran sus objetivos.
    


    
      Para realizar esta obra han sido de vital importancia tratados, crónicas y documentos de la época, que permiten comprender y rescatar del olvido, los elementos cotidianos que muchas veces pasan desapercibidos. Por supuesto, todo ello, recurriendo a la abundante bibliografía que tiene a los tercios como grandes protagonistas, analizándolos desde múltiples perspectivas, fundamentales para este ensayo.
    

  


  
    
      1

    


    
      España mi natura
    


    
      Bien se que a cuantos contradigo ,

      i reconozco los que se an de armar contra mi ,

      mas no fuera io español si no buscara peligros ,

      despreziandolos antes para vencerlos después .
    


    
      Francisco de Quevedo
    


    
      E L DESARROLLO DE LOS TERCIOS tuvo un eje cronológico y espacial muy amplio, ligado a la dinastía de los Austrias. Actuaron durante más de 150 años y su presencia estuvo marcada por los objetivos y necesidades de la Monarquía Hispánica. Las victorias que obtuvieron y las derrotas sufridas se han contado con miles de litros de tinta que, en ocasiones, han distorsionado su historia. Solamente se puede explicar en base a un contexto que nos proponemos entender para, posteriormente, reflejar la vida de estos soldados que asumían la muerte como un servicio de honra. Eso nos permitirá trasladarnos a su época.
    


    
      Cuando surgen los tercios estamos en la Edad Moderna, época de esplendor para España. Hay que entenderlos como unidades de infantería nacidas en base a las circunstancias geopolíticas del siglo XVI y al resultado de una tradición tratadística, cuya existencia se va a prolongar hasta los primeros años del siglo XVIII . Son la respuesta a las  necesidades del Imperio español, en constante lucha frente a múltiples enemigos.
    


    
      Fruto de los problemas que genera cualquier Imperio, las posesiones en Europa de España chocaban con los intereses de otras potencias como Francia, Inglaterra o el Imperio otomano. Además, estaban muy distantes entre sí, y eso requería un esfuerzo titánico para sobrevivir a tantos enemigos. Para resolver esa situación, se puso en marcha un dispositivo que dio lugar al primer ejército permanente, sobre cuyas unidades el rey mantuvo el monopolio. España y su hegemonía se adelantaron así al resto de potencias.
    


    
      El ejército permanente se gestó con el paso de los años en base a una serie de ordenanzas, que cristalizaron en un nuevo fruto, un nuevo tipo de unidades, pagadas por el monarca y nutridas con voluntarios, en las que el uso de mercenarios se restringió a los procedentes de territorios no españoles de la Monarquía Hispánica: los tercios. En ese sentido, la creación de los tercios fue la respuesta a la necesidad de la Corona de combatir de forma regular en territorios alejados de la Península Ibérica.
    


    
      De este modo, los tercios eran unidades expertas de infantería, insertadas en un ejército del que eran minoría, aunque formaban su fuerza de élite. Ganaban batallas y, por supuesto, las perdían. Sus soldados no eran imbatibles, ni tampoco seres mitológicos, esas son inexactitudes que se han ido reflejando en cuantiosas obras. A ellas, además, hay que sumar otra de corte legendario, de mito oscuro, que nació a finales del siglo XVI y difundieron en la historiografía, especialmente a partir del siglo XIX , holandeses e ingleses, que acusaron a los tercios de ser causantes de todos los males. No nos vamos a dejar arrastrar por estos tópicos. Los soldados de los tercios ni fueron más sanguinarios ni más ladrones que los componentes de otros ejércitos de esta época. De ahí, la necesidad de entender ese mundo, esa época y esa sociedad. Con sus virtudes y sus defectos, marcaron la época gloriosa del ejército hispano.
    


    
      Los tercios, por tanto, se pueden definir como las unidades de infantería, generalmente española 1 , de los ejércitos de la Monarquía Hispánica. Eran las que intervenían fuera de la Península. Constituían solo un porcentaje pequeño de los ejércitos multinacionales de los Austrias, pero formaban su núcleo duro. Su éxito residía en su composición, en la combinación perfecta del uso de armas blancas con las de fuego. Los tercios congregaban en el campo de batalla una serie de escuadrones integrados por picas, arcabuces y, con el paso del tiempo, mosquetes. No eran una unidad de combate, sino de encuadramiento. Podían dividirse en unidades menores y más móviles. Eran flexibles en su composición, tanto en número de soldados, como en el porcentaje de tipos de armas utilizadas. Además, uno de sus mayores logros fue su adaptación al medio, gracias a la especialización militar. Tenemos que entender que los tercios actuaron en muchísimos escenarios, lo que requería una aclimatación a cada medio, tanto en la forma de combate como en la forma de vida.
    


    
      Los tercios son también los grandes protagonistas de lo que se ha venido a llamar «Revolución militar», un término acuñado por Michael Roberts, que identificó en la Edad Moderna cuatro elementos claves para entender el nuevo arte de la guerra que se proyectaba. Entre estos factores cita una revolución táctica, ya que con el paso del tiempo las armas blancas fueron dejando paso, en importancia y número, a las armas de fuego; el aumento exponencial del tamaño de los ejércitos, que suponía la aparición de estrategias cada vez más complicas y, la manera en que se acentuó la repercusión de la guerra en la sociedad 2 .
    


    
      A este esquema inicial, Geoffrey Parker añadió una importantísima aportación: propuso como marco cronológico de esta Revolución militar el intervalo desde el año 1500 hasta el 1800, coincidente con el impulso de las monarquías, cada vez más necesitadas de hombres. Para Parker, los cambios más significativos de este periodo  tuvieron como grandes protagonistas a las fortificaciones, que mediante el sistema de trace italianne modificaron la forma de combatir. En esta revolución también hay que añadir el empleo progresivo de las armas de fuego y la modernización naval, con el uso del cañón de bronce 3 , elementos que alcanzarán una especial significación desde ese preciso momento.
    


    
      Estos cambios fueron protagonizados por unos tercios que, como hemos indicado, son fruto de la tratadística y la evolución. Tras los Reyes Católicos, el nuevo concepto de la fuerza armada se basó en el ejército nacional, en el que el Estado y el rey monopolizaban la guerra. Las gestiones de este proceso las llevó a cabo el cardenal Cisneros, que estaba obligado a crear un ejército permanente para prolongar la expansión española en el Mediterráneo.
    


    
      El primer indicio de este desarrollo militar lo encontramos en el primer cuerpo expedicionario enviado a Italia bajo el mando de Gonzalo Fernández de Córdoba, donde existía un predominio de infantería sobre caballería. Toda esta organización se debía al choque de España con Francia en las posesiones italianas, que detallaremos posteriormente en los capítulos siguientes. Mediante la ordenanza de 1503 se suprimieron los ejércitos particulares, proceso necesario para la formación de un ejército permanente. Fue una decisión que se sumó a la adopción del modelo de pica suiza planteada años atrás y a la reconfiguración constante del ejército, con sucesivas reformas e innovaciones que convergieron hacia la década de los años 30 del siglo XVI en la creación de los tercios. En definitiva, la actividad logística y reformadora que promovieron los sucesivos monarcas, la experiencia acumulada en el campo de batalla y el influjo cultural que deriva del hecho de que Italia fuera el lugar donde, principalmente, se produjeran los enfrentamientos entre españoles y franceses, serían el caldo de cultivo para la creación de los tercios.
    


    
      No podemos citar la fecha exacta en que ocurrió, si bien es  cierto que la primera vez que se mencionan es en el año 1536, en las Ordenanzas de Génova. En ese momento se configuran de forma definitiva, aunque su existencia podríamos datarla al menos en 1534. Será en estos años cuando se creen los tercios de Nápoles, Sicilia, Lombardía y Málaga, que tomó posteriormente el nombre de Niza. A ellos se sumarían con el tiempo muchos otros, según las necesidades bélicas. Como vemos, los tercios nacen como resultado de un desarrollo histórico marcado por las necesidades de la monarquía, especialmente del emperador Carlos. Se estructura de esa manera a las fuerzas estacionadas en Italia, dividiéndolas en tercios que solamente aceptaban españoles. Así pues, para entender el desarrollo político de los Austrias, demos unas breves pinceladas de contexto con las que veremos la actividad incesante de los tercios, que entronca con esta familia que lideró el destino de España hasta llegar al siglo XVIII .
    


    
      Los Austrias estuvieron a la cabeza de un sistema político compuesto. Este tipo de monarquías se caracterizaban por la agregación de territorios bajo el común mandato de un monarca 4 . Fueron señores de cada una de sus pertenencias que añadieron mediante matrimonio o conquista. En este juego de posesiones, la parte central, sin duda alguna, la ocupaba España, especialmente Castilla. En definitiva, los reyes nacían en España, la corte se ubicaba en Madrid y la mayor parte de América correspondía a la herencia castellana. El Imperio español aglutinaba una cantidad de territorios enorme, no en vano una de las frases más resplandecientes y descriptivas es aquella de que «en las posesiones españolas no se ponía el sol».
    


    
      Como hemos visto por la fecha de su origen, los tercios aparecieron en el reinado de Carlos I 5 . Carlos nació en Gante el 24 de febrero de 1500, y asumió su herencia territorial hispánica en Bruselas, el 13 de marzo de 1516, como consecuencia de la muerte de su abuelo materno, Fernando el Católico. Sus territorios estarán plasmados en la herencia  que recibe. Era hijo de Felipe de Habsburgo y de Juana de Trastámara, nieto por parte de padre, del emperador Maximiliano I de Austria y de María de Borgoña y, por parte de madre, de los Reyes Católicos. En efecto, su familia era lo más distinguido en la política europea de ese tiempo.
    


    
      De su abuela paterna, María de Borgoña, heredó los territorios que hoy conocemos como Países Bajos y el Franco Condado. De su abuela materna, Isabel, consiguió la corona de Castilla, el reino de Navarra y las Indias, además de varias plazas norteafricanas. Por parte de su abuelo materno, Fernando el Católico, obtuvo la Corona de Aragón, con Sicilia, Cerdeña y el reino de Nápoles y, por último, de su abuelo paterno, Maximiliano de Habsburgo, heredó la disposición a ser coronado emperador, un cargo electivo, el archiducado de Austria y, posteriormente, Bohemia, Silesia y Moravia. Un enorme territorio.
    


    
      Los esfuerzos de Carlos se dirigieron a mantener el principio de la dirección unitaria de Europa, tanto en el orden religioso, en defensa del catolicismo, como político, con la supremacía de los territorios que hereda. A ello se sumó la preocupación por la defensa del continente europeo frente a la ofensiva turca, cuyo avance resultaba cada vez más peligroso. Por supuesto, otra gran preocupación estaba en las Indias, donde se incorporaban nuevas tierras. Esto nos resume a la perfección las múltiples tareas que tuvo que ejecutar durante su vida 6 . Los escenarios eran muchos, y los tercios jugaron un papel fundamental en gran parte de ellos.
    


    
      La llegada de Carlos I a España supuso, al mismo tiempo, el establecimiento de un único titular para todo el ámbito de la Monarquía Hispánica y la instauración de la dinastía de los Austrias 7 . Existía un continuismo en materia institucional que parecía contribuir a garantizar un reinado pacífico. Nada más lejos de la realidad. Desde que asumió el trono, hubo alteraciones. El nuevo rey era el prototipo de un hombre flamenco, entró en España rodeado de un séquito extranjero, entre el que repartió los cargos más relevantes de la  administración. Dejó en segunda posición a los castellanos, que creían ostentar unos derechos mayores que las gentes llegadas de Flandes. Este fue el caldo de cultivo de las revueltas que tuvieron lugar al inicio de su reinado. Carlos I, entretenido en su elección como emperador, se marchó hacia los actuales territorios de Alemania el 20 de mayo de 1520, y dejó como regente en su ausencia a Adriano de Utrecht. Con esta situación, Castilla se mostró recelosa, y la ciudad de Toledo, arrogándose funciones de competencia regia, convocó a los representantes en Cortes a una junta extraordinaria en Ávila. Allí se nombró una junta rectora y se manifestó la frontal oposición a los que habían facilitado la marcha de Carlos a ser coronado como emperador y, también, al nombramiento de Adriano de Utrecht. Contrario a esta postura se mostró Antonio de Rojas, que defendió el castigo contra los sublevados. Se desató la rebelión de las Comunidades que duraría hasta 1522. El gran problema que tuvieron los comuneros es que representaban un bando heterogéneo, con gentes que aspiraban a aumentar su presencia en la vida política. Eran la última expresión de varias décadas de inestabilidad y confusión, y se levantaron contra el Consejo Real y no tanto contra Carlos, aunque intentaron conseguir el afecto de la reina Juana, sin éxito alguno. Finalmente, el rey consiguió el apoyo de la mayoría de la nobleza castellana para acabar con la revuelta 8 . En 1521 fueron derrotados en Villalar los grandes líderes, Juan Padilla, Juan Bravo y Pedro Maldonado, y en 1522 se acabó con el último coletazo, protagonizado en Toledo por la viuda de Padilla y el obispo Acuña.
    


    
      Paralelamente al desarrollo de la revuelta de los comuneros, se produjo el conflicto de las Germanías, en Valencia. Lo protagonizaron los sectores artesanos, reunidos en gremios, quienes dieron un paso adelante por el abandono de la nobleza local ante un ataque de peste en la ciudad del Turia. Los agermanados solicitaron el permiso a Carlos I para armarse. Cuando los nobles quisieron restablecer la autoridad, se encontraron a los menestrales en clara oposición 9  . El apoyo de Carlos I a la nobleza decantó la balanza. Al igual que ocurrió con los comuneros, los agermanados fueron radicalizando sus posiciones. Eso condenó al movimiento, ya que los poderosos organizaron la resistencia. La capitulación de Mallorca, en marzo de 1523, marcó el final del levantamiento, al que siguió una dura represión.
    


    
      Con estos dos enfrentamientos, Carlos había entendido la necesidad de acercarse al mundo español. En primer lugar, aceptó su matrimonio con Isabel de Portugal, tal y como le pidieron las Cortes. Luego, revisó sus consejeros, y depuró, en algún caso, a aquellos que denunciaron los comuneros. Por último, creó varias instituciones, incrementando las posibilidades de entrar en la administración. A cambio, los castellanos reforzaron su fidelidad hacia él, que se materializaría en que pronto destacarían en los puestos más importantes. En la «hispanización» de los Austrias, Castilla jugará el papel principal.
    


    
      La estabilidad interna permitió a Carlos centrarse en sus problemas exteriores. Fue un hombre que sentía al catolicismo como un factor de unidad europea. Se trataba de buscar la paz entre los príncipes cristianos y hacer la guerra contra el islam, con una base de principios claramente medievales. Este inicio optimista de Carlos se derrumbó para dar lugar a la construcción de bloques hegemónicos, que servirían para frenar el avance otomano. Pronto se dio cuenta que la unión de reinos cristianos era imposible, ya que tenía enemigos por todos lados. Se impuso una visión particular, sobre una manifestación supranacional, católica y ecuménica del Imperio Universal 10 .
    


    
      Después de su elección imperial, la política internacional de Carlos V seguirá insistiendo en las premisas de su abuelo materno. Destacaba especialmente la rivalidad con Francia, a causa del disputado dominio sobre la península itálica, el control del Mediterráneo occidental y la erradicación del corso de turcos y berberiscos. Con ese panorama llegó el  momento de la creación de los tercios, para enfrentarse a todas esas amenazas que ponían en jaque la hegemonía de España. Por su parte, las relaciones con la Corona inglesa oscilaron en función de la actitud de Enrique VIII con su esposa, la reina Catalina, tía del emperador. Otros enfrentamientos fueron con Portugal, una guerra secreta a propósito del archipiélago del Maluco, y el más complejo, la Reforma Protestante, que absorbió todo el interés y atención de Carlos V.
    


    
      Con Francia, el enemigo por antonomasia de los Austrias, existió una rivalidad manifiesta. La pugna entre Carlos V y Francisco I, llegó a ser un asunto personal, especialmente tras la elección imperial de Carlos. Se disputaron el dominio hegemónico europeo, centrándose las luchas en Italia. Los tercios salieron al combate de forma constante en esa península, a la que más tarde dedicaremos nuestra atención. Además, las zonas limítrofes francesas se convirtieron en un preciado botín. Francisco I se sintió rodeado por los territorios hispánicos, respondiendo su sucesor, Enrique II, con la ocupación de Navarra.
    


    
      Carlos V mantuvo cinco guerras contra Francia. Cuatro frente a Francisco I y la última contra Enrique II. La primera la motivó el ataque de Francisco I contra Fuenterrabía y Pamplona, aprovechando las Comunidades y las Germanías. Los franceses pusieron cerco a Logroño. Al mismo tiempo, avanzaron por el norte de Italia y presionaron la frontera flamenca 11 . En este contexto, fue fundamental la batalla de Pavía de 1525, con la victoria del ejército de la Monarquía Hispánica, que aplastó al francés. Francisco I fue derrotado y capturado, y se vio obligado a firmar el Tratado de Madrid, con imposiciones muy duras, pero que nunca llegaron a cumplirse.
    


    
      La segunda guerra contra Francia se dio, una vez liberado Francisco I, cuando se formó la Liga de Cognac, integrada por el monarca francés, Enrique VIII, Florencia, Venecia y otras repúblicas italianas. La promovió el papa, que también se  unió a ella. Su objetivo era parar el aumento de poder de Carlos. El hecho más destacado fue el Saco de Roma, en 1527, cuando las tropas imperiales y españolas atacaron la ciudad. Al papa le costó muy caro, Clemente VII se tuvo que refugiar en el castillo de Sant´Angelo, pues temía por su vida. Esta segunda guerra finalizó con la Paz de Cambray, en 1529. Francisco I, renunció a Flandes y entregó Tournay. Carlos I, como muestra de reconciliación, recibió del papa su coronación como emperador del Sacro imperio Románico Germánico.
    


    
      La tercera guerra fue de nuevo por una cuestión italiana: el enfrentamiento por Milán. Existía ya una larga tradición de conflicto en este territorio. Los Sforza y los Visconti se disputaban el poder. Los primeros, apoyados por Carlos.
    


    
      El rey francés ordenó la invasión del territorio para evitar que cayese en manos de Carlos V. El emperador reaccionó y atacó París desde Flandes, y Marsella desde el sur. Tanta guerra tenía agotados a ambos países. Se firmó la tregua de Niza, con el compromiso de luchar conjuntamente contra turcos y luteranos. En realidad, la tregua duró bien poco, pues en 1542, Francisco I inició de nuevo las hostilidades, pues le favorecía la delicada situación que tenía Carlos en el Mediterráneo. Los franceses atacaron los Países Bajos, con el fabuloso apoyo del pirata Barbarroja. Carlos V recuperó el apoyo de Enrique VIII de Inglaterra. Se volvió a firmar otro cese de hostilidades con la Paz de Crépy. Entre una paz y otra, Francisco I falleció.
    


    
      La última guerra fue un desastre para Carlos, ya agotado y envejecido. Enrique II, nuevo rey de Francia y mucho más joven que él, se unió con los luteranos y derrotó en varias ocasiones al emperador.
    


    
      Como vemos, el enfrentamiento con Francia marcó el destino de Europa, era una guerra continua en la que los soldados de los tercios jugaron un papel fundamental.
    


    
      Sin embargo, pese a todas estas luchas contra Francia, el hecho más trascendental de la política internacional de  Carlos V fue la ruptura de la cristiandad, al irrumpir Martín Lutero. Hubo un cataclismo en Alemania. Lutero, era un ferviente cristiano, obsesionado por su salvación, con una espléndida formación teológica desde el punto de vista nominalista. Además, tenía una influencia muy importante de la mística alemana. Para él, el centro de todo era la palabra de Dios, y no la Iglesia. El Creador nos habla mediante las sagradas escrituras, por lo que su interpretación varía de un individuo a otro. La Biblia juega un papel esencial, rechazando la autoridad de la Iglesia 12 . También asestó otro duro golpe a la doctrina romana cuando indicó que el cristiano estaba destinado a salvarse, sin importar sus acciones terrenales. Dentro de su doctrina, se entendía que todos los cristianos eran sacerdotes. El sacerdocio dejaba de ser un estado especial, solamente reconocía como sacramentos el bautismo y la eucaristía.
    


    
      Era un desafío, un verdadero escándalo que Carlos V no estaba dispuesto a permitir. En un primer momento, el emperador no buscó el enfrentamiento porque creía firmemente en llegar a un acuerdo con los reformistas. Muchos compartían las críticas a la Iglesia y era de dominio público la necesidad de renovación de la institución. Sin embargo, tras la celebración de las Dietas de Spira y Augsburgo, el emperador se dio cuenta que era imposible el acuerdo. La única alternativa era la guerra. Ésta se materializó especialmente en la batalla de Mülberg, en 1547, donde los tercios obtuvieron una victoria decisiva. Se enfrentaron a la Liga de Smalkalda, una alianza militar, cuyos líderes eran Federico de Sajonia y el landgrave de Hesse, que vieron en la Reforma la oportunidad perfecta para mejorar su posición económica y política. Tras la batalla, la liga quedó noqueada. Sin embargo, se supo recuperar bajo el liderazgo de Mauricio de Sajonia y firmó una alianza con los franceses. Juntos tomaron Metz y Toul, que eran plazas imperiales.
    


    
      La guerra contra los luteranos acabó de la peor manera posible: con la Paz de Augsburgo 13 . En ella se reconocía al  luteranismo como una nueva religión, en igualdad de condiciones que el catolicismo. Así murió la idea de una cristiandad unida en torno a los Austrias.
    


    
      Por último, en este análisis de la política internacional de Carlos V, que nos explica los frentes de batalla que tuvieron los tercios, tenemos que hacer referencia a la lucha contra el turco. El Imperio otomano estaba en plena expansión desde inicios del siglo XV y, por entonces, estaba liderado por un auténtico genio militar: Solimán el Magnífico. El enfrentamiento entre catolicismo e islam era todo un pulso religioso, pero también militar y político.
    


    
      El avance turco se sentía como una amenaza. En esos decenios, el 29 de agosto de 1526, se dio la batalla de Mohacs, una derrota ante los otomanos muy dura para Hungría. Gracias a las alianzas matrimoniales, la zona no conquistada pasó a los Habsburgo, en particular a Fernando, el hermano de Carlos, al que se le había encomendado anteriormente la dirección de Austria. Solimán no se conformó, y en 1529 puso cerco a Viena. El peligro era tal, que Carlos tuvo que enviar ayuda para repeler a los turcos y detener su avance.
    


    
      En el Mediterráneo, sin embargo, las naves turcas se mostraban muy superiores. Solimán se unió a Barbarroja, quien desde Argel hostigaba las posesiones españolas. Los presidios del norte de África estaban en peligro y Carlos V decidió lanzar una ofensiva para acabar con el almirante otomano. En 1535, coincidiendo con las primeras acciones de los tercios, se obtuvieron victorias decisivas en La Goleta y Túnez. Aunque, meses después, Barbarroja saquearía Mahón. En 1541 se lanzó una ofensiva sobre Argel, liderada por el propio emperador, que fue todo un fracaso.
    


    
      Carlos tenía muchos frentes abiertos. Sus principales enemigos eran islámicos, protestantes y franceses, unos duros adversarios a los que poner freno no resultó nada sencillo. Fue el primer Austria, partió de una situación muy compleja que supo controlar. Además, no podemos olvidar  que con él se dio la mayor expansión en América, lo que contribuyó al orgullo castellano y le convirtió en dueño y señor del mundo.
    


    
      Desde 1555, Carlos iría abdicando de todas sus posesiones. Pasó sus últimos años en el monasterio de Yuste, Cáceres, sumido en la enfermedad. Falleció el 21 de septiembre de 1558.
    


    
      Carlos V dejó el poder en manos de Felipe II, un rey que marcó la historia de España tanto como su padre, por la hegemonía del Imperio que lideró.
    


    
      Felipe nació en Valladolid el 21 de mayo de 1527, era un rey castellano, aspecto que le diferenciaba de su progenitor. Durante su juventud recibió una educación esmerada, pero francamente severa. Se forjaría así con un carácter serio e introvertido. A lo largo de toda su vida manifestó un amor especial por la naturaleza, lo que le llevó a implementar la moda de los jardines a la flamenca. También tuvo un especial afán por la lectura, que demostró al reunir la biblioteca privada más grande de todo Occidente. Fue además todo un coleccionista de objetos, especialmente de monedas, medallas, relojes y armaduras 14 .
    


    
      Destacó su profunda religiosidad. Estaba completamente centrado en su responsabilidad ante Dios como rey. Su providencialismo orbitaba en la creencia de que debía esperar los éxitos, temer los fracasos y mantener una estricta moralidad personal y social. Era el rey que tenía que defender la cristiandad.
    


    
      Estamos ante un personaje cuyo nudo familiar procede de Gante; educado en Castilla; que contrajo segundas nupcias con una inglesa, María Tudor; que antes de ser proclamado rey ha sido investido con las dignidades de duque de Milán y rey de Nápoles y que es conocedor de los Países Bajos y Alemania 15 . Todo eso influirá en su mentalidad y en sus actuaciones políticas 16 . En ese sentido, no podemos olvidar que Carlos dividió su herencia en dos partes, una para su hermano y otra para su hijo. Así, los Habsburgo se dividieron  en una parte española y otra centroeuropea. A su hermano Fernando le correspondió el Imperio y los territorios patrimoniales de los Austrias; a Felipe II, le dejó España, las posesiones en las Indias, los territorios italianos, los presidios africanos, el Franco Condado y Flandes. Una herencia colosal. Por supuesto, entre ambas ramas de la familia siempre existieron buenas relaciones.
    


    
      En política interior vamos a encontrar que Felipe II no tendrá los graves problemas de su padre. Era un rey castellano, y eso le facilitó las cosas. Su línea fue totalmente continuista prosiguiendo la hispanización comenzada por su padre, hasta tal punto, que en 1561 fijó la corte en Madrid. La ciudad era entonces un núcleo mediano que se transformó en la capital más importante que había tenido la monarquía. Madrid se hizo cortesana. Su elección como capital, dejando a un lado a Toledo, respondía a una necesidad estratégica, como cruce de caminos y punto central en la comunicación. También tuvo que ver la influencia de Isabel de Valois, mujer con la que contrajo su tercer matrimonio, puesto que a ella no le gustaba Toledo como lugar de residencia. Otros motivos pudieron ser la cercanía con El Escorial, donde posteriormente construiría el monasterio, y también porque contaba con numerosos lugares para el esparcimiento y la caza.
    


    
      El gobierno de Felipe II fue muy personal, todas las cuestiones pasaban por sus manos, fue un auténtico burócrata que se encerraba en su despacho día y noche. A pesar de tener a su alrededor el Consejo de Estado, solamente unos pocos personajes gozaron de su confianza. Entre estos consejeros destacamos al III Duque de Alba, don Fernando Álvarez de Toledo, que será protagonista en los tercios, y el portugués Ruy Gómez de Silva, príncipe de Éboli; posteriormente se rodearía de sus secretarios de Estado, en especial de Antonio Pérez, Mateo Vázquez y al guipuzcoano Juan de Idiáquez.
    


    
      El caso más paradigmático, y curioso, tuvo que ver con  Antonio Pérez. Este secretario de Estado quizás fue el que mejor supo ganarse la confianza del rey. Le convenció de la necesidad de asesinar a Juan de Escobedo, secretario de don Juan de Austria, hermanastro del monarca y figura señaladísima en la historia de los tercios, entonces gobernador en los Países Bajos. Al año siguiente, sin poder ejecutar su plan, Pérez fue acusado de corrupción y enviado a prisión. Es un caso lleno de irregularidades. Pérez se fugó de prisión y escapó a Aragón, donde se acogió a los fueros. Fue la chispa que prendió un creciente malestar hacia el monarca. En septiembre de 1591, cuando se trató de trasladar a Antonio Pérez a la cárcel de la Inquisición, resultó imposible, se produjeron motines en Zaragoza. Aprovechando el desconcierto, Antonio huyó a Francia. El rey, por su parte, envió al ejército y controló la situación. Este tipo de tensiones fueron frecuentes, especialmente al final del reinado, aunque ni muchísimo menos 17 tuvo que lidiar con el ambiente de los primeros tiempos del reinado de su padre.
    


    
      Sobre los acontecimientos en la Península, también vamos a mencionar el levantamiento de los moriscos 18 en Granada, causado por la presión, cada vez mayor, para que adoptaran el modo de vivir cristiano. Los moriscos formaban un grupo compacto, y en noviembre de 1566, el inquisidor general Diego de Espinosa, de acuerdo con el monarca, promulgó un edicto para asimilarlos con el resto de la población. Las medidas provocaron una insurrección el día de Nochebuena de 1568, que tomó cuerpo en las Alpujarras, se extendió a la costa y cogió por sorpresa a las autoridades. La intervención militar en la zona era muy compleja, pues la revuelta se convirtió en guerra de emboscadas. Solo a partir de 1570, cuando fue nombrado don Juan de Austria jefe de las tropas regulares llegadas de Italia, Murcia y Valencia, las posiciones volvieron a su cauce. Los rebeldes fueron aplastados ese mismo año 19 .
    


    
      En política internacional, Felipe II tuvo que plantar cara al  gran frente que dejó su padre. Consiguió resolver la guerra contra Francia, que había sido un dolor de cabeza para Carlos durante todo su reinado. Fue el resultado de las victorias en Gravelinas, donde los franceses vieron apresadas todas sus banderas, y en San Quintín, un año antes, con miles de muertos por el bando francés. En ambas victorias los tercios jugaron un papel transcendental. Fueron los grandes vencedores. Para celebrar la victoria en San Quintín, el día de San Lorenzo, se construyó el monasterio de San Lorenzo de El Escorial 20 .
    


    
      Felipe II arrinconó al rey de Francia, Enrique II. Ambos firmarían la paz mediante el tratado de Chateau-Cambrésis, en el que se reconocía el dominio español sobre las posesiones italianas. Además, siguiendo los patrones de la época y para fortalecer el tratado, se dispuso el matrimonio entre Felipe II e Isabel de Valois. Europa estaba rendida a la hegemonía española. Por su parte, Francia vivía tiempos difíciles. Enrique II murió en una justa, atravesado por la lanza de un oponente; con ello, se desató el conflicto conocido como Guerras de Religión, que protagonizaron los hugonotes, seguidores de Calvino en Francia, y los católicos. Francia se desangró.
    


    [image: ]


    
      Los reinos de España, desde la conquista de Granada, hasta el final del Antiguo Régimen .
    


    
      Tras firmar la paz con los franceses, la Monarquía Hispánica se centró en el Mediterráneo. El rey, ya liberado de la guerra en el norte, se mostró decidido a enfrentarse cara a cara al poder otomano. El primer encontronazo fue un fracaso con la pérdida total de la flota en Djerba (1560). No fue hasta 1564 cuando Felipe pudo juntar una escuadra de galeras y tomar el peñón de Vélez, punto de reunión de los piratas berberiscos. Se creó un clima en toda Europa dirigido a acabar con el peligro musulmán.
    


    
      Al año siguiente, 1565, los turcos atacaron Malta, defendida por la Orden de San Juan. Los caballeros defendieron la isla todo lo que pudieron hasta que, finalmente, llegó en su auxilio una flota enviada desde Sicilia. La había armado Felipe II y agotó los recursos de la Corona.
    


    
      Con el caldo de cultivo de la rebelión morisca en las Alpujarras y el peligro que suponía el avance del islam en el Mediterráneo, el papa Pío V comenzó a unir a los cristianos bajo la idea de cruzada, con la intención de reconquistar los Santos Lugares y vencer de una vez por todas al infiel 21 . Venecia se sumó al proyecto en el momento que los turcos tomaron Chipre. Felipe II, el rey católico, no dudó en poner todas sus fuerzas en el desarrollo de la alianza. Se formó la Liga Santa, liderada por don Juan de Austria y con un mayor aporte hispano. La flota que se reunió la formaban 300 barcos con 8000 hombres, y con los tercios, una vez más, presentes. Entre sus efectivos estaba Miguel de Cervantes. La batalla decisiva se celebró en Lepanto el 7 de octubre de 1571, con una victoria absoluta de la Liga Santa. Don Juan de Austria, Álvaro de Bazán, Alejandro Farnesio o Juan Andrea Doria fueron auténticos héroes en el campo de batalla.
    


    
      El triunfo se celebró en toda la cristiandad. Felipe II, en su idea mesiánica, se sentía llamado a hacer la obra de Dios. Tras la contienda, se deshizo la Liga Santa. Los turcos pasaron a ocuparse de Arabia, que también era objeto de pugna, y el monarca español tuvo que afrontar nuevos desafíos en el mundo atlántico.
    


    
      Todos estos enemigos vistos hasta ahora, eran heredados de la política y presencia de Carlos V. La novedad principal fue el inicio en 1567 de la revuelta en Flandes, a la que dedicaremos una explicación y atención primordial en su parte correspondiente. Como adelanto, sirva explicar que las causas de la sublevación fueron religiosas y políticas. Frente a la historiografía tradicional, que se posiciona defensora de que los protestantes acabaran con la ocupación española, mediante estas líneas defenderé la idea de que este enfrentamiento fue, ante todo, una guerra civil, entre un bando protestante y otro católico, sí, pero con unos intereses propios y definidos.
    


    
      El calvinismo se fue extendiendo por Flandes y Felipe II no estaba dispuesto a permitirlo. Algunos nobles flamencos  veían esto como una ofensa, como una ruptura del consenso del pasado. En realidad, entre la nobleza flamenca existía un miedo, cada vez mayor, a la pérdida de ventajas políticas. A eso se sumaban las exigencias económicas, mayores a los Países Bajos, con el fin de aumentar el ingreso de tributos. Felipe II quería centralizar el complejo sistema territorial existente en el mundo flamenco. En ese contexto saltó la rebelión, que pese a la insistencia de la Leyenda Negra no fue por motivos nacionalistas, ni por la resistencia a una invasión extranjera, sino estrictamente por diferencias políticas y económicas. Comenzó así un periodo lleno de luchas, de enfrentamientos y de guerras que fueron decisivas para nuestros soldados de los tercios.
    


    
      Felipe II siguió una estrategia defensiva en la mayoría de las ocasiones, aunque supusiera un enfrentamiento con sus enemigos. El caso lusitano, donde tomaría la iniciativa, representa la gran excepción. Añadió Portugal a su colección de reinos en 1580, y permaneció en la Monarquía Hispánica algo más de medio siglo. El reino portugués era pequeño, pero con posesiones colosales. Se extendían por Oriente hasta la India y las Molucas, y por Occidente hasta Brasil.
    


    
      Que agregara Portugal, solo puede entenderse si tenemos en cuenta su derecho al trono tras fallecer sin descendencia el rey Sebastián. Los pretendientes para la sucesión eran la duquesa de Braganza, que era la línea más directa; Felipe II, por su madre, la portuguesa Isabel y, por último, don Antonio, prior de Crato —rama portuguesa de la Orden del Hospital de San Juan de Jerusalén—, hijo ilegítimo del hermano del cardenal don Enrique, quien había sucedido a don Sebastián, aunque era muy anciano. Don Enrique falleció el 31 de enero de 1580 dejando un vacío de poder. La diplomacia jugó, una vez más, un papel fundamental. En la corte de Madrid sobresalía el portugués Cristóbal de Moura, que mantenía unos contactos muy estrechos con el reino vecino. Sus gestiones fueron la clave. Con este bagaje, que se sumara el reino luso a las posesiones de Felipe II se debió a  una mezcla de acción política y militar.
    


    
      Lo político quedó asentado con la convocatoria de las Cortes de Thomar, que en 1581 reconocieron como soberano a Felipe II. Se comprometió a preservar los nombramientos en Portugal para los nacidos allí, mantener las leyes y no introducir el sistema de impuestos castellanos. También se abolieron las aduanas con Castilla, con la intención de crear un mercado único 22 .
    


    
      Quedaba vencer la resistencia de don Antonio, que había conseguido un apoyo importante en Oporto y Lisboa, las principales ciudades del reino. Esto llevó al omnipresente duque de Alba a liderar el ejército que entró por Badajoz y al marqués de Santa Cruz, don Álvaro de Bazán, a ejercer su poderío en el mar. Todo ello tuvo como resultado la huida de don Antonio a las islas Azores. La política hispánica no podía permitir la presencia de don Antonio en las islas, pues podía suponer su recuperación y una fuente continua de conflictos. Para finiquitar ese asunto, fue el marqués de Santa Cruz quien asumió el desafío. Terminó con el sueño de don Antonio, que solamente estaba reservado para los Austrias.
    


    
      Esta victoria dio paso a un acontecimiento que aún impregna nuestro imaginario colectivo: el de la mal llamada Armada Invencible. Jamás tuvo aquí ese nombre y por eso la denominaré Gran Armada de 1588. Fue el fracaso más estrepitoso de la política filipina. Se buscaba invadir Inglaterra, y desde un punto de vista estratégico no se supo calibrar su fuerza. Cabe mencionar que durante el reinado hubo oscilaciones, que pasaron de la amistad al enfrentamiento más letal.
    


    
      La lucha entre Inglaterra y España estaba motivada por varias razones, en particular, el desarrolló del anglicanismo. Isabel I fue firme defensora de este credo. También hay que tener en cuenta que Inglaterra vivió un auténtico despegue económico basado en su industria y en nuevos sistemas agrícolas, lo que la convirtió en una amenaza para la Monarquía Hispánica.
    


    
      Isabel era consciente del poder económico que suponía América y estaba decidida a participar de ese mercado, cuyo monopolio estaba en Sevilla. Los corsarios ingleses se lanzaron a castigar los barcos y puertos de las Indias occidentales. Drake y Hawkins fueron un verdadero dolor de cabeza con sus ataques, que llegaron hasta Cádiz.
    


    
      El conflicto, a pesar de todo lo citado, saltó por los aires a causa de la religión. En el verano de 1586 se descubrió una conspiración católica contra Isabel. Los ingleses católicos, con la ayuda del embajador español, trataron que María Estuardo, prima de Isabel, pudiera ser proclamada reina. La operación fue descubierta. Isabel, como castigo, firmó la sentencia de muerte de su prima, que fue ejecutada el 18 de febrero de 1587. Felipe II ya había pensado en la posibilidad de un ataque a Inglaterra, e incluso el marqués de Santa Cruz se lo había propuesto. Este fue el justificante moral de la empresa.
    


    
      La estrategia a seguir la planificaron el monarca, el marqués de Santa Cruz y Alejandro Farnesio. Se quedó en que la armada se aproximaría a los Países Bajos, donde pondría bajo su protección al ejército preparado por Farnesio. En barcazas, cruzaría el estrecho y pondría pie en Inglaterra. Un plan que exigía auténtica destreza y coordinación.
    


    
      Los barcos salieron desde La Coruña al mando del duque de Medina Sidonia, con el fin de recoger las tropas de Farnesio. La armada partió con 130 naves, pero nunca llegó a unirse a la infantería que aguardaba en los Países Bajos. La flota inglesa esperaba al oeste de Plymouth. Los ingleses pudieron imponer el planteamiento de la batalla, y persiguieron a los barcos españoles, atacándolos con su artillería, que tenía mayor alcance. La armada se refugió en Calais para recuperarse, pero la formación española se rompió. Medina Sidonia logró reunirla otra vez frente a Gravelinas, y allí recibió un duro castigo. Una planificación deficiente, una flota inglesa con unidades más maniobrables, y una potencia de fuego superior a larga distancia, consiguieron derrotar a la armada española 23  . Como decía, es un hecho histórico muy conocido por el público general, especialmente gracias a la propaganda inglesa. La misma que se encargó de ocultar que los ataques de Drake sobre La Coruña y Lisboa fueron un auténtico desastre para Inglaterra. Tanto España como Inglaterra demostraron que eran inabordables desde el mar.
    


    
      El final del reinado de Felipe II estuvo marcado por las dificultades, con Inglaterra cada vez más poderosa, la situación de los Países Bajos estancada y, por si fuera poco, la reanudación de la guerra frente a Francia. A Enrique III, le sucedió en el trono el hugonote Enrique IV de Borbón. Al monarca español le resultaba inadmisible que un rey protestante estuviera en la frontera de los Países Bajos, por ello, decidió intervenir. Primero planteó para la sucesión de Francia al duque de Guisa y, cuando este murió, a su hija Isabel Clara Eugenia, fruto del matrimonio con Isabel de Valois. Enrique IV, en un giro estratégico, se convirtió al catolicismo, lo que le otorgó una legitimación mayor ante los franceses. La religión dejó de ser un lastre y la intervención de Felipe II se vio como una injerencia exterior. Aun así, la guerra continuó, pues la conversión de Enrique se consideró una auténtica farsa. La paz llegó con la firma del Tratado de Vervins, en 1598. Francia salió reforzada, lo que anuló las posibilidades de intercesión de Felipe. Una cláusula decisiva fue que los Países Bajos quedaran bajo soberanía de Isabel Clara Eugenia y su marido, el archiduque Alberto.
    


    
      El 13 de septiembre, cuando se ultimaba el tratado, Felipe II falleció. Su poder representó el cénit del Imperio español. Su política estuvo marcada por la serenidad, aunque no faltó la fuerza ofensiva cuando las condiciones lo marcaban. Un hombre insigne de la historia que nos une, con un reinado lleno de hechos de armas que buscaban la defensa de unas posesiones donde nunca se ponía el sol.
    


    
      Después del largo reinado de Felipe II, llega al trono el único heredero que le quedaba vivo, Felipe III. Tenía 20 años 24  . Su reinado se ha caracterizado por ser el gran olvidado de la historiografía y al que se asocian términos como decadencia o crisis, que en muchos casos no reflejan de forma adecuada estos complejos años. No tuvo la dedicación de su padre por la política y la burocracia, pues Felipe II no dejaba nada fuera de su mano, pero Felipe III siempre mantuvo un importante sentido de la responsabilidad.
    


    
      Si lo comparamos con el de su padre, tuvo un reinado breve: veintitrés años. Lo marcó la obsesión del monarca por acertar en sus decisiones, de ahí derivó en una política prudente y equilibrada para el gobierno general de tan vasta monarquía 25 .
    


    
      Lo más característico de la política interior de estos años es la figura del valido y la expulsión de los moriscos. El valimiento era un sistema de gobierno en el que un personaje elegido por el rey pasaba a decidir la mayor parte de los asuntos de Estado 26 . Era un interlocutor entre el soberano y las instituciones. La explicación del surgimiento de esta figura la tenemos que contextualizar. Las responsabilidades del monarca eran cada vez más amplias y complejas, lo que hacía lógico el uso de asesores organizados en consejos; un sistema polisinodial con una figura principal en torno al rey. No era un fenómeno único de la familia de los Austrias, en toda Europa se utilizó el mismo sistema. Buen ejemplo es el cardenal Richelieu, en la Francia de Luis XIII.
    


    
      El principal valido de Felipe III fue el duque de Lerma, Francisco Gómez de Sandoval. Su nombramiento se debió a la cercanía con el rey y su permanencia en el puesto quedó supeditada a las buenas relaciones con éste. El monarca era el único que podía nombrar y cesar a su valido. Un modelo de gobierno que representaba para la Corona una serie de ventajas, como la ayuda que le procuraba el elegido al rey, que ya no necesitaba dedicar tanto tiempo a cada asunto y, además, le eximía de responsabilidad en cualquier gestión, pues podía derivar la culpabilidad hacia su favorito. Era el culpable de cualquier desdicha. El valido, al fin y al cabo,  unía a su condición de mayor privado y confidente del rey, las actividades organizativas y la capacidad de gestión propias de un primer ministro, por lo que adquiría unas responsabilidades políticas muy elevadas.
    


    
      El duque de Lema fue ganando una posición destacada desde su ingreso al servicio doméstico de Felipe II. En cuanto llegó al poder el siguiente Austria, ocupó puestos cada vez más relevantes, como el de caballerizo mayor. Ganó la aceptación del nuevo soberano con su fidelidad, devoción religiosa y algunos regalos. El nombramiento de valido le dio una enorme influencia sobre la autoridad real, que se refleja en el traslado de la corte de Madrid a Valladolid en 1601. Aun así, pese a que haya quien piense lo contrario, la firma del valido jamás tuvo el mismo valor que la del monarca.
    


    
      Una lluvia de favores recayó sobre Lerma y sus allegados. Se les concedieron mercedes, hicieron fortuna y su patrimonio se incrementó. Fue tildado de corrupto, y de ahí la imagen de degeneración y escándalo que nos ha llegado asociada a su nombre. La figura del duque de Lerma perdió peso hacia 1608, manteniéndose como valido hasta 1618, cuando el descrédito rodeaba ya su figura. Se nombró entonces para el puesto a su hijo, el duque de Uceda, totalmente hostil al padre. Sin embargo, no tuvo la misma influencia que su progenitor, lo que ha llevado a muchos a no considerarlo valido.
    


    
      Como ya se adelantó, el otro hecho fundamental de la política interna de Felipe III fue la expulsión de los moriscos. El edicto se dio a conocer el 22 de septiembre de 1609. Una decisión que no fue improvisada 27 . Pese a los intentos de evangelización pacífica establecidos por Felipe II en la Península, los moriscos, asentados especialmente en Extremadura, Valencia y partes del reino de Aragón seguían ejerciendo sus costumbres. La búsqueda de la unión religiosa en torno al catolicismo y una compleja situación internacional, llevaron a que el rey firmara su expulsión, lo que supuso una pérdida de población importante en esos  territorios y un impacto fortísimo sobre la economía local.
    


    
      Se les requisaron casas, huertas, molinos y terrenos y se organizó su marcha de forma minuciosa. En primer lugar, se decretó la salida de los de Valencia, donde eran más numerosos. Galeras llegadas de Nápoles los condujeron hasta el norte de África y otros puntos del Mediterráneo. En los años sucesivos, continuó la expulsión en Aragón, especialmente en Cataluña y, por último, hacia 1614, se deportó a los asentados en Castilla.
    


    
      La expulsión favoreció especialmente al monarca, que vio aumentado su rédito político frente al resto de monarquías europeas. Se demostró también la capacidad operativa de la Monarquía Hispánica. Para los moriscos fue todo un trauma pues habían sido infieles en España, pero también miembros de un país católico, lo que hacía que los propios islámicos se mostraran recelosos con su presencia. Con intención de adaptarse, muchos de ellos pasarían a formar parte del corso berberisco o de las tropas del Imperio turco.
    


    
      Desde el punto de vista cultural, la figura del rey estuvo ensombrecida por la de su padre, Felipe II, y por la de su hijo, Felipe IV, que tuvieron en el monasterio de El Escorial y en la figura de Velázquez referentes simbólicos de una política artística extraordinaria. Ha existido en la historiografía clásica la creencia de una mala relación de Felipe III con el arte que es totalmente inexacta. Especialmente, tenemos que subrayar el concepto de magnificiencia, que los reyes de esta época debían de exaltar. Así lo hizo su padre, y, siguiendo su ejemplo, el monarca gastó enormes sumas de dinero en la adquisición de obras artísticas. Lógicamente, el problema también se encuentra en que fue mecenas de pintores de segunda línea, lejos de Tiziano o el propio Velázquez, de años anteriores y posteriores, tuvo que contentarse con intentar retener a Rubens, los años en que Pompeo Leoni trabajó para él y la presencia de Pantoja o Carducho. El monarca no tuvo suerte en sus empresas artísticas, aunque su reinado estuviera  marcado por un aumento del patrimonio cultural y las colecciones de arte. Entre sus encargos más importantes están los frescos de sus palacios de El Pardo y Valladolid, y la construcción del panteón de reyes de El Escorial 28 .
    


    
      En cuanto a política internacional, su reinado se puede caracterizar por una búsqueda de la paz; un intento por mantener el juego de equilibrios políticos con el objetivo de conservar sus territorios. Principalmente, por la falta de dinero para seguir acometiendo tantas empresas militares. La paz y la cruz fueron los principales baluartes de su política.
    


    
      Con Inglaterra, Felipe III cogió el testigo de su padre. Las batallas, enfrentamientos y ataques eran constantes. Los ingleses tampoco vivían sus mejores horas, insertos en periodos de luchas internas protagonizadas por los católicos irlandeses, a los que ayudaba el monarca español, dispuesto a aprovechar la ocasión de hacer daño al enemigo. Se envió un cuerpo expedicionario liderado por el Tercio de Juan del Águila, que fue derrotado en la batalla de Kinsale. El rey comprendió entonces que la única posibilidad de parar a los ingleses era mediante la firma de un armisticio, que conjugaría la necesidad de Inglaterra de sosegar su territorio, con la necesidad de los Austrias de centrarse en el conflicto en Flandes. Además, había muerto Isabel I, totalmente hostil a los españoles, y Jacobo I era mucho más proclive a llegar a un acuerdo. Se logró en 1604 con la Paz de Londres. La firma del documento ponía fin a la guerra entre ambos bandos y comprometía a los ingleses a no seguir colaborando con los protestantes en el conflicto de Flandes. A cambio, se estipuló una libertad de comercio que beneficiaba especialmente a Inglaterra.
    


    
      Mientras, la guerra en los Países Bajos continuaba. En 1603 el objetivo fundamental de la monarquía fue que Ambrosio de Spínola conquistara Ostende. La victoria fue rotunda y supuso el inicio de una ofensiva a gran escala con la que Spínola entró en Frisia, pero la campaña concluyó en 1606, motivada por un nuevo motín ocasionado por la falta de pagos 29  . En esas condiciones, los Países Bajos, sin el apoyo inglés ni francés, se vieron obligados a firmar la Tregua de los Doce Años, que duraría desde 1609 hasta 1621. Pese a que se concretó el cese de hostilidades, continuó el enfrentamiento mediante la propaganda y la ofensa religiosa.
    


    
      Este pacifismo mostrado por Felipe III con las grandes potencias, queda en segundo plano cuando hablamos de otros escenarios. En Italia surgió un nuevo enemigo, Carlos Manuel I de Saboya, el cuñado del rey. El ducado de Monferrato, punto fundamental de comunicaciones, fue invadido por Carlos Manuel en 1613, una acción que hizo sonar todas las alarmas en la corte. Se iniciaron dos guerras que acabaron en 1617 con la Paz de Pavía. El conflicto se solucionó, pero sirvió para recordar a los Austrias los males del norte italiano.
    


    
      Por último, mencionar que el norte de África continuó siendo un foco de problemas, especialmente los berberiscos, que atacaban las costas españolas. Amenazada la seguridad en el mar, se emprendieron acciones de castigo contra Argel y la Goleta. También, en 1610, se ocupó La Mamora o Larache. Pese a estos esfuerzos, la protección contra los berberiscos nunca llegó a estar garantizada.
    


    
      Con este bagaje, el reinado de Felipe III concluyó de forma muy preocupante para los españoles, que veían con desasosiego la pérdida de territorio que aquejaría a los dominios hispánicos. Se entendía que esta política de entendimiento se debía a la debilidad de un rey que, antes de fallecer en 1621, mostró gran arrepentimiento por haber dejado hacer a sus privados más de lo que les correspondía.
    


    
      Con la muerte del tercer Felipe, llegó al trono, su hijo, Felipe IV quien recibió un dardo envenenado. La monarquía, especialmente Castilla, se hallaba sumida en plena recesión económica. La sociedad reclamaba reformas urgentes que enderezaran la situación. Incluso algunos sectores rechazaban la política pacifista del anterior reinado y reclamaban la vuelta a los tiempos de Felipe II. Holanda, el  talón de Aquiles, había utilizado la paz para incrementar su poder. Aragón y Valencia vivían tiempos de colapso provocado por la expulsión de los moriscos, y, en el resto de la Península, Cataluña y Portugal mostraban un descontento creciente ante la política de la monarquía 30 que había desarrollado su padre.
    


    
      El nuevo rey se caracterizó por su inclinación por las mujeres y su condición de mecenas. Tras su coronación, mostró gran interés por los asuntos de gobierno, pero le duró poco. Pronto se dedicó a vivir la juventud. Solo tras la penosa enfermedad que sufrió en 1627 empezó a despachar de manera habitual.
    


    
      El gran protagonista del reinado de Felipe IV fue Gaspar de Guzmán y Pimentel, el conde-duque de Olivares, quien ocupó el puesto de valido de 1621 a 1643. Controló, sin duda, todos los aspectos de poder, pues siempre acompañaba al rey. Cualquier comunicación pasaba por sus manos. Al igual que hizo Lerma, aprovechó el puesto para favorecer a sus allegados. Pese a ello, tuvo un sentido de la responsabilidad ejemplar 31 .
    


    
      La política de Olivares se focalizó en restaurar la autoridad del rey, que había quedado en entredicho. Buscaba su preponderancia en la guerra, la diplomacia o incluso las fiestas, y solo lo podía lograr si iniciaba toda una política reformista. Era consciente de que Castilla, Nápoles y Sicilia eran los territorios que más se implicaban con la Corona. En algunos casos, se entendía a los Austrias como la forma de vivir lo más tranquilo posible. De ahí que se diera una desigualdad entre los territorios. Se pretendía acabar con ello mediante una monarquía más igualitaria, donde todos los reinos estuvieran obligados a arrimar el hombro. Una unidad completa del país, en base a las leyes de Castilla.
    


    
      Este intento de unión total se pretendió materializarlo con la Unión de Armas, concebido como un plan militar que se presentó en el Consejo de Estado el 13 de noviembre de 1625. La idea era crear un ejército formado por 140 000 soldados, en el que cada reino contribuyera con un contingente 32  . Debía ser un cuerpo preparado para luchar en cualquier lugar de la Monarquía Hispánica, allí donde existiera una amenaza. El mayor problema del proyecto era que resultaba una auténtica revolución y rompía la constitución política. Azuzado por la oposición que pululaba por todos los reinos no castellanos, se entendió como un atentado contra las tradiciones de cada uno de ellos. Se empezó a proclamar un posible riesgo de sublevación contra Felipe IV, que podía ser acusado de traicionar los principios establecidos por Carlos V, y el miedo llevó a retirar el plan.
    


    
      El conde-duque sí que pudo obtener éxitos en la racionalización de los gastos, en la proyección de una política de austeridad y en la mejora del comercio, al seguir modelos como el de las Provincias Unidas.
    


    
      La política chocó con el frecuente estado de guerra. El reinado de Felipe IV coincidió con la Guerra de los Treinta Años, un conflicto bélico en que se involucró toda Europa y la dejó asolada. Por supuesto, participó la Monarquía Hispánica, de la mano del Sacro Imperio Germánico-Románico, enfrentándose a Dinamarca, Suecia, Francia y las Provincias Unidas. El principal motivo de lucha fue la religión, a la que se sumaron los intereses políticos y dinásticos.
    


    
      La Guerra de los Treinta Años se inició en 1618 durante una contienda local en Bohemia. Felipe IV se incorporó en 1621, enfrentándose a las Provincias Unidas. El archiduque Alberto había fallecido sin descendencia y los protestantes holandeses se negaban a reconocer un dominio directo de los Austrias. Los primeros años fueron de grandes victorias, entre ellas, la rendición de Breda, que inmortalizó Velázquez.
    


    
      A partir de 1627, la Monarquía Hispánica engrosó su lista de enemigos. En 1625 entró en la guerra Dinamarca, país protestante, y en 1630 lo hizo Suecia, comandada por Gustavo Adolfo. El Monferrato pasó a manos francesas, el monarca no lo podía consentir y se iniciaron también  hostilidades contra Francia y Venecia. Fueron años difíciles, con derrotas en todos los frentes y una situación económica crítica. En este desierto, solo en 1633 volvieron los triunfos, de la mano del cardenal-infante, Fernando de Austria, hermano de Felipe IV, enviado a Flandes como gobernador. Destaca la victoria de Nördlingen, donde los tercios jugaron un papel fundamental y con la que se puso freno al ambicioso avance de Gustavo Adolfo.
    


    
      La monarquía estaba completamente agotada, aunque prevaleciera su imagen en el tablero de posesiones europeas. En 1635, Francia declaró la guerra tras resolver sus cuestiones internas. Era un país renovado, con un potencial extraordinario. Felipe IV sabía de la dureza de combatir en varios frentes a la vez. Para poder centrarse en el avance francés, buscó la paz con la Provincias Unidas y la neutralidad inglesa. Los esfuerzos fueron en vano. La guerra supuso un auténtico desvanecimiento de la Monarquía Hispánica. Se extendió el conflicto por Italia, Centroeuropa, las Provincias Unidas… Se sufrieron las derrotas de las Dunas, en 1639, donde quedó destruida buena parte de la armada, y la de Rocroi, en 1643, que pese a todo lo que se diga no fue el final de los tercios. Eso sí, supuso un golpe moral, la infantería española quedó como un enemigo capaz de dominar.
    


    
      En este contexto se firmó en 1648 la Paz de Westfalia, un hecho histórico que dejaría atrás una época de conflictos religiosos, con los Estados europeos como principales protagonistas y motores de la política exterior. Sin duda alguna, el que peor salió parado fue Felipe IV 33 . Se reconoció la soberanía de los Países Bajos por el Tratado de Münster, uno de los acuerdos integrados en Westfalia. Solo la parte sur, la correspondiente al Flandes católico, permaneció bajo su corona. Como curiosidad, las Provincias Unidas, lideradas por Holanda, pasarán de ser enemigas a aliadas interesadas, por el peligro que suponía el despuntar de Francia. España había perdido su hegemonía. Un auténtico desastre.
    


    
      Francia no reconoció el acuerdo y la guerra se alargó hasta la firma de la Paz de los Pirineos, en 1659. Con ella, la Monarquía Hispánica acabó por perder también el Rosellón y el Artois. Además, Francia obtuvo la mano de María Teresa de Austria, hija de Felipe IV, que contraería matrimonio con Luis XIV.
    


    
      Este descalabro en política internacional se entiende mucho mejor si tenemos en cuenta los conflictos internos que hubo que afrontar desde 1640. Cataluña, Nápoles, Portugal y Andalucía, vivieron episodios difíciles, mientras que el resto de Castilla permaneció inalterable. Había una amenaza de quiebra total. En el asunto catalán, lo que sucedió fue que Felipe IV no juró sus fueros, a lo que se sumó una creciente demanda de hombres y dinero por parte de la monarquía. Estalló una revuelta campesina, que se extendió al resto de los estamentos. La sublevación llegó a Barcelona y se estableció en el territorio la protección de Luis XIII. Que el ejército estuviera ocupado en los frentes europeos, agudizó el ingenio del conde-duque de Olivares que ordenó reunir a las milicias urbanas y logró movilizar unos 20 000 hombres. Para resistir el ataque, los rebeldes contactaron con los franceses, quienes se sumaron a la contienda en pos de sus propios intereses.
    


    
      La situación dio un giro a partir de 1648. Gracias a la firma del Tratado de Münster y a los problemas internos franceses, Felipe IV pudo formar un ejército liderado por don Juan José de Austria, su hijo bastardo, que devolvería Cataluña a sus posiciones de origen: las posesiones de los Austrias.
    


    
      Mayor éxito tuvo el levantamiento de Portugal. La monarquía se había mostrado incapaz de defender sus intereses, y había un creciente malestar por la exclusión de sus nacionales de los altos puestos de la administración. El proceso de desunión comenzó en 1640, aprovechando la debilidad de Felipe IV. El 1 de diciembre, asesinaron a Miguel de Vasconcelos, el hombre de confianza del conde-duque. Los portugueses declaran como rey al duque de Braganza,  Juan IV. Fue un golpe de Estado. Felipe IV, ante tantos frentes abiertos, no tuvo la posibilidad de organizar una respuesta. Solo hacia 1660 se hizo un intento de recuperar el territorio, pero ya era tarde, especialmente por la alianza lusa con los ingleses. La Monarquía Hispánica, totalmente agotada, sufrió varias derrotas, especialmente en Castelo Rodrigo y Villaviciosa. La situación era insostenible, y en 1668, ya fallecido Felipe IV, se firmó el Tratado de Lisboa, que reconocía la independencia de Portugal.
    


    
      También surgieron problemas en Castilla, especialmente por la grave crisis económica. Destaca Andalucía como principal foco de descontento. Eran movimientos contrarios al conde-duque de Olivares, que buscaban su cese. La revuelta acabó por ser sofocada, especialmente en la zona de Cádiz y Huelva.
    


    
      Como vemos, una figura fundamental en el reinado fue Olivares. Como valido del soberano, sobre él recayó gran parte de culpa de lo ocurrido. Se retiró en 1643 a sus posesiones, y, al igual que había ocurrido con Felipe III, un nuevo privado ocupó su puesto; en este caso, Luis de Haro, que no llegó a tener su influencia y poder. Con la monarquía sumida en conflictos, pérdidas y miseria, Haro murió en 1661, lo que dejó a Felipe IV como blanco de las críticas hasta su fallecimiento el 17 de septiembre de 1665. El rey se iría a la otra vida con un sentimiento de culpa enorme. De culpa por la derrota.
    


    
      Felipe IV dejó a España en un lugar de segunda fila frente al resto de potencias. Ya no dominaba el orbe. Se había perdido territorio y, sobre todo, ya no contaba con la fuerza de antaño. Estaba desangrada. Los nuevos guardianes europeos eran Francia, las Provincias Unidas e Inglaterra. Solo América servía para mantener la reputación herida. El trono lo ocupó Carlos II, todavía un niño. Fue el último de los Austrias.
    


    
      Desde su nacimiento, Carlos fue un ser débil y enfermizo. Su vida era una llama endeble que en cualquier momento  podía apagarse. El nuevo monarca no supo andar hasta los cuatro años, tardó bastante en aprender a leer y a escribir, su formación intelectual fue lenta y nunca tuvo las aficiones artísticas entre sus pasiones 34 . Su reinado estaría copado por disputas por su sucesión. Se sabía, era de dominio público, que era imposible que engendrara un hijo.
    


    
      Sometido a la obediencia de su madre, Mariana de Austria, y, posteriormente, de su segunda esposa, Mariana de Neoburgo, nunca llegó a reinar de forma efectiva. Como era un niño, cuando su padre murió, se inició una regencia en la que su madre dirigía una Junta de Gobierno. Además, Mariana, confió en validos temporales que se sucedieron uno tras otros. Destacaron Everardo Nithard y Fernando de Valenzuela. Contra la reina y sus favoritos se erigió una posición muy fuerte liderada por don Juan José de Austria, que inició una lucha propagandística contra Nithard y Valenzuela. Madrid amanecía cada mañana inundada de panfletos contra ellos.
    


    
      La segunda parte del reinado tuvo lugar a partir de 1675, cuando el rey alcanzó la mayoría de edad. Se inició, ahora sí, con una influencia muy poderosa de don Juan José de Austria que veía satisfecha sus expectativas. En 1680 le sucedió como favorito Juan Francisco de la Cerda, duque de Medinaceli. Fue un periodo reformista, que modificó las estructuras de la monarquía. Se prestó atención a la moneda, que había sido objeto de constantes devaluaciones; se puso en marcha la reforma de la Hacienda pública, con el objetivo de mejorar la administración y se creó una Junta de Comercio para mejorar el sector. Todo para intentar que el dañado Imperio se adaptara a los tiempos.
    


    
      En cuanto a la política internacional, continuó la lucha con Francia, que no resultó tan destructiva gracias a los acuerdos de alianza con los Países Bajos e Inglaterra, a cambio de ventajas comerciales en América. Las pérdidas territoriales no fueron tan dramáticas. En 1667 se produjo la Guerra de Devolución, provocada por la invasión francesa de Flandes.  Inglaterra, Holanda y la Monarquía Hispánica sellaron un acuerdo que obligó a Luis XIV a la firma de la Paz de Aquisgrán. España perdió Lille y Tournai.
    


    
      Francia repitió sus ataques contra Cataluña y Flandes, además de apoyar una sublevación contra el virrey en Sicilia y, en 1679, llegó la Paz de Nimega. Los Austrias perdieron el Franco Condado y otras plazas flamencas. Por si estas luchas fueran pocas, en 1688, se inició la Guerra de los Nueve Años. Un conflicto que se desarrolló en Flandes, Quebec, las Indias, Saboya y Cataluña. Con la firma de la Paz de Ryswick, Francia demostró su enorme fatiga y se vio obligada a devolver a España las conquistas realizadas durante la campaña.
    


    
      La última década del reinado de Carlos II se caracterizó por el problema de su sucesión 35 . El hecho de que el rey no tuviera hijos se tradujo en una inestabilidad permanente que se acrecentó al contraer matrimonio con Mariana de Neoburgo. El conde de Oropesa fue cesado como favorito y nadie le sucedió. Se crearon dos facciones principales para la cuestión sucesoria. Una defendía que la sucesión se mantuviera en la Casa de Austria y la otra que el trono recayera en la Casa de Borbón francesa.
    


    
      Los defensores de los Austrias se reunieron en torno a Mariana de Neoburgo, hija de un príncipe alemán y cuñada del emperador Leopoldo I. La esposa del rey jugó sus cartas para que la corona fuese a parar a la otra rama de su familia, en contra de un sector de la corte que veía que la mejor forma de defender la integridad de la Monarquía Hispánica era la alianza con la Francia de Luis XIV, quien podía situar en el trono a su nieto, Felipe de Anjou.
    


    
      En un primer momento hubo tres candidatos al trono: Felipe de Anjou; el archiduque Carlos, hijo del emperador Leopoldo I, y José Fernando de Baviera, un niño que reunía los mayores derechos para la sucesión, pues era sobrino-nieto de Carlos II. Cuando falleció en 1699, quedaron los otros dos pretendientes, con derechos similares.
    


    
      Tras múltiples y variadas intrigas, el último rey de los  Austrias fue convencido para dejar su herencia a Felipe de Anjou. Tenía pánico a un posible desgajamiento de sus territorios y le pareció la mejor opción. Falleció el 1 de noviembre de 1700, Día de Difuntos, como si fuera la señal del fin de una época. Su decisión provocó la alarma de Inglaterra y las Provincias Unidas, temerosas de que un solo monarca uniera el poder de Francia y España. Se inició la Guerra de Sucesión, que concluyó en 1713 con el reconocimiento como rey de Felipe de Anjou. Así acabó la dinastía de los Austrias y se inició la época borbónica, pero eso ya es otra historia, pues con la nueva etapa los tercios fueron disueltos y transformados en un sistema de regimientos.
    


    
      Sirva este repaso para presentar parte de los múltiples escenarios y conflictos a los que tuvieron que hacer frente los soldados de los tercios, dispuestos a defender a su rey, su ley y su propia honra. Me he centrado en el continente europeo, pero, por supuesto, hay que sumar lo ocurrido en las Indias y en otros territorios. Fueron tiempos convulsos, llenos de victorias y derrotas que marcarían el devenir de la historia mundial.
    


    
      1.1 Cada uno será lo que quiera

      Y sin mirar como nacen
    


    
      Cuando hablamos de los tercios lo hacemos de unas unidades de infantería desarrolladas desde el siglo XVI hasta el inicio del siglo XVIII , que consiguieron proteger y alzar a la Monarquía Hispánica ante enemigos exteriores. Todo ello, gracias a una serie de particularidades que comienzan, sin duda, con el origen del soldado y que están configuradas por el desarrollo histórico de su época, es decir, la Edad Moderna.
    


    
      El camino más completo en la hoja de servicios de un soldado comenzaba en España, pasaba por Italia y llegaba hasta Flandes. En este capítulo nos centraremos en la visión  de ese soldado español que se encuentra en la Península. Vamos a acercarnos a las motivaciones que le conducían a alistarse en un ejército cuyas complicaciones y dificultades estaban presentes cada uno de sus días.
    


    
      La época que nos ocupa está caracterizada por la guerra, que configuraba un propio estilo de vida en la Europa renacentista 36 . Para entender, por tanto, quiénes y cómo fueron los integrantes de los tercios, es necesario hacer un esfuerzo mental para trasladarnos a esos tiempos.
    


    
      La España de inicios del siglo XVI está marcada por su desarrollo militar, vinculado, muy especialmente, con los rasgos sociales. El inicio de estos tiempos modernos hay que explicarlo con el desarrollo medieval de la Reconquista.
    


    
      El avance durante ocho siglos de los reinos cristianos frente a los musulmanes, propició que estuviese muy presente el oficio de las armas. Eso, de primeras, fue el resultado de la necesidad de hombres para las distintos enfrentamientos que se desarrollaron en la Península. Es decir, la Reconquista implicó a todos los estamentos, con lo que se generó una sociedad acostumbrada a la guerra. Hablamos, de que los nobles iban al combate, pues era una de sus condiciones innatas, pero también lo hacían campesinos y letrados, gentes realmente diversas, cuyas pretensiones, intereses y objetivos variaban según sus necesidades y medios. La guerra, y las ansias de dinero, fama, honor o gloria, también alcanzaba a los eclesiásticos, pues en cada uno de los tercios se integraron capellanes, cuyas funciones explicaremos posteriormente. Barberos y mujeres también acompañaban al ejército, por lo que era una época en que el enfrentamiento entre ejércitos afectaba a todos. Era una guerra total.
    


    
      Durante el tiempo que pasó entre el fin de las disputas con al-Ándalus y la formación de los tercios, los enfrentamientos en la España peninsular y ultramarina no cesaron. Con la conclusión de la guerra de Granada, se formó un Estado fruto de la fusión entre las coronas de Castilla y Aragón, que  adquirió la fuerza suficiente para iniciar su expansión por el continente europeo. Tras los Reyes Católicos, el nuevo concepto militar pasaba por un ejército nacional que dejara atrás otras formaciones militares particulares, concretamente de la nobleza y el bajo clero. Un paso decisivo lo acometió el Cardenal Cisneros, que tuvo que establecer un ejército permanente para enfrentarse a las fuerzas del Mediterráneo. Era una sociedad que convivía con la enfermedad, se podía morir en cualquier momento y ante cualquier situación.
    


    
      En este ambiente social y militar, las necesidades políticas de la época obligaron a Carlos I a enfrentarse a un teatro de operaciones complicado. Llevó a cabo una reforma del ejército que se ha venido a llamar Escuela Militar Española. Con ella surgieron los tercios, gracias al mayor protagonismo de la infantería. En los tercios se mezclaba el arma blanca con la de fuego, dentro de formaciones compactas y geométricas que conseguían derrotar a la caballería enemiga 37 .
    


    
      El número total de tropas que podían ser reclutadas en los tercios dependía de tres factores variables: la extensión de la zona en que se autorizaba el reclutamiento; la disponibilidad de hombres y la edad mínima aceptable 38 . Este es un aspecto realmente importante y diferenciador, frente al resto de monarquías europeas de la época. Mientras que en Francia existía la creencia de que el pueblo no tenía capacidad militar, y que ese tipo de labores correspondía a las clases más altas, en Castilla, los soldados del pueblo llano ejercían las mismas misiones que los de más alto rango social 39 .
    


    
      Los tercios constituían una fuerza de choque en constante movimiento, utilizados con frecuencia para combatir por mar y tierra. En ellos, como hemos indicado, había desde primogénitos de grandes de España a humildes gañanes; cada tercio era una escuela no solo de lo militar, sino de la vida. Era un tribunal de méritos al que acudían muchos privilegiados para demostrar que eran los mejores 40 . En efecto, los soldados combatían voluntariamente y no por  imposición. Eran hombres con un gran sentido de permanencia a la vida militar. Podían cambiar de compañía, pero muy raramente dejaban el ejército. Además, entre los tercios españoles había un sentido de lealtad al soberano como máxima principal 41 .
    


    
      La guerra alteró profundamente las bases sociales en las que se sustentaban los territorios europeos, y ello supuso un cambio drástico en las estructuras y comportamientos de sus pobladores. Hay que recordar que la Europa del momento se sostenía en un juego de equilibrios entre los distintos grupos sociales y un fenómeno como la guerra suponía alterar todo el orden establecido 42 .
    


    
      Así pues, vamos a analizar los distintos estamentos que formarían dentro de las filas de los tercios, su importancia y, sobre todo, su explicación contextualizada en el medio social, político y económico.
    


    
      La sociedad de la Edad Moderna se estructura a partir de criterios jerárquicos formalizados. La existencia de privilegios era el principio rector del orden social. Estaban legalmente reconocidos. La ambición de la población era alcanzar esos privilegios, que les permitieran gozar de una vida más fácil y sencilla.
    


    
      En esta organización social, a la nobleza se le consideraba el primer grupo privilegiado. Constituía el modelo de conducta para el resto. En su origen la formaban un grupo de guerreros y de propietarios rurales aventajados. Era el estamento militar por excelencia, aunque eso variará con el paso de los años.
    


    
      En teoría, la condición nobiliaria era igualitaria para cada uno de sus miembros, aunque en la práctica era totalmente distinto, pues existían grandes diferencias de riqueza y de poder.
    


    
      Había dos grandes grupos diferenciados de nobles. En primer lugar, estaban los miembros de la alta nobleza, un grupo perfectamente definido en la España de la época. Poseían grandes fortunas, eran portadores de un señorío con  título que podía ser conde, duque, marqués… y, entre ellos, incluso existía un grupo aún más reservado, conocido como Grandes de España, que a principios del siglo XVI estaba integrado por 20 familias. En el segundo escalón estaba la baja nobleza, constituida por varias categorías entre los que, teóricamente, se integrarían los hidalgos, aunque posteriormente vamos a hacer una serie de correcciones, explicaciones y análisis a este respecto.
    


    
      La nobleza era la aglutinadora de los privilegios sociales, la garante de la sociedad estamental. Tenía una serie de ventajas, de carácter honorífico, que eran las más apreciadas, puesto que eran la expresión visible de la sociedad jerarquizada y se manifestaban en cualquier tipo de ceremonia pública. También disponía de privilegios políticos, pues, en ocasiones, podía ejercer una presión importante tanto en el Estado moderno que estaba floreciendo como en sus instituciones. Por supuesto, tampoco podían faltarle ventajas económicas, pues estaba exenta de todos los pagos de impuestos indirectos 43 . Por último, y no menos importante, tenía beneficios ante los tribunales que la permitían juicios y penas muy distintos a los del resto de la población.
    


    
      Como se ha podido advertir, la nobleza era el grupo más adinerado de la sociedad, aunque hubiera grandes diferencias entre sus miembros. La pequeña nobleza rural era muy distinta a la aristocracia de la corte. Aun así, hay que tener en cuenta que sus grandes ingresos se contrarrestaban con los muchos y múltiples gastos a los que tenían que hacer frente, pues debían mantener todas sus posesiones, como castillos o grandes extensiones de terreno; pagar a la abundante servidumbre que les acompañaba y permitirse una vida social ostentosa en la que no faltasen signos de que eran los privilegiados.
    


    
      Desde la propia Monarquía Hispánica se extendió por toda Europa el principio de sucesión de primogenitura para la herencia del título nobiliario, que planteó el problema de los  segundones. El primer hijo nacido del matrimonio entre nobles disfrutaba de las rentas familiares y de toda su condición; eso dejaba al segundo en una posición complicada. En la mayoría de los casos se incorporaba a la carrera militar, integrándose en los tercios u otras unidades de la Corona. El resto optaba por la burocracia o la vida religiosa, sirviendo como sacerdotes o monjes.
    


    
      El modelo de la nobleza social cambió a lo largo de la Edad Moderna. La corte definió un modelo de conducta que controlaba los impulsos de las personas. Formaba parte de la educación nobiliaria un cierto grado de cultura. Aunque sus integrantes acudían a las universidades para sus estudios primarios, mayoritariamente se formaban en casa con preceptores particulares, en academias especiales o en los llamados «seminarios de nobles». Aprendían matemáticas, idiomas, bailes o esgrima.
    


    
      Ya se ha dicho que la nobleza se transmitía por herencia, aunque solo en la teoría. En la práctica hay que distinguir entre nobleza de sangre y de linaje. El número de nobles no paró de crecer, de forma constante, mediante la incorporación de efectivos procedentes de familias que se enriquecían, campesinos acomodados u oligarcas urbanos.
    


    
      Para el ennoblecimiento el rey siempre concedía privilegios, para los que la compra de jurisdicciones señoriales era un paso previo. También se tenía en cuenta la adopción de los modos de vida del noble, caracterizados por una política matrimonial adecuada y la capacidad de vivir de las rentas sin dedicarse a ningún oficio o trabajo. Existía, por tanto, un sinfín de situaciones prenobiliarias o seminobiliarias que permitían gozar de algunos de los privilegios fiscales y honoríficos de la nobleza. Ocurría especialmente en algunos subgrupos sociales, como podían ser los graduados universitarios.
    


    
      Esta transmisión de la nobleza no solo se hacía por motivos económicos, sino también por la necesidad de la Monarquía Hispánica de controlar todos los aspectos  sociales, con la intención de crear redes que dependieran de ella.
    


    
      Una vez situados en el contexto de cómo y quiénes fueron los nobles de la época, debemos subrayar que es cierto que en el siglo XVI existió un declive de los intereses de la nobleza hacia las prácticas militares, aunque también es incuestionable que los principios de la guerra y su organización giraban en torno a la figura del noble, más concretamente del aristócrata 44 . Para hacer la guerra, aún existía un buen puñado de motivos que llevaban a los nobles a interesarse por ella. El principal, la perpetuación de la herencia nobiliaria. Serán los méritos militares los que se coloquen en primer lugar, junto a la consideración típica nobiliaria de enaltecer los hechos de antepasados, con más valor aún que los realizados por el propio soldado.
    


    
      Es innegable que la condición nobiliaria fue un fundamento esencial en la ocupación de cargos importantes en el ejército de Felipe II, dentro de la Monarquía Hispánica. El mejor ejemplo lo tenemos en los tercios enviados a Flandes en 1567 de la mano de Fernando Álvarez de Toledo, el duque de Alba, quien ocupó uno de los cargos más altos de la política de su época, convencido de la importancia de la sangre y la nobleza para el ejercicio de las armas. Todo, por supuesto, sumado a la poderosa capacidad que tenía don Fernando en la teoría militar, pues de su pluma salieron tanto los grandes análisis de los problemas del ejército hispano como su solución. Fue el hombre más experimentado de la milicia de su tiempo, y de condición nobiliaria, aspecto que no le impidió defender en el ejército los méritos y el talento.
    


    
      Se deben expresar con mayor amplitud dos ideas sobre el pensamiento del duque de Alba. Primero, la preponderancia de la jerarquía y sistema social que regía a los tercios de forma interna, por encima de la condición nobiliaria. En este sentido, fue firme defensor de nombrar a altos cargos en el ejército solo si lo merecían por su hoja de servicios. Segundo, la insistencia en que los nobles debían ir a la guerra, no para  ganar dinero, sino en defensa de su rey y de la catolicidad, conceptos íntimamente ligados. Basta recordar el enfrentamiento de Carlos V con el protestantismo y la lucha de Felipe II contra los rebeldes holandeses. Esto nos habla de una nobleza que gira en torno a los intereses del Estado.
    


    
      Por tanto, en los esquemas mentales de la época, era imposible que Felipe II pudiese dejar a un lado la figura de los nobles en las cuestiones más relevantes del ejército, puesto que el orden social estaba realmente definido, sin cambios perceptibles.
    


    
      Los nobles iban a la guerra por su conexión, desde su origen, con la milicia, con el valor y el honor militar, que se transmitían como principales rasgos, junto a la condición nobiliaria, mediante la sangre. Necesitaban la guerra, pero también esta a ellos. Existía la concepción general de que eran los mejor preparados para la milicia y eso les llevó no solo a cargos importantes, sino también a luchar en la infantería, dentro de cualquier tercio. También les llevaba a combatir su condición innata de guerreros y su idea de que tenían la obligación de defender un linaje de sangre inserto en los valores de la Monarquía Católica. Con la lucha armada los nobles conseguían justificar su superioridad social. Seguía vigente el ideal caballeresco medieval.
    


    
      En todo este mundo de intereses particulares se debe tener en cuenta que se insertó la profesionalización del ejército y la valoración de las actitudes y méritos del soldado por encima de su condición. Es decir, las dificultades de las guerras en las que se veía inmersa la Monarquía Hispánica obligaban a tener en cuenta los hechos militares, por encima de la familia de la que procediese el soldado. A esto, hay que sumarle que los nobles que se integraron dentro de los tercios, por ejemplo, en Flandes, no accedían a las recompensas esperadas y no alcanzaban los puestos que ellos entendían que merecían. Todo ello tuvo como resultado, que solo aproximadamente el 15 % de nobles sentaran plaza como soldados.
    


    
      Lo cierto es que con el desarrollo del siglo XVI y la llegada al siglo XVII  , la milicia basó sus ascensos en los méritos y la experiencia, y la nobleza ya no determinó la jerarquía militar, aunque claramente siguiera siendo una ventaja.
    


    
      La presencia ordinaria de un gran número de caballeros en las filas de los tercios era un tema muy utilizado en los comentarios de la época, aunque en lo numérico, su participación decayó durante los siglos XVI y XVII . Un buen ejemplo está en los 2172 hombres reclutados en Castilla en 1587, de los que solo 13 eran nobles. Otro ejemplo lo podemos ver en Andalucía; en el año 1575 se alistaron 433 soldados dentro de cinco compañías, entre ellos, un único «don» 45 .
    


    
      Los nobles fueron a la guerra cada vez menos porque las condiciones en el campo de batalla se volvieron más difíciles y porque aumentaron sus intereses relacionados con el ocio. Entendían que les salía demasiado caro empuñar un arma en los escenarios en que se batía la Monarquía Hispánica. Por supuesto, en ese sentido también tiene un importante valor que las expectativas no fueran las mismas que en tiempos pasados; el sistema del tercio se basaba más en los méritos que en el origen del soldado, y ahí el noble perdió la batalla en favor de hombres con una condición social más baja. Ser noble, no implicaba ser el más fuerte ni el mejor combatiente.
    


    
      Entonces, ¿qué llevaba a los nobles a embarcarse en aventuras y sumarse al frente? La respuesta es sencilla, aún existía en ellos la virtud militar. El noble lo era porque en el pasado su familia había tenido honores militares y, en el momento que estamos analizando, quería seguir manteniendo sus privilegios. Es decir, luchaba porque existía en su gen aún la condición militar, en su imaginario colectivo seguía perviviendo el ideal caballeresco. Eso implicaba un sentido del honor muy estricto, con respecto a sus creencias y su pasado familiar. Enrolarse en el ejército suponía un esfuerzo titánico que solo se veía recompensado si entre sus méritos militares aparecían las batallas más gloriosas.
    


    
      Para entender mucho mejor este proceso vamos a poner el  ejemplo de Lope de Figueroa, descendiente de personas extraordinarias, aunque no heredó título 46 . Fue un hombre prototípico del mundo de los tercios, sirvió a la Corona española desde muy joven y estuvo presente en los escenarios más duros de la época: Italia, África, Flandes…
    


    
      Lope de Figueroa era miembro del linaje de los Pérez de Barradas, de Guadix, con una importante trayectoria en servicios militares, en la que incluso su abuelo fue repoblador de esta ciudad granadina. Su ascendencia de alta cuna queda demostrada en la figura de sus padres. Francisco Pérez de Barradas, su progenitor, fue alcaide de la Peza, paje del rey Fernando el Católico y comendador de la Orden de Santiago. Además, participó en numerosas campañas militares, entre las que destacó su intervención en la jornada de Túnez, en 1535 47 . Se casó con Leonor de Figueroa, hija a su vez de otro comendador de la Orden de Santiago 48 ; aunque no tenía títulos nobiliarios, podía presumir que descendía de los condes de Arcos y de los duques de Feria.
    


    
      Del matrimonio nacieron varios hijos. El primero, Fernando, que heredó el patrimonio familiar; el segundo, nuestro Lope y, por último, Francisco y Juan. Fernando, además de retener el patrimonio, continuó con la tradición militar de sus genes y sirvió a su majestad en la rebelión de los moriscos de Granada. De los otros dos hermanos de Lope se tienen muy pocas noticias: Francisco parece ser que combatió en Italia como soldado, y Juan que fue un hombre muy enfermizo.
    


    
      Llegamos así a la figura de Lope, una vez demostrado que se veía influenciado por dos corrientes muy potentes; de un lado la militar y por otro su condición nobiliaria. Como ya se ha indicado, el noble de los tercios solía ser segundón, y este arquetipo queda muy bien configurado en la figura de Lope de Figueroa. Ser segundón implicaba no heredar el mayorazgo y, por tanto, no disponer de las mismas rentas que el hermano mayor. Esto conllevaba que el arte de la guerra podía ser una salida muy eficaz para seguir  manteniendo el linaje en lo más alto. Eso sí, como era costumbre en los segundones de la época, decidió portar su apellido materno.
    


    
      Tampoco debemos engañarnos, nuestro protagonista sintió desde niño la llamada de la guerra. A pesar de ser hijo de padres ricos, prefirió llevar una vida más difícil alistándose en el ejército con tan solo quince años 49 . Su carrera militar se inició camino de Milán y acabó como maestre de campo de los tercios, el rango más importante. Lope de Figueroa representa ese ideal repetido de nacer en España, llegar a Italia y combatir en Flandes.
    


    
      Por supuesto, la hoja de servicios de nuestro soldado de los tercios es realmente amplia. La primera constancia documental de su existencia llega en 1555, como capitán, en Milán, de una compañía de caballería ligera. Cuando ésta se reformó, creó una nueva, esta vez de infantería, para una campaña en Trípoli. Fue un fracaso, y Lope de Figueroa quedó cautivo de los turcos. Lo rescataron en 1564 50 .
    


    
      Una vez liberado, entró en el Tercio de Sicilia como uno de sus capitanes. Su compañía era de arcabuceros y, en 1567, marchó a las órdenes de Julián Romero hacia Flandes. Allí, nuestro Lope tuvo actuaciones destacadísimas, como en la batalla de Jemmingen, donde consiguió como premio una pensión vitalicia que le otorgó Felipe II en España, algo inusual en la época. Su estancia en la Península hizo que participara en los enfrentamientos de las Alpujarras, donde fue herido en la pierna derecha, lo que le llevó a arrastrar una cojera durante el resto de su vida. El suceso no hizo que su fuerza militar se desvaneciese, todo lo contrario, Lope consiguió grandes gestas militares que son recordadas en nuestro imaginario colectivo. Participó en la batalla de Lepanto, el 7 de octubre de 1571, a bordo de la galera real, junto a don Juan de Austria. La victoria de las fuerzas cristianas sobre los turcos hizo que ganará una fama inusitada, y que de nuevo lo agasajara Felipe II en El Escorial.
    


    
      El Tercio de Lope de Figueroa adquirió honores militares  allí por donde pasaba, y en 1577 lo llamó don Juan de Austria, que había sido nombrado gobernador de los Países Bajos. Partió desde Milán y llegó a Namur, donde estaba don Juan acuartelado. Los problemas se sucedieron durante la campaña hasta que el 1 de octubre falleció el hermanastro de Felipe II. El luctuoso suceso provocó una absoluta desolación en Lope, qué portó el féretro de su camarada.
    


    
      La muerte de don Juan no acabó con los problemas en Flandes. Su sucesor, Alejandro Farnesio, tomó de nuevo la iniciativa y consiguió una victoria cumbre en Maastricht, en la que el tercio de nuestro Lope fue decisivo. Después, con la Unión de Arrás, los tercios tuvieron que abandonar Flandes, pero nuestro protagonista siguió obteniendo victorias importantes, como en la isla Terceira, junto a Álvaro de Bazán. Todas estas intervenciones tuvieron como consecuencia que Felipe II le nombrara maestre de campo. Su tercio, llamado de la Liga, obtuvo un prestigio extraordinario hasta que fue reformado en Namur, Flandes, el 23 de junio de 1584.
    


    
      La vida de Lope tras la desaparición de su tercio, se basó en labores administrativas de los asuntos relacionados con el título de capitán general, que había obtenido de manos de Felipe II. Como hemos visto, Lope de Figueroa fue una figura sobresaliente de la historia militar de la época, no solo participó en las batallas más singulares, sino que su legado también nos ha llegado de forma escrita. Los escritores del Siglo de Oro tuvieron, en la figura de nuestro protagonista, un motivo al que dedicar letras y más letras. Lope de Vega, por ejemplo, se refiere a él como «aquél invencible Marte». También fue protagonista de El alcalde de Zalamea , de Pedro Calderón de la Barca, e incluso es mencionado en El águila del agua , de Vélez de Guevara.
    


    
      Examinando el perfil y origen de los hombres de los tercios, como hemos indicado anteriormente, pasamos a la figura del hidalgo. Del crisol social generado durante la Reconquista, emergió de entre los combatientes la figura del  hidalgo, un estamento íntimamente ligado a la heroicidad y lucha en el Siglo de Oro. No podemos entender la hidalguía como una subcapa del estamento de la nobleza, sino como una bisagra entre las clases populares y la aristocracia. Su origen, su función y su fin, se entienden solo si están ligados a las empresas militares 51 .
    

  


  
    
      El origen del término hidalgo ha inducido, dentro de la historiografía, a múltiples análisis y teorías. La más aceptada está relacionada con Alfonso X. El rey castellano determinaba que debían ser los hidalgos los que tenían que acudir al servicio de la guerra, y venían a definirse como nobles exentos del pago de impuestos. Sobre esta afirmación caben una serie de matices que es necesario explicar para entender de forma correcta lo que era un hidalgo en el siglo XVI .
    


    
      La etimología de la palabra hidalgo ya nos aclara también su existencia. Hidalgo procede de «hijosdalgo». Es decir, que sus ascendientes se distinguieron por sus hechos o por su posición. La evolución de los siglos, hasta la Edad Moderna, cambió su fisionomía social y económica. Durante el Medievo, los hidalgos impactaron con gran fuerza en la vida militar de la Península. Fueron los tiempos en que el término «hidalguía» se utilizaba en Castilla para designar a la nobleza de rango inferior y de escaso nivel social y económico.
    


    
      Los cambios en el sistema de poder y la administración, así como la situación política y económica, alteraron las funciones primitivas de la nobleza que, como hemos visto, serviría para, progresivamente, desmitificar sus derechos y privilegios. Estaba perdiéndose la ecuación de nobleza como defensora del pueblo llano. Además, la entrada de burgueses a las tareas administrativas de la Corona facilitaba el ingreso a la hidalguía, lo que conllevaba que el número de nobles aumentara exponencialmente. Todo ello provocó que la «auténtica» nobleza cerrara filas para conseguir mantener sus privilegios y su poder económico y social. Consiguieron que para ocupar cargos administrativos solo fueran llamados sus miembros, y con ello, que solo la capa más alta de la sociedad mantuviera sus puestos de privilegio. Fuera quedaron sectores entre los que se encontraban los hidalgos.
    


    
      Aun así, los privilegios de los hidalgos en ningún momento  se redujeron. Prácticamente eran los mismos de los que disfrutaba el resto de la nobleza. En primer lugar, es evidente que pertenecer a la condición nobiliaria suponía tener una cierta consideración que permitía obtener un trato distinto al del pueblo llano. Por otra parte, como ya se ha indicado, se gozaba de un importante privilegio fiscal que eximía de cargas directas e impuestos concejiles. En los momentos de penuria económica eso hacía que el hidalgo respirase, puesto que siempre mantuvo gran resistencia a realizar trabajo físico. Aun así, en muchas zonas de la Península los hidalgos se veían obligados a trabajar como zapateros y labradores o incluso eran pobres de solemnidad. Es evidente que la hidalguía era una condición nobiliaria que muchas veces no suponía tener las rentas suficientes como para vivir como un noble.
    


    
      Por último, entre sus privilegios, estaban los de orden penal. No se les podía someter a tortura, salvo en casos excepcionales. Tampoco podían ir a prisión por una cuestión de deudas y, por supuesto, no podían ser azotados, ahorcados y, ni mucho menos, ser condenados a galeras.
    


    
      Se puede decir, sin miedo a equivocarse, que los hidalgos eran una clase heterogénea. Había distintos tipos de hidalguía que dependían de la importancia de su ascendencia, del volumen de sus rentas y del tamaño de sus posesiones 52 . Había quienes se podían permitir vivir sin trabajar por sus cuantiosas rentas, pero también los que se veían obligados a realizar distintas tareas para obtener beneficios suficientes con los que sobrevivir. Eso sí, todos compartían sus mismos derechos y privilegios.
    


    
      La entrada en el ejército de los hidalgos se hacía por dos motivos principales. El primero estaba ligado a su condición de nobleza; suponía que esta clase social no olvidaba su origen militar y quería demostrar que todavía formaba parte de esa élite cuya misión era la lucha. Sin embargo, como ya se ha dicho, existía una parte de esos hidalgos, que habían conseguido su condición por suertes dispares, que no tenían  las rentas suficientes para vivir, y a quienes la misión militar suponía un sustento económico para sus necesidades.
    


    
      Alonso de Noguerol cumple a la perfección con la figura del hidalgo, miembro de los tercios. Su trayectoria se conoce de forma detallada gracias a que su hoja de servicios se conserva intacta en el Archivo de la Diputación de Cuenca 53 .
    


    
      Los datos que se conservan sobre su familia son escasos, aunque se sabe que, como Lope de Figueroa, también entró en el ejército para la defensa del rey, al igual que hizo su padre. Sí es cierto que sobre los Noguerol nos queda una abundante información que relaciona a esta familia con la condición hidalga y con la ciudad de Cuenca desde el siglo XVI  54 .
    


    
      Alonso de Noguerol es un hombre típico ya del siglo XVII . Nació en torno al año 1604, y a los 18 años de edad, con una recomendación, comenzó su vida militar, que le llevaría a Italia y Alemania y a participar en las batallas más decisivas del momento.
    


    
      Comenzó su servicio en el Tercio de Lombardia, el año 1622, como soldado raso. Quedó inserto en la compañía del capitán don Luis de Mercader. Desde muy temprano, nuestro protagonista destacó sobre los demás. Sobresalió principalmente en tres acciones: el sometimiento de los rebeldes en Crevacuore, la toma de Acqui y el sitio de Verrua 55 .
    


    
      Estos éxitos hicieron que Alonso fuera ascendido el 29 de mayo de 1627 al cargo de teniente en una compañía de arcabuceros a caballo. Con esta nueva misión participó en las jornadas de Piadena, Caneto y Montferrato y, especialmente, en el sitio de Cassale. Cuando el norte de Italia tuvo un periodo de paz, Alonso, llamado por el conde de Monterrey, se marchó a Nápoles con el permiso del duque de Feria.
    


    
      En Nápoles debía de ejecutar una misión muy clara: preparar a las tropas destinadas primero a Lombardía, que por entonces vivía una profunda crisis, y luego a Flandes. Al poco de llegar, Alonso fue necesario que combatiera, y lo  nombraron alférez en una compañía de caballería. Sus servicios en este puesto fueron tales, que en menos de un año ascendió a capitán de una compañía de arcabuceros a caballo. En esta misión, sobre todo puso en relieve sus grandes dotes organizativas, puesto que era una compañía de reciente creación levantada con hombres que el propio Noguerol reclutó.
    


    
      De nuevo su triunfo fue extraordinario. Unos meses después, ya en febrero de 1633, el virrey lo cambió de destino y lo nombró capitán de una compañía de caballos corazas. Una de sus primeras misiones fue dirigir su compañía hasta el Estado de Milán, donde se concentraba un gran ejército para luchar en Alsacia. Así pues, Alonso acabaría por participar en múltiples acciones, como la toma de Tuttliguen, la liberación de Brissach o, en 1634, la defensa de Múnich.
    


    
      El 2 de septiembre de 1634 marchó hacia Nördlingen. La batalla comenzó el día 6. Las tropas hispano-imperiales ocupaban la colina de Allbuch y algo de terreno llano. Entre la caballería de Allbuch se encontraban Alonso Noguerol y sus hombres. Frente a ellos, los suecos mandados por Horn y Weimar.
    


    
      Desde el principio, ambas partes consideraron que la suerte de la batalla se decidiría con el control de la colina y allí fue donde los suecos concentraros sus ataques. Los rechazaron una y otra vez los tercios españoles, hasta que el contra ataque hispano-imperial les obligó a retirarse en desorden. La ciudad capituló el día 7. La vieja infantería española volvió a demostrar lo que valía.
    


    
      En Allbuch acabó sus días nuestro capitán castellano, pero tras su muerte, desde el primer instante, comenzaron los elogios de sus superiores. Entre las muestras de cariño hacia su persona destaca la de Álvaro de Quiñones, su jefe más directo, quien afirmó: «Alonso falleció a la vanguardia del ataque, cumpliendo su obligación de honrado caballero y valiente soldado».
    


    
      Estamos pues ante una figura sobresaliente, un hidalgo que entró como simple soldado en el ejército de la Monarquía Hispánica, siguiendo el ejemplo de su padre, y que, por méritos propios, alcanzó cada vez rangos más importantes hasta que encontró la muerte. Había cumplido con la misión de servir a su rey y de seguir el ejemplo de su antepasado.
    


    
      Dejando ya a un lado a los hidalgos, en un último escalón hay que situar a los que, por condición, forman parte de lo que se ha venido en llamar «el estado llano». Se definía por exclusión. Eran los que no tenían privilegios y, por tanto, además de ser la mayoría de la población, tenían que llevar el peso del pago de los impuestos. Un grupo tremendamente heterogéneo en el que podemos incluir desde campesinos hasta artesanos.
    


    
      Se caracterizaban por la pobreza, aunque hay que puntualizar, porque en ocasiones era una situación transitoria. Los campesinos lo eran sin reservas, y los artesanos, los más cercanos a obtener esta condición.
    


    
      En este sentido, los campesinos jugaron un papel fundamental en la sociedad española de la Edad Moderna, pues constituían el porcentaje más elevado de la población. Entre ellos podían existir variadas situaciones sociales y económicas, derivadas de diferentes factores: del régimen de tenencia de la tierra, de si vivían en un régimen jurisdiccional, de si tenían contratos de arriendo, o de si solo eran jornaleros. Significa que podíamos encontrar varios grupos claramente diferenciados entre los que se seguían denominando campesinos.
    


    
      Todos estaban insertos en el mundo rural, aunque no podemos descuidar el mundo urbano, puesto que la mayoría de alistamientos para los tercios se realizaron en las ciudades. La mayor parte de la población que se sitúa en este entorno era artesana, organizada en distintas corporaciones, como podrían ser los gremios. Así pues, otro grupo relevante fueron los comerciantes, entre los que existía también una cierta jerarquización en sus funciones y medios. Alguno de  los soldados que conformaron los tercios fueron hijos de mercaderes.
    


    
      Es cierto, como se ha contado durante todo este capítulo, que existía el ideal de que el soldado que tenía que combatir en los tercios debía ser, cuanto menos, hidalgo, y el capitán se mostraba orgulloso cuando conseguía reclutar entre sus filas a soldados cuyo linaje era la nobleza o próximo a ella. Pero no nos podemos engañar, el porcentaje de hombres procedentes del tercer estado era muy elevado. Se conjugaron dos factores extraordinarios: de un lado la necesidad de la Monarquía Hispánica, ante innumerables enfrentamientos y, por otro lado, la larga tradición histórica de la Península, que permitía a cualquiera alistarse. Don Juan de Idiáquez, consejero de Felipe II, los llamó: «los ordenados bisoños tomados del arado o de otros oficios menos apropósito».
    


    
      Las motivaciones que los llevaban a incorporarse al ejército y alistarse en los tercios resaltan de forma lógica. Su principal motivo era la necesidad. Es cierto que en demasiadas ocasiones no se cumplió, pero en primera instancia el ejército de la Monarquía Hispánica te permitía comer y, al menos, cubrir las necesidades más básicas, en una época acuciada por la carestía. Por supuesto, que estos soldados no dejaban escapar la intención de que podrían ingresar un sueldo, combatieran o no. Solo con estar alistado, teóricamente ya se recibían beneficios, aunque en la práctica difícilmente se cumpliera.
    


    
      Además, frente a este punto capital que tanto ha sido tratado, es necesario exponer que los soldados de origen campesino o artesano, también se incorporaban al ejército no solo por dinero. Existía un elemento de relevancia que era el amparo jurídico que suponía estar integrado en una compañía. Era una ventaja ante la ley, pues a los soldados los juzgaban los mandos superiores del ejército, y no podían ser condenados a penas afrentosas, salvo por una cuestión de traición. Estaban integrados dentro del fuero militar y  quedaban excluidos de la justicia ordinaria. Una ventaja que subyace del fuero militar, es que el soldado ya no estaba obligado al alojamiento de tropas en su casa, un fenómeno muy frecuente en la época que nos ocupa. Ejemplo de ello lo encontramos en la obra El alcalde de Zalamea de Pedro Calderón de la Barca.
    


    
      Por último, un elemento que le ha pasado desapercibido a algunos investigadores, es que no podemos olvidar que este tercer estado seguía perteneciendo a un engranaje social complejo encuadrado dentro de la Monarquía Hispánica en el que servir a Dios y al rey eran las mayores dignidades que podían alcanzarse. Por lo tanto, servir en los tercios suponía un cierto prestigio relacionado con ambas prerrogativas.
    


    
      Lo cierto es que, en el mundo de los tercios, la única manera de que un soldado obtuviese fortuna era mediante el saqueo o con el botín obtenido después de la batalla. Existía toda una reglamentación sobre qué le estaba permitido a los soldados y lo que no se podía hacer. Este anhelo de riqueza existía, y condujo a miles de hombres a estar bajo la cruz de Borgoña en el campo de batalla, aunque, en la práctica, el soldado que acababa vivo y con el mismo dinero que antes de su alistamiento, debía sentirse muy afortunado.
    


    
      Por tanto, frente a la visión tradicional del noble soldado, encontramos que el soldado más habitual de los tercios rondaría los 22 años, vivía en centros urbanos o en la periferia y, en muchas ocasiones, era soltero, con una complexión física caracterizada por ser mediano de cuerpo, barbicastaño, de ojos oscuros y con cuantioso pelo.
    


    
      En este esquema social del estado llano, vamos a resaltar la figura de Alonso de Contreras, madrileño, nacido el 6 de enero de 1582 56 . Escribió unas memorias fabulosas en la que nos narra que era hijo de Gabriel Guillén y Juana de Roa y Contreras —Alonso, tomaría el apellido de su madre—, cristianos viejos y pobres, y que tenía 15 hermanos. Alonso no tuvo una vida fácil, de pequeño, durante una de las fiestas de la ciudad, aprovechó para escaparse de la escuela e ir a  ver las justas en lo que hoy conocemos como Puente de Segovia, allí acabó enfrentándose a un muchacho al que apuñaló hasta la muerte. Su castigo fue el destierro. Pasó un año en Ávila, pero pronto regresó a Madrid, momento en el que comenzaría una singular historia en los tercios.
    


    
      Su regreso a la corte casi coincidió con la llegada del archiduque Alberto, enviado a Flandes para gobernar aquellos territorios, pues era sobrino de Felipe II. Ante esta oportunidad, Alonso mostró a su madre su predisposición para ejercer el oficio militar, pues su mayor obsesión era servir al rey, y ya sabemos lo que suponía para un hombre de su condición estar integrado en el ejército. Su madre se negó rotundamente, y lo envió a trabajar como aguador para un platero. Pronto llegaron las rencillas con él, y de nuevo le pidió a su madre estar a las órdenes del cardenal Alberto. Finalmente, aceptó. Le compró una camisa, unos zapatos de carnero y le dio cuatro reales para que comenzara tal empresa. El 7 de septiembre de 1597, con tan solo 14 años, Alonso salió de Madrid al acorde de las trompetas, cuyos sonidos jamás podrían hacer pensar en la importancia que con el tiempo acabaría adquiriendo nuestro protagonista.
    


    
      Su vida estuvo marcada por múltiples aventuras, desgracias y batallas grandiosas. Los comienzos no fueron nada fáciles y tuvo que abandonar su unidad, a la que se había incorporado como paje de rodela. Pasó a Palermo, para embarcarse en las galeras de Pedro Álvarez de Toledo, que combatían contra los turcos, una experiencia que dotó a Contreras de un amplio sentido de la navegación.
    


    
      En 1601 se puso al mando de una fragata, encargándose de vigilar las costas griegas frente al avance turco y, en 1603, fue ascendido al cargo de alférez. Un hecho fundamental en este tiempo, 1606, fue su matrimonio, aunque dos años más tarde asesinaría a su mujer, que le era infiel. El suceso hizo que se instalara en Madrid. No consiguió hacer carrera en la corte, y acabó por marcharse a una capilla en el Moncayo, para hacerse ermitaño. En estas locas aventuras y  desventuras, lo sacaron de allí, acusado de participar en una rebelión morisca. No era cierto, pues había permanecido todo ese tiempo en la ermita, y salió airoso.
    


    
      Tras estos vaivenes, nuestro hombre acabó por volver a Flandes, su primer destino, para participar en la defensa de Cambrais. En territorio flamenco residió muy poco tiempo, pues de nuevo se echó a la mar. El Mediterráneo volvía a ser su casa. Consiguió por entonces entrar en la Orden de Malta, gracias a una recomendación.
    


    
      Su siguiente paso fue alcanzar el grado de capitán de infantería, cuyo cargo hizo valer en la expedición que comandó hacia las Indias Occidentales. La fuerza naval partió de Cádiz y consiguió avituallar y socorrer a los sitiados de la fortificación de la Marmora, en la costa atlántica de Marruecos.
    


    
      A su regreso al Mediterráneo, concretamente a Italia, consiguió ser gobernador de la ciudad de L´Aquila que sufría por entonces grandes revueltas. Fue en los inicios de la década de los 30 del siglo XVII , cuando se retiró del oficio militar y regresó a España como caballero de la Orden de San Juan. Acabaría sus días después de ejercer como capitán de los presidios de Sinaloa y recibir el título de sargento mayor de Nueva España.
    


    
      Estamos ante un personaje propio de la época, que sirvió en los tercios y llevó una vida de aventuras en la que conoció múltiples lugares. Alonso de Contreras fue un soldado que sirvió a su rey por encima de todo, capaz de hacer cualquier cosa para conseguir lo que creía justo. Era un hombre que no solo buscaba el dinero y la fama, sino que también tenía un estricto sentido del honor.
    


    
      Con este análisis hemos descifrado el perfil social del recluta que ingresará en los tercios, hemos descubierto sus particularidades, y nos hemos aproximado a los factores que conducían a todos estos hombres a dedicar su vida a la milicia.
    


    
      Si bien es cierto, que una vez integrados en el ejército  todas estas consideraciones sociales desaparecían. Se formaba una micro-sociedad, con lazos extraordinariamente fuertes entre los soldados, pues su vida social quedaba reducida a ellos y a sus propios familiares. Eran relaciones protectoras, que servían para sentirse participes de las derrotas y de las alegrías. Esto generó que en los tercios se estableciese una meritocracia que permitía, a quienes habían demostrado su valor, alcanzar un mayor grado en el ejército, sin importar el estamento social del que fueran originarios.
    


    
      En los siguientes capítulos nos adentraremos en la vida del soldado, desde su nacimiento, hasta que participe en mil aventuras, encuadrado en un mundo que resulta totalmente fascinante para nuestra mentalidad.
    


    
      1.2 El nacimiento y niñez del futuro soldado de los tercios

      En edad tan simple y tierna
    


    
      Nos vamos a adentrar de lleno en la vida del soldado desde su nacimiento, primer paso lógico para que en el futuro se convierta en integrante de los tercios. Tanto su llegada al mundo como el desarrollo de su niñez estarán marcados por la configuración social que anteriormente hemos perfilado, aunque hay que tener en cuenta varios factores espacio temporales que explicarán los primeros años y las primeras andanzas de estos hombres, así como su educación e inquietud hacia el oficio de las armas. Vamos a explorar lo que suponía nacer, vivir y crecer en una época totalmente distinta a la nuestra.
    


    
      En la Edad Moderna, cuando los medios de acción del Estado eran prácticamente inexistentes, la familia era una institución vertebradora de la vida social. Servía para encuadrar tanto a hombres como mujeres, otorgar protección y seguridad y desarrollar parte de las actividades laborales. La familia era la pieza clave de la producción social, pues controlaba aspectos básicos de la vida:  sociabilidad, formación profesional, acceso a los medios de producción y elección de los cónyuges, aunque en el caso del futuro soldado de los tercios todo eso resultaría mucho más complejo.
    


    
      Un tema desconocido para quien no se haya acercado a la historia social de la Edad Moderna es la complejidad de estructuras familiares de la época. Las familias eran extensas y complejas, pues constaban de varias generaciones con múltiples núcleos conyugales y un gran número de integrantes.
    


    
      La historiografía social ha establecido, particularmente, la existencia de tres tipos de familias en el espectro social de la época. En primer lugar, estaba la familia nuclear integrada por la pareja y sus hijos. Un segundo modelo era el de la familia troncal, constituida por uno de los hijos y la nuera 57 con su descendencia. Convivían con la pareja de progenitores, temporal o definitivamente y, en ocasiones, con algún hermano soltero. Por último, estaba la familia compleja de carácter comunitario, con varios núcleos conyugales y su descendencia. A diferencia de la troncal, no se limitaba a una sola pareja por generación.
    


    
      En la familia, el individuo, como ente único, se situaba en un escalón intermedio entre el mundo externo y el interno. En ella se aprendía a comportarse en situaciones sociales muy diversas 58 .
    


    
      Los hijos se colocaban como criados en el momento que salían de la niñez, buen ejemplo de ello es el caso de Alonso de Contreras ya comentado. Eso hacía que las tensiones propias entre padres e hijos se proyectaran fuera de la casa. Suponía una pérdida de fuerza laboral, pero se compensaba, quien se lo pudiera permitir, con la entrada en el hogar de criados de otras casas. Durante los siglos XVI y XVII , el paso de la infancia a la madurez no tenía etapas intermedias; no existía la adolescencia. En la familia se aprendía la necesidad económica y no había sitio para los que no producían.
    


    
      La socialización de los jóvenes se daba separados de los  parientes propios, bajo la autoridad de otro jefe de familia menos atado por los sentimientos de afecto, lo que favorecía prepararse para una vida independiente.
    


    
      Aun así, a principios de la Edad Moderna, la lealtad y la obediencia de los individuos se orientaba hacia los poderes más inmediatos, es decir la familia y el señor, que actuaba como un príncipe lejano con poder de protección.
    


    
      Es necesario recalcar el papel de la madre del soldado de los tercios, pues nos explicará muchas de las virtudes que poseían estos hombres. Existía un modelo social que tenía que cumplir la mujer de la época. Su cometido estaba basado en el mundo doméstico, con tres funciones básicas: ser buena madre y esposa, ordenar el trabajo del hogar y perpetuar la especie. La mujer encarnaba la defensa del honor propio y del familiar y era la educadora de sus hijos.
    


    
      El desempeño de estas funciones daba a las mujeres un poder informal, convertidas en la memoria selectiva de la familia, en el receptáculo de las tradiciones familiares o religiosas y en la autoridad de los saberes domésticos, como la detección de enfermedades o la alimentación.
    


    
      De la mujer se esperaba que fuera hermosa, casadera y madre. Cumplidos esos objetivos obtenía la licencia encomendada por el orden comunitario establecido. Al quedarse embarazada superaba la reválida social. La madre no es un tema literario recurrente en la Monarquía Hispánica. Aparece en el teatro del Siglo de Oro, posiblemente porque se le concede un protagonismo íntimo. Siempre surge en los textos literarios alejada de la comedia y se presenta en obras mitológicas e históricas.
    


    
      Por otra parte, el padre era el rey de la casa. Según la codificación legislativa de la época eran de su competencia la protección de la propiedad familiar y la herencia. En cuanto a sus hijos, futuros soldados al servicio del rey, debía alimentarlos y procurar su educación. Tenía el poder absoluto para dar el consentimiento matrimonial hasta la mayoría de edad y era el administrador de todos los bienes  hasta que eso ocurriera.
    


    
      En aquellos tiempos de miedo, riesgos, caídas y recuperaciones, la familia daba estabilidad y solidaridad a sus componentes. Lógicamente, era un grupo muy unido, porque a la familia no se sumaban miembros de forma voluntaria 59 .
    


    
      En cuanto a los niños, existe un abismo insalvable entre nuestra concepción de la infancia y la del tiempo que nos ocupa. Hay una diferencia palpable en que la infancia se consideraba muy frágil y tenía pérdidas numerosas, lo que llevaba a la insensibilidad. El niño era un ser totalmente dependiente, del que se esperaba esa reciprocidad cuando los padres alcanzaran una elevada edad.
    


    
      En los primeros años de la Edad Moderna, especialmente entre las clases populares, los niños vivían mezclados entre los adultos. Hay extraordinarios casos de niños que sirvieron como pajes de soldados de los tercios, considerándose un hábito aceptado sin objeción alguna. Compartían con los mayores sus trabajos y juegos cotidianos. Era a esta edad cuando los hijos sentían un acérrimo interés por coger la espada y compartían con los más mayores el concepto que relacionaba arma con honor. Por tanto, la infancia era una etapa fugaz.
    


    
      Durante el siglo XVII , se dio una nueva sensibilidad que otorgó a estos seres frágiles y amenazados una mayor importancia, impensable hasta entonces. Hubo un redescubrimiento de la figura de los niños.
    


    
      Como ya se ha dicho, la familia era la base de la reproducción social. En su seno se transmitían los valores que tendría el soldado de los tercios. Entre ellos, uno de especial importancia: la solidaridad. La muerte y la enfermedad eran sombras que eclipsaban la bonanza que se hubiera podido acumular durante años. Existe, pues, una relación entre la solidaridad y la vulnerabilidad y se daba entre los niños, los mayores e incluso los afectados por la guerra y los enfermos.
    


    
      Trazadas estas premisas, nos ha quedado claro que la  educación de los niños pasaba por la familia, aunque fuera muy distinta según sus posibilidades económicas y sociales. Lo único que todos tenían en común era hacerse mayores de forma muy rápida 60 . La educación era realmente práctica. Los primeros años, el niño los pasaba con su madre, acostumbrándose a pasar calor y frío. Tenía trajes adaptados a su edad, sobre todo entre las clases más elevadas, pues suponía un signo de diferenciación de la propia infancia, pero también de su condición social 61 . Sobre los ocho años comenzaban a aprender, en manos de sus padres y de los maestros, el arte de la escritura y el oficio que, como se ha señalado, les tocaría desempeñar fuera del hogar. El principal objetivo en esta fase era que los niños entendieran la naturaleza y el destino divino. Existía entre los hijos una serie de deberes que tenían que cumplir, entre los que destacan el amor, la reverencia y la propia obediencia.
    


    
      Aquí entra en juego el fuerte papel desempeñado por la Iglesia en estos tiempos y para estos hombres. En primer lugar, había una cercanía a los preceptos de la fe en el lenguaje vulgar, para posteriormente aprender Gramática latina, Filosofía, Medicina y, finalmente, Teología. Estas disciplinas las iban adquiriendo los jóvenes según su inclinación; aunque en muchos casos el soldado de los tercios no llegaba a completarlas, existía un gran número de alistados que procedía de la Universidad y eran doctos en la escuela de las letras. No podemos obviar la figura de los poetas soldados que se inclinaron por la milicia, como Miguel de Cervantes, Lope de Vega o Calderón de la Barca.
    


    
      Sea como fuere, la educación de los jóvenes estaba destinada a una lucha continua contra el gran defecto del carácter humano: su inclinación al pecado.
    


    
      Un aspecto muy interesante es el tiempo de juego que dedicaban estos niños. En los primeros años, utilizaban sonajeros, tambores e incluso panderetas. A estos juguetes hay que añadir los animales, que, desde la Edad Media, ya habían adquirido su papel en la vivienda familiar,  especialmente perros y pájaros. Con cinco o seis años se les solía entregar el primer libro de oraciones. La lectura y la escritura eran actividades que se iniciaban a edad muy temprana, aunque lo cierto es que los niños especialmente jugaban con aquello que constituía una reproducción del mundo de los adultos.
    


    
      Entre los chicos ejercía una poderosa influencia el mundo militar que los padres fomentaban. De ahí que muchos soldados de los tercios fueran hijos de aquellos que ya habían portado la pica o el arcabuz. Los que tenían un mayor poder adquisitivo compraban a sus niños vestimentas que les hacían sentir un soldado en primera línea de lucha. Utilizaban incluso espadas de madera para aprender el arte de la esgrima, o al menos para representar una estocada a un francés, a un rebelde holandés o un otomano.
    


    
      Cuando los niños pasaban de los ocho años, seguían teniendo la inclinación a las armas tan fuertemente arraigada, que no pocos se unían al ejército de la Monarquía Hispánica a muy temprana edad. Entre los jóvenes comenzaba a surgir en ese momento el interés por los naipes, el ajedrez o el baile, que serán motivo de disputas en los tercios y de los que posteriormente trataremos.
    


    
      Una vez analizado el tiempo de ocio de los jóvenes, futuros soldados de los tercios, queremos hacer hincapié en la transmisión de conocimientos en esta época. Eso nos servirá para romper ciertos estigmas que se asocian a la Edad Moderna y a la Monarquía Hispánica, que son totalmente falsos.
    


    
      Un aspecto vertebral de la sociedad, y por tanto de la educación, era la propia Iglesia y el dogma de la fe. La sociedad española del siglo XVI era profundamente confesional. Una vez bautizados, los niños no solo eliminaban el pecado original, sino que iniciaban su relación con el mundo religioso y con la vida social. Durante toda su vida se relacionarían con la parroquia y con los que asistían a ella.
    


    
      En la Edad Moderna la transmisión de conocimientos  podía darse de forma escrita, visual y oral. Se debe de romper con la idea de que los analfabetos no tenían acceso a las letras, puesto que la lectura en voz alta era una actividad muy frecuente. Aun así, la cultura en la Edad Moderna se construía mayoritariamente con imágenes. Existía el arte de la memoria, que consistía en una serie de reglas para aprender a recordar, que eran utilizadas especialmente por los oradores. Su principio fundamental era elaborar una o varias imágenes. La imagen era la unión entre un concepto y un espacio físico. Es un mundo muy complejo donde se unen las imágenes en forma de palacios de la memoria.
    


    
      Una vez que los jóvenes se iniciaban en el estudio de la gramática aprendían a crear una imagen, a unir concepto con espacio. Lo primero que hacían de niños eran los ejercicios de itinerario. El maestro pedía a sus alumnos que recorrieran el camino de su casa a la escuela y aplicaran conceptos unidos a determinados lugares. La fórmula se iba complicando y las imágenes se acumulaban. Un ejemplo de este procedimiento es la representación del concepto de fama como mujer con alas, dos caras y una trompeta. Cada uno de estos elementos tiene un significado propio. De esta manera vemos como se unen el mundo de las letras y el visual.
    


    
      Los niños comenzaban también con silabarios, la copia o la cartilla, que constituían un arranque para conducirlos hasta la lectura. Tenían que aprender a escribir la letra redonda, la bastarda y a realizar operaciones matemáticas. Eso constituía la enseñanza básica.
    


    
      Con estos cimientos, hay que subrayar que durante la Edad Moderna hubo un cambio en la Monarquía Hispánica: el acceso a la educación dejó de ser exclusivo para las clases privilegiadas. En la primera mitad del siglo XVI se crearon multitud de escuelas organizadas por religiosos, surgieron muchas escuelas de gramática y aumentó el número de universitarios de forma considerable.
    


    
      En el proceso hasta llegar a la universidad nos topamos  con que los primeros pasos no eran reglados. Es decir, la red escolar no tenía unos criterios en común que impartir a los alumnos. Por tanto, no existía un grado de exigencia ni para el maestro ni para el alumno. La enseñanza primaria se realizaba en cualquier lugar; no son pocos los casos de maestros que dieron lecciones en las propias tabernas. A los niños se les instruía especialmente en lectura y escritura. Estas clases estaban supeditadas a dos cuestiones: la primera, que se suprimían en los periodos estacionales marcados por la agricultura y, la segunda, que los niños no estaban obligados a asistir si sus padres así lo entendían.
    


    
      Los que sí acudían a clase y tenían inclinación por las letras pasaban a la educación secundaria. Sobre todo, en escuelas de gramática en las que destacaba el latín como asignatura, pues existía una fuerte vinculación con el mundo religioso, que seguía expresándose en esta lengua. La educación secundaria terminaba hacia los 17 años y capacitaba al alumno para su ingreso en la universidad. En esta época no faltaban las críticas hacia este tipo de educación, pues se entendía que apartaban a los jóvenes de sus ocupaciones agrícolas y artesanales.
    


    
      En el caso de la nobleza era distinto a lo que hemos señalado, pues, normalmente, tenían una serie de preceptores que acudían a sus casas. Allí estudiaban hasta los 16 o 17 años, cuando se incorporaban a la Universidad para complementar los conocimientos adquiridos.
    


    
      Así pues, los jóvenes tenían múltiples formas de acceso a la información y al conocimiento. Sus primeros años marcaban sus decisiones futuras y sus ocupaciones, que, en nuestro caso, girarían en torno a la milicia. Un papel importante en la adquisición de conocimiento lo jugaba el teatro, que mostraba imágenes, por supuesto exageradas, de la sociedad de la época, así como de la cultura de la guerra.
    


    
      Algunos de estos jóvenes también frecuentaron las aulas universitarias antes de alistarse en el ejército. La Universidad era una institución decisiva en el Siglo de Oro. Se puede decir  que las universidades españolas continuaron el modelo de enseñanza medieval, basado en el mantenimiento del galenismo y el geocentrismo. Entre sus aulas se dieron cita hombres extraordinariamente deslumbrantes y se formó la Escuela de Salamanca, una línea de pensamiento que dotaría de una importancia incuestionable al ser humano.
    


    
      La Universidad era la más alta instancia educativa. Su gestión, en muchos casos, era totalmente religiosa. Entre las facultades más importantes estaban las de Artes, Teología, Derecho y Medicina. Durante el siglo XVI se incrementó el número de estudiantes que hacían estos estudios, pero también el número de universidades existentes en España. En 1500 había 8, y en 1600 se llegó a 33.
    


    
      En cuanto al sistema organizativo de la universidad de la Monarquía Hispánica en la Península Ibérica, hay que señalar que los planes de estudios universitarios estaban regulados por estatutos u ordenanzas. La estructura de los centros era muy similar a los modelos existentes en la Edad Media. No existían estudios universitarios que no fueran los de Derecho, Teología, Artes y Medicina. La carrera, si se completaba, se finalizaba hacia los 26 años.
    


    
      Una forma cultural de sobresaliente importancia, que formará la mente del soldado, va a ser el teatro, que desde el poder recalcará la importancia de la vida y el desarrollo militar. Existía un fuerte vínculo en la afirmación de la patria, que se convertía con este arte en un ideal máximo. Se promovía desde los escenarios una política militar que ensalzara los valores de la guerra y del soldado y difundiera el ideal heroico 62 .
    


    
      En la comedia existía una demonización del enemigo, así como la alabanza y difusión de los personajes protagonistas de distintos hechos de armas. Es decir, los futuros soldados de los tercios veían por todos lados una representación de aquello en lo que se convertirían posteriormente. La sociedad creaba un imaginario colectivo que infundía las ansias de gloria en el campo de batalla.
    


    
      Como hemos visto, los niños se veían envueltos en multitud de situaciones que configuraban su forma de ser, su cultura, su enseñanza y sus propios juegos. Con este capítulo hemos conseguido entender qué hacían desde su nacimiento hasta que se veían alistados en una compañía. Este periodo de la niñez resultaba decisivo para su interés hacia las armas.
    


    
      Nos ha quedado claro que la guerra, ciertamente, era considerada por muchos como una actividad noble y funcional, cuyos ideales, en general, estaban por encima de la formación intelectual y de las letras. La guerra era considerada incluso como salvadora de los vicios internos y hasta aconsejada por los religiosos. Sobre todo, era un elemento presente en la vida de las ciudades y los pueblos, tanto en su participación como en la cultura que generó. Esto derivaría en el aumento del número de hombres que engrosaría el ejército de la Monarquía Hispánica.
    


    
      1.3 El reclutamiento

      Redoble de tambores
    


    
      Hemos visto lo que conducía a un súbdito del rey a integrarse en el ejército. Hemos perfilado su panorama social, económico, educativo y cultural que eran, como, se le ha presentado al lector, agentes principales para influir en la mentalidad de estos hombres que entendían la guerra como un servicio de honra personal y familiar. La lucha armada estaba presente en cada momento de su vida.
    


    
      Una vez entendidos todos estos procedimientos, vamos a adentrarnos en el alistamiento de los soldados en los tercios, que seguía una mecánica particular, y cuyo sistema nos permitirá entender la complejidad del reclutamiento, así como de las mentes de estos hombres.
    


    
      En primer lugar, daré una serie de brochazos generales que nos servirán de antesala y nos explicarán con precisión detalles sobre los ejércitos y el reclutamiento en la Edad Moderna.
    


    
      Hay que señalar que en esta época el ejército se caracterizaba por ser cosmopolita, solo casos particulares, como el de Suecia, eran la excepción 63 . En las armas de la Monarquía Hispánica se integraban hombres de todas las posesiones de los Habsburgo, si bien en esta obra nos centramos en los de origen español, no podemos dejar de lado a los procedentes de otros lugares muy dispersos.
    


    
      Centrándonos en el espacio geográfico que abarca España, y por ende la Península ibérica, uno de los mayores especialistas en tratar el reclutamiento de soldados es Irving Thompson, que advierte que el sistema establecido en la Monarquía Hispánica estuvo condicionado por la baja demografía castellana, y la incapacidad durante el siglo XVI de obtener todos los hombres necesarios para la guerra 64 .
    


    
      En efecto, a pesar de todas las ventajas, reflexiones y condicionamientos de la vida del soldado, no era nada fácil portar un arma. Resultaba escalofriante embarcarse en esas empresas que suponían perder la vida en cualquier momento. Posteriormente haré alusión a las dificultades del día a día del soldado, pero, como se puede advertir, estar en un campo de batalla no era nada fácil. Eso hacía que las dificultades de reclutamiento no fuesen pocas. Aunque es cierto que el factor demográfico era el de más peso.
    


    
      Si estableciéramos una gráfica, observaríamos que durante la década de los 70 del siglo XVI , no existieron problemas para conseguir los hombres necesarios. Eso cambió en la segunda mitad de la década de 1580, cuando la disponibilidad de efectivos quedó totalmente agotada. Esta escasez podría deberse al estancamiento demográfico y a la bajada del nivel de vida. De este modo, esos 5 años son clave en este análisis 65 . La dificultad de reclutar hombres también aparece reflejada en la obra de Santiago Fernández Conti 66 , que nos muestra lo difícil que era conseguir soldados en Andalucía para una campaña en Flandes. Solo se obtuvieron 800 bisoños para la empresa.
    


    
      La Monarquía Hispánica fue la primera administración que  se enfrentó ante tantos enemigos a la vez, y controló un territorio tan extenso. Sin duda alguna, suponía un reto mayúsculo. Así pues, tener al completo todas las plazas era una aspiración, pero a la vez una exigencia. De este modo, el reclutamiento se presentaba como una necesidad para dotar a la maquinaria militar de hombres con que luchar 67 .
    


    
      Centrándonos en los tercios, su formación, configuración y origen, están completamente conectados con el desarrollo de un ejército permanente. Podemos asegurar, sin temor a equivocarnos, que hablamos de un proceso histórico que se inició en España, y que cambiaría el devenir del mundo, especialmente del ejército.
    


    
      Para situarnos, hay que aclarar que en la Edad Media los reclutamientos se daban mediante levas de carácter forzoso organizadas por señores feudales, que tenían a su mando pequeños ejércitos que ponían a disposición el rey. En la Edad Moderna todo ese sistema cambió. Los tercios tenían en origen que establecerse como fuerza militar permanente en Italia, aunque luego pasaron a cubrir gran parte de las necesidades de la Monarquía Hispánica. De este cúmulo de circunstancias se derivó un nuevo sistema bélico, que ya no pasó por la leva forzosa, sino que, mayoritariamente, quedó integrado por voluntarios. Con ello se conseguía una profesionalización que, en nuestro caso, los tercios, convertía a los soldados en auténticas máquinas de batalla. Dedicaban toda su vida a luchar, sin tener que depender de una determinada guerra o combate.
    


    
      El sistema era muy razonable desde el punto de vista bélico y logístico. La mayoría de las tropas que llegaban hasta los Países Bajos, punto final de este libro, procedían de Italia. Las guarniciones españolas situadas en la península italiana estaban instaladas en presidios, fortificaciones o castillos. Cuando los soldados se marchaban a Flandes, quedaban vacantes que eran ocupadas por bisoños 68 llegados de España 69 . Era un sistema que se retroalimentaba de soldados peninsulares.
    


    
      Explicaré todo el proceso que conducía al soldado a apuntar su nombre en una lista que lo llevaría finalmente a empuñar una pica, un arcabuz o un mosquete en un asedio en los Países Bajos. Se seguían una serie de pasos reglamentados por la administración de la Monarquía Hispánica. Hay que analizar los diferentes tipos de reclutamiento para entender la composición del ejército, aunque me centraré en el modelo desarrollado en España, con el que vamos a entender la importancia de entrar en el primer ejército desarrollado al modo moderno.
    


    
      Los múltiples escenarios de guerra que obligaban a una necesidad de hombres incesante, llevaron a desarrollar dos sistemas de reclutamiento.
    


    
      En primer lugar, estaba la comisión en que una autoridad central decidía a quien se había de conceder el privilegio de reclutar, redactaba la lista de las regiones, el tiempo que se podía tardar y el destino de las tropas. En esta lista se apuntaba el nombre de los reclutas que recibían una paga en ese mismo momento 70 . Este sistema se caracterizaba por ser voluntario.
    


    
      Hay que mencionar también la existencia del asiento, que se daba en lugares en los que el control estatal no era tan férreo, como en Italia, en los Países Bajos, o en las distintas naciones que engrosaban las posesiones de la Monarquía Hispánica. En este proceso, la corona tenía que contratar a un asentista 71 que se encargaba de reclutar a la compañía y se comprometía a realizar este trabajo en un tiempo determinado.
    


    
      Por último, no se puede dejar de mencionar la coacción. Existía una fuerza cultural, política, religiosa y educativa, que empujaba a los hombres al ejército, pero también existía una determinada coacción para que ejerciesen el oficio de las armas, sobre todo, en el caso de los que carecían de trabajo y estaban bien dotados físicamente.
    


    
      Con el modelo de asiento, el ejército no solo se nutría de españoles, lo que le dotaba de un importante carácter  plurinacional. Eso se tradujo en que en el campo de batalla se uniesen gentes muy diversas, todas fieles a la corona. El asiento era el sistema más avanzado, pero requería también una administración muy desarrollada. Eran necesarias tanto una capacidad económica importante para pagar a los asentistas, como una organización militar que permitiera ocupar a los soldados todo el año. En muy pocas ocasiones el alistamiento de tropas en Centroeuropa estaba tan controlado, lo que llevaba a muchos asentistas a negociar el alquiler de soldados a diferentes Estados, según sus propios intereses.
    


    
      El procedimiento del asiento consistía en que el rey ordenaba una leva a un asentista, otorgándole una cantidad de dinero pactada, que incluía sus ganancias y las pagas previstas para los soldados del regimiento que se formaba. Eso generaba cuatro documentos, enviados desde España, firmados y sellados por el rey: la carta de nombramiento para el coronel que debía mandarlo; la lista de los cargos del regimiento, con sus correspondientes sueldos; las órdenes, que eran conocidas como «carta de artículos» y contenían los derechos y obligaciones de los soldados y una patente firmada por todas las autoridades que tuvieran competencias en el lugar donde se realizaba la recluta. Este sistema era el propio de los territorios imperiales. También existían las capitulaciones, que especificaban todos los aspectos sobre el reclutamiento: número de hombres, nacionalidad, duración del enganche… Por último, podía darse la patente en blanco, que dejaba pendiente el nombramiento de los oficiales. Eso hacía que los asentistas, a su conveniencia, pudieran nombrar a personas próximas a ellos para los altos cargos 72 .
    


    
      Ahora bien, si el asiento se centraba especialmente en los territorios de fuera de la Península 73 . ¿Qué condicionantes existían para que la Corona aceptase estos soldados? ¿Por qué gentes de otras naciones se integraban en el ejército?
    


    
      Las respuestas pueden ser muy variadas, aunque el hecho de que la propia Monarquía Hispánica estuviera conformada  por varias naciones hacía que conseguir mercenarios fuera mucho más fácil y rápido. A esto se suman las propias necesidades bélicas de esta etapa. Por tanto, se necesitaban hombres dispuestos a morir, sin importar su lugar de procedencia 74 . Aunque también existía un carácter unificador: el uso de militares de todas las nacionalidades servía para estrechar lazos entre los pueblos, donde el elemento católico no podía faltar.
    


    
      Las naciones más propensas a enviar sus soldados a servir a otro rey eran Suiza y Alemania. Los piqueros de la primera y los lansquenetes de la segunda, eran los más numerosos en ese mundo mercenario. Ambas naciones acudían a la guerra con un fin comercial 75 . A estos, pero en menor número, había que sumar italianos, borgoñones, escoceses, irlandeses, ingleses o húngaros, que tenían una motivación de carácter religioso, y durante mucho tiempo sirvieron como súbditos del rey y no como mercenarios.
    


    
      Resulta muy curiosa la existencia de prototipos asociados a los soldados de las determinadas naciones. Los tópicos aplicados a cada nación, formaban parte del propio ejército. Los italianos, por ejemplo, eran considerados indisciplinados por naturaleza, propensos a los altercados con las otras naciones del ejército y más útiles en el asalto de una ciudad o fortaleza que a la hora de establecerse en una formación para batallar. El orden en la batalla sí que era una característica propia de los alemanes, aunque también eran propensos a participar en motines y a provocar el terror entre la población civil. Por su parte, los españoles tenían entre sus virtudes la capacidad de resistencia 76 . Cabe destacar el papel de los irlandeses, quienes se sentían muy ligados a España, especialmente por su condición católica.
    


    
      El reclutamiento de gentes procedentes de otras naciones también tuvo una serie de límites. Existía, por encima de todo, una premisa básica para integrar a cualquier soldado en el ejército de la Monarquía Hispánica: su condición de católico. La religión no solo era un elemento indispensable de  la organización social y política de los territorios de los Austrias, sino que también estaba muy ligada a la guerra. La defensa del catolicismo era una obligación para los monarcas y esto, en muchos casos, legitimó más de un enfrentamiento. Por ello, se entiende que las armas de la monarquía fuesen solamente empuñadas por católicos 77 .
    


    
      Junto a este factor religioso, también influían las circunstancias políticas del territorio de origen. No todos los monarcas estaban dispuestos a perder hombres para luchar en las filas de un príncipe extranjero.
    


    
      Por último, una dificultad añadida se encontraba en la logística. No era nada sencillo el traslado de tropas y su mantenimiento. Se requería de una negociación con diversas partes, aspecto en el que los españoles se caracterizaron por ser realmente buenos. El problema esencial estaba en el agrupamiento de las unidades en el puerto, así como su transporte y posterior traslado al frente. Si este proceso se retrasaba podían producirse revueltas entre los soldados, que no estaban dispuestos a soportar condiciones deplorables.
    


    
      Con este sistema organizativo, y ante tal cantidad de naciones, es importante aclarar que los españoles siempre jugaron el papel protagonista en los tercios. En todo momento exigían ocupar el lugar de privilegio en el despliegue del ejército, mantener los puestos que recibían los ataques frontales y acometer las principales misiones.
    


    
      El reclutamiento voluntario pasaba, en primer lugar, por la necesidad del rey de enviar hombres para iniciar una nueva campaña. Él informaba a las autoridades civiles, eclesiásticas y regionales, de la empresa que se iba a iniciar y de los soldados que necesitaba.
    


    
      Tras elaborar una serie de informes, se designaban las demarcaciones geográficas donde llevar a cabo el reclutamiento. De forma inmediata se nombraban comisarios que, junto a los capitanes, establecían los pueblos y ciudades en los que iniciar el alistamiento. Mientras, en cuanto se  corría la voz de que se iba a producir un nuevo reclutamiento, una multitud de militares de relevancia se trasladaban a la corte para presentar sus hojas de servicio con la intención de comandar estas unidades. La documentación acreditaba sus méritos bélicos, que los estudiaba el Consejo de Guerra. Siempre había una cierta predilección por los naturales de la zona a reclutar 78 . Así conseguían una aceptación mayor de la población y su conocimiento del lugar les facilitaba las cosas.
    


    
      Lo cierto es que todo el que estaba interesado en solicitar ese puesto de capitán, tenía que obtener la licencia 79 de sus propios mandos militares, para poder viajar hasta la corte y presentar la documentación. Entre los papeles que mostraba existía siempre una cierta exageración, con la que se buscaba obtener el premio de liderar una compañía a toda costa. El capitán siempre debía de entregar la hoja de servicios, que explicaba lo que había hecho como soldado. Además, una fe de oficios, redactada por el oficial y con todo tipo de información acerca de los años y las compañías donde había servido. Por último, siempre era una buena ventaja añadir cartas de recomendación de sus jefes y de testigos de sus hazañas. Toda esa documentación, de forma conjunta, era el «memorial».
    


    
      Sobre los atributos que debía tener un capitán elegido por el Consejo de Guerra, nos informa muy bien Martín de Eguiluz en su obra Milicia, discurso y regla militar del capitán Martín de Eguiluz . Relata que para ejercitar este cargo el soldado debía llevar en el ejército varios años y «ser diestro porque se le encargan de ordinario cosas muy importantes y donde le sería cosa necesaria ser diestro, animoso y ágil» 80 . Debía ser un hombre muy experimentado, pues se encargaría de enseñar al resto de oficiales y soldados el arte de la milicia. También se buscaba que fuera firme en sus decisiones, pues la duda podía abatir al resto de la compañía. No podía rehusar cualquiera de las órdenes enviada por el maestre de campo o por el gobernador del territorio, aunque podía advertir de las  dificultades que conllevaran la empresa encomendada. El capitán también debía de poseer fondos propios, ya que los nuevos alistados tenían que vestirse y armarse, de manera que, si ni el pagador ni las ciudades podrían ofrecerle ese dinero, lo adelantaba de su propio bolsillo. Finalmente, el capitán debía tener el suficiente juicio como para nombrar a sus mejores oficiales. En otros ejércitos modernos era común elegirlos entre la nobleza; en los tercios, al contrario, primaba un sistema de meritocracia, y destacaba el valor o la veteranía sobre la sangre o el dinero.
    


    
      Transcurrido un breve tiempo dedicado al estudio de las propuestas, el Consejo de Guerra se entrevistaba con los aspirantes y los proponía al rey con una breve descripción de sus logros y virtudes. La costumbre era que el Consejo presentara varias solicitudes para que el soberano tuviera más posibilidades donde elegir. Solo se seleccionaban unos pocos afortunados. Eran los que obtenían la patente. El resto conseguían alguna ventaja, o una ayuda para ir tirando y continuar en la corte en busca de mejor ocasión en la que entregar sus memoriales 81 .
    


    
      Una vez elegidos, el monarca hacía entrega a los capitanes de diversos documentos. Entre ellos destacaban la conducta y la patente. El rey firmaba la patente, en la que se expresaba su nombramiento con la asignación de un determinado sueldo; luego le daba la conducta, que era la orden escrita de levantar una compañía en algún lugar de sus posesiones. Entre la documentación recibía una instrucción y una orden. La primera tenía una vital importancia, porque en ella se indicaba el procedimiento para el reclutamiento, el distrito seleccionado y el número de reclutas necesarios. La orden también servía para confirmar el destino de la tropa reclutada y el plazo para conseguirla.
    


    
      Con toda esta información, los capitanes se marchaban a la localidad o ciudad donde se iba a efectuar el reclutamiento. Una vez llegados, se reunía el cabildo de las ciudades, por orden de los propios corregidores, para dar comienzo a las  gestiones del reclutamiento y nombrar a los comisarios de las compañías 82 . Por su parte, el capitán nombraba a sus oficiales entre sus allegados y quienes considerara que habían realizado méritos suficientes para ostentar tales cargos. Se encargaba del nombramiento de un alférez, que tenía como misión todo lo relacionado con la bandera; un sargento, que debía de poner en orden a la compañía, y un tambor y pífanos, que se encargaban de tocar los instrumentos que anunciaban las marchas del ejército.
    


    
      El alférez era un cargo excepcional, en ausencia del capitán se encargaba de sus funciones. Su relación con las banderas era solo en el campo de batalla o en ocasiones de gala; en el resto de circunstancias, le correspondía al abanderado llevarlas. Tenía que ser un hombre con fuerza, pues tenía que levantarla de tal manera que todos la vieran. Cuando el alférez la portaba, en los descansos volvía a recaer la enseña sobre el abanderado, que bajo ningún concepto podía permitir que tocara el suelo, pues se consideraba una representación real y eso podía significar una auténtica ofensa. Cuando el alférez se encargaba exclusivamente de la bandera, los soldados debían seguirle con voluntad 83 . Se consideraba que este puesto estaba reservado para los soldados más gallardos y valerosos, capaces de mover la bandera con una sola mano. Un rasgo muy particular es que debía ser español y profesar un gran respeto hacia el capitán 84 .
    


    
      La bandera se confeccionaba al gusto del capitán, aunque siempre debía de tener como rasgo común el aspa de Borgoña en color rojo, representación de los Austrias y su patrón, San Andrés. Era el símbolo que representaba a cada tercio y a cada compañía, y el capitán podía añadir a su gusto otros elementos y colores en el fondo.
    


    
      Los sargentos se encargaban de transmitir las órdenes que recibían de sus superiores. Especialmente, trataban de que los soldados tuvieran sus armas en perfecto estado, sin faltarles absolutamente de nada. Se ocupaban de que las  centinelas estuvieran en orden y, si era necesario, de castigar a los soldados que no hubieran cumplido con su deber. Debía ser alguien capaz de escribir y contar. Además, tenía que buscar el afecto de sus soldados, por ello procuraba reservarles los mejores alojamientos y conferirles el mejor modo de vida.
    


    
      Por supuesto, un papel fundamental lo jugaban los tambores y pífanos 85 . Eran los instrumentos que servían para levantar los ánimos, pero, por encima de todo, su función era puramente práctica, pues servían para transmitir órdenes que no podían pasar de boca en boca. Por ello, era necesario que aprendieran cada uno de los toques que se daban según las circunstancias: recoger, caminar, dar arma, responder, parar, echar bandos… Les correspondía transmitir las órdenes en situaciones críticas por lo que muchas veces el éxito o fracaso de una jornada podía depender de ellos.
    


    
      Una vez el capitán disponía de oficiales, tenía confeccionada la bandera, y había elegido aposento para él y sus segundos, ya estaba dispuesto para tocar el tambor y arbolar banderas. Es decir, instalar la bandera en un lugar público. Cogía la gran pieza de tela con la que se había confeccionado la bandera, la fijaba a una pica y se la entregaba al alférez. Comenzaba así la marcha hacia la ciudad o localidad señalada en la conducta. Entraban en el lugar a caballo, como si fueran una comitiva. En primer lugar, se situaba el alférez, que enarbolaba la bandera, después, el resto de oficiales, incluido el capitán. Todos marchaban al sonido de los tambores y pífanos, que anunciaban a la población la llegada del ejército del rey en busca de soldados para la guerra. El capitán se reunía con las autoridades locales, presentaba su conducta y una carta de Justicia 86 , mandaba tocar los tambores, y proclamaba un bando que anunciaba el inicio del reclutamiento 87 .
    


    
      El lugar elegido para aposentar a estos soldados y para arbolar la bandera, variaba en función del cabildo de cada ciudad. Un ejemplo podría ser Valladolid, donde el  alojamiento se hacía en una de las casas del propio cabildo, situada en el céntrico Corral de la Copera. Aunque la mayoría de las veces, las compañías se alojaban en mesones, especialmente en las ciudades de Madrid y Burgos. Este factor dependía del poder económico del cabildo, de sus bienes y de las posibilidades de alquilar una casa. En Madrid, el cabildo disponía de una o dos que cedía a las compañías; las más importantes en la Puerta del Sol, por lo que la concentración de muchas compañías obligaba a que la mayoría utilizara mesones. Era el alcalde mayor quien se encargaba de elegir los lugares donde se podía arbolar las banderas.
    


    
      Una vez instaladas las unidades, y con el aspa de Borgoña ondeando en la puerta, comenzaba una labor de persuasión. En los mesones, tabernas y lugares públicos, los oficiales y soldados hablaban con los jóvenes locales sobre la fama y gloria que se adquiría en la milicia. Les explicaban el mar de oportunidades que suponía integrarse en el ejército y las posibilidades de conseguir riquezas, que obtendrían con los botines. Contaban todos los hechos de armas que ellos habían protagonizado, las mieles del servicio en Italia, la vida cómoda de la guarnición, las mujeres de Flandes, la libertad y las aventuras que se podían vivir. Abrían todo un mundo de posibilidades a jovenzuelos que no tenían como ganarse el pan, que no querían acabar trabajando en un taller, al servicio de su padre o que se veían obligados a escapar de la justicia. Otras veces, para muchos hombres que tenían ansias de conocer el mundo, valía solo el afán de aventura.
    


    
      Los motivos por las que un joven se alistaba en los tercios eran muy variados. Lo cierto es que muchos no necesitaban persuasión alguna, entendían que integrarse en ellos suponía un reto, una oportunidad y un modo de vida.
    


    
      Acabado el reclutamiento en la ciudad principal, los capitanes y oficiales recorrían también el resto de poblaciones próximas, en busca de más hombres que alistar.
    


    
      En el momento del alistamiento, los oficiales vestían sus  mejores galas. Los jóvenes se presentaban en el lugar del reclutamiento, antes las autoridades militares, que recogían todos sus datos y lo incluían en la compañía. En la lista se apuntaba el nombre del soldado y, en la parte de atrás, se dejaba espacio para una breve descripción física que permitiera su identificación. Los soldados recibían una paga allí mismo, albergue gratis, comida diaria y, si tenían algo de suerte, también un juego limpio de ropa. Como se ha dicho, la milicia podía ser muy beneficiosa, al menos en un primer momento. Estas gratificaciones variaban según las circunstancias económicas. Lógicamente, en los años de malas cosechas era más fácil conseguir soldados, lo que daba como resultado que las recompensas fueran menores. En los años de buenas cosechas y bonanza económica, se ofrecía como gratificación hasta dos o tres escudos 88 .
    


    
      El comisario de revistas, se encargaba de analizar cada nombre de la lista y cada una de las descripciones anotadas, para asegurarse de que el recluta se alistaba de forma voluntaria y que no lo habían sobornado para suplantar una identidad. Finalmente, firmaba una declaración, cerraba la lista y daba conformidad a que los soldados se dispusieran para la marcha.
    


    
      En el proceso general de reclutamiento intervenían dos oficiales más: el veedor y el comisario de muestras. El capitán presentaba la lista de los soldados reclutados al comisario, que la examinaba y aceptaba o rechazaba a los hombres. Se voceaba el nombre de los alistados. El veedor examinaba con detenimiento cada relación y determinaba si los hombres presentados eran dignos de entrar en el ejército de los Austrias.
    


    [image: ]


    
      Escena de un reclutamiento típico en la Europa del siglo XVII . Jacques Callot, Reclutamiento de tropas por Fernando I de Medici, 1614-1620 , Rijksmuseum, Ámsterdam.
    


    
      Una vez confirmados todos los detalles y aceptados los soldados, se los reunía para leer el código penal militar vigente y se enunciaban las posibles penas ante un mal comportamiento. Se les ordenaba levantar la mano derecha y jurar que aceptaban las ordenanzas.
    


    
      Las características más significativas del fuero militar eran las siguientes: solo lo disfrutaban los militares, los auxiliares del ejército y sus servidores, así como los proveedores de las tropas; jueces propios se encargaban de los delitos, y no se podía torturar ni castigar con penas afrentosas a los soldados. En tiempos de guerra y en campaña, los jueces militares intervenían en todas las causas civiles y criminales que afectaran a los soldados. Su contenido solía girar sobre las premisas básicas de la obediencia hacia las órdenes que recibieran de sus superiores, la de no abandonar el servicio hasta el licenciamiento y la de no amotinarse por la paga. En  la práctica, esto ocurría con cierta frecuencia.
    


    
      Con este acto los reclutas se convertían en soldados bisoños e ingresaban en la compañía. Se abrían ante ellos todo un mundo de aventuras. Recibían una mensualidad de la paga, conocida como «soldada», que, normalmente, se solía destinar a la compra de las armas o del equipo. Esto lo aprovecharon algunos pícaros, que recibían los escudos y huían de la ciudad. De hecho, los días siguientes a recibir esa paga había muchas deserciones. Se calcula que para llevar al frente a unos 1200 hombres, había que reclutar 2000 89 .
    


    
      El reclutamiento no solía durar más de veinte días desde la llegada del capitán a la población. Se hacía rápido, para evitar esas deserciones masivas. Generalmente, el éxito de la leva estaba íntimamente en relación con la estación del año en que se ejecutase. La época más favorable era el invierno, a poder ser, desde noviembre hasta marzo o abril. A partir de estos meses se hacía más dificultoso conseguir hombres, puesto que el campo castellano ofrecía posibilidades de trabajo.
    


    
      Sobre las zonas de reclutamiento hay que aclarar que estaban condicionadas por la cercanía de los puertos. Se condensaba en las zonas de Castilla, especialmente en la Rioja, La Mancha, Madrid y sus cercanías. Valladolid también fue una ciudad que aportó multitud de soldados. Además, jugaban un papel protagonista el resto de ciudades que tenían presencia en Cortes, como Burgos, Toledo o Sevilla. La presencia en estas ciudades de la recluta para una compañía era un evento casi festivo. Por supuesto, la Corona de Aragón fue también un baluarte de vital importancia para conseguir soldados. De media, cada capitán levantaba 250 voluntarios, aunque en ocasiones podían llegar hasta los 500.
    


    
      El soldado que ingresaba en los tercios solía tener 18 años; aun así, abundaban los aspirantes que mentían sobre su edad y, en las épocas de mayor demanda, no faltaron adolescentes para engrosar las filas. Hombres fornidos, de más de 15 años y menos de 50, sanos y dispuestos para la batalla.
    


    
      El capitán buscaba que el soldado reuniera una serie de condiciones y que fuera lo más apto posible. Tenía que estar integrado en el tercio, solo podía jurarle a él y no podía marcharse sin el licenciamiento, sin importar los peligros futuros a los que se enfrentara. Debía hacer todo lo que los oficiales le mandasen, en servicio de su rey, sin rehusar bajo ninguna circunstancia. Se buscaba que el soldado fuera buen cristiano y temeroso de Dios, obediente a los cánones de la Iglesia romana; no debía blasfemar, pues se consideraba pecado, tenía que estar rodeado de gentes de buen vivir, alejado de aquellos pícaros que aprovechaban cualquier ocasión para robar o desertar. No debía ser perezoso, sino curioso y estar dispuesto a cualquier aprendizaje. Atender al oficio de sus oficiales, para que, posteriormente, con el paso de los años, pudiera realizar sus funciones. No debía buscar afrentas con otros compañeros; en definitiva, tenía que ser un hombre capaz de servir en los tercios en toda circunstancia, respetando a sus compañeros, con honra y dispuesto a buscar la gloria compartida.
    


    
      Ya hemos conseguido que nuestro soldado esté alistado en una compañía. Era un proceso complejo, con un sistema administrativo muy estudiado, que aseguraba obtener soldados para el campo de batalla. Fue una organización que implicó a un porcentaje de población muy elevado y que llevó a estos hombres a aventuras sin paragón alguno. En los siguientes capítulos descubriremos aspectos relevantes de sus vidas.
    


    
      1.4 Mentalidad.

      Probó el natural valor, la fama, laurel y el honor .
    


    
      Ahora me centraré en un tema fundamental: la mentalidad. El pensamiento del soldado de los tercios, que determina su comportamiento. La historiografía, en muchas ocasiones, ha dejado a un lado las explicaciones de los factores  psicológicos e ideológicos que llevan al soldado a la guerra. Por ello, en este capítulo quiero desvelar una serie de realidades vigentes en la sociedad de la época que explicarán porque los soldados de los tercios actuaban de una manera muy determinada.
    


    
      Para nuestro mundo, nuestra mentalidad, nuestro imaginario colectivo y nuestra manera de pensar, pueden resultar chocante ciertas actitudes del soldado de los tercios. Tenemos que hacer el esfuerzo mental de situarnos en esos siglos, de estar presentes en una época distinta, aunque existen factores y condicionantes que nos llegan hasta hoy.
    


    
      Una vez nuestro soldado quedaba incorporado a una compañía de los tercios, su modo de pensar venía organizado por la situación y el momento que le tocaba vivir. Bien es cierto, que ciertos aspectos mentales lo diferenciaban del resto de la población e incluso del resto de los ejércitos de la Edad Moderna. En las próximas líneas vamos a acercarnos a estos condicionantes que nos explicarán la vida de estos hombres que veían la muerte como un servicio de honra.
    


    
      La actitud del soldado estará marcada, especialmente, por la defensa de Dios y la Iglesia católica, por el rey y la nación, y por la espada y el honor. Vamos a explicar cada uno de estos elementos, situándolos en contexto.
    


    
      En primer lugar, existía una idea muy poderosa en el siglo XVI , que era la creencia de que solo los españoles eran capaces de defender la fe católica y la propia Iglesia, frente a infieles y herejes; los herejes, cristalizados en el movimiento protestante del norte de Europa, y los infieles, representados en la figura del turco 90 .
    


    
      Los tratadistas y cronistas de la época sentencian, de forma muy clara, la relación entre el soldado y la defensa de la catolicidad universal. Un buen ejemplo de ello es Marcos de Isaba que en su obra Cuerpo enfermo de la milicia española, con discursos y avisos, para que pueda ser curado, útiles y de provecho , dice:
    


    
      Entenderán del capitán que guarden y conserven la cristiandad que en España han heredado. Entenderán del capitán que los soldados vienen a ser defensores y aumentadores de la Santa Fe Católica, y que guarden los preceptos de ella como tales 91 .
    


    
      Existía una profunda meta de conservar intacta la fe que defendían.
    


    
      Este ideal relacionado con la cristiandad, supone el hilo conductor con la monarquía. Entre los soldados de los tercios existía la idea mesiánica y providencial de que España tenía que ser quien la estableciera por todo el mundo conocido y que ellos eran el brazo armado para su ejecución. En este desarrollo se plasma a Dios en la religión de los soldados.
    


    
      Entre los soldados de los tercios existía un profundo temor a Dios. Es más, los preceptos difundidos por los oficiales de la época buscaban infundir ese temor entre ellos, con la intención de que sirvieran a Dios para evitar que fueran castigados. Esta idea subyace nuevamente cuando nos acercamos a los escritos de la época. La referencia de Martín de Eguiluz vuelve a salir como referente, en su obra Milicia, discurso y regla militar del capitán Martín de Eguiluz , escribe: «Ha de ser buen cristiano, devoto y temeroso a Dios todo poderoso, y muy obediente a todo lo que manda la Santa Madre Iglesia Romana, porque ayudado de nuestro señor Jesucristo, hace lo que es obligado» 92 .
    


    
      La sumisión a Dios era muy fuerte entre los infantes españoles. Solo conseguían buenos resultados si Él lo quería. De la misma manera, si venían mal dadas, también eran resultado de la actuación divina. Este temor constituye un eje fundamental en la mente del soldado e influye en su valor. Dios era el dueño de su destino, y la humildad una condición indispensable para ganarse su favor: «Sobre toda las virtudes que tuviere [el soldado] sea secreto, que es la opinión más segura y honrosa» 93 .
    


    
      La justicia de Dios estaba omnipresente en el día a día del  soldado. Se comía, se dormía y se vivía gracias a Dios. Un buen ejemplo es que, tras la batalla de Lepanto, en 1571, muchos contemporáneos entendieron que era una señal de la Divina Providencia a favor de los españoles. Las victorias en el campo de batalla eran premios de Dios, mientras que las derrotas se debían a que el pueblo había pecado. Este respeto hacia la Iglesia estaba incluso por encima del enemigo. En las victorias obtenidas por los tercios se permitía, como regla de guerra, el saqueo de ciudades, aunque siempre se tuvo un profundo respeto por las iglesias. Los soldados tenían prohibido entrar en ellas para saquearlas y, si lo hacían, eran castigados de forma muy severa por sus superiores, que les advertían de las consecuencias que sus actos podían tener frente a Dios.
    


    
      Esta visión del Altísimo no solo está presente en el soldado de los tercios, no podemos dejar pasar la oportunidad de mencionar que, en la Edad Moderna, existía la idea de que el mundo era coherente porque Él lo había creado. Se entendía que la naturaleza era una creación divina y que Dios la utilizaba. Hablaba a las criaturas mediante hechos o con medios naturales. La naturaleza estaba perfectamente ordenada por ser su creación. Esta idea de orden es fundamental para la cultura, sociedad y mentalidad de la época.
    


    
      En el orden de la Edad Moderna cada integrante de la sociedad tenía funciones y reconocimientos diferentes, todos fundamentales para su funcionamiento. Esto explica porque los tercios se consideraban el brazo ejecutor de la fe católica, encargados de cumplir la misión que Dios entregó a España. Esa es la idea central de la religión en los tercios.
    


    
      Muchas veces la acción del soldado no se correspondía con la Iglesia, pues, en determinadas circunstancias rompía con alguno de los Diez Mandamientos. Eso explica el por qué muchos de ellos acababan su vida en monasterios, con el afán de purgar sus pecados. Existía una lucha interna en el soldado, que sabía que matando e hiriendo cometía pecado,  pero justificaba la lucha siempre que fuera en nombre de Jesucristo. Había una angustia interior sobre el porvenir y por la búsqueda de la salvación.
    


    
      En este contexto se hace evidente la presencia, en el imaginario colectivo y en la fe, de la figura de Santiago Apóstol, conectado con la milicia desde tiempos de la Reconquista. Cada vez que los tercios entraban en combate las proclamas a Santiago eran constantes: «¡Santiago y cierra!, ¡España!, ¡Santiago!». La explicación es que la figura de Santiago Matamoros estaba todavía muy presente en la Península. Seguía vigente su representación, que había servido para animar a los soldados frente a las tropas musulmanas. De este modo se glorificaba la figura del apóstol en busca de su intersección y protección.
    


    
      La relación entre milicia y Dios era muy estrecha. Servir en el ejército suponía defender a la Iglesia católica. Incluso los enemigos, como el Cardenal Richelieu, entendían la importancia de la religión, de ahí su frase al embajador de España: «Los españoles tenéis a Dios y a la Santísima Virgen en los labios, y un rosario en la mano, pero nunca hacéis nada por motivos de este mundo» 94 . El cardenal se equivocaba, al menos en lo tocante a los motivos de este mundo. En otros capítulos explicaré las manifestaciones católicas que se daban en la vida cotidiana del soldado, así como su asistencia religiosa.
    


    
      Inmediatamente después de Dios y de la Iglesia católica, el imaginario colectivo y la mentalidad del soldado giraban en torno al rey, la nación y la ley. El monarca se consideraba un instrumento de Dios en el mundo, y será la fuente de todos los actos en que participen los tercios. La importancia del soberano para cualquier soldado era mayúscula, en su mente estaba su obligación de servir a la monarquía hasta el fin de sus días, o al menos, hasta que obtuviera el licenciamiento, pues al rey se le prometía fidelidad y lealtad. Además, se le agradecía la paga y el sustento, aunque en muchas ocasiones el sueldo no les llegaba a los soldados. Este servicio al rey le  quitaba, en cierto modo, la vida privada al soldado, que, en teoría, no podía casarse ni ofrecer otro juramento.
    


    
      La conexión entre el soldado y el monarca se plasmaba de una manera sustancial en las acciones psicológicas preparatorias antes de cualquier batalla. Se lanzaban proclamas que exaltaban la figura del soberano y de su causa. Los soldados de los tercios jamás se desviaron del servicio al rey, e incluso en los peores momentos de la batalla o de la campaña no se cuestionaban su figura. En Flandes encontramos multitud de ejemplos que demuestran la lealtad hacia el rey. Resalta la figura de Francisco Hernández de Ávila, encargado de la defensa de Utrecht al frente de un centenar de españoles. El castillo estaba sitiado por los rebeldes y don Juan de Austria había ordenado tres meses antes rendir las armas, sin embargo, Hernández y sus hombres se obstinaron en la defensa de la plaza. Decían que no reconocían la firma de don Juan y que no se rendirían hasta estar seguros de esa orden. Desesperados, los sitiadores enviaron un mensaje al hermanastro del rey para que acabaran las hostilidades. Tras recibir la confirmación definitiva de la orden, los defensores acordaron que, dado el gran esfuerzo puesto en la defensa del castillo por su majestad, el rey de España, solo lo entregarían si el conde encargado de recibirlo accedía a hacerlo en nombre de Felipe II. Finalmente, con esta defensa a ultranza, los tercios consiguieron una rendición bajo sus propias condiciones: banderas desplegadas, redoble de tambores, arcabuces al hombro, mechas encendidas y balas en boca 95 .
    


    
      Una vez más, introducimos en el contexto de esta sociedad la figura del rey, que nos explicará la defensa obstinada del monarca y ayudará a comprender la actitud de los tercios. El soberano era un ser absoluto, cuyo poder emanaba de Dios, con carácter mesiánico. Se creía en los dos cuerpos del rey, que era una metáfora relacionada con la esencia del poder monárquico y la necesidad de superar el periodo de falta de poder. Este sistema, que se desarrolló con el fin de limitar el  poder del príncipe, garantizó la estabilidad en el orden político.
    


    
      Según el mito, todo monarca tiene dos cuerpos. El primero, el físico, sufre, padece, siente, nace y muere. Mide su tiempo como una realidad que tiene fin y está supeditado al soporte físico. El otro cuerpo es el triunfante o político, el de la monarquía en que se encarnaba en el rey. No es una realidad física, sino una idea. Este es el cuerpo que transmiga, da lugar a la geminato regia y se entrega a su heredero. Eso limitaba el poder absoluto del príncipe, porque el cuerpo triunfante es al que se debe la soberanía, y el cuerpo del rey servía para ver el cuerpo triunfante. No podía darse la idea de cuerpo triunfante sin cuerpo físico.
    


    
      Como vemos, la representación del rey, y su defensa por parte de los tercios, va mucho más allá de la figura física del monarca. Está relacionada con su cuerpo triunfante, con la monarquía como entidad eterna de representación de unos valores supremos. El rey debía respetar sus deberes hacia los soldados pues, hasta en las dificultades más extraordinarias, confiaban en el monarca. No les faltaban razones para estar descontentos, pero jamás lo acusaron de sus desdichas. Cuando criticaban a las entidades políticas, cargaban contra los consejeros que, según ellos, no ejecutaban sus funciones correctamente.
    


    
      En la mentalidad del soldado había también una fuerte presencia del ideal de nación. Como hemos visto, el ejército de la Monarquía Hispánica estaba integrado por un número variado de ellas, cada una con sus particularidades y estereotipos. El concepto de nación en los tercios tenía una visión muy contemporánea, pues se relacionaba con el lugar de origen del soldado, que lo identificaba frente al resto. Sin duda alguna es un proceso de afirmación de considerarse españoles, de ser de España.
    


    
      Este convencimiento se relanza también por un proceso de alteridad, básico en la Edad Moderna. La nación española tenía una identidad muy clara, pues los soldados de los  tercios se reconocían así mismos pertenecientes a ella. Es decir, se veían como españoles. Esto, como decía, se sustenta en la alteridad, que es la capacidad de reconocerse como perteneciente a un grupo en oposición a otros contrarios. En los tercios, los soldados de distintas naciones compartían el día a día. En esas circunstancias, se diferenciaban unos de otros por su comportamiento, lengua y forma de vida, características de la nación de la que procedían. Una afirmación que se fortalecía por la presencia de los soldados en tierras lejanas, que permitía identificarse a cada uno de ellos con su nación, creándose comunidades en los propios tercios.
    


    
      Los reyes jugaron también un papel fundamental en el fortalecimiento de la nación española. Se dio, de un lado, una defensa interna de cada reino frente al resto; así, la Corona de Castilla, Aragón o Portugal, defendían sus propios sentimientos, emociones e intereses y, a la vez, se obtenía un fortalecimiento de la nación española hacia el exterior, frente al enemigo y con diferencias frente al resto de naciones que integraban las posesiones de la Monarquía Hispánica 96 .
    


    
      Buen ejemplo de este enraizamiento del concepto de nación lo encontramos en Roma. En estos tiempos había una comunidad española muy numerosa en la ciudad. En 1579 se fundó la Cofradía de la Santísima Resurrección, cuya carta fundacional definía perfectamente quien era español:
    


    
      Siendo esta cofradía propia de la nación española, es necesario que el que hubiere ser admitido a ella sea español y no de otra nación; la cual cualidad de ser español se entienda tener para el dicho efecto tanto el que fuere de la Corona de Castilla como de la de Aragón y el reino de Portugal y de las islas de Mallorca, Menorca, sin distinción edad, ni de sexo, ni de estado 97 .
    


    
      Así pues, la nación española no solo estaba representada en la comunidad humana que formaban los tercios, sino también al formarse entidades en otros territorios en las que  se reunían españoles. Sobre esta identidad, se solapaba la pertenencia a Castilla, Aragón, Portugal… Esto confería a la sociedad un cúmulo de identidades que se enarbolaban mucho mejor en el momento de oponerse al enemigo.
    


    
      El soldado de los tercios se consideraba español, y por ello, tenía una serie de obligaciones y características: estar al frente de la formación en el momento de la batalla, y defender al rey, la fe y la honra de su nación. Su propia condición de español lo exigía.
    


    
      Las referencias a la nación, a España y a los españoles son continuas en los tratados de la época. Martín de Eguiluz hace constantes menciones. Comienza su obra, afirmando que «la nación española estaba obligada a seguir la bandera de su capitán hasta el fin de sus días» 98 . Marcos de Isaba explicaba que la nación española «tiene fama de belicosa, leal y de mucho servicio para sus príncipes y señores» 99 . El propio cardenal Bentivoglio cita en numerosas ocasiones a la nación española y a los españoles en su crónica sobre la guerra en Flandes: «Acordaba el Orange que se armasen los estados, mostrando el peligro que de nuevo podía temerse de los españoles» 100 . En el teatro del Siglo de Oro hay muchas, y muy variadas menciones a los españoles, un buen ejemplo de ello son los versos de Lope de Vega en su poema épico La Jerusalén conquistada , dicen así:
    


    
      Es una fiera gente la de España ,
    


    
      que cuando a pechos una empresa toma ,
    


    
      los tiembla el mar ,
    


    
      la muerte los extraña ,
    


    
      diga Numancia que le cueste a Roma  101 .
    


    
      Podríamos citar miles de referencias sobre esta caracterización de los soldados de los tercios españoles derivada de la nación, elemento indispensable del pensamiento colectivo en el día a día de cada uno de ellos.
    


    
      En el soldado de los tercios estaba presente la tradición  clásica greco-latina. En muchas ocasiones, cuando se busca entrar en la mente de estos hombres se pasa de largo esta característica. El soldado que formaba parte de un tercio quería parecerse a los héroes del pasado, que siglos atrás ya habían alcanzado la gloria mediante la espada.
    


    
      En los orígenes de la Edad Moderna en España, así como en el resto de Europa, se fortaleció el movimiento del Renacimiento, no solo en el arte, sino también en la cultura, en las influencias, en los espejos donde mirarse y esto, claro está, afectó a la actitud de la población. La antigüedad proporcionó un modelo moral y técnico, tanto para la concepción de la guerra como para la vida de los soldados.
    


    
      Desde las posiciones cercanas al poder, el referente de la Antigüedad fue importante, aunque aún más desde el punto de vista de los intelectuales. Estaba claro que el mundo antiguo contenía una serie de ideales que servían como referente. Las imágenes eran sencillas de vincular. Un ejemplo puede ser la forma de relacionar a los piqueros con las falanges macedónicas, que se explica en cualquier tratado del siglo XVI .
    


    
      Para la Monarquía Hispánica, los clásicos de la Antigüedad eran un punto esencial en el aprendizaje del soldado de los tercios. Todos los tratados de la época están llenos de referencias, menciones, comparaciones y alusiones a los héroes de Roma o Grecia, lo que servía para extraer la idea de España como heredera de Roma 102 . En este sentido, una buena apreciación es la que hace Marcos de Isaba: «Romanos, más que todos los del mundo, sustentaron ejércitos y legiones» 103 . Este mismo autor hace una exaltación en defensa de la infantería, con el ejemplo del modelo romano: «Vuestra majestad haga grandísimo caudal de la infantería, particularmente española, arrimándose en esto a los capitanes romanos; pues las victorias, honras y grandeza los atribuyeron siempre a gente de a pie» 104 . Sancho de Londoño también utiliza la herencia clásica de forma constante, en especial para mejorar los defectos que  encontraba en la milicia de su tiempo. Dice: «No hay duda que al observar las leyes, Roma se hizo señora del mundo. Con ellas, la nación española se haría invencible, pues si alguna vez pierde es por su desorden» 105 .
    


    
      Es más, Londoño tiene una de las frases más explícitas y rotundas sobre el origen de los tercios, que los vincula a este sentido clásico: «A imitación de las legiones romanas, son los que nosotros llamamos tercios» 106 . Por citar un ejemplo más de las múltiples y variadas menciones sobre este asunto que se pueden encontrar en los tratados de la época, haré mención a Francisco de Valdés y a su obra Espejo y disciplina militar , que es una constante relación entre lo clásico y lo moderno. Nos dice lo siguiente: «La felicidad nace de la ciencia, de la virtud y la autoridad. Por tanto, meritoriamente, los griegos y romanos quisieron, y pidieron, que estas sobredichas cuatro cualidades concurriesen en todos los oficiales, y yo por esta causa también las quiero» 107 .
    


    
      Como vemos, la relación de los soldados de los tercios con el pasado clásico era constante. Estaba presente en su imaginario colectivo. Tenían que ejecutar sus acciones tomando como ejemplo las grandes hazañas del pasado.
    


    
      Una vez más, los tercios y su estructura son hijos del tiempo en el que viven. Esta recuperación de lo clásico obedece a la influencia del Renacimiento. Los temas de la Antigüedad clásica vuelven a florecer en la pintura, escultura y arquitectura, adaptándose al siglo XVI con sus propios motivos. En lo político, en 1531 se difundió El príncipe , de Nicolás Maquiavelo, que sirvió como fuente de doctrina para cualquiera que se dispusiera a ser un buen gobernante de acuerdo al modelo griego y romano. Se extiende un florecimiento cultural muy importante en toda Europa. Con este contexto, no es de extrañar que cualquier soldado de los tercios estuviera obsesionado con parecerse en la batalla a un legionario romano.
    


    
      Si hubiera que subrayar en la mentalidad del soldado de los tercios un aspecto que marque su vida, su devenir y su  historia, ese es el sentido del honor y la honra. Ambos conceptos han sido analizados en muchos y muy diversos estudios, con definiciones que en ocasiones no se adaptan a la realidad de la época. Lo cierto es, que tanto la honra como el honor, son conceptos muy complicados de identificar por sí mismos, resulta mucho más fácil la evidencia de la falta de alguno de ambos valores.
    


    
      Se entiende por honor la participación individual o familiar en los valores reconocidos como superiores por la sociedad. Por otra parte, la honra es la participación personal y familiar en el patrimonio social del rango, es decir, todo signo visible que permite ser reconocido socialmente. Por extensión, la honra es la opinión de los demás sobre el honor de cada uno. En efecto, en el caso que nos ocupa, el concepto de honor en los tercios está ligado con la defensa de los valores supremos de lealtad, obediencia, custodia de la fe católica, lucha exacerbada en combate o protección de la figura del rey. Por supuesto, la honra era un concepto enraizado con la ascendencia familiar o con sus cercanos, con los que se sentían obligados de corresponder de múltiples formas.
    


    
      El sentido del honor es muy peculiar para el soldado español. La confianza requerida por la ejecución de obras, a todos los grados, y, particularmente para las misiones peligrosas, se sella sobre el sentimiento del honor que cada uno posee, sin depender de su condición jerárquica y, mucho menos, de su posición económica.
    


    
      Esta defensa del honor personal conducía, en ocasiones, a desatar vivas pasiones y con ellas conflictos entre los soldados. La milicia siempre se preocupó por estos asuntos, pues, al fin y al cabo, el honor se medía por la opinión de las actuaciones personales, y la deshonra suponía una afrenta, una mancha en la trayectoria vital, que negaba al individuo los privilegios conseguidos con sus acciones militares 108 . En los tercios existía la práctica singular de que, cuando algunos soldados se enfrentaban por cuestiones de honor, otros  intentaban conciliarlos haciendo que estrecharan las manos entre las suyas. Si los protagonistas volvían a enfrentarse, se consideraba una ofensa para los que habían estrechado las manos. La autoridad de los mandos oficiales permitía evitar más rencillas.
    


    
      En el fondo de la cuestión del honor se encuentran la fama y la reputación del soldado. Se buscaba que el resto de integrantes de la unidad supiera las hazañas que el soldado había realizado, y que ello le granjease una opinión favorable. Había un servicio supremo hacia el honor, proyectándolo por encima incluso de la muerte. Era una cuestión muy sensible. El soldado tenía que ser honroso también con el resto de soldados del tercio, no debía romper con ninguno de ellos, pues se consideraban hermanos.
    

  


  
    
      Como decía, el honor está íntimamente conectado con la virtud militar. A este concepto se recurría de manera frecuente como uno de los motivos de estima de la profesión del soldado y también de la sociedad civil. La superioridad de las tropas españolas por su valor, aunque suene a tópico, es una realidad altamente contrastada, en especial en Flandes, aunque solo sea por el hecho de prestar servicio a más de 1000 kilómetros de su tierra y por estar perfectamente entrenadas antes de lanzarse a la batalla 109 . La actividad militar seguía considerándose la depositaria para obtener el honor personal y, en su búsqueda, muchos se alistaban en los tercios.
    


    
      Como vemos, el honor era un resorte indispensable en el soldado que buscaba la gloria. El valor demostrado en el campo de batalla, motivará que el resto de soldados hablen de él, lo que mejorará su fama y elevará su sentido del honor. Por supuesto, el honor también se materializaba en los ascensos. Existía una meritocracia que impulsaba a aquellos que habían hecho grandes proezas. Por lo tanto, el soldado de los tercios buscaba dar lo mejor de sí mismo, tanto para elevar su reputación como para mejorar sus condiciones.
    


    
      El soldado de los tercios no era un trabajador de la guerra. En el campo de batalla expresaba una serie de ideales que iban más allá del dinero y era capaz de entregar su vida por lo que creía justo. Intentaba con todas sus fuerzas estar entre los primeros en el revellín contrario. Sus acciones de guerra las motivaba el deber de mantener y, si era posible, aumentar, su honor y reputación.
    


    
      En este capítulo sobre mentalidades, nos vamos a adentrar en la disciplina férrea de los soldados, que conjugaba un ambiente de lucha constante.
    


    
      Para las tropas existía la defensa a ultranza de los principios militares, aun así, no era tarea fácil sujetar a la disciplina militar al soldado de los tercios. Todo se debía al  sentido del honor que acabamos de ver y a que despreciaban la vida, «acostumbrados a vivir con la hostia en la boca, el Cristo en las manos y la muerte en los ojos» 110 . Sin embargo, la disciplina será lo que otorgue una superioridad aplastante a la infantería española.
    


    
      Para conseguirla, los tercios tenían un sistema rápido de justicia militar, que era el único que podía juzgarles. Constaba de dos instancias. La superior la ejecutaba el auditor general, cuyas competencias eran los casos acontecidos entre soldados y gente de guerra, así como cualquier otro que pudiera conllevar pena de vida. Era la última instancia y no había apelación sobre sus sentencias 111 .
    


    
      En el escalón inferior estaban los auditores, cuya jurisdicción era sobre la vida civil y criminal de los miembros de un tercio. En ausencia del auditor general podían actuar en delitos castigados con la pena de muerte, excepto si se trataba de un noble.
    


    
      Si se combinaba lo civil y lo militar, la norma dictaba que debían intervenir ambas justicias, aunque la sentencia la pronunciaba el juez al que correspondiera el preso.
    


    
      Lo más frecuente en los tercios era el castigo inmediato, mediante un sistema paralelo. Los mecanismos oficiales solamente se utilizaban para los delitos verdaderamente graves. En cuanto a los castigos, siempre se buscaba que no fueran deshonrosos. Por ello, el soldado no podía ser ni insultado, ni mucho menos abofeteado. Sí se usaba el bastón del sargento, como refleja Sancho de Londoño: «A los inobedientes en las órdenes y escuadrones, guardias y centinelas, deben castigar con las ginetas o bastones, o con las espadas, si las inobediencia o desorden requiere el castigo en fragancia, y si no prender para que por justicia se castiguen» 112 . Aunque no todos estaban a favor de este instrumento; Martín de Eguiluz, por ejemplo, se mostraba totalmente contrario.
    


    
      En cualquier caso, el instrumento de castigo más generalizado era sobre un arma. Según el grado del oficial  podía ser una u otra. El sargento mayor y el capitán estaban autorizados a emplear la espada y la jineta; el sargento, solo la alabarda y la jineta. Ante armas tan contundentes, se insistía en que «no se empleara la cólera» y «ni matase ni mancase los miembros necesarios para el arte de la guerra». El uso de estas armas no dejaba de ser peligroso, su empleo se explica por el sentido del honor, que residía en el acero. Los soldados preferían ser castigados de esta forma, a cualquier otra menos brutal pero más despreciada.
    


    
      Estas reprimendas se hacían en el acto y, para evitar las consecuencias, se sugería al soldado que saliera corriendo y esperara a que el superior se tranquilizara. Utilizar la espada contra un superior suponía la pena de muerte. Se buscaba que el castigo se realizara en secreto, para no deshonrar al soldado. El honor debía quedar intacto.
    


    
      La gama de delitos que podía realizar un soldado era amplísima. Entre los más habituales estaban la traición, conversar con el enemigo, deserción, insubordinación, abandono de las unidades, asesinato, violación a mujeres, blasfemia o robo. Aunque bien es cierto que existía un código legal militar que propugnaba evitar a toda costa todos estos actos de indisciplina.
    


    
      Las razones que llevaban a un soldado de los tercios a abandonar su compañía, rara vez estaban relacionados con pasarse al bando enemigo. En la mayor parte de los casos se dejaba la unidad para regresar al hogar, especialmente por motivos económicos, pues en ocasiones se acumulaban deudas importantes a las que no se podía hacer frente. Otros motivos eran el desencanto con el servicio militar, la cobardía o la falta de disciplina.
    


    
      En este análisis de la disciplina vamos a enmarcar los motines, que no fueron un fenómeno exclusivo de los tercios y en muchas ocasiones estuvieron justificados, lo que complica su análisis si se entienden como acto de indisciplina. Los principales motivos para el motín fueron económicos, aunque a veces implicaron un desencanto  general.
    


    
      Una vez que comenzaba la desilusión, cualquier cosa bastaba para convertir el descontento pasivo en revuelta activa. Los amotinados se organizaban para lograr sus objetivos; elegían líderes, se unían bajo un plan y concentraban sus esfuerzos en unas metas. Todo seguía unas pautas 113 .
    


    
      Comenzaba cuando la inquietud se manifestaba en una compañía o escuadrón y se propagaba por el resto al grito de «¡Motín, motín, afuera los guzmanes!» 114 . Una vez el grupo decidía amotinarse tenía que convencer a los demás compañeros. En la mayoría de los casos seguían la bandera de la sedición la mayor parte de los soldados de una guarnición, y los amotinados podían expulsar a todos los oficiales y a cuantos negaran su apoyo. El conjunto de los amotinados se reunía, y elegía un líder y un consejo para asesorarle, así como un secretario encargado de escribir las órdenes. El electo gobernaba a sus tropas con autoridad absoluta. Además, diseñaba una nueva bandera y se la confiaba a un alférez. El motivo era que los amotinados no podían seguir a las banderas de la compañía, pues habían roto su obediencia.
    


    
      Una vez que los amotinados se ponían de acuerdo en las cláusulas para acabar con la revuelta, podían iniciarse las negociaciones con los oficiales. El objetivo de las dos partes era poner por escrito los agravios de los alzados, que debían ser respondidos por el capitán general 115 . Las exigencias podían ser variadas. En primer lugar, el pago de los haberes adeudados a los amotinados y a sus compañeros muertos. Segundo, asegurarse el perdón total por el motín. También estaba la posibilidad de que cada soldado eligiese la unidad en que deseaba servir y, finalmente, otras peticiones como la construcción de un hospital militar o un almacén. Todas se enviaban al capitán general. Si estaba de acuerdo, iniciaba el pago pendiente, que en ocasiones se podía demorar incluso meses, por la llegada del dinero desde España. El pago se  realizaba en las iglesias de las localidades. Cada soldado recibía el monto final en el sombrero.
    


    
      El último paso era organizar una revista general en la que cada uno podía enrolarse en otra compañía. Por tanto, los motines se pueden definir como una respuesta colectiva, una especie de huelga, con el fin de persuadir al monarca y a las autoridades para tratar a los soldados con más honestidad. Eran formas de expresar el agotamiento físico, psíquico y económico de unos hombres que habían llegado a su límite. Cabe mencionar que la costumbre de los motines en los tercios españoles era distinta al resto de ejércitos, porque pedían sus pagas siempre después de pelear y una vez había acabado la batalla. El resto de naciones se caracterizaron por amotinarse antes del combate.
    


    
      Un motín suponía que los soldados dejaban de realizar su trabajo como medida de presión para obtener sus reivindicaciones. Esto, originaba en ocasiones la pérdida de territorios o de batallas. Un buen ejemplo es el saco de Amberes, producto directo de un motín y que casi llevó a la pérdida de las provincias leales. Este saqueo tiene una historia curiosa, que nos refleja la mentalidad del soldado, en relación con el motín y su servicio al rey. El 3 de octubre de 1575, entraron en Amberes las tropas rebeldes con el objetivo de hacerse con la población, y desplegaron unos 20 000 hombres. Tomaron posesiones para asaltar el castillo, que defendía Sancho Dávila. Los amotinados anteriormente mencionados, se encontraban en Aalst, y rehusaban volver al ejército hasta no cobrar los salarios debidos. Al enterarse de lo que ocurría en Amberes, fueron en socorro de sus compañeros. Llegaron al día siguiente, y enarbolaron una bandera con la imagen de la Virgen María. Se inició entonces una lucha cruenta entre ambos ejércitos, que perdieron los rebeldes, y que acabaría por desembocar en la Pacificación de Gante, por la enorme vigorosidad de la batalla, propagándose las llamas por toda la ciudad. La Leyenda Negra ha tomado como motivo recurrente el saqueo de  Amberes, representándolo como un ataque de «furia española».
    


    
      Hay múltiples ejemplos de motines a lo largo de los siglos XVI y XVII . Se puede destacar también el del 23 de febrero de 1590, protagonizado por el Tercio de Manrique que se alzó al completo. Estaban agotados de vivir con tantas penalidades en Flandes. No recibían dinero ni tenían para comer. Les faltaba hasta el pan. El motín duró cuatro meses, hasta que se les abonó todo lo debido. El pago se hizo por la inminente necesidad de emprender una marcha hacia Francia. Entre sus reivindicaciones consiguieron deponer a su sargento mayor, que les castigaba con demasiada frecuencia.
    


    
      Otros motines no fueron más allá, buen ejemplo son los que se produjeron en 1597 y 1598 en Calais, Chatelet y Cambrai, movidos por la falta de pagas. Algunos fueron abortados a tiempo por los propios oficiales, ayudados de soldados leales, que castigaron severamente a los culpables. El resto se pagó, como siempre, como se pudo.
    


    
      Los motines fueron un fenómeno generalizado que se repitieron a lo largo de los años con la misma dinámica. Podían durar días, semanas o incluso meses. De ello emana que existiera entre las autoridades cierto miedo a cualquier indicio de motín que frenase el avance de los tercios o provocase la pérdida de extensas zonas de territorio. Bien es cierto que las finanzas de la monarquía no permitían el pago a los soldados, tampoco se podía pretender que estos no se manifestaran al no recibir su sueldo después de varios meses. El motín era una expresión por la supervivencia, y se ejecutaba muy a pesar de los propios soldados.
    


    
      Como vemos, entre los mandos militares y políticos existía un esfuerzo constante por mantener la disciplina. La unidad y la cohesión de los tercios hacían que se ganaran batallas. No es de extrañar que Martín de Eguiluz, Sancho de Londoño, Francisco de Valdés y muchos otros tratadistas, hayan volcado sus esfuerzos en redactar como debía comportarse el soldado. Se generó una propaganda, que fomentaba la  disciplina, con la que se buscaba sacar el máximo partido de cada hombre. Sancho de Londoño recoge multitud de instrucciones entre las que pueden destacarse:
    


    
      —Que ningún soldado ni otra persona dé alarma falsa sin orden del que se la pudiere dar, so pena de la vida 116 .
    


    
      —Que cualquier persona que supiere quien haya escrito, o fijado carteles, o dicho palabras sediciosas, y no lo manifestare luego al superior, incurra en la culpa del principal, y haye la misma pena 117 .
    


    
      —Que ningún soldado, ni otra persona, habiendo enemigos en campaña, ande en el ejército sin cruz, o banda roja cosida, so pena de castigo arbitrario, porque no trayendo las cruces o bandas, cosidas pueden andar espías seguramente 118 .
    


    
      La mentalidad de los tercios era peculiar y estaba condicionada por el imaginario colectivo de la época, las necesidades de la guerra y un sentido de la fama y el honor muy agudo. Al fin y al cabo, se sostenía el convencimiento ideológico que todos los soldados, incluso bisoños, eran hijos de la España Católica e Imperial. Al soldado de los tercios se le concebía como el depositario de la verdadera honra, como el forjador de la auténtica nobleza y como el garante de los esquemas políticos de la época. Con todo ello, no es extraño que los soldados de los tercios se consideraran los mejores, con un cierto aire de arrogancia, legitimado por la búsqueda de la honra en cada batalla y por la más profunda lucha en defensa de la monarquía y la fe católica.
    


    
      1.5 El camino hacia la gloria

      Compañeros de cámara .
    


    
      Habíamos dejado a nuestro soldado de los tercios justo en el momento de anotar su nombre en una lista, camino de un sinfín de aventuras. En el capítulo anterior hemos descrito su  mentalidad, así entenderemos gran parte de las andanzas que comienzan en este.
    


    
      Los días previos al inicio de la marcha servían para dejar todo atado con las familias y haciendas. El soldado era consciente de la enorme posibilidad de no volver a ver a sus seres queridos.
    


    
      El objetivo de la Administración, una vez reclutadas las tropas, era llevarlas hacia los puertos de embarque, con destino a Italia. Se iniciaba un camino no exento de dificultades. Había que recorrer gran parte de la Península, y pasar por localidades que debían albergarlas. A su paso, con frecuencia se originaron disturbios, lo que llevó a publicar una legislación que evitara los desmanes.
    


    
      La paga que recibía el soldado —«con ella se han de sustentar, entretener y valer, ni ha de sobrar ni ha de faltar» 119 — , podía aumentarse con la ventaja, un añadido en función de la responsabilidad o los gastos de equipaje. Había tres tipos: el primero, relacionado con la función desempeñada; de este se beneficiaban especialmente los arcabuceros, pues obtenían tres escudos de ventaja para las municiones. En segundo lugar, estaba la ventaja ordinaria, una cantidad que se entregaba a cada compañía de la que se beneficiaban los soldados más meritorios en opinión del capitán. La última ventaja o añadido era la particular, que se le daba al soldado, de parte del capitán general, como recompensa por sus actos heroicos en combate. Para que el soldado recibiera siempre su paga, siempre tenía que pasar estas revistas. El sistema estaba organizado por los administradores que incorporaba el tercio: veedores, contadores y pagadores. El veedor, junto a los contables, llevaba el libro de cuentas, donde se apuntaba el nombre el soldado, el rasgo físico que le marcaba y, especialmente, el arma que portaba. Los libros se actualizaban con cada revista. Se excluía a los hombres que ya no estaban presentes y se incluían los datos de cada abono efectuado. La revista, por tanto, servía, además de para realizar los pagos, para  conocer la composición real del ejército.
    


    
      Los sueldos se abonaban por compañías, a través de sus capitanes, lo que hacía imposible evitar abusos y fraudes 120 . Se adulteraba el número de soldados presentes en las revistas, para que, capitanes y administradores, se repartieran los haberes de las plazas ficticias. El procedimiento era muy sencillo: se apuntaba en la lista soldados que no existían y los administradores percibían su sueldo. Otra práctica fraudulenta era que los capitanes se prestaran unos a otros los soldados, para figurar en varias revistas; se hinchaba el número en cada una de ellas y se beneficiaban de la paga. Eran prácticas expresamente prohibidas en todos los tratados de la época, pero eso no evitaba que se llevaran a cabo.
    


    
      El sueldo base que recibía cada soldado era de 3 escudos para pica seca, piquero, arcabucero, mosquetero o escudado. Era igual para tambor, abanderado, pífano, furriel, cabo, sargento, alférez y barbero. El alabardero cobraba 4 escudos; 6, el ayudante de barrachel, el alguacil y el escribano. El cirujano y el tambor mayor, 12 escudos; 15, el furriel mayor, el auditor y el médico; 25 el barrachel y el sargento mayor. Los capitanes y maestres de campo cobraban 40 escudos 121 .
    


    
      La falta de dinero ya se ha visto que era frecuente. Para evitar que la situación empeorara, a los soldados se les pagaban socorros que servían para su sustento entre paga y paga. Solía ser la mitad o dos tercios de su salario. Era común que la tropa recibiese lo mínimo para sobrevivir; un buen ejemplo lo pone Carlos Coloma, que acabó como maestre de campo. En su obra Las guerras de los Estados Baxos desde el año de mil y quinientos ochenta y ocho hasta el de mil quinientos nouenta y nueue recoge como don Bernardino de Mendoza distribuía cien escudos de pan entre los soldados que estaban en situación más precaria 122 . Esto nos lleva a pensar que, en ocasiones, los oficiales acudían en ayuda de sus subordinados. Cada compañía tenía un cofre, la caja, donde se guardaban ingresos de múltiples procedencias. La  protegía el capitán, y de sus fondos se adelantaban subsidios a los soldados más necesitados.
    


    
      El gran problema de este sistema derivaba de las corruptelas ejercidas por los administradores y de la escasa liquidez de la Corona. El mantenimiento de un ejército tan numeroso y complejo, requería unos gastos enormes que a la monarquía le resultaban difíciles de sufragar. Los soldados de los tercios no solo tuvieron problemas para recibir sus pagas en los campos de batalla, también hubo casos en que ni siquiera llegaron a percibir el primer sueldo para cubrir el avituallamiento y los costes del viaje.
    


    
      Sea como fuera, la Corona pagaba un adelanto a los soldados para que pudieran alojarse y equiparse por completo. Las armas las recibían a su llegada a Italia.
    


    [image: ]


    
      Grabado flamenco de 1573 sobre la batalla de Haarlem. Se representa a multitud de componentes de los tercios, entre ellos un tambor y un pífano .
    


    
      Como vestuario, los soldados llevan ropas muy distintas al resto de la población civil. Al ser reclutado, el soldado de los tercios recibía un mínimo equipo que consistía en jubón, casaca, dos camisas, calzas y zapatos, que se deducía de su paga. Con ello no se buscaba implementar una uniformidad,  simplemente, al alistarse, los reclutas solían vestir de forma inadecuada para enfrentarse a los futuros desafíos, y era una manera de dispensarles lo justo.
    


    
      No se pensaba en establecer un color uniforme para el vestuario de todos los soldados de un ejército; el argumento tiene sentido si tenemos en cuenta que la coraza taparía estos ropajes. Cada soldado vestía según sus gustos y posibilidades, con un afán por la ostentación. Hay que subrayar que, a pesar de todo, el color constituía una base representativa de los ejércitos en la Edad Moderna. El rojo era un símbolo distintivo del Imperio español, y estaba completamente ligado a los tercios. Su manifestación podía verse en las banderas y entre los oficiales, pero también en la propia cruz de Borgoña que algunos soldados llevaban cosida en sus ropajes. Siempre había un elemento rojo, que también podía portarse en las armas, especialmente en la pica, e incluso en los sombreros o fajines. Esto ayudaba a identificarse en el campo de batalla, aunque no siempre fuera así. Otros ejércitos, por ejemplo, el francés, utilizaban una banda azul; los suecos llevaban ramas verdes en el sombrero y a los rebeldes holandeses se los relacionaba con el color naranja. No obstante, estos colores y usos en ocasiones se mezclaban entre los soldados, por lo que resulta imposible determinar un color para este u otro tipo de soldado o ejército.
    


    
      Gustaba la ostentación. La calidad del ropaje dependía, por supuesto, de las posibilidades económicas del soldado. Lo más común era vestir con numerosos colores y múltiples adornos. Las mejores galas siempre se dejaban para el día de la batalla, donde se buscaba impresionar al enemigo y que se recordaran las hazañas. Entre algunos tercios surgieron apodos en función de su modo de vestir. Así, por ejemplo, el Tercio de Lombardía se vio obligado en cierta ocasión a vestir con viejas ropas negras de campesinos, les cogieron gusto, y fueron conocidos como Tercio de los Sacristanes.
    


    
      Eran empresarios privados los que confeccionaban la ropa. Se establecían contratos para proveer de miles de  vestimentas a la vez. Al asentista se le mostraba un modelo que tenía que repetir en forma y medida. Se buscaba que las prendas fueran cómodas para el uso de las armas y protegieran de los peligros de la guerra. Esta vestimenta solo la llevaban los soldados recién reclutados, que con el paso del tiempo adoptaban nuevas prendas mediante compra o saqueo. Se puede deducir así que los bisoños tendrían ropa más o menos uniforme, y los veteranos incorporarían prendas diversas a su manera de vestir. Los vestuarios se repartían en dos tallas, una grande y otra pequeña, y los soldados los ajustaban.
    


    
      Los oficiales también trataban de distinguirse en su forma de vestir, mediante ropas muy caras que utilizaban materiales costosos como la seda o el encaje. Para indicar su rango utilizaban una banda de color rojo, que iba desde el hombro izquierdo hasta el lado derecho de la cadera.
    


    
      Como paso previo al inicio de la marcha se rezaba una oración breve que servía para significar el honroso oficio de soldado 123 . Una vez acabado este trámite, la compañía iniciaba su camino hasta el punto de embarque, misión encargada a un comisario nombrado por el Consejo de Guerra. Su función consistía en recibir las compañías y depositarlas en su embarcadero, normalmente situado en los puertos de Barcelona, Alicante, Cádiz, Valencia, Málaga, Cartagena o Almería 124 . El comisario cogía tres o cuatro compañías levantadas en la misma zona y las guiaba, encargándose de marcar las rutas y ajustar el alojamiento en los pueblos por donde debía pasar 125 .
    


    
      No se disponía de cuarteles, y el hospedaje recaía sobre los pueblos y ciudades del camino. El alojamiento era un grave problema al que tenía que hacer frente la administración para su resolución. Cuando las ciudades recibían a los soldados, el panorama social, económico y político, daba un giro extraordinario, puesto que no solo suponía acoger a la tropa, sino que también había que proveerla y alimentarla. La vida monótona de los pueblos se veía totalmente alterada.
    


    
      Buen ejemplo de ruta hacia un puerto es la de Alonso de Contreras, que salió de Madrid, pasó por Alcalá de Henares, Guadalajara, Zaragoza y Monserrat, y llegó a Barcelona 126 .
    


    
      En este ejército en marcha no solo había militares, también lo acompañaban un gran número de civiles, que, junto con los caballos y otro tipo de animales, eran necesarios para transportar la impedimenta y dar apoyo logístico a los soldados. El ejército era una pequeña ciudad andante 127 . Muchas veces, al soldado le acompañaba su mujer e hijos, a los que dedicaremos especial atención cuando lleguemos a Flandes. Es cierto que, pese a la expresa prohibición de que los soldados no tuvieran esposa, para que ni ella ni los hijos engrosaran los gastos de la Corona, el matrimonio fue una práctica común.
    


    
      Entre los acompañantes también había mozos, sirvientes y lacayos de los oficiales. Un capitán podía tener a varios mozos a su servicio, además de un paje. Incluso había soldados veteranos, o de la nobleza, que se podían permitir tener un criado. Muchos eran jóvenes que ayudaban a transportar la impedimenta de los soldados a cambio de compartir lo poco que tenían. Sobre todo, se unían al ejército sin tener aún edad para sentar plaza como soldado. Un buen ejemplo lo vuelve a dar Alonso de Contreras, que comenzó de sirviente en la cocina cuando se enroló en los tercios. Entre los acompañantes también había diversos servicios administrativos que gestionaban los víveres de los soldados.
    


    
      El equipaje individual se cargaba de forma conjunta en un carro o sobre una acémila. El conjunto constituía la unidad que servía para calcular el volumen total del bagaje. Resultaba indispensable para la existencia de los soldados de los tercios, era objeto de gran vigilancia y la reputación de la tropa iba unida a su conservación 128 .
    


    
      Durante el camino, el capitán buscaba alentar a sus hombres y despertar lo mejor que hubiera en ellos. Les dedicaba palabras que exaltaban el oficio militar y les hacía ver lo honroso y audaz que resultaba su misión. Se les  hablaba de valor, virtud y honor. De la importancia de la religión, de la defensa de la monarquía y de las principales reglas que debían de seguir 129 . Eso exaltaba los ideales del soldado que hemos visto en el capítulo anterior. Se les obligaba a seguir a su bandera, obedecer a los oficiales y estar siempre dispuestos a entrar en acción.
    


    
      En esas condiciones, el soldado recién ingresado se daba cuenta de que le rodeaban hombres de toda clase y posición: desde personajes con cierta relevancia, deseosos de gloria y aventuras, a segundones y títulos arruinados. Desde los que deseaban medrar, los amantes de una vida inquieta o los buscadores de la fama, a estudiantes que dejaban los estudios, clérigos que abandonaban su condición, hijos de artesanos, labradores y rufianes 130 . Todo el panorama social español se integraba, de una manera u otra, en los tercios.
    


    
      Como ya se ha insistido, en los tercios la diferencia social desaparecía mediante la meritocracia para el ascenso. La única diferencia que palpaba el soldado recién alistado era entre soldados viejos o veteranos, que ya llevaban en filas más de una campaña, y soldados nuevos, reclutas recién ingresados en el ejército, faltos de instrucción y de equipo. Aprenderán su oficio en Italia, mediante una instrucción de la que nos ocuparemos y se conocerán como bisoños, concepto que designaba al soldado inexperto.
    


    
      Los soldados, al conocerse más profundamente, entrelazaban una unión fraternal muy fuerte, que se reflejaba en los campos de batalla potenciada por la suerte o las desdichas de la guerra. El alojamiento y el momento de la comida eran los momentos claves para esta unión. Destaca especialmente la expresión «hacer camarada», utilizada para designar el alojamiento común de varios soldados. Se creaba así un grupo reducido de hombres capaces cada uno de ellos de sacrificarse por el bien común. Era una relación afectuosa, alejada de todo interés. Compartían absolutamente todo: las penas, las alegrías, el destino, los rezos y la comida. Todos eran uno. Esta potente fraternidad convertía a un tercio en una familia 131  . Lo normal entre los miembros de una camarada era que emplearan el tuteo, tratamiento que usaban también con los compañeros de arma y con todos los que tenían amistad. Si el trato no era tan íntimo, entre los soldados se empleaba el usted, con expresiones como «vuesa merced», «voacé» o «vusté».
    


    
      La relación con los oficiales era distinta, la marcaba un lazo paternal. Los tratadistas insistían en que los altos cargos debían actuar como padres en su relación con los soldados, que tenían una actitud de obediencia absoluta. Esto se podía trastocar cuando un oficial castigaba a sus soldados. Si era algo justificado, no perdía su afecto; si el rencor personal afectaba al castigo, el castigado perdía todo tipo de aprecio por su superior. El tercio no conocía una relación de vasallaje, sino jerárquica. Entre los miembros de mayor alcurnia, o entre individuos de condición diferente, se utilizaban tratamientos de cortesía y títulos que indicaban un mayor respeto: «muy magnífico señor», «vuexcelencia» o «vueseñoría».
    


    
      Las jornadas pasaban, y los soldados disponían esos días de cuantioso tiempo libre. En alguna que otra ocasión lo dedicaban, al juego. Jugar era un foco de problemas y suponía una posibilidad de enfrentamiento. Diversos tratados reflejan un sentimiento generalizado contrario a que los soldados apuesten su dinero o sus pertenencias. En el caso de Alonso de Contreras, pierde cuatro reales y su ropa por jugar con un turronero a las cartas. Era una mezcla explosiva. Aunque existía todo un argumentario que prohibía estas prácticas, esas conjugaciones se repiten en el tiempo, lo que explica que se ejecutaran con una normalidad sorprendente. Entre los soldados, el juego preferido eran los dados, que se lanzaban sobre alguna prenda de vestir que hacía de mesa improvisada o encima de las membranas de los tambores. Cualquier superficie era válida. Si no había dados, otra posibilidad era jugar a las cartas o a la taba. Además, en las partidas no faltaba el vino. Las riñas eran frecuentes y  muchas acababan con las armas en la mano. El juego se entendía como una práctica ilícita por varios motivos, en particular, porque generaba vileza en el ánimo, pues convertía a los soldados en avariciosos, interesados en quitar el dinero a sus compañeros. Se veía como un vicio que conducía a la codicia, a los falsos juramentos, al odio, a la calumnia, a las injurias y, en especial, a las riñas 132 .
    


    
      Al llegar la noche los soldados, debían alojarse. Estaban en España y lo hacían en los pueblos o ciudades por donde pasaban. La historiografía, así como las obras de divulgación, han hablado de los muchos disturbios que se producían por la llegada de los soldados a las poblaciones. Es cierto que es el aspecto más reseñable. En la documentación que se conserva aparecen constantes alusiones a los enfrentamientos entre la población y los militares. Lógicamente, son las actas de reclamaciones. No existe una documentación que nos hable sobre relaciones cordiales, al menos de manera directa, entre el soldado y el civil, eso formaba parte de su vida cotidiana, no era reseñable, y no quedaba registrado en un papel.
    


    
      Vamos a tratar de desentrañar estas relaciones entre el soldado y la familia que lo acoge. Los soldados tenían derecho a recibir gratuitamente alojamiento ordinario por parte de la población, que, en el caso castellano, consistía en cama, luz, sal, vinagre, mesa, mantel y la preparación de la comida que la tropa comprase con su sueldo. Era una situación muy beneficiosa para el soldado, que veía cubiertas todas sus necesidades, pero generaba un malestar importante entre los vecinos 133 .
    


    
      Las ciudades estaban mucho mejor preparadas que los pueblos para la llegada de nuevos residentes. Tenían una infraestructura mayor y, sobre todo, más víveres con los que abastecer a la tropa. Esto nos hace pensar que el ejército reposaría en la mayoría de las ocasiones en estos emplazamientos.
    


    
      Existía toda una vertebración administrativa que se ponía en contacto con las ciudades y localidades por las que iba a  pasar el ejército. Se les hacía ver la necesidad de que esto ocurriera. Los villanos estaban obligados a alojar a los soldados, en lo que se conocía como cargo de aposento. No ocurría así con los nobles, militares y eclesiásticos. Las casas las concertaban los comisarios, los capitanes y los sargentos, que eran quienes trataban con el concejo 134 . El furriel jugaba un papel fundamental en este entramado, ya que se adelantaba a las tropas para pedir los boletos. Se organizaban los alojamientos de tal manera que cada soldado recibía una boleta, una octavilla de papel donde se le asignaba la vivienda del vecino al que debía dirigirse. Se reunían 4, 6, 8 o 10 soldados en una misma vivienda, nunca podía haber solo uno. Se hacía por tres razones. De un lado, por su propia seguridad, para evitar que les robasen o les agrediesen. En segundo lugar, al estar juntos, los soldados entrelazaban su relación, se hermanaban. Por último, el camarada siempre podía frenar cualquier acto de indisciplina que cometieran sus compañeros. El hecho de saber dónde estaban los soldados suponía una ventaja añadida para los oficiales, pues en caso de necesidad y urgencia podían acudir a ellos con mucha mayor celeridad.
    


    
      La cámara era la vivienda compuesta por los soldados que dormían juntos, lo que desarrollaba lazos de respeto y fraternidad. Se creó así el concepto de camarada al que antes he hecho referencia. Era aquél con el que se compartía, día tras día, todo lo que ocurría en este núcleo reducido de hombres. Eran amigos, hermanos, dispuestos a morir el uno por el otro. Ponían sus pagas en un fondo común para atender sus necesidades, especialmente para pagar la comida y el vestido. Se creó una enorme cohesión entre ellos. Eran una gran familia.
    


    
      La vida monótona de los pueblos la interrumpía la llegada de la tropa. Cuando el soldado llegaba a la casa, el aposentador le ofrecía los bienes a los que estaba obligado. A cada soldado se le asignaba una parte de la vivienda. En alguna ocasión, los soldados se jugaban las sábanas  entregadas por los dueños de la casa, lo que creaba un malestar que podía llevar al enfrentamiento. La tropa estaba obligada a devolver toda la ropa prestada y, en caso de robo o pérdida, el soldado debía pagarla 135 .
    


    
      Por su parte, el huésped tenía la obligación de vender las vituallas a los soldados a precios razonables, y estos jamás podían exigirle la venta por la fuerza. Así mismo, cuando la compañía abandonaba la ciudad, debían alquilarle bestias de carga y carruajes a un precio justo, durante un máximo de cuatro días, según fuera el camino hasta el siguiente pueblo o ciudad.
    


    
      El soldado llegaba a la casa, entregaba la boleta al propietario y entraba en una vivienda típica de la España de entonces. Las había de tipos muy variados. Los materiales y sistemas de construcción definían su estructura, así como las posibilidades económicas de la familia que las habitaba, el clima de la zona y su posible función económica. Las mejores estaban construidas en piedra, aunque también las había de ladrillo y de adobe. En muchas partes de la geografía española, especialmente en el sur, ya existía la costumbre de encalar las paredes, para darles aspecto limpio con el color blanco. La techumbre era de paja en las casas más modestas y de pizarra o teja en las más acomodadas. Las de más calidad tenían suelos de ladrillo, piedra o incluso mármol. Podían ser de una o varias plantas. La casa era una manifestación visible de la familia que la habitaba 136 .
    


    
      El interior era muy distinto al actual. En las viviendas más modestas, se disponía de un espacio único, quizás dos, o tres como máximo. No había pasillo, de una habitación se pasaba a la siguiente. Eso chocaba en las edificaciones más grandes, con espacios claramente diferenciados, entre los que se distinguían habitaciones, cocina, estudios, capilla o bodega.
    


    
      En cuanto al mobiliario, tanto en unas como en otras, era escaso. Destacaban las camas, algunas con dosel y cortinajes, para proporcionar calor e intimidad, propias de las personas más adineradas. El resto dormía en colchones sobre un  armazón de madera o, en ciertos casos, en el suelo. Los armarios eran pocos, se guardaban las cosas en estantes, arcas o cestas de mimbre. En la vivienda también había sillas, generalmente de madera, bancos o sillones. La mayoría de las mesas eran simples tableros que se montaban sobre caballetes. En las casas ricas, las paredes se adornaban con tapices, que servían como decoración y para proteger de las inclemencias del tiempo. No faltaban las cortinas, para mitigar el calor o el frío, según interesara, crear una distribución optativa o mantener la privacidad en distintas estancias.
    


    
      La decoración y los utensilios eran muy importantes. Las casas de calidad solían tener cuadros y muchos objetos de plata, utilizados especialmente en el servicio de la mesa como expresión de poder ante los visitantes. En las más modestas, la decoración se reducía a alguna estampita religiosa. Los utensilios también variaban mucho en calidad y material. Los más adinerados se permitían estaño o cobre, mientras que los humildes utilizaban ollas de barro cocido, platos de madera o alfarería, cuchillos de hierro y cucharas de madera 137 . Para beber se usaban vasos de madera o barro cocido.
    


    
      Como es lógico, todas las casas tenían que aprovechar la luz solar lo máximo posible. La iluminación artificial con velas, candiles o lámparas en las que normalmente se quemaba aceite, era muy cara. Para iluminar, así como para calentar la vivienda, se utilizaban también chimeneas, en las que se encendía el fuego que servía para tener lista la comida. El agua era un bien escaso y su suministro implicaba la movilización diaria hacia las fuentes o ríos. Era una actividad a la que había que dedicar mucho tiempo.
    


    
      Como se verá al tratar el embarque de tropas, la alimentación estaba basada en pan, vino y carne. Eran el sustento fundamental. El pan no era un alimento complementario, sino el principal de la mayoría de la población. Estaba presente en todas las mesas. Se acompañaba con lo que se podía, normalmente con queso,  tocino, cebolla… La carne, muy cara, era el alimento más preciado, fundamental para los soldados de los tercios, puesto que se pensaba que daba vitalidad. Era un producto muy escaso entre las familias menos pudientes. Se comía de vez en cuando. La carne de corral, los pollos, gallinas o perdices era aún más apreciada y se reservaba para los ricos o los días de fiesta. La carne se preparaba asada y también guisada. El cerdo sí era un producto muy consumido por las clases populares. El tocino era la grasa más frecuente, puesto que el aceite solo se reservaba para los días de abstinencia, cuando no se podía utilizar grasa animal, algo que, como vemos, ha cambiado significativamente en nuestros días.
    


    
      Verduras y legumbres, constituían el complemento obligado de la dieta. Servían como ingrediente básico de las tradicionales sopas y cocidos, plato principal de la época. Las verduras eran de temporada, con ajos y cebollas siempre presentes. Habas, judías, garbanzos y lentejas también eran muy frecuentes.
    


    
      La olla era el guiso fundamental. Sus ingredientes dependían del poder adquisitivo; se añadían verduras, legumbres y carne de vaca o cerdo, esta en forma de tocino o chorizo. Había platos muy conocidos y apreciados, como el manjar blanco, en el que empleaba harina de arroz, pechuga de ave, leche y azúcar. En cuanto a la fruta, era poco valorada dietéticamente, pero se consumía. En las mesas de calidad era habitual presentarla como entrante a las comidas del mediodía, especialmente melones y uvas. Por supuesto, también servía de postre y merienda. Un papel fundamental lo jugaban los frutos secos, concretamente almendras, avellanas, nueces o pasas.
    


    
      Las bebidas más habituales eran el agua y el vino, este, muy apreciado, puesto que aportaba un importante porcentaje de las calorías diarias. Lo consumían hombres, mujeres, niños, pobres, ricos, gentes del campo o de la ciudad y, por supuesto, los soldados.
    


    
      Las horas del soldado en su aposentamiento giraban en  torno a este ambiente. Comía lo que había, utilizaba los utensilios de la casa y dormía en la cama que le reservaban. Por supuesto, si en las ciudades por donde pasaban había algún tipo de fortificación, también las utilizaban para alojarse.
    


    
      Con este caldo de cultivo, aparecían los problemas en las ciudades y pueblos. La documentación de la época refleja la llegada de soldados con temor. Un buen ejemplo es El alcalde de Zalamea de Calderón de la Barca, cuyo eje argumental son los problemas ocasionados con el alojamiento del Tercio de Lope de Figueroa en la localidad de Zalamea de la Serena, Extremadura 138 . La obra nos presenta el panorama social del momento. El hecho de que, para el gran público, represente el conflicto entre el soldado alojado y la población, ya nos indica que era un problema frecuente. A esto hay que sumar que los tratados militares dedican numerosas líneas a tratar de evitar estos conflictos, y los convierten en un tema recurrente. Un buen ejemplo vuelve a ponerlo Marcos de Isaba que dice: «Por el camino que hiciera el soldado, a ser de acordar de ser buen cristiano» 139 . También Sancho de Londoño recoge, extraordinariamente bien, estas premisas: «Los han de alojar repartidos en camaradas, y tenerlos en conformidad, amonestándoles que sirvan bien» 140 .
    


    
      El temor se fundamentaba en que la convivencia entre soldados y paisanos no era fácil: «Todas las tierras están como cuando mira en las nubes un gran nublado, y con atención miran donde descargaran, medrosos y atemorizados» 141 . Los soldados creaban disturbios, en ocasiones con la connivencia de sus capitanes; molestaban a los vecinos; se resistían a la autoridad de las villas y abusaban del uso de las armas en los altercados por el juego. La Corona persistió en evitar estos desmanes, incluso condenaba a galeras a aquellos que demostraban mal comportamiento.
    


    
      Se pueden presentar varios casos de estos disturbios. En primer lugar, el de Campanario, Badajoz. En 1592, llegó una compañía de soldados dirigidos por Diego López Nieto que  sometió a multitud de vejaciones a los habitantes de la villa. Los robos, para el abastecimiento, se sucedieron uno tras otro 142 , e incluso una vez abandonaron el pueblo, volvieron para raptar a una doncella y amenazar a varios vecinos.
    


    
      El rechazo a las tropas se producía por dos motivos principales: la carga económica que suponía alojarlas y abastecerlas, y todos estos conflictos.
    


    
      Otro ejemplo, esta vez con fatídico final, se dio en Sanlúcar de Barrameda. En 1641, mientras estaba alojada una compañía, se desató un auténtico enfrentamiento entre civiles y militares que se saldó con la muerte de varios habitantes. También Jaén soportó todo tipo de abusos causados por los soldados y, en Málaga, se dieron auténticos problemas, especialmente el 6 de mayo de 1639. A la alcazaba de la ciudad llegaron 6000 soldados de infantería. Muchos de ellos querían desertar, e intentaron abrir las puertas. Vieron que no podían y comenzaron a descolgarse de los muros. La respuesta de sus compañeros fue detenerlos a base de arcabuzazos. Al menos en este caso, la respuesta fue rápida, y las compañías se embarcaron inmediatamente con destino a Génova, para que no se produjeran más altercados 143 .
    


    
      Las riñas, los robos, las heridas, las muertes y las violaciones, eran una constante. Los oficiales y los consejos que difundían los tratados intentaron evitar los desmanes por todos los medios, pero era una sociedad acostumbrada a la violencia.
    


    
      En ocasiones, hasta los oficiales cometían robos. En Toledo, en 1552, se realizó un listado con las sumas de dinero que se habían llevado de los concejos. Superaban los 800 000 maravedíes. En algunos pueblos los soldados hacían incursiones en los corrales y acuchillaban a sus dueños. Incluso hay constancia de un caso en el que un vecino se quejó de estas actitudes y el capitán le cogió por el pecho y le colgó de una pared acusándole de ser un bellaco. El desenfreno llegó a tal punto, que, en la villa de Dos Barrios,  trece soldados quisieron matar al alcalde, lo que logró impedir el alférez 144 .
    


    
      Otro caso tuvo lugar el 7 de mayo de 1558 en Villamayor de Calatrava. Ocho soldados de la compañía y el alcalde, entraron en el palacio de la viuda de Ramírez, se llevaron a la doncella a las diez de la noche y la violaron. Las penas fueron contundentes. Se condenó a muerte al alcalde, Francisco de Prado, y al sargento, Pero Díaz. Los pasearon por las calles de Almagro antes de que el alcalde fuera decapitado, y el sargento ahorcado. Sus cadáveres quedaron expuestos en los caminos de Villamayor. Era un mundo violento en que imperaba la justica y no se detenía ante nadie.
    


    
      Esa violencia cotidiana también la sufrieron en alguna ocasión los soldados. Está el caso de dos de ellos, de una compañía de un tercio alojada en casa de un vecino de la villa de Lucena. Pidieron vino, el huésped se lo entregó, pero no les gustó ni les pareció suficiente. Exigieron más a su mujer, que les contestó que no había salvo que se empezara una tinaja. Los soldados lanzaron palabras deshonestas. En estas que llegó el cabo y los apaciguó. Así, tranquilizados, se marcharon el dueño de la casa y su esposa. Cuando volvieron, lo hicieron con dos hombres con sus espadas desenvainadas quienes hirieron a uno de los dos soldados en la cabeza y al otro en la pierna. Los culpables fueron un primo y un hermano de la esposa.
    


    
      Se podrían enumerar muchos otros pleitos que reflejan estos problemas entre soldados y civiles. Todos mostrarían una relación tormentosa, es lo que ha dejado huella. En los archivos no están la relación cordial entre ambas partes, las anécdotas curiosas y las imágenes de fraternidad. Las debemos suponer haciendo un descarte, puesto que el número de soldados reclutados y los pueblos donde se hacían las levas es muchísimo mayor que la documentación referente a los pleitos. Los soldados debían de contar a sus aposentadores las experiencias y vivencias de esos primeros días de servicio, sus temores y, sobre todo, sus ansias de  aventura. Aunque, es cierto, como se ha constatado, que los conflictos existieron.
    


    
      Pese a la obligación de los pueblos a alojar a las compañías, hubo casos que evitaron su paso mediante una generosa cantidad de dinero. Uno significativo se dio en Chiclana de la Frontera, cuyo concejo sobornó a los jefes militares para desviar un tercio que estaba listo para alojarse en la ciudad. En ocasiones, los vecinos sumaban fuerzas y aportaban cada uno la parte proporcional de dinero para conseguir desviar a las tropas. En Cañete de las Torres, Córdoba, se ofrecieron 180 ducados, a pagar en tres años, para que una compañía no pasara por el pueblo. Había tanto temor, que algunos campesinos, conocedores de los excesos de los soldados, abandonaban sus casas.
    


    
      El miedo se debía, en primer lugar, el aspecto material. Ya se ha dicho que los vecinos estaban obligados a abastecer a los soldados, y muchas veces debían vender los productos a la baja, lo que empeoraba la situación económica familiar 145 . Otro motivo fueron las experiencias pasadas con otras compañías, que hubieran causado cualquier daño a la villa. Los soldados, en muchas ocasiones mal pagados, necesitaban aprovechar la situación al máximo, y el temor a una nueva oleada de violencia calaba entre los vecinos. Por último, el carácter violento de la sociedad, la cuestión del honor, y las necesidades de la época, aspectos todos muy distintos a los actuales, combinados, se convertían en una auténtica bomba a punto de explotar. Frente a la creencia popular, los hombres y mujeres de entonces no aceptaban los designios de la vida, se rebelaban, y luchaban para cubrir sus necesidades y mejorar sus condiciones.
    


    
      Para culminar este capítulo, vamos a explorar el concepto que se tenía de los soldados. En los pueblos se enfrentaban dos realidades contrapuestas de una época marcada por la dificultad de las comunicaciones. La mayor parte de las gentes nacían, crecían, vivían y morían en un espacio muy reducido que podía ser su pueblo, su aldea o su ciudad. Eso lo  empeoraba la falta de comunicaciones. El trayecto de un pueblo a otro, de una zona a otra y de un país a otro, conllevaba un esfuerzo titánico. Los traslados eran incómodos, lentos y arriesgados, así pues, la mayor parte de la población viajaba solo a las localidades próximas e iba periódicamente al mercado a una población mayor. El camino casi siempre se hacía a pie, solo los más acomodados podían permitirse caballos o asnos. Frente a esta realidad estaba la llegada de los soldados; forasteros con su vida marcada por los viajes, un sinfín de aventuras y hechos de un valor incalculable 146 . Eso hacía que fueran el centro de atención, y se vieran como un peligro. Eran desconocidos, que podían estar relacionados con otros soldados de una mala experiencia anterior. Había un prototipo negativo del soldado, que en muchos casos no se cumplía.
    


    
      Otro elemento fundamental que se sumaba al anterior y ya se ha analizado, era el respeto. Hay que tener en cuenta que el oficio militar significaba la representación de los valores supremos de la sociedad. Defender de forma práctica todo lo que esta interiorizaba como importante: la fe católica, el honor y el rey. Se conocía la dificultad de la vida del soldado, lo azarosa que podía suponer su marcha y, especialmente, todas sus privaciones. Había un lazo afectivo, emocional y empático hacia el soldado de los tercios. Una mezcla de miedo y fascinación por estos hombres, hijos de su tiempo.
    


    
      1. 6 Galeras a la mar.

      La vida de galera déla Dios a quien quiera .
    


    
      Una vez estaba el soldado en el puerto para marchar hacia Italia, tenía dos sensaciones primordiales. De un lado, había podido comprobar los días previos que la vida de la milicia no era nada sencilla y, por otro, estaba seguro que las semanas siguientes estarían llenas de aventuras y hechos que le podían costar la muerte, pero también un pedazo de gloria que grabaría su nombre en los anales de la historia.
    


    
      Los hombres de toda Europa anhelaban conocer nuevos territorios, había un ansia de aventura y de búsqueda de conocimientos. Existía una construcción mental para la búsqueda de nuevos desafíos. Eran hombres atados a sus propios conocimientos, la mitología les llevaba a creer en monstruos y mundos muy diversos.
    


    
      Los barcos en los que frecuentemente partían las tropas a Italia eran las galeras, buques insignia del Mediterráneo. Una galera, al fin y al cabo, era un barco de guerra que se movía mediante remos para evitar el destino azaroso del viento y las velas 147 . Sus medidas estaban en torno a los 47 metros de eslora 148 . Disponía de velas latinas, aunque se desplazaba a remo. Normalmente tenía 24 bancos de remeros, con 3 de ellos por banco; en España, particularmente, manejaban conjuntamente un solo remo de haya que solía medir 11 metros 149 .
    


    
      Estas naves, con impulso humano, podían alcanzar una velocidad máxima de 6 nudos por hora, pero ese ritmo no se podía mantener más de media hora. Lo normal era conseguir una velocidad de 4 nudos por hora, durante dos horas, y luego ir bajando la velocidad. De esta manera, lo normal eran 2 nudos por hora.
    


    
      España experimentó un crecimiento extraordinario del número de galeras dispuestas en el Mediterráneo, hacia 1570 contaba con más de 165 150 . Normalmente podían llevar 180 hombres y unas provisiones que permitían la supervivencia hasta un máximo de dos meses.
    


    
      La galera hay que entenderla como un barco de guerra con capacidad de transportar hombres. Se usó por conceptos puramente estratégicos. De un lado, supuso un dominio de la plataforma artillada y el uso de remos sobre el velero, y por otro desafió el dominio de fortalezas y fortificaciones 151 . Es decir, el uso de este tipo de navío permitía una flexibilidad importante en el campo de batalla, que cumplía con las necesidades bélicas en las que se había embarcado la Monarquía Hispánica en el Mediterráneo, al menos hasta inicios del siglo XVII  .
    


    
      Los buques de combate, de cualquier clase, se agrupaban en escuadras, que a su vez se podían reunir en armadas. La escuadra era una unidad naval compuesta por dos o más buques homogéneos, organizada permanentemente o con tendencia a desaparecer 152 .
    


    
      El sistema español estaba organizado por diversas escuadras en el Mediterráneo. En primer lugar, la escuadra de galeras de España, que cubría desde Gibraltar a la frontera portuguesa 153 , también la de Génova, con funciones de reserva, y las de Nápoles y Sicilia que actuaban en sus propias aguas territoriales. Con otro tipo de buques, en el Atlántico se encontraba la Armada del Mar Océano, que escoltaba los convoyes a las Indias y, en ultramar, las armadas de Barlovento y de la Mar del Sur. Este complejo sistema se fue adaptando según la disposición de medios y la cantidad de compromisos bélicos internacionales que la Corona adquiría.
    


    
      Las funciones de las galeras eran la defensa de las plazas del Mediterráneo, el traslado de tropas a Italia —aquí se encargaban de nuestros tercios—, proteger los galeones que llegaban de las Indias y la lucha contra los corsarios que invadían las costas mediterráneas.
    


    
      Una galera se podía fletar por asiento o como propiedad del Estado. La Junta de Galeras fue el órgano de control de las escuadras españolas en los siglos XVI y XVII y dependía del Consejo de Guerra. La falta de liquidez de la Corona obligaba a la contratación de asentistas. El sistema hacía que la operación tuviera un coste muy elevado, pero se conseguía disponer de todo lo necesario para la partida de forma muy rápida.
    


    
      La galera tenía variantes: la galeaza, más fuerte y pesada que la galera y mejor artillada; la galeota, con sus dimensiones reducidas a la mitad, y la fusta, utilizada para incursiones. Otro tipo de barcos eran el bergantín, muy veloz, útil para perseguir a piratas y corsarios, y la fragata,  que tenía como misión principal el transporte de hombres y mercancías 154 .
    


    
      En estos siglos, aunque alejados del ámbito mediterráneo, también se utilizó el galeón, caracterizado por su alta capacidad de carga. Estaba restringido a las grandes rutas con distancias muy amplias. Sus grandes dimensiones permitían mayor carga de artillería y hombres, lo que hacía que este tipo de embarcación se empleara para el transporte de mercancías desde las Indias.
    


    
      Para que el soldado se embarcara en un puerto de las costas españolas del Mediterráneo, existía toda una maquinaria administrativa que organizaba la empresa. Conseguir los abastecimientos no era sencillo, por regla general se obtenían en el mercado libre, buscando acuerdos con los agricultores locales, comerciantes y pescadores, que beneficiaran a ambas partes 155 .
    


    
      Todo el sistema lo controlaba un proveedor de bastimentos que recogía cada dato en un libro de contabilidad. Requería un esfuerzo titánico por la imposibilidad de hacerse con las vituallas necesarias. Para intentar solucionar este inconveniente, la Monarquía Hispánica buscó que los oficiales, alcaldes o corregidores, hicieran inventario de las provisiones de sus jurisdicciones y lo enviaran a Madrid, con el objetivo de que los proveedores generales determinaran qué cantidades debían proporcionar cada pueblo o villa para la salida de las naves. Por esta aportación, la Corona les otorgaba una prestación económica que, en ocasiones, fue tan escasa que muchas poblaciones se negaron a seguir entregando víveres. Todo ello generaba un retraso importante. Los barcos se quedaban sin orden, los capitanes robaban todo lo que podían y la comida se estropeaba rápidamente. Pasaban meses y meses hasta que las naves izaban el ancla, lo que hacía que se complicaran mucho las circunstancias. Si los navíos tardaban en salir, los soldados tendían a la deserción puesto que al llegar al puerto sentían el alejamiento de su familia y no olvidaban la  incertidumbre del viaje.
    


    
      A estos problemas se sumaba la necesidad bélica de incluir artillería. En este sentido, las perspectivas tampoco eran buenas, pues había gran escasez de cañones, culebrinas o falconetes. La Corona intentó remediarlo construyendo fundiciones en Medina del Campo, Málaga o Barcelona y, en menor medida, Burgos o Cartagena. Estas aportaciones eran claramente insuficientes en comparación con el resto de países europeos 156 . Esto se debía a la actitud de los monarcas y funcionarios, y a la escasa mano de obra preparada para la extracción de los metales. Para solventar esta situación, hubo que acudir a la compra de la artillería en el extranjero, especialmente en Flandes, Italia o Alemania.
    


    [image: ]


    
      Corte longitudinal de una galera del siglo XVI. Debido a su escaso calado, bajo puntal y pequeña capacidad, las galeras de guerra solían ser barcos costeros, utilizados para travesías de corta distancia. Resultaban muy útiles en el Mediterráneo y en el Báltico por ser mares prácticamente cerrados .
    


    
      Las naves de guerra utilizaban bocas de fuego de largo, medio y corto alcance. Estaban los cañones, que lanzaban proyectiles de hierro cuyo peso era elevado y con un alcance  medio. De otro lado, las culebrinas, que tenían un corto alcance, pero sus proyectiles eran más pesados y, por último, los pedreros, con alcance corto y proyectil de piedra caliza. Otras piezas más pequeñas eran los falconetes o versos, que en el combate se sumaban a los mosquetes y arcabuces de los soldados embarcados.
    


    
      Para organizar los barcos de forma idónea se seguían varios pasos. En primer lugar se calculaba la cantidad de vituallas que iban a ser necesarias y se daban las instrucciones para reunirlas en los barcos. Posteriormente, los funcionarios se reunían con los proveedores para la recogida de todo el material que se había de embarcar. Este proceso no estaba exento de impuntualidades de las entregas, de sumas incorrectas y, muchas veces, de dudosa honradez.
    


    
      Solo entonces se procedía al embarque de los soldados, marineros y el resto del personal, que esperaban la llegada de las vituallas y pertrechos. Con ello, se buscaba que los integrantes del barco no consumieran las raciones antes de la partida.
    


    
      Cuando llegaban los bastimentos al fondeadero, se guardaban en la bodega, que podía pertenecer a la escuadra o algún organismo administrativo. El encargado de las vituallas en el puerto era el proveedor, que bajo supervisión del veedor y el capitán de la galera tenía que entregar las provisiones necesarias. Las figuras encargadas de recoger las provisiones eran el tenedor de bastimento, el patrón de la embarcación y el despensero 157 .
    


    
      Una vez cargado todo, se celebraba una misa en el puerto. Había rogativas a la Virgen y los santos, y se pedía a Dios que mediara para el buen funcionamiento de la empresa y por la vida de aquellos soldados que se embarcaban hacia un mundo lleno de venturas. Después, se iniciaba la travesía. Comenzaba un tiempo de penurias marcado por el poco espacio para la convivencia, las relaciones entre los soldados, la distribución de las funciones y la rutina, antes de  llegar a puerto. A eso había que sumar las penalidades por la escasa alimentación y el alejamiento de las familias.
    


    
      Si se realizara un plano sobre la situación de cada compartimento de las galeras, podía tener la siguiente configuración: En la zona interna, en la popa, estaba la cámara donde dormían los oficiales de alto rango. Allí se encontraban el capitán del tercio y el del barco. Los siguientes compartimentos eran el escandelar y el escandelarete, destinados a almacén de las armas. Tras ellos, estaba la despensa, que era la cámara del mayordomo. En el centro de la embarcación se encontraban las dependencias del escribano y el lugar para almacenar la pólvora. La siguiente estancia era la taberna. En la zona próxima a la proa estaban los compartimentos de carácter sanitario, con la cámara del cirujano y la enfermería. Por último, en la proa se guardaba la leña y el carbón 158 .
    


    
      En la parte exterior, a popa, había una cámara donde estaba el comedor y el lugar de reunión de los oficiales. Hay también se montaba una capilla portátil. En la proa estaba la artillería y el local de almacenaje. La zona central era la reservada a los bancos, separados por un pasillo, llamado crujía, que iba de proa a popa y que se solía cubrir con un toldo. Los remeros solían dormir bajo los bancos; los marineros en el pasillo central y los soldados también en la crujía, o en una mesa que había entre ambos bancos, que era un espacio algo más cómodo.
    


    
      Los integrantes de la tripulación eran muy variados, y cada uno cumplía una serie de funciones en el transcurso de la travesía. Se dividían en gente de mando y gente de cabo, y estos a su vez, en gente de guerra y gente de mar. Finalmente estaba la gente de remo o «chusma» 159 .
    


    
      Entre la gente de mando estaban los capitanes generales, los maestres o capitanes, los pilotos y otros oficiales. La gente de guerra eran los soldados de los tercios y la gente de mar los marineros y artilleros. Entre la gente de mar había dos grupos; el primero lo formaban los pobres, o los que  buscaban aventuras. Especialmente eran jóvenes a los que, por ser huérfanos o vivir en la pobreza, la necesidad les conducía a trabajar en la galera. El segundo eran los que procedían de una saga de marineros, muchos de ellos procedentes de la baja nobleza, con una educación básica.
    


    
      Este grupo de gentes de mar voy a utilizarlo para explicar la organización de una galera. Los pajes, con diez años de media, eran los tripulantes más jóvenes, y por ello se encargaban de la limpieza, la vigilancia de las guardias y el reparto de comida, así como de mantener el culto a la fe católica. Después, estaban los grumetes, que podían tener entre quince y veinte años de edad, remaban en los botes, y se encargaban de la carga y descarga de vituallas. Cuando cumplían veinte años, los oficiales les entregaban un título que les convertía en marineros 160 . En este status , entre los veintiún y treinta y tres años, ejercían funciones marcadas por la experiencia vivida durante los años de navegación. Se podían encargar del mando del timón y de maniobras de mayor dificultad. Estaban muy apegados al piloto, de quien aprendían el arte de la navegación, a calcular la distancia de los astros y a usar las cartas marinas. Si quería convertirse en pilotos debían de superar un examen que se realizaba en la Casa de la Contratación de Sevilla. También tenían la posibilidad de acabar como artilleros y aprender el oficio, especialmente el modo de refinar la pólvora, utilizar granadas, emplear los distintos tipos de proyectiles y conocer el armamento de que pudieran disponer las tropas enemigas.
    


    
      Cuando cumplían cuarenta años, los marineros podían retirarse o convertirse en mandos intermedios, como despenseros, guardianes o contramaestres. El despensero era en el encargado de vigilar y repartir las raciones, intentando que se distribuyera la comida más próxima a la descomposición. Existía una cierta corrupción en el oficio, porque podía repartir las raciones a voluntad y enriquecerse con ello. Los contramaestres se encargaban de la buena  ejecución de las órdenes emitidas por el piloto, además, gestionaban las cargas en el buque, incluido que siempre estuvieran en buen estado y vigilaba a los marineros. Por su parte, el guardián vigilaba la proa, era el encargado de sondear los fondos y estaba pendiente de que ninguno de los bastimentos se acabara.
    


    
      El piloto gestionaba la navegación y, por tanto, debía tener una gran experiencia náutica. También conocía los vientos y los pasos por donde debían navegar los barcos, hay que recordar aquí el método de relacionar imágenes con conceptos de que hablé en el capítulo sobre la educación de los jóvenes.
    


    
      Por supuesto, los soldados de los tercios debían adaptarse a la vida en la mar, hasta llegar a puerto. Además, durante esos días aprendían a realizar un abordaje, a tirar con arcabuz y se encargaban de hacer guardias y de cuidar sus armas, si es que las tenían. No tenían una función específica en el barco durante la navegación, aunque tenían que estar muy pendientes de un posible encuentro con una nave enemiga. Eso sí, debían de molestar lo menos posible.
    


    
      El soldado de los tercios debía ser valiente, disciplinado, leal y generoso. Y era muy importante que le unieran lazos fraternos con sus compañeros. En la práctica, el resto de integrantes del navío veían a los soldados como seres violentos, indecentes, apostadores, blasfemos y vengativos.
    


    
      Las funciones principales de la gente de mar estaban relacionadas con la navegación. Era la fuerza que impulsaba los remos y se encarga de otros trabajos igual de duros, como recoger las velas, levar anclas o izar a bordo los pertrechos. Podía ser de origen variado, conformándose un conglomerado de religiones, razas y nacionalidades. Los voluntarios de este grupo eran conocidos como «buenas boyas» y forzosos. Estos a su vez se dividían entre forzados y esclavos. La diferencia estaba clara, los «buenas boyas», recibían un sueldo por el trabajo prestado y servían durante un determinado tiempo, mientras que los forzosos estaban  condenados a remar en la galera de forma gratuita, bien en cumplimiento de una condena o bien como esclavo capturado de un ejército enemigo 161 .
    


    
      Entre los «buenas boyas» había dos tipos diferenciados. De un lado, los «buenas boyas de bandera», que eran hombres libres, procedentes de los niveles sociales más bajos, con graves problemas económicos que les llevaban a subirse al barco y coger un remo. Solían ser gente de la costa mediterránea solo contratada para una campaña. El segundo tipo eran los «buenas boyas galeotes», que habían terminado su condena a galeras y se les obligaba a mantenerse en el barco, pero con paga y sirviendo como hombres libres 162 .
    


    
      Se decía que los «buenas boyas» eran «golfos de playa», «ganapanes» que aprovechaban las galeras como asilo, porque les perseguía la justicia. Hay que subrayar que los «buenas boyas de bandera» desaparecieron con el tiempo, convirtiéndose en el siglo XVI en auténticas reliquias. La dureza del oficio hacía que buscasen la forma de ganar dinero por otros medios.
    


    
      En cuanto a los forzados, conocidos como galeotes, eran aquellos que habían sido condenados a galeras y no percibían sueldo. La pena de galeras fue cada vez más usual entre los tribunales de justicia. Era una condena a muerte anticipada por el enorme coste físico que suponía la empresa. Los reos podían ser de cualquier clase o condición, incluso clérigos. Las condenas podían deberse a variados delitos como hurtos, agresiones, vejaciones… La media de edad de estos condenados rondaba los veintisiete años. Muy pocos tenían menos de quince o más de sesenta. Para ser remero había que tener una determinada edad y, por ello, los niños trabajaban como pajes o grumetes 163 . La procedencia geográfica solía ser Andalucía, Castilla y el norte peninsular, aunque todo dependía desde donde partiera la nave. El número de años enviados a galeras variaba en función de la pena, que a su vez dependía del delito cometido. El castigo más grave era el robo, penado con diez años. El resto de delitos, como el  asesinato o la blasfemia, podían suponer una pena de entre tres y diez años.
    


    
      Los esclavos, que llegaban al navío en grupo, solían tener entre veinte y treinta años, aunque también los había mayores y más jóvenes. Se les condenaba de por vida a servir como remeros. Había varias maneras de conseguir esclavos: las presas y cabalgadas afectaban especialmente a turcos y berberiscos. Los esclavos que no servían para remar, por estar mutilados o enfermos, se vendían o cambiaban por otros esclavos que sirvieran para el oficio. Otro método para conseguir esclavos era por compra o sentencia, sobre todo, cuando las cabalgadas eran insuficientes.
    


    
      Los precios de los esclavos variaban enormemente según el sexo, el color de piel, la condición física o la edad, lo que suponía un gasto enorme para la Hacienda Real, cada vez más maltrecha. También existían esclavos sentenciados y condenados a galeras, como resultado de alguna acción en la que se saltaron la legislación vigente.
    


    
      La mayoría de estos esclavos eran de origen musulmán, aunque también hubo ingleses, franceses u holandeses, por la falta reiterada de hombres y por los conflictos que surgieron con estos países. Se buscaba de forma reiterada que la chusma fuera gente experimentada en la navegación, para enfrentarse ante cualquier situación con el suficiente conocimiento 164 .
    


    
      Los religiosos estaban presentes en las galeras mediante la figura del capellán, que acompañaba a los soldados de los tercios en todo su trayecto. Su trabajo consistía en mantener la disciplina cristiana dentro de la embarcación, confesar y difundir el canon de la Santa fe católica. Ocupaban un lugar privilegiado dentro de la nave, y se sentaban próximos al capitán. Los clérigos estaban obligados a llevar unas patentes donde se les especificaban las funciones que debían ejecutar a bordo. Entre sus atribuciones se encontraban dar misa, predicar, confesar o administrar Sacramentos. Además, su función de asistencia espiritual iba más allá de lo meramente  religioso, pues trataban además de exaltar el ánimo de soldados.
    


    
      También viajaban las mujeres de los soldados, aunque se reiterara una expresa negativa a su inclusión en los navíos, pues se entendía que podían suponer una distracción. En la práctica fueron habituales en las galeras y, en varias ocasiones, empuñaron las armas para luchar ante un ataque repentino. Incluso embarcaban las mujeres de los propios forzados.
    


    
      La cantidad de gente que podía convivir en una galera era muy variada y heterogénea. Veamos lo que suponía el día a día de estas embarcaciones.
    


    
      El tiempo en el mar estaba medido por la salida del sol y las comidas, con pocos momentos de descanso para recuperar fuerzas. El día se dividía en dos partes iguales de doce horas, y cada parte en otras tres iguales de cuatro, que eran los cuartos. Cada cuarto de vigía correspondía a ocho ampolletas de media hora en un reloj de sol 165 .
    


    
      Los tiempos estaban marcados por la fe. El día se iniciaba con la oración de la mañana, que siempre cantaba un paje, a la que se sumaba un padrenuestro y un avemaría. En todas las galeras hubo siempre una profunda religiosidad muy emparentada con la Virgen, se pedía su intercesión ante cualquier peligro y cuando, al avistar al enemigo, surgía el miedo. Cualquiera de los tripulantes, ante el peligro de la muerte, rezaba a Dios, en busca de su protección. Todas las mañanas, siempre que fuera posible, se oficiaba misa. Las oraciones las cantaba a coro toda la tripulación. Se entonaban la Salve y los rosarios a la Virgen. En la ceremonia se entremezclaba la música, el clamor de las voces y el ruido de las armas.
    


    
      A continuación, se entregaba el desayuno a la tropa, completamente frío, que consistía en una ración de bizcocho y agua. La base de la alimentación de los soldados la constituía el bizcocho, que consistía en un pan medio fermentado, similar a una torta, que estaba doblemente cocido, no tenía levadura y duraba mucho tiempo 166  . A veces estaba tan duro que era necesario remojarlo en agua, e incluso, en ocasiones, solo los más jóvenes podían hincarle el diente.
    


    
      Más importante que comer algo sólido era llevarse un trago de agua potable a la boca. El agua que había en la galera era totalmente nefasta, muchas veces turbia, caliente o cenagosa y se aconsejaba beberla mientras se tapaban la nariz para evitar respirar el hedor que emanaba. Se transportaba en vasijas de loza. Nadie tenía el privilegio de conseguir un agua clara, delgada, fría y sana y, cada vez que se bebía, se debía de pedir permiso al capitán 167 . Por supuesto, si alguien derramaba o escupía tan solo una gota de agua, ya era considerado como una ofensa. Para evitar que el agua fuera un contagio de enfermedades, se hervía, aunque para ello había que comprarse una olla. El agua se corrompía cuando no estaba correctamente envasada.
    


    
      Después comenzaban las actividades propiamente marineras que guiaban a la embarcación a su destino. Cada miembro de la tripulación tenía una misión y un puesto específico. Los soldados de los tercios se ocupaban especialmente de las guardias, de ellas dependía la defensa de la galera frente a un ataque imprevisto. Las guardias se ejecutaban de la siguiente manera: los marineros ocupaban la parte central de la embarcación, mientras que los soldados se apostaban en la proa y la popa. La navegación exigía una fuerte coordinación entre todos los tripulantes. La chusma se encargaba de bogar, acostados en unos huecos debajo de los bancos. La boga era descansada y sin azotes. Cuando se exigía que la nave fuera mayor velocidad, los remeros dejaban caer todo su peso para conseguir más potencia. En condiciones naturales de navegación, la boga se solía hacer por secciones. Para remar, los hombres solían estar cubiertos por un toldo que les protegía de las inclemencias meteorológicas, o al menos lo intentaba. Cuando no era necesario que remaran, se ocupaban de otras tareas de mantenimiento del barco.
    


    
      Las vestimentas de los marineros eran normalmente de color rojo. Como se ha precisado anteriormente, no existía ningún tipo de uniformidad en el soldado de los tercios, tampoco en el transcurso del viaje, pero sí solían llevar mangas acuchilladas, coraza o coselete y en el calzado predominaba el realizado con cordobán 168 , que también se utilizaba en los sayos que protegían del frío. Entre la tripulación existía una cierta jerarquización de las vestimentas, con los mandos vestidos con mejores galas. Eso favorecía el acatamiento de las órdenes por la «gente de chusma» y los marineros. La chusma, siempre recibía la vestimenta por parte de la Corona. El uniforme constaba de dos camisas, dos pares de calzones, un capote y un bonete 169 , aunque en la práctica muchas de estas ropas acabaran por faltar. Para estos hombres, muchas veces la ropa era su único bien, y acababan perdiéndola por venderla o por jugársela, prácticas totalmente prohibidas por la Corona. Por lo general, el lavado de ropa era algo muy residual y, si se enjabonaba, era con agua de mar, por lo que no debía tener buen aspecto. Solo los hombres con alto poder adquisitivo tenían la posibilidad de mudarse de ropa.
    


    
      Al mediodía, el despensero era el encargado de repartir las raciones. Era la única comida caliente de todo el día. Sobre la alimentación hay muchos y muy variados informes, gracias a los inventarios de las naves. El problema alimentario no se puede resumir en una deficiencia calórica, sino que conecta con el equilibrio nutricional. Se buscaba, por encima de todo, la supervivencia. Está claro que los alimentos que se utilizaban eran aquellos que más duraban, y que los productos frescos se consumían en los primeros días de la salida del puerto. Por lo demás, la dieta era completamente monótona, pues los alimentos se pudrían con mucha facilidad. Se solía comer carne dos veces a la semana y los cinco días restantes eran para el pescado, las habas y el arroz 170 .
    


    
      La carne, normalmente, era de cerdo, y se conocía como  tocino. Se solía lavar en el mar, durante medio día, para eliminar el exceso de sal. Era completamente irreconocible, de un tono oscuro y una textura muy dura. A veces, la carne se entregaba fresca pero lo normal es que se conservara en salazón. Además, un producto muy frecuente era el queso, por sus grandes dotes de conservación y porque se consumía sin necesidad de cocinar, lo que le daba una ventaja extraordinaria en los momentos de combate. También se repartía aceite, procedente de Sevilla, y vinagre. Excepcionalmente se contaba con algunos frutos secos como almendras o castañas. Por último, entre los productos que se consumían vamos a mencionar el vino, del que se tomaba un litro diario mientras se estaba embarcado. El vino constituía un aporte nutricional muy elevado, aunque a las galeras llegaba el de peor calidad. Su falta podía causar un malestar importante entre la tripulación. Si alguno estaba interesado en beber vino fuera de la comida lo podía hacer en la taberna. Había quien aprovechaba para guardarlo y, posteriormente, venderlo.
    


    
      El reparto de las raciones no era homogéneo. El capitán disfrutaba, la mayoría de las veces, de cinco comidas al día. Era un auténtico privilegiado. Los demás oficiales degustaban dos comidas diarias, y el pan o bizcocho lo recibían por partida doble. Los soldados de los tercios recibían una ración, mientras que la chusma apenas comía lo suficiente para al gran esfuerzo que suponía remar. Estas raciones se doblaban cuando se entraba en combate.
    


    
      La cocina instalada en la galera consistía en un fogón ubicado en la proa. Era una bandeja de hierro sobre la que se colocaba arena y madera. El fuego se encendía al amanecer, se cocinaba para toda la tripulación y se apagaba al anochecer. Los platos más frecuentes eran la menestra, junto a judías, habas, lentejas y guisantes, y el guiso fino, que se hacía con garbanzos y arroz.
    


    
      Al caer la tarde, las actividades marineras se paralizaban y comenzaba un tiempo de descanso. Era el momento de  socializar, tocar instrumentos o dedicarse al juego. Las autoridades siempre vieron en el tiempo de ocio un peligro, todo lo que no fuera trabajar estaba mal visto. Desde el punto de vista práctico, esas reglas se rompían. Los naipes, pese a estar prohibidos expresamente, eran una realidad frecuente en el día a día y absolutamente todos, incluidos proveedores y veedores, jugaban. Los soldados de los tercios eran los que más tiempo libre disponían y, por tanto, eran más propensos al juego. La Iglesia también trató de intervenir para terminar con el vicio: prohibió apostar ciertas sumas de dinero y jugar a determinadas horas. El juego se solía practicar en las tabernas, aunque cualquier lugar era bueno para sacar los naipes. En esta época, entre los juegos de cartas más destacados estaban La primera, de Alemania; Las tablas, de Borgoña, y El tres, dos y as, boloñés. A ellos se sumaban con frecuencia el ajedrez, la carrera de anillas o la taba. Los juegos llevaban a problemas, especialmente, cuando se apostaba el vestido, favores, raciones o turnos de guardia.
    


    
      Había otros entretenimientos, como carreras de los animales embarcados o peleas de gallos. Si el barco permanecía quieto se aprovechaba para nadar o pescar, aunque la mayoría no tenía nociones de natación. También se leía y se mantenían conversaciones, lo que creó toda una jerga marinera por la variedad de gente a bordo. Para sus contemporáneos, el lenguaje de las galeras era prácticamente ininteligible 171 . Los integrantes de la tripulación hablaban de su tierra de origen, de sus andanzas, de sus venturas o de las vivencias diarias.
    


    
      En cuanto a la lectura, ya se ha dicho que se hacía en voz alta, dado el gran número analfabetos; sin embargo, acercaba a los tripulantes a la cultura. Escuchar historias era tremendamente divertido para la tripulación.
    


    
      No faltaba la música, para cualquier tipo de aviso y también como entretenimiento. Algunos marineros llevaban chirimías, trompetas, flautas o guitarras, que se unían a los tambores y pífanos de los tercios. Se cantaban especialmente  romances que escuchaba atenta la tripulación. Por géneros, los principales eran la zarabanda, el pasacalle o la folía.
    


    
      Cuando se iniciaban los turnos de guardia de noche, se convocaba a toda la tripulación a la oración que era presidida por el capellán. Dios estaba omnipresente entre los tripulantes, incluso para los turcos prisioneros, pues muchos de ellos acabaron convirtiéndose al cristianismo. Especialmente en los momentos difíciles, rezar a Dios se planteaba como una necesidad por la supervivencia.
    


    
      Posteriormente se pasaba la cena que, sin lugar a dudas, era horrible, pues normalmente consistía en los restos que habían quedado del mediodía. En alguna ocasión se cocinaban como sopa para que no se viera su contenido. La cena solía servirse a la luz del candil; el despensero preparaba la comida y los tripulantes se posicionaban en torno a él, buscando el mejor trozo que llevarse a la boca.
    


    
      Por la noche, las galeras se alumbraban con lampiones, un faro de correr tormenta y un fanal. Llegaba la hora de dormir, y cada uno de los tripulantes tenía un espacio propio en el que echarse. Normalmente, los oficiales descansaban en cámaras, mientras que el resto de tripulación lo hacía sobre cubierta. Dormir era lo más parecido a un balanceo de camas 172 . El espacio estaba tremendamente limitado. No se dormía exactamente a la intemperie, puesto que se utilizaban los toldos para refugiarse. Allí cada uno guardaba su baúl con sus enseres básicos para la supervivencia hasta la llegada a Italia. El baúl servía, además, como mesa, silla o tablero de juegos, era un objeto multiusos. Se depositaba en cubierta porque la bodega se destinaba al albergue de las mercancías. Como curiosidad, se promovía que el soldado no se quitara la ropa para dormir, para estar preparado en caso de necesidad y para que las calzas, sayos y demás ropajes le sirvieran de acomodo y de protección 173 . Por supuesto, mientras dormían, había soldados y marineros de guardia, ya que nunca se sabía cuándo se podía avistar al enemigo.
    


    
      Cada uno de los grupos de tripulantes tenía una zona  determinada para el descanso. Los marineros dormían en las zonas adelantadas del alcázar, entre el palo mayor y la popa, los grumetes lo hacían entre los marineros y el castillo de proa y los pajes donde hubiera espacio libre. Los artilleros y soldados ocupaban la santabárbara. La chusma, por último, dormía en su banco, protegida por lonas y con la espalda llena de salitre.
    


    
      Dormir se convertía en todo un esfuerzo. Lo peor, sobre todo, era soportar el movimiento del mar, los mosquitos y el escaso espacio. Las noches debían ser larguísimas. Los tripulantes no descansaban correctamente y eso afectaba a la navegación.
    


    
      Ese era el día a día que vivían los soldados de los tercios hasta llegar a Italia, primero, normalmente a Génova, y posteriormente a Finale. La travesía tenía una duración que dependía del puerto de salida. Desde los puertos de Mallorca hasta Finale se podían tardar quince días, mientras que si la embarcación partía de Cádiz se necesitaban al menos treinta jornadas. Aun así, si los vientos eran favorables y no había contratiempos, el viaje solía durar menos de un mes 174 .
    


    
      Uno de los problemas esenciales era el espacio. La gente embarcada era mucha, y a ella había que sumarle pertenencias y provisiones. El espacio era muy pequeño, lo que suponía un sufrimiento continuo. La vida en cubierta era dura, tanto por el sol abrasador como por el frío. A esto había que sumar cualquier inclemencia del tiempo en forma de tormenta, o las altas olas, que causaban verdaderos estragos. En estas circunstancias, se trataba de salvar el barco por cualquier medio, los tripulantes se encomendaban a los santos y rezaban a la Virgen y a Dios en busca de su protección. Incluso se tiraban reliquias al mar para calmarlo. Cualquier cosa era poco para conseguir la intervención divina en un momento en que todos se encontraban a merced de las olas. Tampoco se estaba mucho mejor bajo cubierta o en la bodega. Eran recintos hediondos y calurosos, con el aire corrompido, a los que apenas llegaba la luz. Pasar de un lado  a otro del barco ya suponía toda una aventura, había que sortear todo tipo de obstáculos. El espacio en las galeras era tan reducido que se comparaba con una cárcel 175 .
    


    
      Lógicamente, también se propagaban los insectos. Eran los seres más molestos. Su presencia contaminaba la comida y transmitían enfermedades con frecuencia. Las pulgas, chinches y piojos estaban por todas partes. Los roedores no podían faltar, aprovechaban cualquier escondite para refugiarse y obtener algún pedazo de comida, estaban muy presentes. Insectos y los roedores acompañaron siempre en esta época.
    


    
      A las galeras les faltaba limpieza y eran insalubres. La ausencia de higiene provocaba enfermedades mortales. Durante la travesía los hombres raramente se lavaban, el aseo personal distaba mucho de ser el adecuado. Si alguien trataba de lavar la ropa, lo ridiculizaban, y pronto era motivo de risas para el resto de la tripulación. Sin embargo, sí se procedía a la limpieza de la ropa interior, pues se pensaba que la aparición de pulgas y otros insectos estaba asociada al sudor. La ropa se limpiaba, como es lógico, con agua salada y fría.
    


    
      La higiene de la tripulación correspondía al barbero. La embarcación se solía limpiar una vez al mes. Luego, para que tuviera buen olor y diera suerte, se frotaba la superficie con romero. Las necesidades se hacían en unas letrinas habilitadas en la proa, y los vómitos hacían que la embarcación estuviera en condiciones poco aptas. El mal olor debía ser una rémora frecuente.
    


    
      Las enfermedades estaban a la orden del día y su origen se podía encontrar en la falta de higiene personal, en la mala conservación de los alimentos o en el agua. El escorbuto, una de las enfermedades presentes, podía acabar con toda la tripulación. Se producía por la falta de nutrientes. Cuando el escorbuto progresaba, los enfermos sufrían cambios de personalidad y sangraban hasta la muerte.
    


    
      Las hemorragias, diarreas, disentería, convulsiones y  avitaminosis eran muy frecuentes. También la peste bubónica, el tifus, la disentería, el paludismo o la fiebre amarilla. No olvidemos que estamos en los siglos XVI y XVII , y se podía enfermar y morir en cualquier momento. Hablando de la muerte, la tripulación tenía pánico a morir en medio del mar. El motivo era que el cuerpo se arrojaba por la borda, dentro de una tela cerrada con unas puntadas, y se ponía un lastre de piedras o de piezas de artillería para que no flotase. Después, el capellán oficiaba actos más o menos solemnes dependiendo de la calidad del difunto. Con este sistema, los tripulantes entendían que sus cuerpos no podían esperar la resurrección final y el alma estaba condenada.
    


    
      Cuando un tripulante enfermaba, siempre se le trataba mejor, se le daba mayor ración de comida y se le trasladaba a un lugar más cómodo. Los métodos médicos eran muy rudimentarios, en parte por la mentalidad de la época. Los remedios pasaban por la amputación, los ungüentos, los bálsamos y los jarabes. Por supuesto, los arcabuzazos y los disparos de artillería ocasionaban lesiones que había que curar con urgencia. Se hacían amputaciones para mantener con vida al tripulante, se aplicaban apósitos con grasa animal para cerrar heridas y se hacían purgas para evitar infecciones internas. De ello se encargaban los cirujanos. Normalmente, en las galeras estaban los de menor categoría, pues no era un destino apetecible. Eran gentes sin formación que actuaban de forma conjunta con el barbero, el capellán y algún soldado o marinero que tuviera experiencia en estas circunstancias.
    


    
      Todo este ambiente condicionaba la sociabilidad y mentalidad del soldado. Las tropas no se llevaban demasiado bien con la gente de mar y los conflictos eran frecuentes entre soldados y marineros. A esto se sumaba el juego, que generaba rencillas o los frecuentes robos de comida y ropa. Las peleas eran cotidianas, lo mismo que utilizar armas blancas para solucionar cualquier inconveniente. También entre los oficiales existían conflictos, especialmente por la contraposición de intereses entre los mandos de los tercios y  los capitanes de las embarcaciones. Estas disputas se tuvieron que resolver muchas veces mediante reales cédulas.
    


    
      No debía ser tarea sencilla la convivencia entre hombres que hablaban diferentes lenguas, tenían distintas profesiones y sus objetivos eran antagónicos. Entre los hombres de los tercios, las galeras supusieron un lugar de reunión donde creció la amistad, pues pasaban un largo tiempo ocioso dedicados a relacionarse. Las experiencias vividas y compartidas por todos los miembros de la tripulación no siempre generaron rencillas, también fomentaron una verdadera lealtad. Estas relaciones se favorecían por el desapego familiar y el interés que suscitaba conocer a este o aquel en el barco.
    


    
      El nuevo soldado de la compañía, o el que ya era veterano, le tenía temor al mar. Primero, por las tormentas que podían acabar con la embarcación; luego, porque siempre existió el peligro de un ataque corsario por sorpresa y, finalmente, por las epidemias, que podían acabar con su vida. Estaba deseoso de pisar tierra, de llegar a Génova y comenzar a servir en los campos de batalla.
    


    
      Génova era la llave de Italia y el nudo central de comunicaciones de España con los territorios imperiales de los Habsburgo, en calidad de puerto natural del ducado de Milán. Con el estallido de la revuelta en Flandes, era también el primer eslabón del Camino Español, que estamos siguiendo y una pieza clave de la monarquía 176 . Otro puerto esencial que reunía a los soldados para luego marchar hacia Flandes, era el del marquesado de Finale, en Liguria, la única posición española en esa región. Poner la pica en Flandes era una tarea muy dura, no exenta de problemas en cada uno de los pasos del infante.
    


    
      La llegada del soldado a Italia, tras todos estos trámites y calamidades de una vida muy distinta a la nuestra, nos refleja su poderosa fuerza mental y física. En tierras italianas comenzaban tareas y funciones que se analizaran en los siguientes capítulos, donde se verá la importancia de estos  territorios de la Monarquía Hispánica, una herencia que pervivía desde la Edad Media.
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      Italia mi ventura
    


    
      La nación es bastante apta para las armas, pero desordenada ,

      de suerte que sólo puede hacer con ella grandes cosas

      el que sepa mantenerla unida y en orden .
    


    
      Fernando el Católico
    


    
      L A PRIMERA VEZ QUE SE ESCUCHA LA RELACIÓN entre Italia y España, siempre resulta llamativa. Nuestra mentalidad, cohesionada en unos planos territoriales europeos marcados por nuestro contexto, nos hace sorprendente esta vinculación, al menos al principio. La Monarquía Hispánica tuvo en los territorios italianos un fortín y un mundo de conflictos, pues eran punto de atracción de las potencias de la época. Los tercios realizaron una importante actividad en la zona, que solo se entiende en ese contexto. Los soldados embarcados llegaban a esas tierras por unas determinadas razones vinculadas por un pasado medieval y por la política expansionista que lideró la Monarquía Hispánica. En esta parte me propongo presentar la vinculación entre España e Italia, y muy especialmente, dar a conocer toda una serie de hechos que marcarán el devenir de los siguientes capítulos.
    


    
      Los territorios que hoy conocemos como Italia han sido objeto de un estudio historiográfico marcado por su  presencia en segundo plano, al menos en lo referente a los tercios. Su importancia ha quedado relegada a un mero paso de tropas, aunque su trascendencia e interés van mucho más allá. Flandes, su conflicto, los tercios y la Monarquía Hispánica no se pueden entender sin Italia.
    


    
      Las posesiones italianas fueron fruto de numerosos conflictos durante la Edad Moderna en los que participaron estos soldados, aunque los tercios también jugaron un papel fundamental en las operaciones marítimas contra los turcos, cuyos enfrentamientos ya se habían iniciado a comienzos del siglo XVI , y en la lucha contra el ejército francés. Estos territorios fueron un baluarte frente a los berberiscos y a los propios turcos, que no solo implicaba una acción defensiva, sino que también suponía lanzarse al ataque. Además, por si fuera poco, con el estallido de las guerras en Flandes, Italia se convirtió en un punto estratégico tanto para el traslado de soldados, como para situar centros de adiestramiento de estos hombres que se enfrentarían a los rebeldes holandeses en los campos de batalla. Así, fue el punto intermedio necesario para conseguir combatientes experimentados en Flandes, además de un foco de luchas y enfrentamientos. Esto la convierte en un territorio de importancia suprema para esta obra.
    


    
      Para comprender porque en la Monarquía Hispánica se integraban las posesiones italianas tenemos que retroceder al siglo XIII , al momento en que la Corona de Aragón era una potencia en el Mediterráneo.
    


    
      La expansión hacia el este tuvo su origen en la figura de Jaime I el Conquistador, que ya había conseguido Baleares y puso sus ojos en los territorios italianos. Su interés estaba fortalecido, especialmente, por la necesidad de controlar las rutas comerciales mediterráneas.
    


    
      En 1282, después de dominar Sicilia durante veinte años la Casa de Anjou, se produjo la rebelión conocida como Vísperas sicilianas, que abrió el camino al desembarco de Pedro el Grande, rey de Aragón, hijo de Jaime I y marido de  Constanza, heredera al trono como hija del último rey gibelino de la isla. Entre las tropas que llegaron se encontraban los almogávares, unidades de infantería que se granjearon enorme fama por sus victorias. Desde entonces, y hasta la muerte de Pedro el Ceremonioso en 1387, gracias a una fuerte financiación mediante la negociación con las Cortes de cada reino, Aragón se expandió de forma decisiva. Fue una etapa iniciada con la ocupación de Sicilia y la conquista de los ducados de Atenas, Neopatria y Cerdeña, que supuso un golpe en la mesa para cambiar sobre el tablero las posesiones europeas. Luego, en los últimos años de Pedro el Ceremonioso, ese poder decayó, y la expansión quedó detenida a finales del siglo XIV  177 . A pesar de ello, justamente con el cambio de siglo se reforzaron las posiciones en Sicilia y Cerdeña, que se integraron de forma definitiva en la Corona aprovechando la debilidad de los enemigos. Esa victoria hizo que la pérdida de Neopatria y Atenas no fueran tan dolorosas.
    


    
      La expansión supuso que a la Corona de Aragón se incorporaran territorios de muy diversa índole. No fue un proceso de asimilación, sino de agregación, en el que cada uno mantuvo sus propias bases legislativas. La vinculación de unos territorios con otros se materializó mediante la figura del rey, que era el mismo para todos y la cabeza de cada unidad por separado 178 .
    


    
      Los Trastámara se hicieron con la Corona de Aragón en 1412, protagonizando de nuevo un avance territorial importante. Fue Alfonso V el Magnánimo quien sentó las bases en Italia que luego serán las protagonistas de la Edad Moderna 179 . Desde el principio tenía muy claro cuáles iban a ser sus objetivos y, para ello, estableció un sistema de impuestos muy fuerte, que hizo temblar las bases económicas del reino, mermadas por la crisis económica del siglo XIV . En esta época, Génova tenía una poderosa influencia sobre los territorios de Córcega y Cerdeña, y era el mayor enemigo de Aragón, tanto en el panorama político como en el  económico. Frente al avance genovés, Alfonso V decidió enviar su flota el 13 de mayo de 1420 para sitiar la fortaleza de Bonifacio, en el sur de Córcega. Las naves de la República de Génova habían sufrido varias derrotas en la defensa de la fortaleza, cuando llegaron noticias desde Nápoles.
    


    
      Juana II era reina de Nápoles, y sobre ella ejercía una fuerte influencia el papado, que buscaba que la sucediera en el trono Luis III de Provenza. En un intento desesperado para hacerse con el territorio, el duque de Provenza lanzó un ataque sobre Nápoles. La reina pidió el auxilio de Alfonso V de Aragón, a quien nombró heredero a cambio de su apoyo. Para participar en la defensa, el rey aragonés debía abandonar el sitio de Bonifacio, que se había alargado más de lo esperado.
    


    
      Las fuerzas aragonesas embarcaron en Córcega para llegar a Cumas con un contingente de soldados financiados por los súbditos sicilianos, a quienes se unieron algunos nobles locales y el condotiero Braccio. Ante estas tropas, Luis II retiró el sitio sobre la capital del reino. Alfonso fue acogido por la reina y los lugareños como un auténtico salvador, pero no todo iba a ser tan fácil. Las influencias contrarias al dominio aragonés presionaron a Juana y consiguieron un golpe importante: en 1423, cambió repentinamente su testamento. Luis III de Anjou-Provenza quedó como heredero al trono, y se confió la defensa a Muzio Sforza, con la misión de expulsar a los aragoneses.
    


    
      Tras una serie de enfrentamientos, los hombres próximos a los Anjou salieron victoriosos y recluyeron a Alfonso V en Castelnuovo. Ante el cautiverio de su señor, el conde Cardona zarpó de Barcelona con una flota en dirección a Nápoles, donde libró una cruenta batalla. El triunfo de las tropas llegadas de Cataluña obligó a Juana II y a los hombres de los Sforza a huir de la ciudad.
    


    
      A pesar de la victoria, Cardona advirtió al Magnánimo que debía de ocuparse de los asuntos peninsulares pues su presencia era necesaria para resolver los problemas entre  Aragón y Castilla. Durante el viaje de vuelta, consiguió saquear Marsella el 19 de noviembre de 1423, una posesión de su rival, Luis III 180 .
    


    
      Entre 1425 y 1431, la mayor preocupación de Alfonso V fue la guerra contra Castilla, que se paralizó con la Tregua de Majano. A partir de entonces, los intereses del monarca volvieron a centrarse en el Mediterráneo. Con la ayuda económica prestada por las Cortes y los créditos de la burguesía catalana y el obispado de Valencia, se reclutaron más de 7000 soldados que atacaron y saquearon la plaza tunecina de Djerba. Todo parecía indicar que el siguiente paso se dirigiría hacia Nápoles. Alfonso V esperó su oportunidad en Sicilia y, entre 1433 y 1435, preparó una flota para asaltar la plaza en el momento idóneo.
    


    
      Todo saltó por los aires en 1435. Llegaron a Sicilia noticias de que el heredero al trono de Nápoles había fallecido y, poco tiempo después, también su soberana. El reino quedó en manos de Renato de Anjou, prisionero del duque de Borgoña, por lo que su mujer, Isabel, se dirigió a la capital en busca de apoyos. Esa candidatura no la reconoció Alfonso V, decidió autoproclamarse rey, y desembarcó en Gaeta, lo que obligó al señor de Génova, Filipo María Visconti, a enviar una flota contra el monarca aragonés. Lo derrotó y capturó en la batalla de Ponza, pero la habilidad negociadora del monarca le permitió quedar liberado muy rápido. Además, pactó con el duque de Milán repartirse Italia entre los dos 181 .
    


    
      Los acontecimientos empezaban a ser favorables para Aragón y su expansión mediterránea. Alfonso volvió a desembarcar en Gaeta en 1436, donde fue recibido con honores. Muchos de los nobles napolitanos le juraron obediencia y le ofrecieron tropas para evitar el avance de los ejércitos papales hacia Nápoles, pues el papa, lógicamente, había reconocido como legítimo rey de Nápoles a Renato de Anjou.
    


    
      El siguiente año fue muy fructífero para los asuntos aragoneses, pues sus tropas avanzaron imparables por el sur  de Italia y tomaron Estabia y Salerno. Sin embargo, en 1438 Renato fue liberado, y apareció por sorpresa proveniente de Marsella con una enorme flota, con la que consiguió llegar hasta Nápoles y ser coronado como rey, justo en el momento que las tropas alfonsinas comenzaban el sitio de la capital.
    


    
      El asedio a Nápoles, aprovechaba el nombramiento de Félix I como papa, mucho más favorable a las aspiraciones aragonesas en Italia. La situación parecía prometedora, pero la ciudad resistió y las tropas aragonesas tuvieron que retirarse. Renato I contraatacó en la costa de Amalfi, defendida por Alfonso, y el enfrentamiento quedó en tablas.
    


    [image: ]


    
      Reparto de los territorios de la Península italiana, incluidas sus islas, durante la Edad Media .
    


    
      Con el conflicto estancado, Renato retó en duelo a Alfonso. Este declinó el ofrecimiento, seguro de que sus tropas podían salir victoriosas. Comenzó una nueva ofensiva liderada por don Pedro, hermano del rey aragonés, que recuperó los castillos y posiciones desde Gaeta hasta Nápoles. De nuevo se puso sitio a la capital. Renato estaba siendo acosado por las tropas de Alfonso, obsesionado por conseguir las plazas cercanas a Nápoles para reforzar su posición. La superioridad aragonesa era tan grande, que, en 1440, incluso importantes ciudades próximas, como Bari, se rindieron sin presentar batalla.
    


    
      El año anterior a la conquista definitiva, 1441, sirvió para eliminar enemigos y preparar el ataque final. De especial importancia fue la invasión de Capri, con la que se reforzaron las posiciones en la bahía de Nápoles. La isla se transformó en base naval y permitió dejar incomunicada a la capital.
    


    
      Durante ocho meses, las naves de Alfonso V rodearon las murallas de Nápoles, totalmente aislada. Finalmente, se inició el asalto con el rey y su hijo, Fernando, a la cabeza. La plaza resistió poco. Renato de Anjou negoció su salida a la Provenza y, tras meses de sufrimiento, la población se rindió ante su nuevo señor, Alfonso I de Nápoles.
    


    
      Cuando Alfonso falleció, dejó la corona de Aragón a su hermano Juan y el reino de Nápoles a su hijo Fernando. Consiguió asentar un dominio no exento de luchas en los reinados napolitanos de sus sucesores, especialmente con su hijo bastardo Fernando que fue derrotado en Sarno y en 1464 tuvo que restablecer la autoridad real. También por entonces se preparó el rey de Francia, Carlos VIII, para atacar Italia, episodio que le tocará vivir a su hijo, Alfonso II de Nápoles, nieto de Alfonso V.
    


    
      Estos ataques fermentaron especialmente con los Reyes Católicos, herederos de todos estos conflictos a los que la Corona de Aragón tuvo que hacer frente en el entorno  italiano. El rey aragonés era soberano directo de Sicilia y Cerdeña, mientras que en Nápoles había un monarca miembro de su casa.
    


    
      Se abrió así un periodo excepcional de la política europea, marcado por la entrada de Carlos VIII en los territorios napolitanos, que culminó en 1504 con el fin de la Guerra de Nápoles. Italia fue durante ese tiempo un foco de conflictos fruto de la confrontación entre España y Francia, que buscaban convertirse en líderes de la cristiandad. Los reinos de Aragón y Castilla, ya unidos mediante el matrimonio de Isabel y Fernando, estaban en pleno auge gracias al final de la Reconquista con la toma de Granada en 1492, la llegada a las Indias y la proclamación de Alejandro VI, un valenciano, como papa. La Monarquía Hispánica parecía estar llamada a desempeñar un papel esencial en el mundo 182 .
    


    
      La guerra de Granada absorbió hasta 1492 toda la atención de los Reyes Católicos. Después, sus miradas se dirigieron a otros entornos, especialmente hacia Italia. No podemos obviar que su mayor enemigo era Francia. Fernando era, en primer lugar, rey de Sicilia desde 1469 y, en 1478, consiguió someter el último foco de resistencia nobiliaria del reino de Cerdeña. Además, como nieto legítimo de Alfonso V, se consideraba con mayores derechos que sus primos de la rama bastarda, a los que apoyó, pero siempre con reservas. Ante esta situación, el monarca utilizó una estrategia basada en las alianzas matrimoniales con las casas de Tudor y de Borgoña que fomentaran el aislamiento francés 183 .
    


    
      Ante esta situación, Carlos VIII lanzó un ataque sobre el reino de Nápoles que en 1493 llevó a la firma del Tratado de Barcelona con los Reyes Católicos. Se acordó que los franceses devolverían Rosellón y Cerdaña, a cambio de la no intervención del Católico. Así pues, Carlos VIII entró victorioso en la ciudad dos años después, el 22 de febrero de 1495. Nápoles no había sido conquistada, solo ocupada. Las ambiciones de Fernando no pararon ahí, pues deseaba ser coronado rey de Nápoles y, para ello, creo una Santa Liga el  31 de marzo de 1495. La formaron el papa, Milán, Venecia y Austria, con la intención de expulsar de inmediato a los franceses de las posesiones italianas. Fernando el Católico envió un pequeño ejército desde Sicilia liderado por Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán. Su figura está tremendamente ligada al caldo de cultivo que daría lugar a los tercios; sus actuaciones en el escenario italiano fueron fundamentales para la gestación de las unidades de infantería que tratamos. En las Guerras de Italia se utilizarán las técnicas ya empleadas en Granada pocos años atrás. Destacó el asedio a Atella, en Calabria, donde el 27 de julio de 1496 fueron derrotados los franceses liderados por el duque de Montpensier 184 .
    


    
      En esta primera guerra en Nápoles las aspiraciones francesas fracasaron, aunque tampoco fue una derrota decisiva, puesto que Fernando no había culminado que reconocieran su derecho al trono y siempre actuó como aliado y protector de sus primos. Un giro de los acontecimientos, que cambiaría la situación, se produjo con un nuevo ataque francés.
    


    
      Al morir Carlos VIII, llegó al trono su primo Luis XII, con ciertos derechos sobre Milán, que se propuso a defender. Se firmó entonces, en 1500, el Tratado de Granada, mediante el que Luis XII y Fernando el Católico se repartían los territorios napolitanos. Luis XII se quedaría con la capital, mientras que Fernando obtendría las posesiones más meridionales. Los franceses eran claramente superiores a los primos de Fernando y ocuparon la capital y la mayor parte de Nápoles sin dificultad. Mientras, gracias a la audacia de Gonzalo Fernández de Córdoba, se lanzaron ataques desde Sicilia para invadir Calabria y cercar Tarento. El tratado era muy confuso y el enfrentamiento entre Francia y la Monarquía Hispánica no tardaría en llegar.
    


    
      El golpe de efecto lo protagonizaría de nuevo el Gran Capitán, un hábil militar cordobés, que, en Ceriñola, el 28 de abril de 1503, consiguió una victoria decisiva para las  aspiraciones de los Reyes Católicos. El sistema de Fernández de Córdoba consistió en colocar en vanguardia un talud con estacas y detrás una trinchera para posicionar a los arcabuceros. A retaguardia de ellos se situaron los piqueros; cubriendo los flancos la caballería pesada; la caballería ligera se dispuso como reserva y, por último, se situó la artillería. Esta combinación de armas sería la base fundamental de las victorias y del sistema organizativo de los tercios. Frente a ellos se posicionó en vanguardia la caballería pesada francesa, con piqueros suizos en el centro; la caballería ligera en un flanco y, por último, la artillería. El resultado tuvo un claro vencedor: la estrategia de Fernández de Córdoba, pues los arcabuceros aplastaron los avances franceses y los piqueros españoles, junto a la caballería, provocaron la desbandada enemiga. Francia fue derrotada 185 .
    


    
      Después de Ceriñola se abrió todo un abanico de posibilidades para el Rey Católico. Los nobles se inclinaron hacia su favor y una sublevación de la capital napolitana expulsó a los franceses, lo que permitió la entrada del Gran Capitán. La reacción de Luis XII para recuperar sus territorios perdidos no se hizo esperar.
    


    
      La defensa del reino de Nápoles, con las victorias de Garellano y Gaeta, permitieron acordar una tregua con la que no se aseguró, ni mucho menos, el dominio español. Lo cierto es que la estabilidad del territorio también dependió de los equilibrios que se formularon tras la muerte de Isabel I en 1504. Luis XII fue muy hábil acercándose a Felipe el Hermoso, marido de la heredera Juana, que quería entrar en el gobierno de Castilla, desplazando si era necesario a su suegro, Fernando. El acuerdo establecido entre ambos consistió en que el heredero de Juana y Felipe, Carlos de Gante —el futuro emperador—, se casaría con una princesa de Francia y aportaría Nápoles como dote 186 . Para superar este escollo, Fernando el Católico ofreció algo aún más ventajoso para el monarca francés: su matrimonio con Germana de Foix, sobrina del rey. Si la pareja tenía hijos se rompería la  unión castellano-aragonesa, y, si no los tenía, Nápoles se entregaría a Francia.
    


    
      En estas circunstancias, Fernando viajó a Nápoles, donde su breve estancia sirvió para reforzar apoyos y compromisos con las grandes familias nobiliarias. Aprovechó también para hacer volver al Gran Capitán, impulsor en el cambio del modo de combatir de manera medieval al de la Edad Moderna. Había demostrado una valía extraordinaria, marcada por su autoridad personal, que acumulaba un fuerte poder. Cuando el Católico volvió en 1507 se encontró que pudo recuperar la regencia de Castilla en nombre de su hija, Juana, puesto que Felipe el Hermoso había fallecido. Al no tener tampoco hijos con Germana de Foix, no hubo una separación de Castilla y Aragón y, además, Nápoles se mantuvo entre las posesiones de la monarquía española. Lo haría hasta el siglo XVIII .
    


    
      Las campañas italianas resultaron el laboratorio perfecto para el progreso de las nuevas técnicas y estrategias militares. La férrea caballería pesada de los franceses, que había dominado el mundo medieval, fue superada por la capacidad de maniobrar de la caballería ligera combinada con los hombres de a pie, entre los que se iría extendiendo el uso de las armas de fuego.
    


    
      Italia no descansó hasta 1559. Las batallas y las guerras se sucedieron por la posesión de un territorio que afianzaba los pilares de cualquier monarquía y servía como orgullo frente a cualquier enemigo. Además, era una posición estratégica fundamental que revertía no pocos beneficios. De hecho, la Monarquía Hispánica encontrará en la península italiana un baluarte necesario para la comunicación, el comercio y la defensa de la corona.
    


    
      Cuando Carlos I llegó el poder, entre las extensas y variadas posesiones que quedaron afianzadas con su corona imperial, se encontraban los Estados italianos del ducado de Saboya, el Milanesado y los reinos de Nápoles, Sicilia y Cerdeña 187 .
    


    
      Tenemos que entender que cada uno de los territorios poseía sus propias características geográficas y estratégicas que marcaría su devenir. De un lado, Milán, al norte, junto a Francia, los suizos, el Imperio y Venecia, era la auténtica llave de Italia y un espacio decisivo para el dominio de las rutas terrestres. El territorio milanés entró a formar parte de las posesiones hispánicas a partir de 1525, tras la batalla de Pavía, que resolvió la contienda entre Francisco I y Carlos I y, además, supuso el encarcelamiento del rey francés en Madrid. Fue una victoria impactante por el número de víctimas del lado francés, que alcanzaron las 3500, a los que hay que sumar las mil bajas de fugitivos que acabaron ahogados en el Tesino. Las bajas en las tropas imperiales de Carlos V apenas alcanzaron las 500.
    


    
      La batalla de Pavía se define como el fin de un mundo, el de la vieja caballería pesada de la corona de Francia, derrotada a manos de los humildes infantes españoles, equipados con armas de fuego, que aún no estarían integrados en tercios, pero sí organizados de tal manera que fue una antesala decisiva 188 . Tras la contienda, Carlos V depositó Milán en las manos de Federico Sforza como vasallo del Imperio y, finalmente, en 1540, confió la investidura del Milanesado a su hijo Felipe II. Este hecho no supuso el fin de la autonomía del territorio, pues se respetaron sus derechos en la administración.
    


    
      Nápoles y Sicilia desempeñaban un papel distinto, cerraban el sudeste del Mediterráneo occidental, estableciendo una frontera geográfica y de creencias basadas en la catolicidad. Cerdeña, por su parte, tenía un papel igualmente protagonista, aunque los recursos que se podían generar en ella eran menores 189 .
    


    
      La Monarquía Hispánica encontró en el sur de Italia un puntal de defensa ante el auge expansivo de los turcos, mientras que los reinos italianos se sentían defendidos y protegidos ante esta amenaza. Esta relación contribuyó a legitimar el poder español. En esta misma importancia  estratégica orbitaba el ducado de Milán y, por ello, dispuso de un ejército de guarnición, el segundo más grande de toda la monarquía, solo superado por el de Flandes.
    


    
      Luis Ribot, uno de los grandes especialistas en la materia, nos divide en cuatro los grandes periodos por los que atravesó la defensa de Italia.
    


    
      El primero sería el establecimiento del poder hispano sobre la Italia peninsular, caracterizado por las guerras entre franceses y españoles por el control del territorio y cuyo eje cronológico va desde finales del siglo XV hasta 1559. En este periodo es cuando surgen los tercios, nuestros protagonistas, como fuerza de choque en estos conflictos 190 .
    


    
      La segunda etapa se caracterizó por la lucha contra los infieles, en lo que suponía una auténtica guerra de desgaste. Esta fase entronca con el avance del poder turco y con el auge berberisco de las últimas décadas del siglo XVI y primeras del siglo XVII . Son años difíciles, pues la actividad militar inundaba las posesiones españolas haciendo de Italia un continuo ir y venir de soldados que se debían de encargar de la defensa de Milán y de marchar hacia los Países Bajos para luchar contra los rebeldes flamencos. Esta situación no puede ocultar que fueron los años de mayor esplendor español en Italia. Coincide con el reinado de Felipe III que, además, consiguió obtener el marquesado de Finale, una acción que ya había iniciado su padre, pero que fue consumada por sus ministros. Esta adquisición supuso el aumento de la reputación de la corona y la obtención de un puerto decisivo para llevar las tropas de los tercios hasta Milán sin depender de Génova 191 .
    


    
      En tercer lugar, tenemos la fase marcada por la Guerra de los Treinta Años y un segundo periodo de las guerras de Flandes. Es entonces cuando tiene lugar un importante deterioro de la defensa italiana, pues las necesidades de la Monarquía Hispánica obligaban a un envío incesante de soldados. Al menos, como contra partida, el avance turco se detuvo. Solo los berberiscos se dedicaban a saquear y atacar  de forma muy localizada la costa.
    


    
      La fase final se configuró en la segunda mitad del siglo XVII . Fueron años difíciles que también se reflejaron en Italia, puesto que la capacidad defensiva se redujo al límite. A esa situación le acompañó el auge que experimentó Francia. El mantenimiento de las posesiones hispánicas dependió del interés de Holanda e Inglaterra para impedir el continuo auge de Luis XIV.
    


    
      Así pues, la Monarquía Hispánica configuró en Italia un sistema defensivo que mejoró con el paso de los años. Se puede decir que existía una defensa estática asentada en los castillos existentes en las principales ciudades y en los puntos estratégicos de la costa, custodiados por un tercio en cada reino. A esta defensa estática basada en ocupar plazas fuertes y castillos hay que sumar las fuerzas móviles, en forma de unidades de caballería y escuadras de galeras. Los tercios, en este conglomerado, representaban la contradicción de un planteamiento defensivo, ante los ataques de infieles y franceses, mediante el carácter ofensivo que se puede presuponer del propio dominio español 192 .
    


    
      La misión de los soldados españoles asentados en Italia era defender los reinos. En Nápoles, los tercios se encargaban de la defensa de la capital, de los presidios de la Toscana y de abastecer las tropas de las escuadras de galeras. El número de soldados variaba en función de las necesidades bélicas y las circunstancias. Esta misma función será la que va a cumplir el tercio situado en Sicilia, cuyos problemas compartirá con el napolitano, puesto que la falta de soldados era muy frecuente 193 . La cantidad de militares situados en Cerdeña también fueron muy escasos, distribuyéndose en las tres plazas fuertes del reino: Cagliari, Alghero y Castellaragonese. Estas formaciones sirvieron para que, cuando Italia estuvo más tranquila, llegaran los soldados de los tercios a adiestrarse para luego marchar hacia Flandes, cuya ruta es la que seguimos.
    


    
      Por supuesto, un aspecto fundamental que sostenía esta  actitud bélica era la administración organizada en los territorios italianos, que hacía que cada uno de ellos gozara de sus propias particularidades.
    


    
      En el entramado de gobierno de la Monarquía Hispánica en Italia existirán dos cuerpos que sobresaldrán con una importancia extraordinaria; de un lado, los virreyes o gobernadores, que representarán el poder de la Corona y, por otro, el Consejo de Italia, que servirá de bisagra entre el rey y los virreyes.
    


    
      En primer lugar, analizaré el papel del virrey. Era la representación del soberano en el territorio y, teóricamente, se encargaba de dirigir los asuntos de Gobierno, con la potestad de convocar o disolver el Parlamento. Reflejaba la compleja imagen de su señor, condenado a la ausencia por el vasto dominio de sus posesiones y obligado a delegar su poder en miembros de la nobleza encargados de gobernar el territorio. Al ser el virrey la imagen proyectada del monarca, se encargará de adoptar unos gestos propios para exaltar el poder concedido. La representación de la majestad del monarca debía manifestar también esa condición de una manera determinada sobre cada territorio. Así, el gobernador de Milán o el virrey de Nápoles no solo representaban al soberano como rey de España, sino también como duque de Milán y virrey de Nápoles 194 . Su única restricción se encontraba en la duración del cargo, puesto que el rey podía cesarlo. De este modo, se aseguraba una cierta autonomía del reino 195 .
    


    
      El virrey siciliano, una figura que no era nueva en ese territorio, se rodeaba de seis secretarios que le ayudaban a cumplir sus funciones y se encargaban especialmente de los nombramientos y de temas de gobierno general. Como decimos, el virrey tenía que relacionarse con el Parlamento, que estaba integrado por el estamento eclesiástico, el militar y la nobleza. Incluso en Cerdeña también existía un Parlamento, que se reunía cada diez años en Cagliari, que dará lugar a multitud de pugnas y problemas.
    


    
      En el vértice de las posesiones napolitanas también había un virrey con plenos poderes, símbolo de la representación política y administrativa. A él había que sumar una novedad que estableció Fernando el Católico: el Consiglio Colaterale. Se creó con la idea de ofrecer un espacio donde los napolitanos tuvieran representación, aunque siempre fue presidido por el virrey. Tenía funciones basadas en la gobernación o elaboración de pragmáticas y bandos. Una estructura que permaneció también fue el Parlamento, con función básicamente representativa 196 .
    


    
      En Milán, por su parte, existía un total equilibrio entre las instituciones estatales, las oligarquías urbanas, las comunidades rurales y los poderes intermedios. Se mantenían los órganos colegiales que se encargaban de hacer los balances del Estado y la administración tributaria. Aun así, como grandes órganos administrativos, estaban el gobernador, representante del rey, y el Senado, integrado por quince juristas que se encargaban del área de Justicia, además de actuar como tribunal de primera instancia y administrativo. El gobernador se encargaba de controlar la administración y distribuir los oficios del Estado, ayudado por un canciller y un consejo secreto. La relación entre el Senado y el gobernador estuvo basada en la paz y el equilibrio. El Estado de Milán se dividía en nueve provincias que se mantuvieron con el tiempo, como también lo hizo la estructura vigente en la administración de las ciudades.
    


    
      En este juego de poderes de virreyes y gobernadores fueron los castellanos quienes desempeñaron un papel fundamental, pues los Zúñiga, Pimentel, Velasco o Álvarez de Toledo se convirtieron en protagonistas de estas instituciones.
    


    
      Lo cierto es que un cambio significativo en todo el entramado institucional de las altas esferas fue la fundación del Consejo de Italia, fruto de la necesidad de una mayor supervisión de la Corona en el territorio. Su gestación se debió al colapso del sistema de consejeros articulado en  torno a la Corona de Aragón. El primer paso para la creación de este nuevo organismo fue la constitución de una Secretaría de Italia desgajada de la del Estado, que le arrebató todas sus misiones excepto los asuntos militares y diplomáticos. Con ello se concentraba en un organismo peninsular todos los asuntos referentes a Nápoles, Sicilia y Milán, que seguían con sus propios mecanismos ya citados. Así, el 16 de julio de 1558, se articuló este grupo en forma de Consejo con un presidente. El primero, don Diego Hurtado de Mendoza 197 . El organismo se componía esencialmente de un presidente, seis regentes, alguaciles y secretarios. Los regentes eran dos representantes de cada territorio de Nápoles, Milán y Sicilia, uno español y otro italiano. Sus funciones se centraban en la Justicia y la Hacienda, así como en los nombramientos civiles y militares de aquellos territorios.
    


    
      El Consejo de Italia supuso un órgano más para conectar a las autoridades locales con la corte. El hecho de que los sicilianos, napolitanos o milaneses ostentaran el cargo de consejeros, significaba una clara intención de mantener el sistema administrativo e institucional de cada territorio. Esto proporcionó a finales del siglo XVI una unidad comparable a las existentes en la Corona de Aragón, los Países Bajos, Castilla o Portugal.
    


    
      Una vez explicado el entramado institucional, nos adentramos en los elementos defensivos y recursos militares en cada uno de los espacios, pues nos servirá para comprender el papel que jugaron los soldados de los tercios que se desplazaban a Flandes con Italia como eje.
    


    
      Como se ha dicho, Milán pasó a manos españolas después de la batalla de Pavía, con ello se originaron una serie de procesos marcados por asegurar el territorio en el plano administrativo. Así pues, Francisco Sforza fue repuesto en el ducado como feudatario de Carlos V, aunque, cuando el duque murió sin descendencia masculina, el emperador lo reclamó para sí y fue reconocido por la capital y el Senado.  En 1540, el príncipe Felipe recibió la investidura del ducado, aunque se mantuvo en secreto hasta 1550.
    


    
      Vuelvo a insistir en la importancia de Milán desde el punto de vista estratégico. Desde el ducado se controlaban todos los accesos a Italia. La corte en Madrid entendía este territorio como un muro de contención ante la llegada de enemigos. Era el corazón de la monarquía frente a los posibles avances franceses y servía como eje catalizador del Camino Español, aunque cuando la situación internacional cambió en 1659, Milán pasó a un segundo plano.
    


    
      La posición estratégica de Milán hizo que muy pronto se le dotara de un ejército de guarnición. Es entonces cuando se crea el Tercio de Lombardía. Con Felipe II este contingente se cifró en 5000 hombres, la mayoría de infantería. Los soldados vivían en los alojamientos prestados por los milaneses o en las plazas fuertes, entre las que destacaba el castillo de la ciudad, fundamental para conservar el dominio de la región y para el abastecimiento y recepción de tropas 198 .
    


    
      Las cifras de soldados en el castillo de Milán son especialmente representativas y abundantes entre 1567 y 1597, donde tropas españolas, italianas y alemanas, de infantería y caballería, procedentes de la Armada, España, Cerdeña, Alemania, Génova, Nápoles y Sicilia, pasaban por Milán camino de Flandes. En efecto, este tránsito que llevó al soldado español a Flandes encontrará allí, en Milán, el punto de reunión para dirigirse a combatir contra los rebeldes flamencos 199 .
    


    
      En cuanto al reino de Sicilia, su política militar tuvo un doble enfoque. En primer lugar, existía una función defensiva materializada con las fortificaciones, a las que se dedicó un esfuerzo económico titánico y que estuvieron reforzadas con el mantenimiento de unidades militares, como el Tercio fijo de Infantería Española, el Tercio extraordinario de Lope de Figueroa, las compañías de caballería ligera, la escuadra de galeras o las milicias. También se mantenía a la ofensiva en el Mediterráneo, mediante campañas contra turcos y  berberiscos principalmente. Sicilia se utilizó como base para el aprovisionamiento, la cesión de puertos o la participación de sus fuerzas militares, principalmente el Tercio de Sicilia 200 .
    


    
      Sicilia, al igual que Milán, destacó por su papel estratégico fundamental dentro del conjunto de territorios de los Austrias. Para los españoles, Italia era una continuación de su propio país, y para los sicilianos, los monarcas españoles eran sus propios reyes. Además, los habitantes del territorio tenían los mismos derechos que los que se disfrutaban en España. Los sicilianos eran conscientes del valioso papel que desempeñaban para la monarquía. Su isla era una de las plazas más importantes del Mediterráneo. Este argumento permitiría a los virreyes sicilianos reclamar más medios a la corte para mantener la seguridad.
    


    
      Las funciones de Sicilia fueron de diversa índole. Una, fue organizar expediciones militares. La política defensiva llevaba a la intervención directa en las costas de Berbería, donde se buscaba ocupar lugares estratégicos que sirvieran para la defensa de los intereses españoles. El virrey organizaba las fuerzas y conseguía los recursos necesarios para emprender las empresas bélicas; luego, en Mesina, Palermo o Siracusa, donde había una gran concentración de soldados del Tercio de Sicilia, a los que se sumaban los tercios extraordinarios dirigidos para la campaña 201 , se organizaban las expediciones que salían hacia las plazas africanas.
    


    
      La actividad de los tercios tiene en Sicilia un punto de estudio interesante. Si bien en esta historia se ha tomado a Italia como centro de reunión y adiestramiento de los soldados destinados a Flandes, no podemos olvidar que los tercios tuvieron una actividad incesante en las aguas del Mediterráneo y en la defensa de las posesiones italianas. Sus hombres acudían a todos los lugares que se les ordenaba.
    


    
      Por último, las posesiones sicilianas servían como centro de rescate de cautivos. Muchos eran soldados, apresados en buques o en las campañas militares. Las autoridades de  Sicilia, junto a los religiosos y la cofradía correspondiente, iniciaban los procesos necesarios para liberarlos.
    


    
      Sicilia fue un centro decisivo de la política italiana, tanto en lo diplomático, como en lo económico y militar, que granjeó grandes beneficios para una monarquía que, con el paso de los años, estaría más necesitada, tanto de recursos como de hombres.
    


    
      Los grandes peligros a los que tenía que hacer frente Nápoles poseían un fuerte componente militar: los franceses y los turcos. El ejército del rey de Francia lanzó constantes ataques para conseguir los dominios napolitanos, especialmente en 1528, cuando Odet de Foix, conde de Lautrec, llegó a poner sitio a la capital, lo que hizo temer que se perdiera el reino. No fue una situación nada fácil, puesto que a la invasión francesa se unieron las pugnas de bandos locales, lo que explica que, una vez vencido el ejército francés, quedaran repartidos por el territorio diversos focos de rebeldía.
    


    
      Al igual que los franceses, los turcos atacaban los litorales de forma constante 202 . Ante esta situación, se iniciaron las obras de fortificación que pretendían defender el reino de estas ofensivas. En esta actividad, fue protagonista el virrey Charles de Lannoy, puesto que entendió la necesidad de asegurar el sistema defensivo mediante la modernización de castillos y baluartes.
    


    
      Los soldados del Tercio de Nápoles, además de realizar los cometidos ya mencionados, también podían estar mezclados en unidades con soldados napolitanos de las milicias. La guarnición de los treinta castillos existentes en el reino debía estar formada por españoles, pero no siempre se cumplió, y, por falta de hombres, se dio entrada a napolitanos, llamados de forma despectiva jenízaros  203 .
    


    
      El Tercio de Nápoles contaba en 1564 con 4518 hombres, y en 1600 disponía de 4977 en el destacamento, 951 en los castillos y 730 en los presidios de Toscana. Frente a la creencia popular, el número de sus efectivos no paró de  sufrir variaciones, pues a mediados del siglo XVII, contaba con 3000 soldados y, a comienzos del último cuarto de la centuria, con cerca de 6000.
    


    
      Como vemos, Nápoles requería de un potente ejército permanente que estuviera capacitado para defender al reino. A pesar de ello, el Tercio de Nápoles, al igual que el resto de unidades, participaba en otras misiones necesarias para la supervivencia de la Monarquía Hispánica cuando las necesidades y los medios lo hacían necesario.
    


    
      Los presidios estaban encuadrados en la Toscana, fruto de la política de Felipe II, que consiguió reservarse esos territorios con un gran valor estratégico. Su finalidad era triple: ser una escala comercial y logística para las exigencias bélicas y los contingentes militares que se movían entre Nápoles y Génova-Milán; contener los ataques de otomanos y berberiscos y frenar las ansias de expansión francesas sobre Siena. Además, sirvieron para experimentar con las fortificaciones con bastiones que proliferaron en esos años.
    


    
      El principado de Piombino y el Estado de los Presidios eran dos piezas fundamentales. El principado tenía su sede en la plaza de Piombino, como reducto militar y principal núcleo urbano, al que se sumaba, enfrente, la isla de Elba, con los puertos de Ferrado y Longon. El Estado de los presidios, también tenía una zona en la península, lo conformaban principalmente Orbitelo, Talamone, Ansedonia, San Stefano, Puerto Hércules y la isla de Giglio.
    


    
      La organización militar de los presidios se articulaba mediante gobernadores, oficiales, suboficiales y soldados. Además, contaban con un auditor, un veedor y un pagador. Los haberes de los soldados allí encuadrados, recaían sobre la Tesorería General del Reino de Nápoles, igual que le correspondía al mismo destinar allí efectivos.
    


    
      La guarnición de los presidios estaba compuesta en su mayoría por españoles que habían llegado desde Nápoles, predominando castellanos y andaluces, aunque también había portugueses, corsos, menorquines o tudescos. Siempre  fue muy escasa. Especialmente significativa fue la situación a mediados del siglo XVII , en vísperas de un ataque francés, cuando el sistema defensivo pareció totalmente roto, aunque esto no impidió su resistencia 204 .
    


    
      La Monarquía Hispánica empleó grandes esfuerzos para erigir fortificaciones. Los presidios no carecían de defensas, pero se hacía necesario construir un sistema adaptado a las novedades militares y a las modernas necesidades de la guerra. Un buen ejemplo es la construcción del fuerte Filippo, en Puerto Hércules, en 1558.
    


    [image: ]


    
      Los tercios en la batalla dada el 13 de julio de 1558 junto al pueblo de Gravelinas, en las proximidades de Calais, una decisiva victoria española sobre las tropas franceses, que, tras San Quintín, marcó el final de la guerra en Italia y llevó a que Felipe II y Enrique II firmaran en 1559 la Paz de Cateau-Cambrésis .
    


    
      Voy a terminar con Génova, por las estrechas relaciones que mantenía con la Monarquía Hispánica. La República de Génova no llegó nunca a integrarse dentro del conglomerado de territorios de la Corona, aunque su importancia fue capital  para el desarrollo de la política italiana, especialmente si se tienen en cuenta los factores económicos y estratégicos.
    


    
      La penetración del capital genovés en Castilla se produjo con fuerza desde mediados del siglo XV , aunque la completa integración de ambos socios no fue funcional hasta la firma del acuerdo alcanzado en 1528 entre Andrea Doria y Carlos V. Esta alianza reposaba en una división de competencias para cada socio y cuya duración estaba vinculada a los beneficios que podían obtener cada una de sus partes 205 .
    


    
      El interés de Génova estaba relacionado con la protección que le podían otorgar los monarcas españoles, para garantizar su libertad y autonomía. La República genovesa aprendió de su relación anterior con Francia que no iba a ser ella quien la defendiera, y su vecindad con el país podía suponer un peligro para su integridad. Gracias a su acuerdo con el Imperio español, los genoveses obtuvieron un acceso privilegiado a la distribución de una serie de productos agrícolas de gran valor, como la lana castellana o la seda y el trigo de Nápoles.
    


    
      Además, desde un perfil clientelar, el acuerdo permitió abrir importantes vías de promoción para los banqueros de la República. Los genoveses se convertirían en los principales asentistas de la monarquía. Con este interés económico de por medio, la clase dirigente admitió la tutela que subyacía tras el acuerdo, puesto que no llegaba a poner en cuestión el modelo de gobierno establecido.
    


    
      La Monarquía Hispánica mantenía esta relación con Génova, por supuesto, por los beneficios que obtenía. Su función principal como proveedora de capital, y su papel como intermediaria financiera internacional, fueron decisivas para que se mantuviera el acuerdo y la monarquía no llegara a plantearse, de forma seria, la anexión del territorio. Además de estas ventajas, los españoles tenían en la República genovesa un punto estratégico clave, pues servía como puerto de llegada para los soldados de los tercios. Era un nudo central comunicador necesario.
    


    
      Esta vinculación entre ambos Estados, fue especialmente importante para decantar la balanza del lado español en el conflicto con Francia por la supremacía en Italia. En lo militar, la República de Génova aportó la escuadra de galeras decisiva en la defensa de las posesiones italianas y en la lucha contra el turco, como se refleja, por ejemplo, en su participación en la batalla de Lepanto.
    


    
      Para esta obra, Génova resulta interesante como llave de Italia y nudo central de las comunicaciones entre los dominios italianos e ibéricos de la Corona. Era el puerto natural de Milán y, a partir del estallido de la rebelión en Flandes, acabaría por convertirse en el punto de inicio del Camino Español 206 que, como se verá, supuso la llegada de soldados de los tercios a los territorios flamencos, en un esfuerzo diplomático, estratégico y logístico sorprendente.
    


    
      Sin duda alguna, los codiciados territorios italianos pertenecientes al entramado de la Monarquía Hispánica fueron fruto de una política administrativa, económica y militar que buscaba asentar el dominio de la Corona y disuadir el avance de sus principales enemigos. Llave estratégica del Mediterráneo, la instalación de un ejército permanente para conseguir paz y equilibrio, también resultó decisiva para el desarrollo y actividad de los soldados de los tercios, una vez iniciada la rebelión en Flandes.
    


    
      2.1 Armas.

      Viendo armas de rayos fulminantes .
    


    
      Tenemos ya a nuestro soldado de los tercios en Italia, una tierra llena de aventuras que aquí se analizará como un referente fundamental en la formación del soldado y como un puente para lanzarlo hacia el frente de batalla.
    


    
      Una vez en Finale o en Génova, los soldados se repartían principalmente entre el Milanesado, Sicilia y Nápoles. En algunos casos, las necesidades de la guerra o de la Corona les podían lanzar directamente a Flandes. En Italia tenían que  atender a varias cuestiones fundamentales entre las que se encontraban las armas y la instrucción. Vamos pues a ver el mundo de las armas en esta época, sobre las que pesan ciertos estigmas y concepciones erróneas que se deben matizar.
    


    
      Cuando el soldado llegaba a Flandes lo normal era que lo hiciera entrenado; lo que sí estaba siempre era perfectamente equipado, gracias a los depósitos de armas de Milán o Vizcaya.
    


    
      Las armas de la Edad Moderna habían evolucionado de manera drástica. En la Edad Media, la caballería había conseguido un predominio extraordinario, solo eclipsado por el uso de la pica a finales del siglo XV . Fueron los suizos los que iniciaron el cambio, al derrotar con masas de infantes armados con ellas 207 a ejércitos de caballeros. Murió así una época y se inició una nueva forma de combatir.
    


    
      La asumieron los tercios, divididos en piqueros, arcabuceros y mosqueteros, cada grupo con una función, una forma de luchar y, casi, un modo de vida propio. Según sus condiciones, el soldado iba destinado a portar una determinada arma, a la que fuera capaz de sacarle mayor rendimiento y mejor se adaptara. Los dispuestos y más fornidos, eran piqueros; los gallardos servían como mosqueteros y los medianos y más menudos portaban los arcabuces 208 . La combinación entre armas blancas y de fuego iba a ser el gran éxito que impulsara a los tercios a sus victorias.
    


    
      Los piqueros eran el elemento fundamental de la infantería. Recibían su nombre por la pica, un asta de madera de gran longitud, que solía medir de media, unos cinco metros y medio. Se fabricaban de madera de fresno y podían llegar a pesar unos cinco kilos. Estaban rematadas con hierros en ambos extremos; por abajo con el regatón y por arriba por la moharra, una cuchilla que en la parte inferior tenía un tope transversal para poder retirar el arma después de haberla utilizado. El asta no era liso, sino abombado hacia  el centro. La moharra podía tener forma de hoja de laurel, de olivo, de puñal o prismática 209 .
    


    
      La pica estaba concebida para frenar a distancia a la caballería acorazada. La forma de combate de los piqueros se basaba en filas muy apretadas, con las armas apuntando hacia afuera, como si se tratara de un erizo. En todos los escritos de la época se insiste en que el soldado debía estar firme, aferrado a la pica para asestar un severo golpe y sujetando el arma con fuerza para que el enemigo no la doblegase. El mejor modo de combatir era con el pie izquierdo adelantado y la pica lo más cerca del pecho, por encima del estómago 210 . Con la pica apoyada en el suelo, se cogía con la mano izquierda la parte delantera del arma, hasta el codo de esa mano, y se pasaba el asta por debajo de la axila. En plena batalla, los soldados de los tercios utilizaban el vaivén de su cuerpo para ejercer un mayor impulso. Posteriormente, se entenderán mejor los sistemas de combate, pero adelantaré, que la pica se utilizada de distintas maneras si el enemigo era infantería o si se trataba de caballería. Contra la infantería, los piqueros avanzaban con la punta del arma hacia adelante, buscando especialmente la cara, que era la zona más indefensa. Si el enemigo iba a caballo, la posición cambiaba, y debían apoyar la parte inferior del asta contra el talón de la pierna izquierda, para apuntar hacia el pecho de la montura 211 .
    


    
      La pica estaba considerada la reina de las armas, especialmente durante el siglo XVI . El número de piqueros comenzó a reducirse en las formaciones de los tercios cuando ganaron importancia las armas de fuego, pero la pica no perdió su consideración hasta bien entrado el siglo XVII . En la actualidad aún resuenan frases propias de esos años como: «poner la pica en Flandes», «calar la pica» o «pasar por las picas».
    


    
      El uso de la pica era molesto para el infante, tanto durante los desplazamientos, por lo que muchas veces se llevaban en los carros, como en el entrenamiento y el combate, pues era el arma que más fuerza y resistencia exigía 212  . Era francamente embarazosa, aunque con prácticas ventajas. Cuando las picas se levantaban, se formaba en el escuadrón un auténtico muro que atemorizaba al enemigo y lo aislaba frente a él. Un escuadrón se mantenía intacto mientras las picas estaban en orden. Este efecto aislante sería trascendental para detener a la caballería de los ejércitos enemigos, aunque su mayor virtud residía en lograr la frustración del adversario, que se veía incapaz de romper esa muralla. Eso otorgaba a las picas una superioridad moral aplastante. El éxito del escuadrón de picas radicaba en el orden y disciplina de los soldados, aspectos de suprema importancia para sus mandos 213 , como ya se ha señalado en los capítulos anteriores.
    


    
      Había dos tipos de piqueros: los coseletes o picas armadas, y los piqueros secos o picas secas. Se distinguían por el equipo que portaban.
    


    
      Los coseletes españoles llevaban una armadura básica preferiblemente blanca, bruñida, del color natural del material, puesto que se pensaba que su brillo podía cegar e intimidar más al enemigo. Algunas naciones, al contrario, la pintaban de negro. Combatían en las primeras filas de los escuadrones y estaban mejor pagados, ya que recibían una «ventaja», respecto a sus homólogos peor armados, a lo que se sumaba que, en ocasiones, los capitanes solían premiarles por ser los más destacados en una determinada batalla o hecho de armas. Eran los piqueros ideales.
    


    
      Los coseletes debían de llevar, además de un morrión —el casco característico de los tercios— u otro tipo de capacete para proteger su cabeza, su coselete entero, compuesto de peto —con el que se cubría el pecho—, y espaldar —para proteger su espalda—, con protecciones para muslos, cuello, hombros, brazos y manos —escarcelas largas, gola, guardabrazos y manoplas, respectivamente—. Morriones y coseletes podían estar grabados con filigranas y otros adornos. Cuanta más decoración tuvieran, mayor era su  coste, lo que las convertía entre los soldados en un símbolo de distinción.
    


    
      Ninguna de estas protecciones estaba hecha a prueba de bala. No eran capaces de detener los proyectiles —todo dependía de la distancia y de la fuerza—, pero eran fundamentales ante ataques de armas blancas, pues permitían anular o reducir la importancia de las heridas 214 . Cabe señalar que, para el siglo XVII toda esta armadura ya se había ido aligerando, para dotar al soldado de mayor movilidad.
    


    
      En lo referente a las picas secas, debemos tener en cuenta que combatían prácticamente sin protección, salvo el morrión o la celada; así obtenían mayor agilidad y libertad de movimientos. Eran francamente útiles cuando se hacía necesario perseguir al enemigo, en los asaltos o en las acciones irregulares. Al ser escasa su protección, solían ocupar las posiciones interiores del escuadrón. Eran los soldados peor pagados de las compañías, ya que no cobraban una ventaja por las armas que portaban. Solían ser bisoños, de hecho, los nuevos soldados servían automáticamente en estas plazas, hasta que se compraban el equipo suficiente para realizar otra función.
    


    
      El empleo de piqueros decreció constantemente al aumentar el uso de las armas de fuego, que dejaban obsoleto a un soldado con ese tipo protección y con una función tan marcada. Incluso, las ordenanzas de 1632 ya establecían que todos los piqueros cobrarían el sobresueldo de coseletes, lo que explica el reducido número de picas secas que había por entonces.
    


    
      Entre el resto de armas enastadas que portaban los soldados de los tercios destacan, en primer lugar, la alabarda que se blandía a dos manos, era más corta que la pica y resultaba muy efectiva en el combate cuerpo a cuerpo. El asta de madera acababa en una guarnición de hierro puntiagudo que podía llegar a tener un tamaño de 30 centímetros. Cerca de su base, el hierro estaba cruzado por  una veleta, una pieza cuya terminación tenía forma de hacha, por un lado, y por el otro acababa en punta. Su efectividad en enfrentamientos contra caballería era escasa y no tenían tanto alcance como una pica, por ello su uso en los tercios fue bastante reducido. Era la insignia y el arma fundamental de los sargentos 215 .
    


    
      Por último, entre las armas propias de los oficiales, aunque se usara de manera muy reducida, encontramos la partesana. Era una lanza compuesta por una hoja triangular, cuyas dos alas laterales acababan en forma de media luna, lo que le daba un aspecto muy semejante a la alabarda. También estaba la jineta, insignia del capitán, que era una lanza más corta, muy manejable, cuya punta solía tener forma de lágrima.
    


    
      En este repaso por los instrumentos de guerra de los soldados vamos a analizar el papel que jugaron las armas de fuego. Efectivamente, los arcabuces serían el santo y seña de los ejércitos de la Edad Moderna. Fue el arma de fuego portátil más utilizada por todos los ejércitos europeos, al generalizarse su uso en la primera mitad del siglo XVI  216 . Desde el primer momento superó a otras armas medievales como la ballesta o el arco y, por su efectividad y su fácil manejo, su uso se hizo cada vez más frecuente.
    


    
      La aceptación del arcabuz conllevó un importante proceso tanto mental como militar. Solo los éxitos le granjearían su importancia a este arma de fuego. Su empleo suponía para el soldado nobiliario un auténtico choque, ya no existía una lucha en iguales condiciones entre quienes se batían a pie o a caballo, sino que igualaba a todos en el campo de batalla. En su desarrollo jugó un papel fundamental Gonzalo Fernández de Córdoba, que demostró que servía para derrotar a los escuadrones de picas. El fuego de numerosa arcabucería dirigido sobre el escuadrón, bastaba para quebrar el sentimiento de protección que otorgaba la muralla de picas 217 . Las balas concentradas sobre las primeras filas abatían a los mejores soldados, situados en esa línea, lo que  suponía un elemento desmoralizador para el resto de combatientes.
    


    
      Hay que tener cuidado con la interpretación que se puede hacer del uso del arcabuz, pues en ocasiones se han sobredimensionado sus capacidades. Era un arma imprecisa y, sobre todo al principio, tenía muy poco alcance efectivo, aunque a su favor contara con que tenía un alto poder destructivo y requería poca destreza para manejarlo con eficacia.
    


    
      Las partes principales de las que constaba un arcabuz eran el cañón de hierro, la caja de madera, la llave disparador, la rabera y el rascador. El elemento principal era el cañón, fabricado a partir de una plancha de hierro forjado, lo que hacía que fuera dúctil. En las cercanías de la boca estaba aligerado, y en la parte de la recámara, reforzado, para soportar la inflamación de la pólvora y minimizar el peligro de que reventara.
    


    
      En cuanto a las dimensiones, encontramos un problema que se va a acentuar en el sentido práctico. Cada tratadista difundía unas medidas propias, lo que hace suponer que no existía una medida estándar y que no siempre los arcabuceros de una misma compañía podían disparar con las mismas balas.
    


    
      La caja del arcabuz, lo que hoy denominamos culata, se realizaba con madera noble para aumentar la durabilidad del arma y, sobre todo, para evitar que fuera demasiado pesada. Hay que tener en cuenta que el peso medio de un arcabuz rondaba los 5 kilogramos. Muchas de las cajas eran curvas, para dispararse desde el pecho, incluso muchos de los soldados trataron de modificar esta forma optando por ángulos rectos, hasta que acabó por imponerse esta moda. Se consiguió controlar más el retroceso del arma al apoyarla sobre el hombro.
    


    
      El proceso para disparar era complejo. Se cargaba el arcabuz vertiendo la pólvora en el cañón, luego se introducía la bala, que se afirmaba con varios golpes de baqueta y se  encendía una mecha que se colocaba manualmente en un trozo de hierro a modo de palanca, llamado serpentín, que se accionaba mediante el gatillo. Al pulsar este, la mecha prendía la pólvora de la cazoleta, situada en el lateral derecho, y se producía una explosión que disparaba la bala 218 . Este fue el sistema más utilizado durante esta época, pero con el paso del tiempo llegaron nuevas innovaciones, como la llave de chispa, que se convertirá en la estándar para las armas de fuego del siglo XVIII .
    


    
      En cuanto a las municiones, era necesaria pólvora, la pelota —así se llamaba a la bala— y la mecha. Normalmente los soldados se fabricaban con moldes sus propias balas, que no llegaban a pesar más de diez gramos cada una. Los moldes se entregaban siempre junto a las armas, y luego la Corona proporcionaba la cantidad de plomo necesaria, que variaba en función de las circunstancias. La víspera de las batallas, por ejemplo, se entregaba una cantidad mayor. La pólvora se fabricaba a base de salitre, azufre y carbón 219 , lo que provocaba que el humo generado fuera totalmente negro, y que los campos de batalla terminaran bajo una tupida capa de niebla. En muchas ocasiones, en el momento de la lucha, faltaba pólvora, y no era posible reponerla con rapidez. Solucionar ese problema era vital, tanto para la supervivencia de los soldados, como para la victoria. Cualquier cuerda servía para fabricar las mechas que encendían los arcabuces, solo en situaciones esporádicas, especialmente en los sitios, llegó a faltar.
    


    
      Como equipo básico, los arcabuceros llevaban dos tipos de recipientes para la pólvora. Un frasquillo, que contenía pólvora de grano muy fino y que se usaba para cebar la cazoleta y accionar el disparador, y un frasco más grande, con pólvora no tan refinada, que era la que se introducía junto a la bala en el cañón del arma.
    


    
      En la mayoría de los casos, se recomendaba que parte de toda esta pólvora se llevara en frascos pequeños con capacidad para una carga, lo que además de permitir la  repetición del disparo de manera más fácil y rápida, aumentaba las posibilidades de éxito al tener la pólvora dosificada. Solían ser doce frascos que se colgaban con pequeñas cuerdas de una bandolera de cuero cruzada sobre el hombro. Su número hizo que se ganaran el apelativo de «doce apóstoles». Las balas solían llevarse en bolsas de cuero.
    


    
      En la práctica, el alcance útil de un arcabuz a comienzos del siglo XVI , no superaba los cincuenta metros, por lo que habitualmente se disparaba a poca distancia del enemigo, para que tuvieran un mayor efecto 220 . Con el paso del tiempo la tecnología mejoró, y se consiguió un alcance algo superior, aunque sus disparos nunca fueran efectivos más allá de los 100 o 130 metros. Además, tenía una cadencia de fuego bajísima, lo que suponía un auténtico inconveniente. Para acelerarla, los soldados intentaban acortar todo el proceso. Era frecuente no utilizar la baqueta para comprimir la pólvora con lo que el disparo perdía gran parte de su eficacia. Si un arcabuz se disparaba con demasiada frecuencia en muy poco tiempo, se recalentaba, lo que también afectaba a su efectividad. Por todas estas circunstancias, se recomendaba que los arcabuceros combatieran cerca de piqueros que les sirvieran de protección ante un posible ataque de la caballería enemiga mientras cargaban el arma.
    


    
      El arcabucero era un soldado polivalente, muy útil en la combinación de armas que tanto éxito dio a los tercios españoles. Su figura ganó importancia con el paso del tiempo, y lo llevó a convertirse en el principal elemento ofensivo de los tercios. Se distribuían en el combate en mangas, una formación que permitía gran movilidad para abrir fuego sobre el enemigo y refugiarse después en el escuadrón de picas.
    


    
      No se puede hablar del arcabuz, sin hacerlo del mosquete, un arma de fuego muy similar, pero más pesada y fuerte. No se conoce de forma exacta y precisa su origen, pero se piensa que pudo empezarse a utilizar en Italia o España a principios del siglo XVI  . En sus inicios se empleó como una pieza de artillería ligera para defender fortificaciones. Así empezaron a usarlos los españoles en los presidios del norte de África. Fue el duque de Alba, en 1567, durante su ruta hacia Flandes, quien ordenó entregar a cada compañía de infantería española quince mosquetes, que tenían que dispararse apoyados sobre una horquilla de madera acabada en su punta en forma de «U», cuya medida alcanzaba el metro y medio.
    


    
      Podemos entender al mosquete como el hermano mayor del arcabuz. Las principales diferencias entre ellos eran sus dimensiones, las prestaciones en combate y su manejo, pues su peso rondaba los 8 o 9 kilogramos. Era un arma muy lenta, hacían falta unos 28 movimientos para cargarlo y dispararlo, lo que requería varios minutos. A cambio era muy potente, pues podía llegar a matar a un hombre a varios metros de distancia. Sin embargo, en la mayoría de los casos, algo podía salir mal. Si se ponía demasiada pólvora, el cañón podía estallar. Si no se ponía suficiente, la bala quedaba muy corta. Si la carga de pólvora era la adecuada, podía suceder que estallara sin prender. Además, estaba el percance más corriente: que la mecha se apagara en el momento más inadecuado.
    


    
      Arcabuceros y mosqueteros se equipaban de manera muy parecida. Llevaban capacete, gola de mayas, jubón, calzas acuchilladas y, colgados del hombro, los «doce apóstoles». Igualmente, arcabuceros y mosqueteros, crearon su propia jerga con expresiones que quedaron en el uso de cotidiano como «calar la cuerda», que significaba aplicar la mecha encendida para disparar.
    


    
      En cuanto a las armas blancas, todos los soldados portaban una espada que debía ser buena y cortante, de dimensiones que permitieran desenvainarla fácilmente cuando se llevara ceñida. En principio, no debía de medir más de 95 centímetros, pero muchos soldados las poseían de mayores dimensiones ya que eran de mayor efectividad en los duelos. Se sujetaba con una correa ajustada de la cadera, para que no se desplazara durante la marcha o el combate 221  .
    


    
      Las espadas que utilizaban los soldados de los tercios eran más flexibles y ligeras que las medievales. Se empleaban tanto en los duelos como en el combate cuerpo a cuerpo. Por ello, no tenía la forma de una espada medieval, sino que disponían de un tazón o cazoleta para proteger la empuñadura y la mano. Servía para cortar y pinchar, como un cuchillo. Toledo era la capital principal para la fabricación de este tipo de arma, se convirtió en un centro fundamental que cobró fama mundial 222 . El combate con la espada se hacía de perfil y en continuo movimiento. Era el arma noble por excelencia; tenía una simbología muy potente, y debemos considerarla, en este tiempo y contexto, más como un elemento de defensa personal, que como una herramienta de ataque. Aun así, era muy útil en los asaltos y combates a menor escala, o en lugares cerrados 223 .
    


    
      En relación con el uso de la espada, el tipo de soldado que se gestó en los primeros pasos de los tercios fue el rodelero. Su denominación se debía al uso de la rodela, un escudo de forma circular u ovalada con el que se protegía. Eran tropas que empuñaban también la espada, y sus funciones se concentraban en el asalto durante los asedios o el reconocimiento de la zona de combate. Sin embargo, conforme pasó el tiempo, perdió su importancia, arrinconado por las picas y los arcabuces, que limitaban mucho sus cometidos.
    


    
      Entre las armas blancas también estaban las dagas, cuyas dimensiones podían ser las de un tercio de la espada, con punta y, casi siempre, con filo. Para los soldados españoles del siglo XVI era un complemento obligado que podía sacar de más de un apuro. Solían ser de hoja lisa o con un canalillo central para que corriera la sangre. Los jefes y caballeros las solían llevar al lado derecho o cruzada sobre la pretina, sin embargo, los soldados siempre las llevaban sujetas al cinturón de la espalda, a la altura de los riñones, de manera que pudiera sacarse fácilmente con la mano izquierda, por lo  que se generalizó el nombre de daga o espada de mano izquierda, para referirse a ellas. Servían especialmente de complemento para la espada y su función se relacionaba también con el hecho de rematar enemigos gravemente heridos, por lo que se la conocía de manera coloquial como «misericordia». A comienzos del siglo XVII se empezaron a popularizar las dagas de vela, que tenían un elemento de metal, de forma triangular, para la protección de la mano y se adornaban con ricos damasquinados.
    


    
      Todas las armas las proveía el monarca, pero las pagaba el soldado con su sueldo. Lo mismo ocurría con las municiones. Además de esta munición real, cada uno podía comprar y utilizar armas más personalizadas. Los pedidos se hacían generalmente mediante intermediarios especializados con los que se establecía un contrato de suministro. Estas armas, garantizaron el éxito de los tercios. Combinadas adecuadamente, permitieron crear un instrumento de guerra casi invencible 224 .
    


    
      2.2 Presidios.

      La llegada de los soldados a los territorios italianos .
    


    
      Para la adaptación del soldado recién llegado a los tercios, era necesario un tiempo de adiestramiento y de preparación que lo capacitara para lo que estaba por llegar. La Monarquía Hispánica, desde el inicio de la revuelta en Flandes, mantuvo un sistema «de noria» para adecuar a sus soldados. Las necesidades en el frente de batalla flamenco absorbían todos los intereses, y los tercios fijos, establecidos en Italia, tenían que marchar allí a combatir la insurrección protestante. Para que los presidios italianos y las guarniciones de plazas, castillos y fortalezas no quedaran vacíos y sin protección de los tercios, la Corona cubría las vacantes con bisoños, que, además, se adiestraban como soldados profesionales. Así se preparaban, sobre todo, para que cuando llegara el momento  de portar el arma camino de Flandes, fueran plenamente conscientes de su uso.
    


    
      En ese sentido, las Guerras de Flandes otorgaron una nueva función a estos territorios italianos de la monarquía, que se convirtieron en auténticos centros de adiestramiento y preparación de soldados 225 . Nápoles, Sicilia o Milán, serían ejes de un entramado basado en las necesidades de los Austrias. A pesar de ello, los reinos italianos del sur mantuvieron su papel defensivo frente a turcos y berberiscos.
    


    
      Así pues, ya tenemos a nuestro soldado en Nápoles, Sicilia, Milán o Cerdeña —en menor medida—, listo para ser adiestrado en el combate. Veamos cómo era su vida en estas fortificaciones, aspecto poco tratado por una gran parte de la historiografía, aunque haya que tener en cuenta los atinados estudios al respecto de Luis Ribot, Carlos Belloso o Davide Maffi.
    


    
      El reparto en cada reino de las compañías recién llegadas a la península correspondía a los virreyes o al gobernador, quienes despachaban las órdenes necesarias para enviar a los hombres allí donde resultaban indispensables. Por regla general, se tenía en cuenta los movimientos turcos o franceses. Hay que subrayar que, a pesar del carácter de instrucción que podía tener Italia, los soldados debían estar preparados ante cualquier ofensiva que pusiera en jaque las posiciones de la monarquía. La posición estratégica de Italia y su calidad de base de operaciones hacia África, obligaban a que siempre tuviera que estar defendida a pesar de que viviera tiempos de paz. Ambas misiones eran independientes de todo lo referente a Flandes como teatro de operaciones, pero no dejaban de necesitar parte de los hombres y las provisiones que llegaban a Italia.
    


    
      Cada tercio fijo de Nápoles, Lombardía o Sicilia, tenía que ocuparse de las defensas de su reino y de la general de los territorios de la Monarquía Hispánica. Era una dualidad que impregnaba al soldado bisoño recién llegado, pues sabía que  acabaría en Flandes, pero, mientras durase su entrenamiento, debía atender las necesidades del territorio italiano en el que residía, aunque fuera, por lo general, durante un corto espacio de tiempo.
    


    
      Un buen ejemplo de estas misiones es el caso de Nápoles, donde los soldados se ocupaban de la defensa del Imperio, de la de Sicilia, de Cerdeña, de los presidios de la Toscana y de las cercanas plazas norteafricanas de la Goleta y Túnez. Además de contrarrestar la amenaza de incursiones de turcos y berberiscos, servir de apoyo logístico para la defensa de los territorios del Estado de Milán ante posibles ataques franceses y desempeñar el papel que aquí nos interesa como centro de formación de nuevos soldados para las guerras de Flandes. En este caso reforzaba así a Milán, que se había convertido en el principal centro de adiestramiento de los soldados de los tercios 226 .
    


    
      Veamos los alojamientos y estancias de los soldados que encontraban en Italia una nueva vida y un mundo diferente, en el que, además, aprendían el oficio militar.
    


    
      En Italia se hace constante referencia a los «presidios». Cuando se habla de este concepto, hay que tener en cuenta sus amplias y posibles acepciones. En primer lugar, puede entenderse como tal el lugar físico que, de manera estricta, estaría reducido a los castillos y fortalezas guarnecidos por la infantería española, pero, en un sentido más amplio, hacía también referencia a las poblaciones donde estaban emplazadas esas fortalezas. En consecuencia, no solo hay que entender como soldado de presidio el que estaba alojado exclusivamente en un castillo, sino también a los que vivían en casas de esa plaza, a veces, incluso ocupando barrios enteros.
    


    
      Presidio también podía señalar la acción de proteger, que realizaban las guarniciones. En esta época se utilizaba el verbo «presidiar» con el sentido de proteger un espacio físico.
    


    
      Comencemos por Nápoles, cuyo tercio fijo lo formaban un  número variable de entre 15 y 20 compañías. Unas se ocupaban de la guarda y protección de lugares fijos, como podían ser el palacio del virrey y los castillos más importantes, y el resto, alternaban su lugar de residencia al llegar el otoño, pues pasaban de noviembre hasta principios de abril en las zonas del interior, más montañosas. Con la llegada de la primavera se trasladaban a sus presidios en las zonas costeras, donde permanecían durante todo el verano, atentos ante posibles ataques turcos o berberiscos 227 o a la espera de marchar hacia Flandes. En ambos casos, debían estar preparados ante cualquier situación y peligro.
    


    
      Cuando en primavera las compañías bajaban a la costa, se hacía imprescindible tomar muestra de los efectivos presentes, pues unos podían haberse ido a otros reinos, otros volver a España y, en ciertos casos, abandonar las armas para dedicarse a diferentes oficios. El orden y disciplina marcaba el traslado. Incluso se emitía un bando para que se entregara al soldado el dinero necesario para no dejar ninguna cuenta pendiente.
    


    
      Las tropas encuadradas en castillos y fortalezas tenían que residir, asumiendo sus gastos, en las propias poblaciones. Al igual que ocurría en España, hay mucha documentación que sustenta las quejas y los abusos de los soldados hacia la población local, pero de nuevo hay que recordar que solo se conserva la expedida con este fin. No quedan relatos sobre las situaciones cotidianas en las que predominaba una relación cordial.
    


    
      Con el sistema de alternancia de alojamientos, cíclico a lo largo del año entre el interior del reino y las zonas costeras, se reducía el tiempo de permanencia en ambas zonas para evitar problemas de orden público. También había casos en los que se concedían exenciones para el hospedaje de los soldados.
    


    
      Por encima de todo, los lugares en que quedaba aposentado el nuevo soldado eran los castillos y presidios en las ciudades. Se creó así una extensa red de fortalezas  estratégicamente situadas en el litoral. Entre ellas, en la ciudad de Nápoles, destacaron Castel Nuovo, considerada por entonces de una importancia suprema y sobresaliente también por la comodidad de sus alojamientos 228 ; el castillo de San Telmo, que permitía no alojar tantos soldados en las viviendas de los vecinos y el Castel del Ovo, un espacio ya más reducido que los anteriores. Los tres protegían todos los ángulos de la plaza y la hacía inexpugnable. Otros castillos estaban en Ischia, Gaeta, Bari, Mola… Para hacernos una idea de su guarnición, en 1596 se contabilizó que en Castel Nuovo había 167 soldados y en Ischia solo 34.
    


    
      Los castillos suponían, por un lado, el eje dominante para una fácil defensa y, a la vez, permitían llevar a cabo labores propias de la vida cotidiana. A esto había que añadirle siempre el factor extraordinario de la monumentalidad que les daba su propia arquitectura. Con estos ingredientes, este tipo de construcción suponía fortalecer la imagen del soldado y del poder, figuras a las que se debía tener un importante respeto. Así se creaban nuevos vínculos con la población y la monarquía, no solo encarnados en la figura del virrey, sino también fortalecidos por la visión de las escuadras atracadas en los puertos y las compañías de soldados que gestionaban y defendían las fortalezas.
    


    
      Las condiciones de vida en los castillos eran mucho mejores que cuando se estaba en campaña. Esas pequeñas comodidades permitían a los soldados recién reclutados adaptarse a la vida de la milicia. Los tratadistas insistían en que era el momento en que se necesitaba la protección paternalista de los capitanes, que debía de ocuparse de la disciplina del soldado, además de conocer el nombre de todos, como vivían y cuáles eran sus armas. Las ventajas de vivir en los castillos eran evidentes, especialmente en lo tocante a la seguridad, aunque también se daban una serie de inconvenientes. Los soldados estaban obligados a cumplir determinados servicios entre los que se encontraba hacer guardia.
    


    
      El sistema que mantenía la vigilancia para proteger el presidio estaba perfectamente organizado. Todas las mañanas, dos o más arcabuceros salían por las puertas para reconocer el terreno y controlar la presencia de enemigos. Si todo estaba en calma, pegaban uno o dos arcabuzazos; si el peligro acechaba, hacían múltiples disparos para advertir al resto de la guarnición 229 . Durante la noche se prohibía la salida y entrada, había un especial cuidado en la apertura y cierre de puertas. Estas actividades las organizaba el sargento, que era el encargado de la vigilancia. Mientras los soldados estaban de guardia debían de permanecer armados; una práctica que se denunciaba, era que algunos que no tenían armas alquilaban el equipo durante las 24 horas que duraba la guardia, y así podían dedicar su sueldo a otros menesteres.
    


    
      Lo cierto es que hay constantes alabanzas a la vida en los castillos, pues permitían mantener una fuerte disciplina y tener controlados a los soldados de los tercios, además de ofrecerles un espacio amplio que evitaba los enfrentamientos derivados de la relación con la población y, por tanto, las posibles cuchilladas. Además, para los soldados más veteranos este tipo de vida suponía un retiro plácido, después de décadas en el frente de la batalla al servicio del rey. La vida en el castillo integraba al bisoño, lo empujaba hacia la realidad de la guerra y, sobre todo, le hacía comprender el mundo militar. Eran días con un constante vaivén de emociones y sensaciones; semanas frenéticas que en cualquier momento podían verse alteradas para partir a Flandes.
    


    
      Ya se ha adelantado que, además de en los castillos y fortalezas, los soldados se asentaban en las poblaciones italianas. En ese sentido, hay que destacar la existencia del barrio español de Nápoles 230 . Eran muchas las quejas que realizaban los virreyes y los napolitanos por los inconvenientes de tener que hospedar a la infantería de los tercios. Las molestias hacia la población, sobre todo,  derivaban del propio alojamiento y de las cargas económicas que suponían tanto los tercios fijos, en este caso el de Nápoles, como los tercios extraordinarios que por allí pasaban según las necesidades de la Monarquía Hispánica. Las quejas se concentraban especialmente en abusos, desórdenes y molestias; en cualquier caso, un grave problema que se debía de solucionar a base de disciplina. De esta necesidad surgió la idea de agrupar los lugares de habitación de los soldados separándolos de la población local. Fue el virrey Pedro de Toledo, quien en 1536 dio el paso definitivo para crear un barrio en Nápoles en el que agrupar a todos los soldados españoles del tercio fijo, recién creado como unidad permanente. Se construyó en Montecalvario. Era un conjunto de edificios urbanos, destinados a dar albergue exclusivamente a varios cientos de soldados, que brindaba la oportunidad de evitar molestias a la población local. Podemos decir que estamos ante el inicio de utilizar cuarteles, aunque con otro contexto y carácter. De hecho, acabó por convertirse en un auténtico cuartel abierto.
    


    
      Pedro de Toledo acometió al mismo tiempo una amplia reforma arquitectónica de la ciudad. Sus medidas urgentes eliminaron muchas calles estrechas que podían servir de refugio para los delincuentes o propagar enfermedades como la peste. Mejoró el centro histórico, reformó la muralla, erigió iglesias, modernizó el Castel San Telmo y ordenó instalar fuentes públicas 231 . Montecalvario y sus reformas siguen presentes, y hoy forman parte del conglomerado de la ciudad.
    


    
      El barrio español no era una construcción monumental fortificada y abaluartada, sino que suponía una innovación que pretendía recordar los cuarteles de las legiones romanas —el mundo clásico, como hemos visto, siempre estaba presente—, y su ubicación permitía contar con la protección de la artillería del Castel San Telmo. Toda esta política se insertaba en una realidad basada en mantener una frontera del poder real para conseguir una protección eficaz de la ciudad ante cualquier eventual ataque 232  .
    


    
      Lo cierto es que el número de soldados alojados en la capital napolitana no era constante, dependía de los medios y necesidades de la monarquía. Se puede comprobar que aumentaron conforme avanzó el siglo XVI . En 1534, cuando se formó el Tercio fijo de Nápoles, tenía 1600 hombres; mientras que hacia 1561, gracias a su estabilidad política, Nápoles pudo reforzar su poder logístico para acoger soldados peninsulares, e incrementó esas cifras. No hay que olvidar que era también el lugar de concentración de los tercios extraordinarios que se preparaban para otras campañas militares como las del norte de África. Por ejemplo, en 1562 llegó a mantener 5600 plazas 233 .
    


    
      El problema que surgía al alojar estos elevados contingentes militares era de tipo cuantitativo, por el enorme gasto que suponía, pero también tenía un matiz psicológico, pues estos hombres estaban acostumbrados a unos modos de vida relacionados con la guerra, y su comportamiento era difícil de manejar para estas poblaciones. Solo la disciplina militar evitaba que las cosas pasasen a mayores.
    


    
      Una práctica común era que, si aumentaba el número de tropas considerablemente, los soldados pasaban a alojarse en viviendas civiles o campamentos. Normalmente las casas estaban deshabitadas, en caso contrario, sus moradores estaban obligados a dar el hospedaje completo. El sistema habitual era que los soldados cobraban sus pagas, y con ellas pagaban el alquiler y los demás gastos que pudieran generar. Sin embargo, no resultaba tan sencillo. Las pagas, como ya se ha dicho, se retrasaban con frecuencia; además, podían llegar compañías de otros tercios que no eran del de Nápoles, lo que incrementaba el gasto. Eso sin olvidar que la inflación se disparó durante el siglo XVI sin que se aumentaran los sueldos, lo que daba lugar a que no hubiera dinero para pagar lo necesario. Los lugares donde se hacían estos alojamientos eran siempre en tierras de realengo 234 , mientras que las posesiones de los barones estaban exentas de hospedaje.
    


    
      En efecto, el poder adquisitivo de los soldados del Tercio de Nápoles no era muy elevado. La mayor parte del año se alojaba en casales abiertos, alimentándose a costa de los huéspedes, a los que pagaba medio real por la comida ofrecida. Este montante no cubría los tres reales que podía costar poner el plato lleno encima de la mesa, lo que daba lugar a múltiples problemas que afectaban también a la fiscalidad, puesto que los residentes no tenían capacidad económica para hacer frente a los impuestos.
    


    
      En estas circunstancias hubo por parte del Consejo de Estado una reiterada petición para que la milicia española tuviera facilidades al adquirir víveres y vituallas, vigilando sus precios, y se evitaran los abusos. La necesidad era un mal endémico de los soldados. Se volvía a repetir el esquema de hombres mal pagados, que recibían socorros de vez en cuando para conseguir frenar las posibles revueltas y motines, fruto de una situación insostenible. Solo existió un intento de la Monarquía Hispánica de mejorar la situación, que casi pasó desapercibido, cuando en mayo de 1542 se estableció un impuesto para mantener a la infantería española. Lo debía pagar cada familia napolitana con el objetivo de sufragar el coste del Tercio de Nápoles.
    


    
      Aquí se hace necesario evidenciar una realidad. La población local tuvo en los bisoños una figura afable a la que ayudar. Estos soldados nuevos no pedían más de lo que se les ofrecía, y gracias a ello los napolitanos les daban de cenar y les proporcionaban una olla de vino caliente mezclado con agua y hierbas aromáticas. También se cuidaban de su higiene, los desparasitaban y les ofrecían una buena cama. Al ser soldados nuevos, los patrones les daban alguna camisa vieja y otras prendas, puesto que la mayoría iban con lo puesto 235 .
    


    
      Entre las provisiones que había en los presidios napolitanos, el municionero se encargaba de proveer de un ajuar compuesto de una litera de cuatro tablas, colchón y dos sábanas, por cada dos soldados. A cada cuatro se les  entregaba una sartén, dos ollas, seis platos chicos, dos grandes, un jarro para el agua, otro para el vino, un espeto, un candelero, una mesa, cuatro sillas, una herrada con su cuerda para sacar agua y un cucharón de madera. Los soldados debían de pagar la limpieza de las sábanas, que se hacía una vez cada mes, y también la leña de los hogares 236 . De los objetos de que disponían en su día a día los soldados de los tercios se puede deducir que el uso de la cámara y la camaradería ayudaban a la relación y supervivencia de todos.
    


    
      El hecho de que el soldado bisoño estuviera en un castillo o en una casa particular dependía de las circunstancias del momento y de la capacidad de integrar a todos los hombres en la guarnición. Existía la idea generalizada de que vivir en un castillo tenía múltiples ventajas que no se daban en la vivienda particular. Por tanto, el uso de las casas de los vecinos napolitanos dependía del número de tropa a alojar, ante la falta de espacio, no quedaba más remedio que hacer uso de otras fórmulas diferentes a la guarnición.
    


    
      Veamos ahora el sistema organizativo del Reino de Sicilia, muy similar al anterior.
    


    
      Los soldados que llegaban a Sicilia desde España tenían como misión participar en la defensa de la isla para frenar los ataques de la armada otomana, y, en tiempos de paz o cuando la situación estaba más tranquila, constituir un núcleo de reserva para otros frentes de batalla. Como se puede advertir, Sicilia era un centro importante para la llegada de hombres preparados que cubrieran las necesidades de la Monarquía Hispánica 237 . Los virreyes eran los encargados de asignar los lugares de alojamiento a cada una de las compañías.
    


    
      En Sicilia se repetirá el mismo patrón de Nápoles. Los alojamientos más frecuentes eran los relacionados con los castillos y fortalezas del reino. Solamente cuando el número de hombres era demasiado elevado, y ya no había sitio, se recurría al hospedaje en casas particulares. Cuando había  estancias temporales por los desplazamientos entre todo el reino, se instalaban campamentos en campo abierto o en las afueras de las localidades.
    


    
      El Tercio Fijo de Sicilia, compuesto de entre 15 y 20 compañías distribuidas de manera particular, tenía un alojamiento determinado. Tres compañías formaban la guardia de palacio para defensa del virrey; otra se encargaba de proteger el muelle de Palermo y, de forma permanente, se disponía una compañía en cada uno de los castillos de las ciudades de presidios, que eran Trapani, Marsala, Licata, Siracusa, Augusta, Milazzo, Lípari y, a veces, Termini. El resto de compañías alternaban su lugar de alojamiento al llegar el otoño. De noviembre a abril, ocupaban las zonas del interior más montañoso, siempre en tierras de realengo, para dirigirse con el inicio de la primavera a sus presidios en las zonas costeras.
    


    
      Los traslados se daban por la necesidad de proteger la isla frente a los ataques otomanos, que llegaban en verano, y porque al estar en esos destinos, la partida hacia cualquier otra campaña era mucho más fácil. En este tránsito de las compañías, como es lógico, siempre se hacía una muestra que permitía conocer las fuerzas con las que se contaba, puesto que algunos soldados podían haber ido a otros reinos e incluso desertado 238 .
    


    
      Especial atención tenemos que dedicar al mes de marzo, momento en el que se producía el cambio de ubicación. Había terminado el invierno, aprovechado para las prácticas y ejercicios militares, y llegaba el momento de entrar en acción. El ejército de la Monarquía Hispánica intervenía en la lucha en Flandes pero también participaba en el socorro a Malta, reforzaba las plazas de Túnez o hacía el corso 239 embarcado en las galeras hacia Levante.
    


    
      Al cambiar de situación geográfica, se insistía a los soldados que no provocaran molestias ni extorsiones a la población local. El virrey emitía un bando para que todos compareciesen y se les pagase lo debido, con el fin de saldar  cuentas. Se buscaba mantener la disciplina a toda costa y se castigaba a los soldados que provocaran molestias a la población 240 . Este sistema rotatorio en función de la estación del año, favorecía que disminuyera el malestar de los naturales.
    


    
      Vamos a centrarnos en la vida de los soldados bisoños que se hospedaban en las casas particulares del Reino de Sicilia. Su estancia se daba por el aumento de tropas, al superarse las plazas que la Monarquía Hispánica disponía en castillos y fortalezas. Las casas podían estar habitadas o no, si lo estaban, los moradores se veían obligados a dispensar el hospedaje completo. En el caso siciliano imponía un servicio particular organizado por el furriel de cada compañía. Al igual que sucedía en Nápoles, o en cualquier territorio de la Corona, cada soldado recibía un billete en el que estaba inscrito el nombre de su huésped. A disposición de cada soldado se ponía un material básico que bajo ningún concepto podía deteriorar o perder. Los lugares donde se hacían los alojamientos, tanto para el Tercio fijo de Sicilia como para los tercios extraordinarios, siempre eran zonas de realengo.
    


    
      Al igual que en la península, existía un cierto miedo al soldado, especialmente por las necesidades que había que satisfacer. Todo tenía que abonarlo él y, en muchos casos, no recibía las pagas necesarias. La ecuación generaba como resultado que los alojamientos se convirtieran en foco de grandes molestias. Vuelvo a insistir que este es el elemento fundamental de la documentación que nos ha llegado, no queda rastro de las relaciones cordiales.
    


    
      Era lógico que las ciudades buscasen evitar el hospedaje de soldados, por todo lo que suponía de provisión de forraje para los caballos y enseres y víveres para las tropas que pasaban o se quedaban una temporada. Tiene sentido que, como mecanismo de defensa, las poblaciones enviaran una solicitud para que se les eliminase de tal cometido y quedaran exentas de la obligación del alojamiento. En Sicilia  había poblaciones que consiguieron estos fueros especiales, aunque, en la práctica, muchas veces no se tenían en cuenta, con las consecuentes protestas de la población.
    


    
      Veamos ahora el alojamiento en los castillos, el principal lugar para acoger soldados. En Sicilia se creó una red de presidios y fortalezas con una situación estratégica privilegiada. Estaban situados a la salida de los puertos o en lo alto de las colinas. Eran edificios perfectamente preparados para la defensa de la ciudad, así como para repeler cualquier ataque. Al igual que en Nápoles, no fue habitual construir castillos nuevos, se reformaron los ya existentes.
    


    
      Todo este sistema requería un servicio administrativo que se ocupase de vigilar los medios y circunstancias de los presidios. Los virreyes eran los encargados de realizar informes periódicos sobre el estado de las fuerzas de infantería, los soldados de guarnición en los castillos y la artillería disponible. Las relaciones se enviaban al rey para que estuviese al corriente de la situación 241 .
    


    [image: ]


    
      Distribución de los territorios italianos el año 1600 .
    


    
      En toda la documentación de la época se resalta que los castillos más importantes eran los de Palermo, los tres que  había en Mesina, los de Términi, Milazzo, Catania, Augusta, Siracusa, Licata y los dos de Trapani.
    


    
      El soldado novato que ingresaba en el castillo convivía con los veteranos que habían encontrado en esas fortalezas una forma de retiro. Desde el punto de vista lógico, hay que tener en cuenta que el Tercio de Sicilia había nacido en torno a 1535 o 1536, por lo que 30 años después ya había soldados de avanzada edad, experimentados en la carrera militar. Eso motivó una creciente preocupación por que los soldados instalados en los castillos fueran hombres útiles.
    


    
      En cualquier caso, este modelo de alojamiento era muy ventajoso, especialmente porque las instalaciones eran fijas y solo había que preocuparse por el mantenimiento de los soldados. Era de dominio público que las condiciones de los militares en los castillos eran mucho mejores. Las ventajas eran especialmente significativas en lo referente a la seguridad y a la vida asentada. Aunque hay que recordar las guardias y la falta de libertades que se daba. En este conglomerado sobresale la figura administrativa del castellano, que era quien daba las órdenes en el castillo y cuyo cargo suponía contar con un sueldo muy importante.
    

  


  
    
      En Sicilia, como en el resto de territorios, los soldados que habitaban los castillos, también los bisoños, recibían la comida y la pólvora, y luego se les descontaba del importe de sus pagas. Con el sueldo restante tenían que pagar sus armas, de las que eran propietarios, y procurar su cuidado y manutención. A pesar de todo, tampoco faltaban penurias en los castillos, especialmente por la escasez de víveres y vituallas, que impedían, incluso, cumplir con las funciones de defensa y guardia.
    


    
      En cuanto a la alimentación en los castillos, aspecto que aún no se ha tratado, los productos se guardaban en almacenes habilitados de manera específica. Para su custodia, una llave quedaba en manos del municionero, otra iba a parar al castellano y la última la guardaba el proconservador. La dieta básica, una vez más, estaba compuesta por el bizcocho, al que se podía agregar queso, legumbres, arroz y algo de pescado. Además, había aceite, vinagre, vino y agua. Era una alimentación básica, que buscaba la supervivencia 242 y los productos se repetían en la dieta.
    


    
      En estas condiciones, medios y espacios, se movía el soldado recién llegado al Reino de Sicilia. Se daba de bruces con la realidad de la milicia y con una forma de vida marcada por el trabajo y el esfuerzo titánico. Siempre a la espera del momento de entrar en la batalla. Eran semanas de tensión, en las que el soldado sabía lo que estaba por llegar.
    


    
      El papel desempeñado por la isla de Cerdeña fue de importancia más reducida. Allí se fundó en 1565 el Tercio de Cerdeña, con diez compañías y un total de 1728 soldados. Ese mismo año marchó a Flandes y, poco después, fue disuelto por orden del duque de Alba. El número de soldados de los tercios se redujo y quedaron distribuidos en las tres plazas principales: Cagliari, Alghero y Castellaragonese. La escasa relevancia del tercio se debía a que la defensa de la isla recaía fundamentalmente en la nobleza local y en sus milicias 243  .
    


    
      No podemos olvidar a los presidios de la Toscana, punto de apoyo y garantía para la seguridad de las posesiones italianas españolas. Un lugar de referencia necesario para frenar cualquier posible ataque.
    


    
      La presencia en los presidios fue más fuerte en Piombino y Orbetello, como consecuencia de las guerras que acababan de terminar hacia 1557 244 . Ese mismo año, se publicó un tratado que buscaba organizar, de forma permanente, la presencia militar en la zona.
    


    
      La estancia de la infantería española aumentó en los presidios. Especialmente significativo fue el año 1567, cuando había tres compañías: la primera, en Piombino, de arcabuceros; la segunda en Port´Ercole, formada por piqueros y arcabuceros; y la última, en Orbetello, compuesta por arcabuceros y piqueros. En total, podían llegar a ser unos 500 hombres.
    


    
      La importancia de esta zona variaría en función de las necesidades y medios que dispusiera la Monarquía. También lo haría considerablemente, según estas motivaciones, el número de soldados. Hay que entender los presidios de Toscana como un punto de refuerzo, como un elemento más del engranaje italiano y como una pieza necesaria para la llegada de hombres a Milán.
    


    
      Milán desempeñaba el papel relevante y esencial de todo el mecanismo. La importancia del ducado se reflejaba en el gran número de soldados de los tercios que tenía asignado y en el lugar primordial que ejercía en el envío de tropas a Flandes. Era una auténtica plaza de armas de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Hay que destacar la importancia de su castillo, cuyos restos siguen presentes y son visitables para todo el que se acerque. Por entonces todos los soldados de infantería de la guarnición eran españoles. Italianos y flamencos estaban excluidos, aunque en la práctica, solían hacerse pasar por españoles gracias a su buen dominio de la lengua castellana. En el contexto en que nos encontramos, a los portugueses y  sardos se les consideraba españoles, y abundaban en el castillo. Hay que tener en cuenta que a los soldados los acompañaban sus familias; en el Archivo General de Simancas se conserva una relación de los niños presentes en el castillo que habían sentado plaza de soldado gracias a la intervención del rey o del gobernador. La gran mayoría eran hijos de soldados, que encontraban en la carrera militar un destino a su vida 245 .
    


    
      Los soldados recién llegados a Milán veían como su sueldo alcanzaba la cifra de cuatro escudos al mes. Fuera su estancia más o menos corta, los bisoños entendían que los retrasos en las pagas eran frecuentes y los gastos muchos y muy diversos. Con esos cuatro escudos, o 48 reales, debían pagar un real para el hospital del castillo, medio para el barbero, una parpallola 246 para la cera y un real para la Cofradía del Santísimo Sacramento que había en la capilla del castillo, así como para las Vírgenes 247 . Como resulta lógico, los sueldos de los oficiales eran muy superiores, lo que les permitía tener un mayor caudal monetario y vivir más cómodamente.
    


    
      Además de estos gastos estaba el de las propias armas. En el caso de los bisoños, al no disponer muchas veces de dinero, se les descontaba de sus pagas futuras. Como nota curiosa, en Milán había un encargado de vender las armas a los nuevos. Generalmente, estaban muy usadas, aunque se limpiaban para hacerlas parecer nuevas. Especialmente significativas fueron las denuncias por el estado de los arcabuces. Si había que comprar pólvora, los soldados empleaban una libra al mes, con la que hacían frente a este gasto, a los que se sumaban todos los demás que acarreaba la vida militar.
    


    
      Para mantener al soldado a diario, el castillo de Milán estaba perfectamente preparado. Tenía un molino, una tienda de pan, una carnicería e incluso un tabernero. Todos estos proveedores tenían que pagar un arrendamiento de los locales que ocupaban. Con este sistema, cada uno conseguía mantener la venta exclusiva en el castillo. Además de a ellos,  se permitía la entrada al castillo de los vendedores de fruta, verdura y otros alimentos, que tenían que pagar también por su oficio.
    


    
      El precio del pan lo marcaba el que tuviera Milán, era inferior en el castillo al estar exento de algunos tributos, como la molienda del grano. Lo fijaba el Tribunal de la Provisión. Se daba el caso de soldados que llevaban a moler el grano y hacían su propio pan. El mismo sistema, incluido el no aplicar ciertos impuestos, se utilizaba en la carnicería. Los productos, eso sí, eran de escasa calidad, conclusión que se deriva de las continuas quejas de los soldados.
    


    
      Para organizar el alojamiento, el castillo de Milán se dividía en soldados casados, que disponían de casas o habitáculos dentro del castillo; y solteros, que ocupaban diferentes aposentos en grupos, es decir, compartían entre camaradas. En el castillo solamente se daba una cama para cada dos soldados, estaban formadas por lechera, jergón, colchón, cabezal y manta. La falta de un pequeño lecho para dormir fue constante. Muchos soldados tenían que esperar a que otros hicieran guardia para echarse en la cama 248 .
    


    
      Las obligaciones de los soldados del castillo de Milán, al igual que en el resto, se basaban en hacer guardias. Se organizaban en cuatro turnos, por lo que a un día de guardia seguían tres de descanso. Cada jornada entraban en un turno de guardia 87 soldados, por lo que si lo multiplicamos por los cuatro turnos da 348 soldados, lo que significa que había un buen número de hombres libres de todo servicio. Lógicamente estas cifras variaron en función del total de soldados del castillo. Si alguno estaba enfermo o encarcelado, y no podía hacer su guardia, tenía que pagar para que la hiciese un sustituto.
    


    
      En cuanto a la práctica de la guardia, los soldados, si era invierno, siempre recibían mantas para que pudieran reposar al final de cada turno. El resto del año dormían sobre tablas. Además, para que la guardia fuera efectiva recibían carbón, leña y candelas. El carbón se usaba desde la Pascua de  Resurrección hasta el día de Todos los Santos, servía de manera fundamental para encender las mechas de los arcabuces, mientras que la leña se utilizaba en las fechas en las que no se usaba el carbón, especialmente para calentarse. Las candelas se empleaban para pasar la ronda, que recorría la muralla de noche.
    


    
      La organización de las guardias se basaba en tres posiciones principales: la puerta de en medio, en la que no se hacía guardia de noche; el puente de entrada desde la plaza del castillo, que servía de comunicación con el resto de la ciudad; y la puerta que salía al patio. A ellas había que sumar 25 puestos de guardia, a cada uno de ellos se les asignaba tres soldados. También había tres postas de rondas, cada una con cuatro soldados, y otros ocho que se ocupaban de las sobrerrondas.
    


    
      Cualquier hecho victorioso suponía un motivo de celebración. Los soldados, cuando estaban en guarnición y se enteraban de las buenas noticias, no dudaban en manifestar su alegría. Un buen ejemplo de ello lo encontramos en el propio castillo de Milán, en 1582. Ese año, el marqués de Santa Cruz obtuvo su victoria decisiva sobre el prior de Crato en las Azores. Los soldados la festejaron para honrar a sus amigos. Incluso el teniente tiró cohetes hasta las dos y media de la noche, motivo que causó un enfrentamiento con el alférez 249 .
    


    
      El castillo de Milán era la pieza clave de un entramado que involucraba a Lombardía en el juego estratégico y militar de la Monarquía Hispánica. Con su tercio fijo, los soldados se repartían por todo el territorio. Se puede afirmar que existían ciertas ciudades y localidades, como Alessandria y Novara, que, de manera ordinaria, albergaban soldados. A ellas había que sumar otras poblaciones que, en función de la situación política y estratégica, podían también reunir tropas; eran los casos de Mortara, Valenza, Felizziano o Castellazo. En total, hacia 1559, la cantidad de infantes en la región podía superar los 3000 hombres, a los que había que sumar los  aposentados en otras fortificaciones de menor rango que estaban en zonas rurales y servían de guardia ante cualquier peligro 250 .
    


    
      El esquema era el mismo que en el resto de reinos. En muchas ocasiones los soldados acababan por alojarse en las viviendas de los civiles, que estaban obligados a proporcionales sábanas, leña, sal y aceite. Cuando se marchaban, tenían que devolver los utensilios utilizados a los propietarios.
    


    
      Para evitar los continuos agravios, la monarquía se esforzó en crear remedios legales y efectivos que contrarrestaran el malestar de la población. La mejor manera de solucionar cualquier conflicto era pagar de manera adecuada a los soldados, con lo que tendrían los medios suficientes para hacer frente a sus gastos. Hay ejemplos de soldados que proveían a sus familias moradoras de leña y otros medios, en señal de consideración y agradecimiento. Tampoco faltan los casos en los que los naturales pagaban sumas de dinero a la administración para evitar estos alojamientos 251 .
    


    
      Todo este sistema requería de una administración potente. El comisario general era el encargado de ocuparse de los abastecimientos y el alojamiento de los soldados, pero el número de efectivos en el ducado de Milán era tan grande que necesitaba de todos los medios para poder situarlos. En todo el ducado había fortalezas, guarniciones y viviendas, con soldados españoles que esperaban su momento para entrar en combate y marchar a donde les enviara su rey. Era el punto principal para el envío de tropas a Flandes y su supervivencia resultaría decisiva en el desarrollo de los tercios.
    


    
      Italia, la gran ventura, estaba llena de sensaciones y rápido aprendizaje para marchar hacia el combate lo antes posible.
    


    
      2.3 Adiestramiento

      Pienso que han vuelto al mundo los gigantes
    


    
      El adiestramiento de los soldados de los tercios es un tema complicado a la vez que controvertido. Las fuentes para su estudio son muy escasas, casi simples menciones, de las que se puede sacar una conclusión rápida: la inexistencia de un sistema reglamentado, es decir no había una organización reglada. Los bisoños recién llegados no tenían una formación estipulada, con un determinado tiempo de duración, sobre el arte de la guerra. Sin embargo, se insiste en los tratados de la época en la necesidad de adiestrar y enseñar a los soldados en el uso de las armas, especialmente en su paso por Italia, para hacer de los bisoños auténticos soldados profesionales. Será entonces, durante su estancia en las fortalezas y viviendas de los reinos italianos, cuando dedicarán parte de su tiempo al desarrollo de esta tarea de aprendizaje.
    


    
      La estancia en las guarniciones italianas la marcaba la vida cotidiana, fundamentada en las guardias, el aprendizaje y las relaciones sociales con los naturales. El tiempo de permanencia de los soldados podía ser mayor o menor, dependía de los conflictos militares y la necesidad de hombres en los frentes de batalla de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Veamos las sensaciones de estos soldados novatos al acercarse a las tareas propias de la guerra, donde las relaciones entre bisoños y veteranos alcanzarían su máximo esplendor y sentido.
    


    
      Las ordenanzas dictadas en esta época preveían que, salvo en caso de extrema necesidad, el soldado tenía que aprender el oficio antes de entrar en batalla, con el fin de que estuviera capacitado para luchar. Recordemos que la enseñanza e instrucción había comenzado en el mismo momento de su alistamiento, donde el bisoño tenía que observar a los veteranos, así como entender todo lo que sucedía a su alrededor, para absorber conocimientos y poder tener en Italia el epicentro esencial de su aprendizaje.
    


    
      Muchos reclutas se veían obligados a incorporarse directamente a las filas en activo, bien porque debido a su educación anterior conocían el manejo de las armas, bien  porque lo imponían las necesidades del momento, aunque, en este segundo caso, se instruían con el mismo proceso de observar a los veteranos, ya que la mejor escuela de armas era la propia guerra. Al final y al cabo, sentir el miedo de la batalla, no ser capaces de controlar todo lo que sucede y ver de frente al enemigo eran sensaciones y vivencias que solamente se podían entender en el momento del combate 252 . Con la excepción de los soldados que se veían en la necesidad de entrar en combate de inmediato, la vida de guarnición suponía la posibilidad de adquirir preparación en las mejores condiciones. En ese sentido, Italia, por sus condiciones específicas, se convirtió en un auténtico centro de adiestramiento. A lo largo del siglo XVI , hay muy pocos casos de tropas que fueran directamente a Flandes.
    


    
      La disciplina era un factor decisivo cuando no se estaba de servicio. Se debía procurar que el infante no cayese en la pereza y la ociosidad. Se intentaba controlar el tiempo libre, para evitar que lo usaran a su antojo. En las guarniciones se organizaban ejercicios que ocupaban buena parte de la vida de los soldados. Entre ellos había unos destinados a proporcionarle la resistencia física necesaria para que pudiera hacer frente a las fatigas de la vida en campaña y darle la agilidad y destreza necesarias. Se proponían carreras, luchas, saltos y lanzamientos de barra y dardos 253 . Estos últimos se ponían en práctica especialmente durante las festividades. En los tratados de los primeros años del siglo XVI se insiste en la idoneidad de estos ejercicios concretos, pues su utilidad práctica en el campo de batalla se plasmaba en adelantarse al enemigo, alcanzarlo cuando huía y, especialmente, para sobrepasar todos los obstáculos propios de una batalla, como podían ser fosos, acequias o paredes 254 . La fuerza, además de la agilidad, era una condición necesaria, por la cantidad de peso que debía de soportar el soldado, así como por el hecho práctico de derrotar a un enemigo en condiciones iguales, donde el más mínimo detalle decantaba la balanza.
    


    
      En este compendio de entrenamientos que podía tener el soldado de los tercios, resulta muy curioso como hay un creciente interés por el aprendizaje de la natación. Especialmente tendrían que practicarla al vadear ríos, actividad muy frecuente en Flandes por su situación geográfica.
    


    
      Resultaba básico el enseñar a portar el arma principal. El infante bisoño, una vez la tenía, se ejercitaba con ella. Era su gran valedora, ya fuera pica, arcabuz, espada o mosquete. Además de la principal, el soldado tenía que conocer el resto, especialmente su funcionamiento, para comprender como actuaban en el campo de batalla y, en momento de necesidad, utilizarlas en caso de haber perdido la suya en combate. Estaba totalmente prohibido cambiar de arma sin licencia de los oficiales, si no era en condiciones u ocasiones muy especiales. Todo lo anotaba el veedor. Hay que tener en cuenta que los soldados pagaban de su bolsillo la pólvora que gastaban, por ello, las prácticas de tiro no se hacían de forma periódica. Las balas y la pólvora eran demasiado caras como para malgastarlas cuando no había enemigos a los que disparar 255 . Los soldados aprendían a combatir sin una reglamentación que indicara las prácticas semanales o diarias, así que, cuando las hacían, realizaban los movimientos necesarios para cargar y disparar, sin emplear las reservas de pólvora. Aun así, una buena hornada de tratadistas consideraba imprescindible el tiro al blanco. Entre sus mayores defensores estaba Francisco de Bobadilla, quien fue maestre de campo 256 . En ese sentido, sirvió de ayuda la publicación de manuales gráficos que mostraban infinitos grabados sobre instrucción y el uso de las armas. Muy importante en el ejército rebelde flamenco fue el de Jacob de Gheyn.
    


    
      El soldado de los tercios vivía esos momentos de profesionalización bajo los auspicios de los oficiales y soldados veteranos, expertos en batallas, que le ayudaban a alcanzar la destreza necesaria para hacer frente a los  enemigos.
    


    
      Para el ejercicio en el uso del arma, al menos durante buena parte del siglo XVI , se utilizaba material que pesaba el doble que la original y se entregaba, en sustitución de la espada, un bastón plomado también mucho más pesado. Se hincaba entonces un tronco en el suelo, de tal manera que sobresaliera algo más de un metro, al que sometían a bastonazos, como si se enfrentaran al enemigo con la espada. Así aprendían a golpear en la cabeza, en el rostro, en las piernas o en el cuerpo, sin olvidar la forma de cubrirse. Gracias a esta práctica, al utilizar las armas originales les resultaban mucho menos pesadas 257 .
    


    
      En la instrucción, la enseñanza principal era la posición que debía guardar el recluta y las filas en que había de posicionarse. Marcos de Isaba insistía en que el capitán debía salir de la guarnición cada ocho días con toda su compañía para enseñar el arte de «escuadronar», al que dedicaremos especial atención en los capítulos siguientes. Se le ordenaba a la compañía que marchara, se le enseñaba a guardar el orden, a calar las picas, como debían utilizar las armas y en qué momento podían replegarse o avanzar 258 . Era un ejercicio muy habitual, útil para preparar lo que ocurriría en el campo de batalla. Se utilizaba con frecuencia «el caracol», es decir la formación de cinco hombres, y otras maniobras, para juntar y separar a la tropa con rapidez.
    


    
      Hay documentación de la época que entiende al adiestramiento desde un punto de vista distinto, o al menos con una función doble. El hecho de que los soldados tuvieran todos estos ejercicios, pruebas, misiones y guardias, conllevaba que estuvieran ocupados y que no derivasen en actitudes violentas hacia la población 259 . Se quería al infante en constante actividad, con el patrón de conducta, obediencia y disciplina que tanto imploraban los tratadistas.
    


    
      El tambor y el pífano, que marcaban los ritmos de la batalla, debían de aprender a tocar cada uno de ellos. Y, a su vez, los soldados tenían que aprender a reconocer cada uno  de los toques, pues eran la forma de transmitir las órdenes, que debían de seguirse al milímetro. La coordinación era fundamental para obtener la victoria. De nada servía estar perfectamente preparados para la batalla, pero luego no tener orden ni concierto. Una de las premisas más importantes dentro de la enseñanza de combate era el severo control que sobre la ruptura del silencio se hacía en las tropas españolas, tanto en marcha como en combate. El bisoño comprendía rápido que debía estar en silencio absoluto, no solo para que las órdenes se transmitieran de forma eficaz con los tambores, sino también por un factor psicológico, pues se entendía que el ruido transmitía flaqueza de ánimo y la posibilidad de huida. El resultado de esta curiosa normativa era un ejército que en campaña atacaba, vencía y avanzaba en profundo silencio. El efecto sobre el enemigo debía ser aterrador 260 .
    


    
      En este periodo de formación, además de reconocer los sonidos de la guerra y el ejército, tenía que aprender a distinguir las banderas, como ya se ha dicho, confeccionadas al gusto de los capitanes con colores muy diversos, pero siempre con el aspa de Borgoña como elemento fundamental. Tanto en orden cerrado como en campaña servían para reconocer y localizar en todo momento a los compañeros. Además, eran símbolos de identidad, pues cada unidad tenía la suya, y su pérdida ocasionaba el deshonor.
    


    [image: ]


    
      Pasos en la carga de un arcabuz, grabados de Ejercicio de las armas, de Jacob de Gheyn .
    


    
      El cargo principal durante el adiestramiento era el sargento mayor, que además de mostrarles cómo hacer las guardias, debía esmerarse para luego ver el resultado de su labor en la batalla. El cabo era el encargado de que la escuadra estuviera completa y perfectamente ordenada; además, debía mostrar cómo tirar con arcabuz y enseñar las practicas con la pica. El sargento, explicaba a los soldados como debían de portar las armas y cuáles eran sus posiciones. Entre los oficiales, que debían dar las órdenes oportunas, servir como ejemplo a los soldados e iniciarles en estas prácticas, los capitanes eran los encargados de enseñar el uso efectivo de las armas combinado con las formaciones. Es decir, su función se relacionaba con hacer entender a los bisoños que es lo que debían de hacer en cada momento y mostrarles las distintas acciones de ataque según las condiciones y medios de la batalla. También los tambores  tenían su propio maestro que era el tambor mayor, capacitado para comprender cada uno de los toques de todas las naciones que podían integrar el ejército de la Monarquía Hispánica 261 .
    


    
      Este sistema de adiestramiento, además de ser una escuela de guerra, tenía un valor añadido. La instrucción, a veces metía miedo a los reclutas, y un cierto número de ellos desertaba. Eran los llamados «tornilleros», un fenómeno poco frecuente pero que existió. Cuando los soldados ya estaban integrados en las guarniciones, desertar de la plaza suponía la posibilidad de sentar plaza en otro lugar y recibir el socorro que se daba a los muchachos que se alistaban, realizando luego la misma operación en otro lugar donde se estuviera reclutando gente. Este fenómeno trató de perseguirlo la Administración, pero fue una práctica imposible de controlar. Para evitar deserciones masivas, se reguló la pena de muerte, con la que se querían evitar todo tipo de desórdenes y picarescas.
    


    
      Además de todos estas enseñanzas y entrenamientos físicos, se realizaba la instrucción moral de las tropas. Desde su salida de la Península, al soldado bisoño le incluían en la tropa como uno más, y durante las comidas los oficiales aprovechaban para hablar con ellos, para exaltar su defensa de la catolicidad, del rey y de la nación, con lo que reforzaban su lealtad al ejército. Se establecían lazos familiares, como bien hemos dicho, en los que el capitán ejercía como un auténtico padre y el alférez exaltaba sus emociones. Los soldados llevaban un proceso de aprendizaje de la vida en camarada, de compartir los beneficios y las desgracias, peligros y pertenencias. Estos vínculos de amistad eran muy beneficiosos en cualquier situación. La Corona veía en esta relación una manera de que los soldados pudieran comprar vituallas de forma más sencilla pues actuaban como grupo. Estos lazos afectivos repercutían positivamente luego en el campo de batalla.
    


    
      Además de toda esta instrucción en las armas,  posicionamientos y reconocimientos de tambores y banderas, los soldados letrados dedicaban parte de su tiempo a la escritura. En efecto, la presencia de escritores va a ser una constante dentro de los tercios. Tanto tratadistas militares, como poetas o novelistas podían verse envueltos en las guerras y conflictos de la Monarquía Hispánica, porqué ante todo eran hombres propios de su época, con unos medios reducidos, con el mismo imaginario colectivo y con un contexto marcado.
    


    
      Las obras que se redactaron en este tiempo fueron variadas. Los soldados de toda condición reflejaron sus experiencias en los ejércitos de la Monarquía Hispánica con puntos de vista muy diversos, pasando de la autobiografía, a la historia y a los propios tratados militares de artillería, fortificación, matemáticas u organización del ejército. Además, por supuesto, grandes autores del Siglo de Oro aprovechaban los momentos de guarnición para escribir obras de poesía y teatro que han marcado este periodo literario de máxima importancia 262 .
    


    
      En cuanto a su publicación hay que tener en cuenta la motivación que llevaba a sus autores. Cualquier obra literaria es producto del interés de su autor. En nuestro contexto, existía el de asentar o promocionar su carrera. Intentaban obtener un beneficio económico o ver satisfechas sus aspiraciones de ascenso.
    


    
      Son varios los soldados españoles de los tercios que pusieron su vida por escrito. Destacan Alonso de Contreras, cuya obra quizás es la más difundida, Miguel de Castro, Diego Duque de Estrada, Jerónimo de Pasamonte o Domingo de Toral y Valdés. Todos dejaron constancia, con sus memorias, de sus experiencias en el campo de batalla.
    


    
      No se puede normalizar bajo un mismo formato todas estas obras, pues cada una presenta distintas características. No podemos decir que no tengan grandes pretensiones literarias y un lenguaje preciso y sobrio, en algunos casos tendiendo a la exageración. La visión que se ofrece del mundo militar la  podemos tildar de realista, pues se describen batallas, asedios y marchas y, muchas veces, son críticos con los oficiales y con la estructura del sistema 263 .
    


    
      El Siglo de Oro ofreció dramaturgos de la talla de Lope de Vega, novelistas extraordinarios como Miguel de Cervantes o poetas como Francisco de Quevedo. Todos, como hombres de su tiempo, se acabaron comprometiendo en la defensa de los intereses de la Monarquía Hispánica. Al igual que cualquier reclutado, estos genios de las letras quisieron participar de la vida militar por honor, reputación o por plena convicción. Cervantes, Garcilaso, Lope de Vega o Pedro Calderón de la Barca fueron soldados, defendieron su fe católica y a la Monarquía Hispánica con su pluma, pero también con la espada 264 .
    


    
      Calderón de la Barca participó en la Guerra de los Treinta Años y en el asedio de la plaza de Breda. En sucesivos reenganches acabó por distinguirse en el sitio de Fuenterrabía de 1638 o en la Guerra de Cataluña. Entre sus obras se encuentra El Alcalde de Zalamea , que ya hemos mencionado. Además, inmortalizó a los tercios de la siguiente manera:
    


    
      Aquí la necesidad
    


    
      no es infamia; y si es honrado
    


    
      pobre y desnudo soldado
    


    
      tiene mejor cualidad que el más galán y lucido .
    


    
      Así, con la experiencia de la sangre salpicada, nacieron ilustres de las letras. Los momentos en que el soldado aún no estaba en el frente de batalla servían para escribir, para plasmar vivencias que quedarán escritas para la eternidad. La política y la milicia se necesitaban, porque engrandecían la cultura de la guerra que se desarrollaba.
    


    
      Miguel de Cervantes, cumbre de nuestras letras, fue bisoño en la batalla de Lepanto. Quedó inutilizado su brazo, pero sin llegar a perderlo. Estuvo presente en Italia incorporado en  diversos tercios, como el de Lope de Figueroa, el de Nápoles o el de Sicilia. A su vuelta a España, donde pretendía obtener la licencia de capitán, fue capturado y llevado cautivo a Argel, lo que truncó su carrera militar.
    


    
      Lope de Vega vivió una tímida carrera militar y se aventuró especialmente en dos campañas, la de las Azores, en 1582, y la de la Gran Armada, cinco años después. Perteneció al Tercio de Lope de Figueroa.
    


    
      También Garcilaso de la Vega despuntó como soldado. Fue herido de gravedad en la expedición enviada a Túnez en 1535 y miembro de la guardia regia de Carlos V.
    


    
      Otros autores más desconocidos, aunque igual de sobresalientes en la pluma y en la espada fueron Gutierre de Cecina, presente en Italia; Diego Hurtado de Mendoza, que se distinguió en varias campañas, aunque fue un hombre más diplomático que militar y sobre el que escasean referencias a su vida, y Francisco de Aldana, un capitán muy querido por su tropa.
    


    
      Por último, citamos el caso de otro de los grandes exponentes de la literatura universal, Francisco de Quevedo. Nunca llegó a enrolarse, pero ejerció de espía, a lo que sumó su fama como hábil espadachín, aspectos que le permitieron conocer la vida militar del momento 265 .
    


    
      2.4 Relaciones entre soldados españoles y civiles italianos

      Este ejército que ves
    


    
      Un aspecto fundamental que no podemos olvidar es la relación con la población italiana, la visión que de ellos se tenía y la combinación hispano-italiana, que dio lugar a un mundo heterogéneo marcado por un entramado social complejo donde los militares jugaban un papel relevante.
    


    
      Las relaciones entre ambas naciones, integradas bajo el sistema de la Monarquía Hispánica, pueden tener muy  diversas lecturas que dependen de la óptica y la documentación consultada. Vuelvo a insistir en el hecho de que los textos que se conservan rara vez mencionan situaciones cotidianas, sino que explican, ante todo, conflictos y revueltas. Vamos a tratar de equilibrar la balanza, de entender las vivencias diarias y acercarnos a los espacios donde se relacionaban los italianos y los soldados españoles de los tercios.
    


    
      Primero veamos las desavenencias entre los naturales y los soldados españoles, para enmarcarlas en el contexto y explicar lo que realmente sucedía. Había múltiples razones para el desencuentro entre los vecinos de los lugares y los soldados, allí donde se encontraban alojados. Algo que acompañaba, sin distinción alguna, a cualquier ejército que vivía y se alojaba en un territorio, incluido el suyo propio.
    


    
      Un concepto utilizado con frecuencia para definir las relaciones con los soldados alojados es el de enfrentamiento, aunque el que más se ajusta a la realidad es el de falta de entendimiento, incomodidad, o discrepancias del modo en que se ha de vivir. Todas estas definiciones se derivan de las desavenencias lógicas producidas por la simple presencia de los soldados en la intimidad de la vida cotidiana 266 . En síntesis, podemos decir que este fenómeno será el resultado de la propia convivencia del soldado en casas particulares o en el espacio público de la ciudad, un hecho que se dio en toda la Edad Moderna.
    


    
      Había toda una pragmática militar que incitaba a los mandos militares a que intervinieran para prevenir los mayores desmanes. La retórica fomentaba la disciplina que debían de buscar especialmente los capitanes. La existencia en Italia de tercios fijos, cuya permanencia era prolongada en el tiempo, siempre implicaría que se buscase una mejor relación con los naturales, puesto que tenían que compartir tiempo y espacio de forma indefinida. Contrasta con el paso de tercios extraordinarios, para quienes los territorios italianos eran un punto intermediario hacia el teatro de  operaciones, o la sede de una campaña aislada. Les importaba menos lo que pudiera ocurrir con la población, y su relación era más compleja. Hay que tener en cuenta, que la población de Nápoles, Lombardía, Sicilia, Cerdeña y los presidios de la Toscana era consciente de la necesidad de la infantería española y de los beneficios en la misión de protección que cumplían los tercios 267 .
    


    
      Destaca en todo este mundo social una premisa básica que se puede observar en la documentación y correspondencia de la época, y es que, si los soldados cobraban sus pagas y fomentaban la economía local, las relaciones eran mucho más fructíferas. Por contra, cuando se atrasaban los salarios surgían los problemas, y ahí llegaba el daño. Don Juan de Austria, en una carta emitida en Mesina hacia 1571 afirmaba: «donde quiera que estuvieren siendo pagados y viviendo con el orden que se presupone que han de venir, será más el útil que harán a las tierras por el dinero que en ellas gastarán que el daño que harán» 268 . Si se pone en una balanza los beneficios económicos que obtenía la población local de la convivencia de los soldados, frente al dinero que se tenían que dejar para pagar su manutención, los perjuicios que ocasionaban con sus alojamientos eran mucho mayores.
    


    
      La perspectiva y visión de la población hacia los soldados, era el de un mal necesario e inevitable. Eran garantes de su seguridad, frente al enemigo exterior, pero a la vez podían ser un foco de problemas.
    


    
      En la estancia de los soldados de los tercios en Italia existían dos incomodidades derivadas de esta experiencia. En primer lugar, la alteración de la vida cotidiana de las familias por el alojamiento en sus casas de los soldados y, en segundo lugar, las fricciones entre la propia infantería. A ello hay que añadir los perjuicios económicos de su mantenimiento, lo que afectaba al reino en general y, en particular, al desgaste que producían a las familias, que se veían totalmente colapsadas.
    


    
      Los mayores abusos o molestias los causaban las  compañías que tenían los reinos italianos como punto de paso. Aprovechaban para hacer todo tipo de desmanes, algunas veces con la aprobación de los oficiales, pese a la existencia de todo un código legal militar que castigaba cualquier tipo de exceso. Un caso claro es el de los sicilianos, que no se atrevían a dejar sus casas, por miedo a lo que le pudiese suceder a las haciendas y a perder parte de las cosechas. Este temor se nutría de las experiencias con compañías anteriores. En ocasiones, la reconciliación y cordialidad resultaba muy difícil.
    


    
      A pesar de existir ese pavor a abandonar sus tierras, lo cierto es que hubo cambios demográficos importantes con el despoblamiento de las tierras de realengo en favor de las tierras de los barones, que, como ya se ha explicado, estaban en ocasiones exentas de alojamiento. El resultado fue la despoblación de las tierras del rey y el alto crecimiento en las de los barones.
    


    
      La tensión la compartían cada una de las posesiones italianas. Eran constantes los agravios, así como las llamadas y recomendaciones de la corte y altos mandos militares para que se pusiera remedio a ese grave problema. La solución pasaba por los capitanes, que debían encargarse de vigilar la disciplina militar y mantener el orden de sus compañías.
    


    
      Una circunstancia derivada de la presencia de los soldados fue la desconfianza de la población. Este resquemor afectaba directamente a las cosechas. Por ejemplo, las familias sicilianas se negaban a dejar solas sus casas en manos de los soldados que hospedaban, y ello hacía que se ocuparan menos de la tierra, se sembrara menos y se obtuvieran peores resultados, lo que afectaba directamente a la economía 269 . El verano era la época en que había que reunir a todos los soldados para la defensa de las posesiones o para marchar hacia otro teatro de operaciones, coincidía con el momento de la recolección, y dejar de hacerlo para coger las armas suponía la ruina total.
    


    
      Con el paso de los años, la administración de la Corona  adquirió conciencia de que debía solucionar estos inconvenientes lo más rápido posible. Todo derivaba de la falta de pagas a los soldados, de una economía compleja que no podía hacer frente a los gastos de la guerra. Ante la falta de dinero, estos hombres al servicio de la Corona hacían lo necesario para comer, aunque fuera a costa de otros, en este caso, los naturales.
    


    
      Bajo estas circunstancias también se advierte la confrontación que ocasionaba la población hacia la soldadesca. En Sicilia, hay relatos que nos cuentan el mal trato que daba la población a los soldados. Como ejemplo, Carlos de Ávalos explica como en ese reino, cuando los soldados llegaban a las poblaciones, tocaban las campanas para avisar de su entrada y les atacaban o mataban, a pesar de que fueran a defenderlas. Existía un miedo latente que se manifestaba en violencia, propia del siglo en que nos situamos 270 .
    


    
      Para tratar de evitar estos abusos, de una y otra parte, los virreyes ejercieron toda una política administrativa. Se dictaron algunas órdenes, como la expuesta en 1571 por el virrey de Terranova, refiriéndose a que la infantería debía cuidar de los alojamientos. También debían de tener cuidado los capitanes y oficiales de que sus soldados mantuviesen la disciplina, dejando todas sus deudas satisfechas cuando pasaran de un lugar a otro. Todas estas normas se confeccionaron con un marco jurídico que castigaba a aquellos soldados que no las cumplían. Pese a ello, no se evitó que se siguieran produciendo desórdenes y malentendidos. Uno de los casos más estrambóticos lo protagonizó el Tercio de Lope de Figueroa, de nuevo en la isla de Sicilia, y que recoge a la perfección Carlos Belloso. En 1577, los habitantes de Catania tenían un especial odio a la compañía del capitán Miranda, de este tercio. Era una rabia contenida por años de conflictos que habían sufrido con estos soldados. Con motivo de unos disturbios, los sicilianos aprovecharon para atacar a la compañía, y mataron a 24 españoles 271  . Otro ejemplo de altercados ocasionados por la población local lo encontramos en Trapani en noviembre de 1562. La población se enfrentó a los soldados alojados, cuando estos intentaban liberar a uno de los suyos que la justicia había llevado preso. Se cuenta como los trapaneses, muy enfurecidos, buscaban a los soldados españoles en las casas que los hospedaban, y prendieron fuego a una de un gentilhombre donde estaban alojados tres o cuatro soldados, quienes por el fuego y el humo, tuvieron que saltar por la ventana, muriendo dos de ellos. En algunas casas, también se robaban las armas y todas las pertenencias de los soldados.
    


    
      Un aspecto que a veces puede pasar desapercibido es el análisis práctico de las ventajas e inconvenientes que podía tener la presencia de soldados en las posesiones italianas desde un punto de vista administrativo y social. Al fin y al cabo, la presencia del ejército, en sí mismo, suponía la existencia de un símbolo que derivaba a que la población no intentara quebrar el orden establecido, ni se dedicase a organizar conspiraciones políticas, puesto que sabían que para hacer cualquiera de estos actos tenían que pasar por encima de todo el sistema militar. La conciencia de la población local se enmarcaba así en un miedo a actuar en contra de la Monarquía Hispánica o del sistema social existente. No había una posibilidad certera a la que agarrarse para anular el sistema vigente en la Edad Moderna. Había medios suficientes para garantizar la supervivencia de las instituciones y del sistema.
    


    
      Hay que recordar que Italia se encontraba políticamente fragmentada en principados, señorías, repúblicas y reinos, dominada por la presencia de otras potencias exteriores, entre las que la Monarquía Hispánica jugaba el papel fundamental. No existía, entre los pobladores de los dominios españoles en Italia, un deseo de expulsar a los extranjeros, puesto que había una legitimidad vigente, los españoles instalados en estas posesiones tenían los mismos derechos sobre el territorio que cualquier siciliano, milanés o  napolitano. La península itálica y los italianos estaban ligados, de forma inseparable, a las dinastías que los lideraban. Desde el punto de vista de los italianos, los españoles ya eran también nacionales italianos y era mejor que sus reinos quedaran sujetos a las pretensiones españolas que a las de otras monarquías. Al fin y al cabo, para el siglo XVI , la presencia española ya se había consolidado, con un tiempo marcado por la paz y el freno de los enfrentamientos entre bandos locales. Los habitantes ya habían entroncado con las costumbres españolas. Se prefería, por encima de todo, la presencia española a la francesa 272 .
    


    
      Pese a ello, existieron revueltas muy localizadas contra el dominio español, en las que intervinieron los soldados con el fin de sofocarlas y establecer el orden. Nápoles fue el reino que más se vio afectado en este paradigma, mientras que Sicilia fue uno de los reinos donde más predominó la quietud. Se debió también a una circunstancia estratégica, pues los sicilianos se veían más desprotegidos ante posibles ataques y por ello necesitaban más de los españoles y del ejército. A efectos prácticos, sin duda, podemos decir que la fidelidad de los reinos no fue un problema sustancial para la monarquía en el siglo XVI , aunque los soldados de los tercios actuaran siempre que fuera necesario para reestablecer el orden y la autoridad real.
    


    
      Uno de los casos más conocidos es el sucedido en Nápoles a mediados del siglo XVII . La deuda napolitana había experimentado un incremento difícil de soportar, las arcas estaban vacías y había que seguir sumando esfuerzos a la empresa de la Monarquía Hispánica. A todo ello se añadió la oposición, cada vez más importante, de parte de la nobleza hacia el gobierno, en contra de su política financiera. Un movimiento que jamás unió a las clases populares y a las altas esferas nobiliarias napolitanas. La sublevación saltó por los aires en 1647, cuando la Corona, en un momento complicado para Nápoles a causa de epidemias y la sequía, gravó el comercio y fruta napolitanos. El movimiento, liderado por  Tomás Aniello, pidió la supresión de estos cargos impositivos y se levantó contra la nobleza. No había un ataque hacia España, todo lo contrario, pues se alababa al rey y se criticaba al Gobierno 273 .
    


    
      En estas circunstancias, Francia aprovechaba cualquier ocasión para favorecer la rebelión, mientras que España preparaba una armada dispuesta a acabar, de una vez por todas, con cualquier intento de desestabilizar el sistema imperante. Entre tanto, los sicilianos, también afectados por el aumento de los impuestos, empezaron a rebelarse, pero fueron mucho más comedidos, solo querían acabar con las nuevas cargas fiscales.
    


    
      En ese momento, llegó la Armada Real, liderada por don Juan José de Austria. La solución pasó por el relevo del virrey. El duque de Arcos fue sustituido por el conde de Oñate, que consiguió apaciguar los ánimos y acabó con el conflicto al eliminar las nuevas gabelas.
    


    
      Este episodio nos refleja un punto de las relaciones de los españoles con los napolitanos y, en definitiva, con cualquier poblador de las posesiones italianas. No es ninguna casualidad que la Monarquía Hispánica liderara estos territorios hasta entrado el siglo XVIII , pues existía un profundo carácter de mantener esta unión, sin ruptura. Los soldados de los tercios instalados en Italia, o que pasaron por el territorio, sirvieron para fortalecer esta imagen de poder, para evitar males mayores, y como un símbolo de defensa del orden establecido.
    


    
      El ejercicio de las competencias de mando de los virreyes y gobernadores fue desigual en estos territorios. La proximidad de la figura del virrey fue fundamental en las relaciones de los soldados de los tercios, aspecto que también marcó su unión con la población local. Se crearon así unos vínculos afectivos que determinaron un evidente favorecimiento del personal más allegado, frente al lejano soldado que padecía los rigores de la campaña. Es decir, los soldados de los tercios que permanecían en guarnición tenían  un contacto más directo con el virrey, que se solidificaba en la protección de su figura, siendo vehículos de difusión de su autoridad, pero también en una protección de carácter paternalista y en un favoritismo muy marcado. En contraposición, encontramos a los soldados de los tercios que estaban en pleno campo de batalla, cuyas circunstancias hacían que estuvieran más alejados de la autoridad administrativa 274 . Por tanto, los soldados próximos al virrey veían influenciada su vida, de una manera u otra. Un buen ejemplo lo representa Miguel de Castro, que nos relata como el virrey Benavente le otorgó su protección, aunque le correspondió con un abuso de confianza. La vida de este soldado se caracteriza por sus escarceos amorosos y sus conflictos, que hicieron que el virrey lo encerrara y lo castigara, sin saña, para salvar su alma.
    


    
      Este trato, como decimos, contrarresta con el de los soldados en campaña. Un ejemplo lo vemos en el soldado Diego Galán, natural de Consuegra, cautivo de los otomanos. Consiguió escaparse de forma heroica y llegó a Palermo, donde pidió ayuda para regresar a España. Le prestó sus servicios el arzobispo, Diego de Haedo, que consiguió su vuelta a la Península sin la menor asistencia del virrey.
    


    
      Lo cierto es que las administraciones de los virreyes centraron su punto de mira en solucionar los asuntos y problemas que derivaban del alojamiento de los soldados. Había una preocupación constante en solucionar esos conflictos tan repetidos. La administración sabía que el gran problema era la falta de paga. Si los soldados cobraban no causaban males mayores, aunque, a pesar de ello, se consideraba que la población civil y militar estaban mejor separadas, es decir, sin que hubiera necesidad de alojar soldados en viviendas particulares. El objetivo esencial era que los soldados tuvieran donde vivir sin depender de los naturales. Los barrios para soldados en Nápoles o Sicilia, fueron proyectos decisivos para las relaciones de los soldados con la población civil, y representaron un alivio  para la economía de los italianos, sin olvidar que el alojamiento de los castillos se mantuvo por sus numerosas ventajas. Todo esto contribuyó a caracterizar como grupo social diferente a los soldados de los tercios.
    


    
      En este complejo mundo de relaciones, el soldado bisoño también se encontraba con la barrera del idioma para relacionarse con los naturales. Como se ha comentado, la propia palabra bisogno significa en italiano necesidad, y era una de las primeras expresiones aprendida por estos novatos de la milicia, para que los habitantes de Sicilia, Nápoles, Milán o Cerdeña comprendieran que necesitaban los víveres mínimos y pudieran identificarles. Había una atención más dedicada a ellos, que habían llegado recientemente de la península. Con el paso del tiempo, el aprendizaje del italiano fue cada vez mayor por parte de los soldados españoles. Un caso excepcional se produjo en 1544, cuando 850 españoles fueron capturados tras la batalla de Cerisoles. Para que los franceses los liberasen se hicieron pasar por italianos y hablaron en esa lengua. Muchos tuvieron éxito, lo que demuestra que los soldados de las guarniciones italianas estaban en constante contacto con el italiano 275 .
    


    
      Por supuesto, la falta de dinero era lo más frecuente. Por ello estallaban también los motines. Los soldados reivindicaban constantemente las pagas que se les adeudaban. Uno de los más graves tuvo lugar en Siracusa y Mesina hacia 1541. Cinco compañías, con más de 400 soldados españoles, decidieron pasar a la acción y, lideradas por sus capitanes, se dirigieron desde las afueras de la ciudad donde se alojaban hasta sus muros. Saltaron la muralla con la ayuda de los soldados del interior, formaron un escuadrón y pidieron al virrey que les pagase. Finalmente, el virrey abonó a los 600 soldados del escuadrón la paga de cuatro meses. El resto de soldados de la isla también reclamaron las deudas que tenía la administración con ellos, pero fueron convencidos para embarcar hacia Augusta. Los 600 amotinados, después fueron castigados con el despido y su  regreso a España; los capitanes fueron enviados a prisión por su colaboración en el motín 276 .
    


    
      Vamos a pasar a un punto esencial de este análisis, que es el matrimonio entre españoles e italianas, que nos explicará las relaciones cotidianas cordiales, amables y afectuosas entre unos y otros. Aquí, en este contexto, el papel más relevante lo van a jugar los soldados de los tercios fijos de cada uno de los reinos. Mientras los tercios extraordinarios eran los causantes de los graves problemas y motines en Italia, los fijos siempre guardaron el orden, no protagonizaron ningún motín y mantuvieron una relación mucho más cercana con los naturales. Es evidente la diferencia entre los soldados de paso, con breves estancias en los reinos y un alto nivel de conflictividad, respecto a la infantería del tercio fijo, que sabía que su residencia era para una serie de años, por lo que se les animaba a mantener una relación cordial con la población. Por supuesto, los matrimonios eran habituales, y especialmente frecuentes entre los oficiales superiores, sobre todo los maestres de campo.
    


    
      Son muchas las referencias a la práctica de amores esporádicos entre soldados españoles y damas italianas. Uno de los casos más famosos sucedió en Milán y lo protagonizó Pedro de Mendoza. El duque de Alba era por entonces gobernador de Milán, y se alojaba en la casa de los príncipes de Ascoli. Una de sus damas había caído en los brazos de Pedro de Mendoza, que se había aficionado a introducirse en la casa de noche. La princesa de Ascoli descubrió la relación, al sorprender a Mendoza una noche en su casa. Milán se escandalizó, al pensar que era la princesa quien había caído en las manos de Mendoza. La historia acabó cuando el príncipe de Ascoli mandó asesinar la noche de San Juan al capitán Mendoza en su casa, y el duque de Alba tuvo que intervenir. Impartió justicia a sus propios huéspedes y encerró al príncipe y a la princesa en el castillo 277 .
    


    
      Los altos cargos, como virreyes y maestres de campo,  solían estar ya casados cuando alcanzaban esos puestos, y les acompañaban sus esposas y sus sirvientes. Un caso relevante, que hace patente esta situación, es el de Luis de Zúñiga que fue elegido como maestre de campo del Tercio de Sicilia. Cuando llegó a Génova se fletó una galera para que pudiese viajar con comodidad con su esposa, sus criados y sus pertenencias. Los oficiales, si no estaban casados ya, preferían relacionarse con las españolas de Italia, hijas o sirvientas de miembros de la administración de los reinos de Nápoles o Sicilia.
    


    
      Vemos cómo, en el día a día del soldado de los tercios, las relaciones con los napolitanos, sicilianos o lombardos se ejecutaban de forma cordial. Los casos de buen entendimiento superaban a los problemáticos. Al fin y al cabo, más allá de las problemáticas que se produjeran, el contacto de los soldados con la población favoreció la creación de vínculos más sólidos. Factores como la facilidad para comprender el idioma, la práctica de la misma religión católica, una similitud en el carácter, o la querencia natural de los soldados jóvenes que se encontraban lejos de casa, hacían que las vinculaciones entre españoles e italianos fueran cada vez más sólidas 278 .
    


    
      El incremento del número de matrimonios de los soldados con italianas fue exponencial, habitual y mucho más frecuente de lo que deseaban los tratadistas militares, por los inconvenientes que esto suponía. Por ejemplo, en las relaciones del número de soldados de las compañías del Tercio de Sicilia en 1574, hay 155 soldados casados, un 6 % del total.
    


    
      Durante todo el siglo XVI y comienzos del XVII , existió toda una corriente teórica que pensaba que los matrimonios tenían múltiples consecuencias, y eran muy perjudiciales para la disciplina y eficacia de los soldados. Al soldado casado se le relacionaba con conceptos como estropeado o inútil, no se le consideraba apto para el servicio. Se establecieron prohibiciones en las ordenanzas militares para  no aceptar soldados casados, aunque su aplicación correspondía a los virreyes y gobernadores de cada territorio, que eran más flexibles y podían entender que la necesidad de hombres que tenía la Monarquía Hispánica estaba por encima de estas teorías.
    


    
      Los soldados bisoños veían cómoda la vida en Italia y se acostumbraban a ella, con un clima muy similar al español. Su día a día quedaba interrumpido por la partida hacia el frente de batalla, pero, mientras, era natural que se unieran a italianas y que, fruto de ello, tuvieran hijos.
    


    
      Estos matrimonios con mezcla de sangres española e italiana no solo se produjeron entre los soldados, también entre comerciantes y nobles. Surgieron así, de manera muy diversa, algunos linajes que formaron parte de la clase dirigente de los reinos de Cerdeña, Sicilia y Nápoles durante siglos. El sentimiento de identidad de estas familias era muy complejo, podían ser portavoces de las necesidades de los italianos y a la vez ostentar sus raíces españolas 279 .
    


    
      La gran mayoría de hijos de los soldados con las italianas acababan por sentar plaza en los tercios aún muy niños. Existe la relación de cuantos niños alistados había en el castillo de Milán y la gran mayoría eran hijos de soldados veteranos. Los jóvenes que aún no tenían edad para enrolarse, se integraban en el ejército para poder llevar un sustento más a su familia.
    


    
      El hecho de que cada vez más soldados, y sus familias, vivieran en Italia llevó a la creación de sistemas asistenciales que permitieran cubrir las necesidades espirituales, sanitarias, sociales y económicas que tenían estos hombres. Se construyeron así hospitales, orfanatos, iglesias, cofradías…
    


    
      Un vigoroso ejemplo de estas construcciones lo encontramos en Génova, paso fundamental de los tercios, que necesitó de centros hospitalarios para atender a los militares. El hospital de Panmatone y el de la Anunciación convirtieron a la república genovesa en objeto de envidias en  lo que atención sanitaria se refiere. Más adelante dedicaré especial atención a la sanidad militar, tanto a la general, como a la que se confería a los soldados en el campo de batalla.
    


    
      En estos hospitales la recuperación de los enfermos era, en parte, gratuita, pero se admitían donaciones. Especialmente importantes fueron las de Carlos V y Felipe II. Recordemos que los soldados dedicaban una limosna mensual que se descontaba de su sueldo para el pago de los hospitales. Se aseguraban así la asistencia en caso de caer enfermos.
    


    
      Poco a poco se complementaría esta red de centros hospitalarios en el resto de reinos italianos con el mismo patrón y la misma función. Sobresalió también de manera significativa el de Palermo, dedicado a Santiago, todavía presente en la ciudad siciliana.
    


    
      Asociadas en parte a estos hospitales, se crearon cofradías, como la de Palermo, para la redención de cautivos. Su misión principal era amparar a soldados capturados por los turcos en las campañas del Mediterráneo. También estaba la Cofradía de los Blancos, que ayudaba a morir a los condenados a muerte.
    


    
      También en Nápoles había un hospital de Santiago, destinado a la asistencia y cura de los españoles, principalmente soldados del tercio fijo. Además, en la ciudad, estaba el convento de la Concepción, en el que se recibían hijas de españoles, o el de La Soledad, donde se acogía a las hijas casaderas de los españoles, o a sus mujeres, mientras los maridos estaban ausentes 280 .
    


    
      Los soldados formaban un grupo social propio, que se integraba, de una manera u otra, en la sociedad italiana del momento, y era participe en los actos y hechos de cada uno de los territorios. Aparte de la problemática que causaba su aposentamiento, existían toda una serie de mecanismos que permitían que Italia fuera para ellos una estancia cordial y afable.
    


    
      2.5 Camino Español

      Venid, pues, amigos míos .
    


    
      La vida en Italia podía verse interrumpida por la llamada a la guerra desde múltiples territorios, el principal, Flandes. En efecto, allí se concentraban todos los esfuerzos de la Monarquía Hispánica y allí, donde fuera necesario, se dirigían los soldados de los tercios a defender las posesiones del rey.
    


    
      El desarrollo de las guerras de Flandes conllevará que miles de hombres se desplacen hasta estas tierras. Por supuesto, el proceso no era nada sencillo e implicaba la existencia de una administración impecable.
    


    
      El levantamiento de los Estados de Holanda, durante el reinado de Felipe II, supuso todo un desafío militar, político y logístico. La guerra necesitaba hombres de manera constante que había que transportar y avituallar. Para llegar hasta lo que hoy es Bélgica, los soldados tenían que recorrer Europa a pie. Era la única manera de desafiar al gran problema de la distancia, el enemigo primario de cualquier ejército durante la Edad Moderna. Este recorrido se prefería a otras rutas posibles, especialmente las que utilizaban el océano Atlántico.
    


    
      La Monarquía Hispánica disponía de una serie de corredores militares que transportaban soldados reclutados en España hasta Flandes y cuyo uso dependía de los riesgos que entrañara la operación. Entre ellos estaba la vía marítima, por el Atlántico, desde la costa cántabra. El problema era que esa ruta suponía un peligro, sobre todo, tras tomar los franceses el puerto de Calais en 1558. Calais ofrecía toda una serie de ventajas para los españoles, puesto que facilitaba el desembarco de hombres de forma mucho más rápida y sencilla, y tenía mejores condiciones que los puertos flamencos, a los que había verdaderas dificultades para aproximarse, especialmente por los bancos de arena 281 . Con Calais, los franceses no solo impedían la llegada de los barcos españoles, también les servía de base para hostigar a  los buques que trataban de llegar a los puertos flamencos, que quedaban así a su merced. A estas circunstancias hay que sumar el peligro constante que suponía la proximidad de Inglaterra a esa ruta. Siempre existía la posibilidad de un ataque inglés, especialmente en los periodos en que España e Inglaterra estaban en guerra. Siempre había una gran desconfianza. Si además de todos estos inconvenientes contamos con la presencia constante de corsarios, se entiende que la ruta marítima fuera considerada peligrosa y que, prácticamente, dejará de utilizarse después de 1568, pese a ser más rápida que la ruta terrestre. Gracias a las corrientes, desde Galicia se podía llegar a Dunquerque u Ostende en unos quince días. Pese a todo, cabe señalar que la vía marítima se utilizó también en las ocasiones en que era imposible utilizar la terrestre por la situación política del momento.
    


    
      Entre los fracasos más importantes al utilizar la ruta Atlántica está el de la flota que zarpó en 1572 desde Santander. Las embarcaciones iban repletas de lana y soldados que debían llegar a Flandes. Puso rumbo al Canal de la Mancha y llegó a la desembocadura del río Escalda donde la atacaron corsarios protestantes que hicieron encallar a la mayoría de los buques. Aunque la mayoría de la infantería consiguió desembarcar, fue un desastre en pérdidas materiales.
    


    
      Sea como fuera, la necesidad de llevar soldados hasta Flandes, combinada con los peligros y dificultades que suponían la ruta marítima, hicieron que se gestara la creación del Camino Español, un logro logístico determinado por las relaciones políticas de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Los soldados llegados desde Sicilia, Nápoles, Cerdeña o incluso la Península, se reunían en Milán. En el mejor de los casos habían pasado ya bastantes semanas desde que fueron reclutados como soldados bisoños, tiempo en que habían convivido con los veteranos de la milicia y en el que habían comprendido las labores esenciales del mundo militar.  También, en el peor de los casos, se daba la posibilidad del envío directo de tropas llegadas desde la Península, sin ningún tipo de experiencias previas que las encaminasen a la batalla. Las necesidades de la guerra marcarían el tiempo y el destino de estos hombres.
    


    
      El Camino Español era una ruta que llevaba a los soldados a pie desde Milán hasta Bruselas a través de Europa. Su recorrido varió en función del tiempo, de la guerra y, sobre todo, de las relaciones de la Monarquía Hispánica con los territorios que cruzaba. Hubo distintos trayectos según las circunstancias del momento.
    


    
      La creación de este corredor militar fue fruto de la necesidad. Los rebeldes flamencos habían iniciado la revuelta que condenaría a la guerra a la Monarquía Hispánica, y esta tenía que servirse de sus fuerzas militares para hacer frente a la situación. Los tercios debían jugar un papel decisivo, y su envío al nuevo conflicto se hacía evidente y necesario. Para que pudieran llegar se utilizó la ruta con menores sobresaltos, que asegurara su presencia de la manera más rápida, teniendo en cuenta que la vía marítima resultaba muy difícil. Ese fue el problema que resolvió el Camino Español, ideado años antes.
    


    
      Desde el inicio de los conflictos en Flandes, Felipe II tenía la intención de acudir allí. Su presencia podía evitar que los enfrentamientos fueran a más y su figura se hacía necesaria en unos tiempos complejos marcados por el enfrentamiento religioso. Con esta premisa, el cardenal Granvela, el consejero más fiel de la Corona, ideó un trayecto que haría llegar a su majestad a Flandes. El rey era partidario de pasar por Alemania, puesto que ya había hecho ese viaje hacia 1548, pero Granvela optó por un recorrido más seguro por el Piamonte, Saboya, el Franco Condado y Lorena. Desde España a Lombardía se iría por Génova. La gran ventaja de este itinerario, posteriormente también paso de tropas, será que discurrirá casi completamente por territorios propios de la Monarquía Hispánica o afines a ella, así se evitaban  mayores trabas en el viaje, tanto diplomáticos como militares 282 .
    


    
      Como ya se ha analizado, el rey era duque de Milán y gobernaba en los Países Bajos y el Franco Condado como territorios propios de la Corona. Además, España ya llevaba décadas de alianza con la república de Génova, que mandaba sumas de dinero importantes para la monarquía y permitía a España utilizar sus puertos. El caso de Saboya era más complejo y su postura variará con el tiempo. Por entonces, mediados del siglo XVI , había tenido una amarga experiencia con el dominio francés que la había llevado a alianzas importantes con España, especialmente, el Tratado de Groenendaal de 1559, todo ello con el deseo de los saboyanos de arrebatar territorio a los franceses, una empresa que solo podía conseguir con el apoyo de los españoles. Por ello, favorecían el paso del rey y de sus hombres y servían de enlace entre la Lombardía y el Franco Condado. Lorena, por su parte, era un territorio neutral que también había vivido experiencias negativas con la ocupación francesa y que pretendía favorecer a unos y a otros buscando sacar partido de cada situación. Una vez pasada Lorena, quedaba el obispado-principado de Lieja, antes de entrar en el Luxemburgo español y llegar hasta Bruselas. Este territorio estaba rodeado por las posesiones españoles por lo que su neutralidad estaba asegurada.
    


    
      Felipe II nunca llegó a transitar esa ruta, sin embargo, como el paso estaba asegurado por territorios propios o aliados de la Corona, en 1567, en cuanto fue necesaria, se utilizó para el envío de tropas.
    


    
      Fernando Álvarez de Toledo, III duque de Alba, fue el elegido para sofocar la revuelta de los estados flamencos. Se requería reafirmar la autoridad real y, desde ese momento, se preparó minuciosamente el viaje que llevaría a los soldados de los tercios hasta Flandes. Fue necesaria todo una labor administrativa y estratégica para decidir la ruta a seguir y la forma de adquirir los abastecimientos, redactándose  encomiendas para los oficiales. A finales de diciembre de 1566 la campaña ya estaba preparada pero no se pudo iniciar la marcha hasta cuatro meses después 283 .
    


    
      La elección de la ruta marítima fue totalmente descartada, porque la mayoría de los soldados que debían de acompañar al duque estaban en Italia. Alba llevó consigo a los tercios de Nápoles, Lombardía, Cerdeña y Sicilia, para seguir reclutando hombres en Alemania y los Países Bajos que pasarían a engrosar el Ejército de Flandes. La marcha se emprendió con 8648 soldados de infantería y unos 1200 de caballería ligera. A estos hombres se añadían sus acompañantes, por lo que, en total, hubo que conseguir provisiones para unas 16 000 personas y 3000 caballos 284 . El ejército era una auténtica masa humana móvil.
    


    
      Reunidas las tropas en Milán, debían emprender el camino juntas hasta llegar a Bruselas. Tras múltiples consideraciones y estudios, se decidió dirigirlas por el Piamonte y Saboya, superar el monte Cenis y entrar en el Franco Condado. Se conseguía así rodear los territorios de los calvinistas de Ginebra, cuyos habitantes estaban en patente estado de alarma. Desde Saint-Loup, el ejército se dirigiría a Lorena y, desde allí, vía Thionville, a Luxemburgo.
    


    
      Durante los meses de preparación se llevaron a cabo maniobras diplomáticas para que el paso de las tropas no supusiera un conflicto en los territorios independientes de Saboya, Lorena y Lieja. Se enviaron representantes del monarca para garantizar el paso. Además, era necesario reconocer la ruta y estudiar los caminos, a fin de que estuvieran preparados para el paso de las tropas. Con esta misión partió Juan de Acuña Vela, miembro del Consejo de Guerra, ayudado por un ingeniero y 300 zapadores 285 . El camino se preparó en su totalidad; se contrataron guías locales, se levantaron mapas y se dispusieron pasos por los ríos.
    


    
      Con todo apunto, el duque de Alba salió hacia Cartagena el 17 de abril de 1567. En el puerto le esperaba Juan Andrea  Doria con una flota de 37 galeras que transportaba 17 compañías de bisoños 286 . Los primeros días del viaje fueron difíciles. Desde el momento que la escuadra zarpó de Cartagena, la retuvieron fuertes vientos. Cuando el temporal amainó, no cesaron los imprevistos, que obligaron al duque a realizar escalas no dispuestas en Niza y Savona. Para cuando la expedición alcanzó tierras genovesas el 24 de mayo, llevaba casi un mes de viaje.
    


    
      Álvarez de Toledo, contaba ya con 60 años, lo que le pasaría factura a su llegada a los territorios italianos. Tuvo que permanecer varios días en Génova, antes de trasladarse a Alessandria, donde pasó revista al ejército el 2 de junio. Recordemos que las revistas servían para conocer las capacidades y miembros con los que contaban las fuerzas militares. Un acceso de fiebre del duque hizo que las tropas permanecieran en Asti hasta el 15 de junio, pero a partir de ese momento avanzaron con rapidez.
    


    
      Para evitar aglomeraciones se decidió dividir al ejército en tres partes. La vanguardia quedó bajo el mando de Alba; el cuerpo central a las órdenes de su hijo don Hernando, y la retaguardia, en manos de Chiappino Vitelli. La disciplina marcó todo el viaje, no se permitió ninguna salida de tono de los soldados 287 .
    


    
      Al llegar a Patrino, Alba se entrevistó con el duque Manuel Filiberto de Saboya, luego, pasó por San Ambrosio y Avigliana, cruzó los Alpes y alcanzó Chambéry, la capital del reino. Después, la expedición cruzó el Ródano y el Rin, entró en el Franco Condado y llegó a Besançon. La etapa siguiente fue llegar a Lorena por Fontenoi, y de allí, hasta Nancy y Metz, para proseguir a Thionville, en Luxemburgo, territorio que ya formaba parte de Flandes. Llegaron a Bruselas el 22 de agosto, 56 días después de su partida de Milán.
    


    
      Comenzó así la epopeya del Camino Español, que desde 1567 hasta, aproximadamente, 1630, llevaría a los soldados de los tercios a combatir a Flandes, una tierra inhóspita que deparaba gloria y muerte a partes iguales. Las rutas, por  supuesto, sufrirían modificaciones según las circunstancias políticas de cada momento. Todo ello con un esfuerzo sobrehumano, tanto de los hombres que las transitaron, como de los administradores y consejeros que tenían la complicada misión de establecerlas de forma clara y segura. Al final, recorrer 1000 kilómetros para poner una pica en Flandes no era nada sencillo.
    


    
      El duque de Alba, con su llegada a Flandes, ocasionó una grave crisis internacional que casi desembocó en que, en 1567, los franceses, en especial Carlos IV, temieran por una nueva guerra entre los Habsburgo y los Valois.
    


    
      A partir de 1572, las expediciones que transitaron el Camino Español rebajaron la tensión internacional. Las instituciones de gobierno aceptaron las garantías españolas de que las tropas que cruzaban sus territorios se dirigían hasta Flandes 288 , pero no faltaron los complots y amenazas hacia la ruta, en especial, por causas religiosas. Los calvinistas tenían entre sus objetivos que los españoles no impidieran la propagación del protestantismo. Franceses y holandeses no cesaron de intentar cortar la ruta, pues sabían que era la manera de que los españoles no llegaran hasta Flandes.
    


    
      En la escasa documentación existente sobre las descripciones del terreno hechas por los soldados españoles, podemos intuir los diferentes itinerarios. Había tres rutas principales. La primera, recorría Saboya, el Milanesado, el Franco Condado, Lorena, Alsacia y Luxemburgo, para llegar a Flandes. La segunda, salía desde Milán, pasaba por Sondrio hasta llegar al valle de la Valtelina y el Tirol austriaco para alcanzar los pasos de los Alpes Dolomitas y, desde Austria, bordeaba el sur de Alemania, cruzaba el Rin y luego entraba a Bélgica por Luxemburgo 289 . Una de las grandes aportaciones que hace Martínez Laínez, es señalar la importancia del sendero valtelino en toda esta obra colosal. Para la Monarquía Hispánica, el problema estaba en que la población del valle de Valtelina era católica, pero estaba rodeada por  los grisones que eran protestantes y dominaban el acceso. El Camino Español por la Valtelina seguía el siguiente itinerario: Génova, Livorno o Finale, Monferrato, Milanesado, lago de Como, Fuerte de Fuentes, valle de la Valtelina, collado de Splïgen, puerto de Tonale, Bremen, Alto Adigio, Tirol, Innsbruck, orilla norte del lago Constanza, Breisach, bosques de la Selva Negra, Estrasburgo, los Vosgos, Metz, cruce del Mosela y Luxemburgo 290 .
    


    
      Por último, un trayecto menos frecuente fue el que utilizaba Suiza como eje del engranaje. Desde Milán se atravesaban los cantones católicos suizos, mediante un pago, pasando por Lugano hasta llegar a Bellinzona, posteriormente se acometía el paso de Sant Gottard y los soldados tenían que cruzar en embarcaciones hasta llegar a Lucerna. Después se dirigían hacia Alemania llegaban a Baden y cruzaban el Rin hasta Espinal, donde se retomaba el Camino Español tradicional por Nancy, Luxemburgo y Namur, hasta Bruselas.
    


    
      Utilizar uno u otro itinerario dependía de las situaciones del momento. Hubo numerosos reveses políticos que configuraron y alteraron el Camino Español.
    


    
      Un papel fundamental lo jugaría Saboya. Su posición modificaría la ruta y las condiciones para ejecutarla, pues su situación era paradójica: estaba rodeada de fronteras permeables, por el Piamonte inclinadas a la órbita italiana, y al espacio francófono por su parte saboyana. Esa doble identidad, francesa e italiana, será la que marque el carácter con el que se va a desarrollar la historia del ducado durante buena parte del siglo XVI y el XVII . Será el único que escape a la tendencia hacia el pacifismo de la época y ejecutará una táctica belicista y pendular, capaz de unirse a Francia o a la Monarquía Hispánica según sus intereses 291 . Mientras, España se dotaba de todo un entramado de relaciones diplomáticas que buscaba perpetuar el paso de las tropas.
    


    
      El escenario bélico comenzó a visionarse en la década final del siglo XVI , cuando los franceses vieron el peligro que  significaba que los soldados españoles pudieran recorrer el Camino Español a escasos kilómetros de su frontera. Recordemos que Francia estaba inmersa en las Guerras de Religión. Además, desde 1591, el duque de Saboya contaba con varios miles de soldados españoles del ejército de Lombardía y actuaba en apoyo al duque de Nemours y la Liga Católica francesa, en su lucha contra los hugonotes. Con estas premisas, en 1594, Enrique IV de Francia declaró la guerra a España y estableció una alianza con los rebeldes holandeses y los ingleses. Se buscaba debilitar a la Monarquía Hispánica de todas las maneras posibles. Con la paz de Vervins de 1598 finalizaron las hostilidades entre ambos países y se devolvieron las plazas conquistadas. Durante estos años se había cortado la ruta principal del camino, y la llegada de tropas y dinero a Flandes resultó cada vez más difícil. Solo tras la paz volvió a ser operativo.
    


    
      Uno de los reveses más importantes que vivió el camino fue la Paz de Lyon de 1601. Todo comenzó por una nueva invasión francesa a Saboya en 1600, que se legitimó por las reclamaciones sobre el marquesado de Saluzzo, un enclave francés en los Alpes, ocupado por Carlos Manuel, duque de Saboya, en 1588. Su movimiento suponía una práctica belicista y expansionista que contradecía la función de tapón por la que fue creado el ducado 292 . El destino de Saluzzo no se había contemplado en Vervins. Tras la ocupación francesa de plazas decisivas saboyanas como Chambéry o Montmélian, los españoles trataron de frenarles con una ofensiva del conde de Fuentes, que consiguió estabilizar la situación, aunque no pudo recuperar el territorio perdido. Por solucionar la situación se firmó en 1601 el Tratado de Lyon, que supuso un auténtico golpe para el paso de las tropas españolas.
    


    
      Mediante el tratado, el duque de Saboya cedía al rey de Francia el país de Bresse, y también Bugey y Valromey, cuyos límites comprendían todas las posesiones hacia el Ródano. Además, los lugares y tierras de Aire, Chaury, Pont-Arly,  Seissel, Chana, Pierre-Chátel y Avlly y otros terrenos situados en el Ródano 293 . Por su parte, el rey de Francia cedía al duque de Saboya el marquesado de Saluzzo, con todas las pretensiones y derechos de la Corona de Francia, las plazas de Centallo, Demont y Roquesparvières y se comprometía a la devolución de las plazas conquistadas que no figurasen en el tratado de paz 294 . Este acuerdo también reconocía la necesidad española de contar con un paso hacia las posesiones del Franco Condado, a la que accedieron los franceses. Se terminó por conceder un estrecho paso montañoso a través del valle de Chézery que comunicaba el Ródano con el Franco Condado mediante un angosto puente, el de Grésin 295 . Técnicamente el Camino Español seguía vigente, pero el corredor quedaba enormemente limitado a un estrecho pasillo muy próximo a la frontera francesa. La situación se agravó con el cambio de la política de Saboya, que comenzó a girar en torno a Francia y llegó a declarar la guerra abierta a España en 1615.
    


    
      La Monarquía Hispánica tuvo que contemplar nuevas alternativas a esta ruta principal. Hubo un acercamiento a los cantones católicos de la Confederación Suiza por su control de los pasos alpinos. En 1604, el conde de Fuentes consiguió firmar un acuerdo que permitía el paso de las tropas españolas por este territorio, aunque tenían que hacerlo en pequeños grupos, desarmados, y con las armas aparte. La ruta se utilizó especialmente en 1604 y 1605, pero tras la muerte de Fuentes los franceses revocaron el tratado mediante la entrega de más dinero a los suizos, que rompieron con España y cortaron el camino.
    


    
      La alternativa pasaba por la Liga Grisona, con la que se había firmado un tratado en 1593, y que controlaba los valles de la Valtelina y Engardina, que comunicaban la Lombardía con el Tirol 296 . La ruta relacionaba al eje Madrid-Viena de los Habsburgo, y permitía la ayuda de los imperiales. Con el objetivo de reforzarla, en 1603, el conde de Fuentes comenzó a construir un fuerte al que dio su nombre, al norte del lago  Como, en la entrada del valle de la Valtelina, cuyo objetivo era controlar los valles de los ríos Mera y Adda y ser el punto central en la región del poder militar español. La fortificación se completó hacia 1612, pero para entonces las circunstancias habían cambiado, pues los Grisones firmaron un acuerdo con los franceses y las comunicaciones quedaron cortadas.
    


    
      En la década de 1620 los franceses lanzaron múltiples ataques para cortar definitivamente las comunicaciones españolas. En 1625, Saboya, con la ayuda francesa, invadió el Monferrato y Francia intentó conquistar Génova. El marqués de Santa Cruz consiguió levantar el bloqueo de Génova y las fuerzas lideradas por el duque de Feria detuvieron a los franco-saboyanos. Gracias a ello, y tras muchas idas y venidas, se firmó el Tratado de Monzón de 1626 por el que Francia abandonaba las posiciones en el valle y la Valtelina se constituyó como un estado independiente capaz de garantizar el paso de los soldados de los tercios. Lo cierto es que esa ruta no era nada sencilla, pues suponía un coste enorme en lo diplomático y en lo humano. Se cortaba con facilidad, como hemos visto, aunque resultó vital para las comunicaciones españoles entre Milán y el Tirol 297 .
    


    
      El golpe definitivo al Camino Español lo dio el ataque y conquista por parte de Francia del ducado de Lorena, en 1633. Se cortaron todas las comunicaciones posibles entre Milán y Flandes. La última expedición por el Camino Español la protagonizó el cardenal-infante, Fernando de Austria, hermano de Felipe IV, en 1634, que ese mismo año pudo llegar a Flandes y unirse a las fuerzas alemanas en su lucha contra los suecos y sus aliados protestantes, a los que venció en Nördlingen. Para entonces, utilizar el camino suponía combatir para abrirse paso por las distintas rutas; ya no tenía nada que ver con un simple paso de tropas. Los franceses habían ejecutado una política activa para acabar con cualquier corredor militar español, con la intención de que los tercios no llegaran a Flandes y, ni mucho menos, pasaran  cerca de su territorio. Lo cierto es que España, con la Paz de Lyon, tuvo que recurrir a corredores y rutas que resultaron ser mucho menos estables con el tiempo. Francia supuso una auténtica rémora para el paso de soldados, cuando volvieron a la carga, cortaron los ejes de comunicación, uno tras otro, e imposibilitaron que el Camino Español pudiera frecuentarse todo lo que requería la necesidad de hombres que reclamaba Flandes.
    


    
      Los soldados, que ya habían entrado en las prácticas militares en Italia y que hacía meses que habían salido de España, transitaban el camino, conocedores de lo que les esperaba en Flandes. Aquellos que estaban en Sicilia o Nápoles se tenían que desplazar hasta Milán donde se reunía el ejército para iniciar la marcha. Su viaje comenzaba mucho antes.
    


    
      Como ya se ha visto, el recorrido a pie por el Camino Español era mucho más lento que la ruta marítima, básicamente porque no comunicaba directamente la Península con Flandes. Desde Milán a los territorios flamencos, se podía tardar, de media, unos 50 días de marcha. El «récord de velocidad» lo tenía Lope de Figueroa y los veteranos que conducía, que en 1572 completaron el recorrido en apenas 32 días. Hablamos pues, de que un soldado bisoño podía tardar fácilmente más de un año en llegar a Flandes por el Camino Español.
    


    
      El camino estaba constituido por una serie de puntos fijos obligados, y era posible elegir entre muchos itinerarios paralelos o semiparalelos. Por ello, cuando la Corona elegía una ruta se debían hacer mapas detallados que utilizaban los mandos. Un ejemplo de ellos lo utilizó el duque de Alba en 1567, quien empleó uno realizado por Fernando de Lannoy sobre el Franco-Condado. En estos mapas se informaba de la ruta a seguir, los puentes que había, los obstáculos a los que había que hacer frente y la situación de las ciudades 298 .
    


    
      Pero el uso de mapas no era suficiente, y se empleaban también guías y exploradores que reconocían el terreno  antes del paso de los soldados. La mayor parte de las expediciones hacia Flandes contaban con caballeros de la región que los acompañaban. Un testimonio fundamental lo representa el viaje del cardenal infante en 1634:
    


    
      A veintiuno de junio, después de comer, salió su alteza de Matara y antes de llegar a Insprouck le salió a recibir su primo hermano el archiduque Fernando, niño de seis a siete años, acompañado de muchos títulos, barones y caballeros 299 .
    


    
      En la mayoría de los casos los guías conducían a las tropas por su propia región por un espacio de dos o tres días de marcha.
    


    
      Antes de que las tropas emprendieran una u otra ruta, era necesario, además de los mapas, una preparación previa. Es una práctica que muchas veces no se tiene en cuenta, que pasa inadvertida, pero que resultaba fundamental. A diario había que facilitar el paso del ejército mediante ensanchamientos de vías, rellenos de rodadas y construcción de puentes 300 . Además de los gastadores, encargados de efectuar este tipo de trabajos, los propios exploradores comprobaban que todo estuviera preparado para la marcha; se ocupaban de señalizar el camino y estaban pendientes de cualquier posible emboscada.
    


    
      Una vez ejecutados todos estos preparativos, el ejército se ponía en marcha. Los soldados de los tercios estaban acompañados de toda una procesión de hombres y mujeres que cumplían misiones muy diversas y podían multiplicar por dos al número de soldados. Los civiles, junto a los caballos y el resto de animales, eran necesarios para el transporte, pues daban apoyo logístico que resolvía las necesidades cotidianas. Las tropas necesitaban de servicios no militares, como caballerizos, carreteros, vivanderos o sirvientes, funciones que no ejecutaba el soldado 301 .
    


    
      Como integrantes de los tercios también había hombres cuya misión no era combatir con la espada, la pica, el arcabuz  o el mosquete, sino la de cumplir otras funciones. En cada compañía existía un capellán dedicado a las labores de su ministerio 302 . Fueron siempre una pieza fundamental en la asistencia espiritual al soldado. En cuanto a la asistencia sanitaria, la compañía se encomendaba a los barberos, responsables de ofrecer a los soldados los primeros auxilios, que eran seleccionados por el cirujano del tercio.
    


    
      Además, a los militares los acompañaban sus familias. Recordemos que muchos de ellos se casaban, por lo que iban con su mujer e hijos. Eso aumentaba considerablemente el gasto del ejército, pues alimentar tantas bocas no era nada sencillo. Un ejemplo lo vemos en 1577, cuando se trasladaban soldados de los Países Bajos a Italia. Era un ejército compuesto de 5300 hombres, y se pidieron raciones para alimentar hasta 20 000 personas. Otro problema para la administración, derivado de los matrimonios, era que cuando el soldado moría, las viudas y los hijos seguían insertos en el ejército, de tal manera que había un ejército de vivos y otro de muertos, encarnados en los familiares directos de los soldados fallecidos.
    


    
      También había prostitutas. Su permanencia y regulación buscaba y fomentaba que los soldados no se casaran, tal y como se aconsejaba en los tratados y preferían los mandos militares. El número de mujeres públicas variaba según las circunstancias y el número de tropas; lo más normal era entre seis y ocho por cada cien hombres. Las cortesanas viajaban a relativa distancia, entre una muchedumbre de artesanos, herreros, vivanderos… Se alojaban aparte de los hombres y no permanecían en el campamento durante la noche.
    


    
      Entre los acompañantes, que no eran familia de los soldados, también estaban mozos y lacayos de los oficiales. Durante el siglo XVI , era común que los capitanes tuvieran varios mozos a su servicio además de a un paje, e incluso también los soldados veteranos, o nobles, se podían permitir tener a su servicio a un criado. Muchos eran jóvenes  sirvientes que ayudaban a transportar la impedimenta.
    


    
      Por último, había que sumar los vivanderos que proporcionaban a los soldados víveres, equipo o crédito. Acompañaban a las tropas de cualquier ejército para vender sus productos y servicios. Cuando las tropas se detenían, montaban sus tenderetes vigilados por el barrachel y ofrecían sus mercaderías. Había bebidas, comestibles y géneros de mercería menor. Para montar sus tiendas abonaban un real por cada una todos los sábados, como pago por dar estos servicios. Había una especial atención en velar por su seguridad. El maestre de campo era quien se encargaba de ajustar con vivanderos y proveedores locales los precios de los géneros que podían vender a los soldados. En ocasiones, eran tan altos que los soldados recurrían a otros mercados para satisfacer sus necesidades 303 .
    


    
      Esta auténtica ciudad andante necesitaba de un sistema logístico que permitiera su traslado y su supervivencia. Esa sería la gran proeza del Camino Español. Había distintas maneras de alimentar al ejército en marcha 304 . Si la ruta elegida era frecuentada con asiduidad, se podían establecer cadenas permanentes de almacenes de víveres. Este sistema no se pudo utilizar durante el paso hacia Flandes, pues debemos tener en cuenta que el camino solo se transitaba una vez al año, o incluso cada dos años.
    


    
      Así pues, el método tradicional que ejecutaban los Estados modernos para conseguir provisiones era requisar suministros en aquellos lugares por donde pasaban. Los soldados se instalaban en las casas de los pueblos y obligaban a los habitantes a satisfacer sus necesidades. El problema llegó durante el siglo XVI , cuando los ejércitos aumentaron de modo exponencial, y ya no se encontraron pueblos suficientemente grandes como para aportar los medios suficientes a los soldados. Apareció entonces una nueva institución: la étape militar, es decir, un sistema de etapas. Este nuevo modelo será el que se utilice en el Camino Español, y resultará fundamental para el funcionamiento del  sistema.
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      Tropas españolas llegadas a Flandes por el Camino Español, reunidas ante Bruselas, despiden a mediados de diciembre de 1573 al duque de Alba .
    


    
      Las étapes se utilizaban ya desde hacía tiempo como centros comerciales, aunque a mediados del siglo XVI adquirieron sus funciones militares. El sistema era sencillo: Se establecía como centro un pueblo, al que se llevaban y desde el que se distribuían todas las provisiones para el conjunto de las tropas. Si estas necesitaban cama, se utilizaban las casas de los pueblos elegidos, y sus propietarios se veían beneficiados con una serie de exenciones en los impuestos. Los furrieles emitían unos vales especiales, conocidos como billets de logement , billetes de alojamiento, que se repartían entre los soldados y en los que se determinaba la cantidad de personas que podían albergar las casas asignadas. La primera era para el alférez, donde instalaba inmediatamente la bandera. Ese era el punto de  reunión de las compañías en caso de alarma. A continuación, se repartía el resto de la unidad. Después, cuando las tropas se habían marchado, los dueños de las casas presentaban los billetes a los recaudadores de impuestos y exigían el pago de los gastos o la exención de impuestos, pasados y futuros.
    


    
      Los alojamientos de los soldados, por tanto, se volvían a hacer en viviendas particulares, con el esquema ya comentado, reuniéndose en camaradas en las que compartían el rancho, guisado en un puchero por un paje o alguna mujer. El alojamiento incluía cama compartida, mesa y mantel y la preparación de la comida. En esos días el soldado debía de experimentar toda una serie de vivencias, descubrimientos y nuevas realidades. Eran auténticos aventureros. No siempre se podía dormir de forma cómoda en una vivienda, a veces, la tropa dormía en chozas improvisadas en el campo.
    


    
      Cada expedición que utilizaba el Camino Español era precedida por un comisario especial que negociaba con las autoridades locales los lugares de parada de la tropa, la cantidad de víveres que necesitaban y otro tipo de suministros que se debían de proporcionar. El siguiente paso era solicitar a las autoridades locales ofertas de aprovisionamiento. En ese momento entraba en juego la figura del asentista, que hacía una oferta y, si era aceptada, se procedía a fijar la cantidad de alimentos y los precios 305 . Cuando llegaban las tropas, se presentaba en el almacén un solo oficial por compañía que se encargaba de recoger todas las raciones pertenecientes a sus hombres. Todo se registraba en una relación y, semanas después, la oficina de cuentas del ejército calculaba el coste total de lo suministrado a cada soldado y lo deducía de su paga.
    


    
      La gran cantidad de víveres que podía movilizar el ejército, sumados a las pertenecías de los soldados, hacían que fueran necesarias las carretas de cuatro ruedas 306 y las acémilas, que cargaban con todo el peso que llevaba consigo la tropa. Muchas veces, las viandas no eran suficientes para  dar de comer a los soldados y eso hacía que durante el camino se sintieran los padecimientos por el hambre y las privaciones. La alimentación, estaba basada en productos no perecederos, por las dificultades que conllevaba su conservación. Por lo tanto, los soldados debían conformarse con carne salada, queso y pan duro. Estas viandas básicas se cumplimentaban con aquellos productos que podían comprar a los vivanderos o a los aldeanos y granjeros de las tierras por donde pasaban. El agua, por supuesto, era fundamental para los hombres y los animales. Se buscaba pasar por suministros seguros, como podían ser ríos, manantiales o fuentes y, siempre que había ocasión, se utilizaba vino, un alimento fundamental que servía para proporcionar las calorías necesarias. Podemos hablar de que la dieta diaria del soldado de la época estaba compuesta de pan de munición, media libra de carne de vaca, una porción de pescado seco o bacalao, un litro de vino y una pequeña cantidad de aceite.
    


    
      El soldado marchaba integrado en su compañía. Para realizar el viaje, el ejército se dividía en varias partes, con la intención de ir más rápido. De ese modo, se formaban las tres divisiones tradicionales: vanguardia, grueso del ejército y retaguardia, pero cuando los aprovisionamientos se encontraban en una difícil situación se recurría a subdividirse aún más, con grupos de solo 500 hombres. Cada parte seguía a la otra en intervalos de uno o pocos días de marcha. Es decir, el segundo destacamento llegaba a la étape donde había pernoctado el primero la noche anterior, y así sucesivamente 307 .
    


    
      El sistema de étapes y de organización logística contribuyó a humanizar el paso de las tropas por pueblos y ciudades. La existencia previa de un sistema ya pactado hacía que la llegada de los soldados fuera mucho menos impactante, en lo económico y en lo emocional. Salían todos ganando, se pagaba y protegía a los pueblos, y se alimentaba a las tropas, que podían marchar con rapidez. Esa fue la gran victoria que  tuvo el Camino Español.
    


    
      En estas circunstancias, y pese a las dificultados, el soldado llegaba a Flandes, a lo largo de un corredor militar que la Monarquía Hispánica preparaba de manera exquisita. Salvar el problema de la distancia era todo un prodigio logístico y militar sin precedentes. Nuestro soldado ya estaba predispuesto para la batalla.
    

  


  
    
      3

    


    
      Flandes mi sepultura
    


    
      Los infantes españoles prefieren la muerte a la deshonra .

      Ya hablaremos de capitulación después de muertos .
    


    
      Francisco de Bobadilla
    


    
      A SIMISMO LA LLAMAN ORDINARIAMENTE EN EUROPA Flandes, tomando una parte por el todo, por esta provincia, la más conocida 308 .
    


    
      La reflexión anterior, de Bernardino de Mendoza, nos refleja a la perfección la visión de los Países Bajos en el siglo XVI , que ha quedado vigente en nuestros días.
    


    
      Cuando hablamos de Flandes, lo hacemos de un territorio complejo, lleno de provincias, condados, ducados y otros sistemas institucionales. De un lugar compuesto, por tanto, de múltiples realidades e identidades, con un factor común: la unión en torno a un soberano. Cada provincia tenía sus propias particularidades, leyes y fisionomía. Por ejemplo, en el ducado de Güeldres, resaltaba su agricultura con hermosísimos prados de trigo, muchos bosques y terreno muy llano 309 . Flandes era a su vez una provincia dentro del territorio, la más conocida por sus importantes contactos comerciales y su prosperidad económica.
    


    
      En esta época, el corazón del país lo formaban las provincias de Flandes, Brabante, Hainaut, Artois, Mechelen,  Tournai y Namur, con Amberes y las grandes ciudades manufactureras. Al norte, estaban Frisia, Utrecht, Holanda y Zelanda, con una situación geográfica estratégica, rodeadas por el mar del Norte. El resto de provincias, al este y noroeste, eran Luxemburgo, Limmburgo, Güeldres, Overijssel, Drenhe y Groninga, caracterizadas por estar menos pobladas y alejadas del centro 310 .
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      Países Bajos Borgoñones en 1477, con sus diecisiete provincias .
    


    
      Para entender la presencia de soldados de los tercios en  Flandes, hay que analizar la situación política, social, religiosa y económica que vivirá el territorio. Serán momentos complejos marcados por la política internacional.
    


    
      Estas Diecisiete Provincias no constituían un territorio homogéneo, ni desde el punto de vista geográfico, ni territorial y tampoco en lo político o cultural. Al fin y al cabo, eran un conjunto de tierras unificadas en el siglo XIV por los antiguos duques de Borgoña, a pesar de que las separaba una enemistad profunda.
    


    
      Con el matrimonio de Felipe el Hermoso y Juana de Castilla se posibilitó la vinculación de estos territorios de Borgoña con España. Pero fue el emperador Carlos quien consolidó la relación con la Monarquía Hispánica y conformó un nuevo Estado, especialmente en 1549, con la Pragmática Sanción, mediante la que se estableció que las Diecisiete Provincias formarían una entidad territorial indivisible 311 . Se gestó así una unión que mantenía las leyes y estatutos de cada provincia.
    


    
      Recordamos, que Carlos nació en Gante, era un hombre flamenco en su formación y eso será de vital importancia para la consolidación de Flandes. Los Países Bajos quedaron así supeditados a una instancia política superior y se les dotó de todo un entramado institucional propio.
    


    
      Se nombraron gobernadores, para representar la figura del rey en esos territorios tan lejanos. La distancia y la inmensidad de las posesiones españolas hacían que el monarca no pudiera estar presente en cada una de ellas por lo que la figura del gobernador resultaba decisiva, era el símbolo real. El gobernador se apoyaba en un Consejo, formado por aquellos elegidos entre los señores de algunas provincias. También existía un Consejo Privado, compuesto por doce miembros, que se encargaba especialmente de lo concerniente a la justicia. Por supuesto, también había un Consejo de Hacienda, muy necesario para la maltrecha economía que le tocaba vivir a Flandes. Todo este organigrama se concatenaba con un sistema administrativo  que trataba de representar las necesidades de las provincias. Había una serie de parlamentos locales, integrados por miembros de la nobleza, el clero y la burguesía, que enviaban sus representantes a los Estados Generales, un Parlamento de carácter representativo, formado por las élites, cuya misión principal era encargarse de defender sus ambiciones e intereses frente a los representantes del soberano.
    


    
      Por lo tanto, cuando Felipe II heredó los Países Bajos en 1555, se encontró una situación compleja en un territorio pujante, con diversas fuerzas, donde la autoridad real trataba de recordar quien era el soberano, mientras que los órganos representativos ponían en duda la posición española.
    


    
      Un suceso que también marcó la deriva de Flandes fue la firma de la Paz de Cateau-Cambrésis. Mediante este acuerdo, Felipe II se liberó del esfuerzo de la guerra que suponía la lucha contra Enrique II de Francia y pudo centrarse en aplacar el crecimiento de los otomanos en el Mediterráneo. Para Flandes, la firma del tratado significó el matrimonio del rey con Isabel de Valois, que el monarca partiera de las posesiones flamencas y marchase a España, y que dejara a su hermana, Margarita de Parma, como gobernadora del territorio 312 .
    


    
      En ese preciso momento, en ausencia del soberano, es cuando se empieza a gestar la conspiración de los rebeldes flamencos. Los nobles de algunos territorios reclamaron la salida de los españoles que se mantenían de guarnición en Flandes, a causa de las guerras con Francia, petición que fue satisfecha por Felipe II. En esas circunstancias, el protestantismo caló profundamente. Hubo sospechas constantes de herejías, como la calvinista, que pretendían poner en jaque a la catolicidad defendida por la Monarquía Hispánica. Estas herejías se difundieron gracias a los líderes de las provincias que, aprovechando la situación, firmaron un documento en el que se pedía la retirada del cardenal Granvela, algo que, finalmente, consiguieron.
    


    
      Como se puede ver la situación se agravó por múltiples  circunstancias e intereses. Los nobles sediciosos enviaron entonces al conde de Egmont a España para entrevistarse con Felipe II. El conde dejó claro al monarca que, si quería gobernar correctamente a los Países Bajos, debía de desplazarse hasta allí y que sobre el asunto religioso no podía hacer nada. No había manera de detener el avance de los protestantes, a no ser que se arrasaran los Países Bajos por completo 313 . Como respuesta, el rey envió diversas cartas a Margarita de Parma para que defendiera la religión católica en Flandes a toda costa, sirviéndose de la Inquisición, y que hiciera guardar los preceptos marcados en el Concilio de Trento. Eran unas medidas que se ajustaban al papel de defensora de la catolicidad que tenía la Monarquía Hispánica. Había una fuerte creencia de que la existencia de dos religiones en un solo Estado podía llevar al desastre.
    


    
      Fueron momentos complicados en los que Guillermo de Nassau, príncipe de Orange, aprovechó para crear toda una propaganda, mediante panfletos, para buscar la libertad religiosa. Fue cuando se gestó la Leyenda Negra contra lo español, que distorsionaba la realidad de los hechos.
    


    
      La respuesta no se hizo esperar, y las órdenes que llegaron desde España se tradujeron en una oleada de indignación en un territorio inquieto. El odio a España y a la Inquisición lo explotaron los predicadores calvinistas 314 . Las posiciones se fueron extremando y los acontecimientos se precipitaron; se mezcló el descontento popular con la organizada protesta aristocrática. La autoridad real se vio amenazada por un movimiento organizado de oposición formado por nobles de múltiples regiones.
    


    
      Con estos factores, en abril de 1566 se reunieron en Breda los líderes rebeldes Guillermo de Orange, Luis de Nassau y Enrique de Brederode. Enviaron al rey de España una declaración formal, el Compromiso de Breda, en la que se pedía la abolición de la Inquisición y el establecimiento de la libertad religiosa, sin ningún tipo de premisa que discutiera la autoridad del monarca. La respuesta fue, de nuevo, la  negativa categórica de Felipe II, que sabía que estaba en juego la unión del territorio, su soberanía y la catolicidad. Fue la última oportunidad de cerrar cualquier solución negociada.
    


    
      La crisis era un hecho palpable, y comenzaron a rebelarse también las clases menos privilegiadas. Las condiciones económicas eran cada vez peores. La Guerra de los Siete Años, en el norte, había afectado gravemente al comercio báltico y, por si fuera poco, durante el invierno de 1565, con la falta de cosechas 315 , llegó el hambre. Todo derivó en el sufrimiento de las ciudades de los Países Bajos, gracias al cual los calvinistas encontraron un sustrato en el que predicar, en busca de la conversión de las masas.
    


    
      En 1566, todos sabían que habría disturbios. Se palpaba la tensión, presente en las decisiones de los líderes de las provincias. Las multitudes se prestaban a los predicadores calvinistas de las ciudades y pueblos. Eran cada vez más los que se acogían a la nueva religión. Los predicadores exhortaban a la población, la excitaban con vehementes denuncias a la riqueza de los clérigos y a la idolatría practicada en las iglesias. Margarita de Parma hizo lo que pudo al enviar mensajes urgentes a las ciudades para defender las iglesias, un gesto que en la práctica tuvo poca atención. La Iglesia Católica sufrió un golpe evidente.
    


    
      Los sentimientos anticlericales de la población hicieron de Flandes una tierra fértil para los predicadores. Comenzaron a ganar multitud de adeptos, especialmente entre los sectores mejor situados, como comerciantes, letrados y tenderos. También alcanzó su palabra a los niveles más bajos de la población, para quienes representaban una luz de esperanza con la que salir de su dura situación económica 316 .
    


    
      Con todo este caldo de cultivo, en agosto de 1566 el precio del trigo subió de manera considerable y se desató la cólera. El día 10, en Steenvoorde, al oeste de Flandes, una turba enfurecida penetró en las iglesias, destrozó las imágenes y se apoderó de la plata y del oro. La furia iconoclasta desatada se  expandió por todos lados. La quema de Biblias se secundó en Amberes, Gante, Iprés y Ámsterdam los días siguientes, lo que hace pensar que el levantamiento popular no fue espontáneo, sino instigado por los nobles.
    


    
      Los nobles flamencos, con la rebelión, se dividieron en dos bandos. De un lado, los partidarios del rey, que tenían como principales figuras al conde de Mansfeld, al de Arembergerh, al de Noircarmes y al de Berlaymont. Del otro, destacaron el príncipe de Orange, el de Egmont y el de Horn 317 .
    


    
      Ante los saqueos y la profanación de los templos, los magistrados de las iglesias permanecieron impasibles, demasiado atemorizados para intervenir. La gobernadora tampoco pudo organizar una respuesta efectiva, pues estaba sin tropas. Aun así, Margarita llegó el 23 de agosto a un pacto con los dirigentes rebeldes, mediante el que se suspendía la persecución, el culto católico quedaba en paz y se deponían las armas.
    


    
      Margarita dio así un vuelco a la situación, gracias al apoyo del conde de Mansfeld, que se convirtió en su consejero de confianza. Con la llegada de dinero desde España, la gobernadora reclutó soldados para enfrentarse a las bandas armadas de insurgentes. Ante la reafirmación de su poder, las clases dirigentes se reunieron alrededor de Margarita, especialmente la nobleza valona, que se encargaría de atrapar a las bandas errantes de iconoclastas y rebeldes. Por su parte, los rebeldes se mantuvieron divididos por los excesos calvinistas. Orange se mostraba reacio a identificarse con ellos, y esperaba el apoyo de los príncipes alemanes y Egmont aguardaba una acción satisfactoria del rey.
    


    
      Los enfrentamientos no cesaban, los rebeldes no frenaban y acabaron por ser los católicos, en ciudades como Ámsterdam, los que tuvieron que enfrentarse a los protestantes armados. El conflicto comenzó a internacionalizarse. Con esta situación tan delicada, Felipe II decidió finalmente enviar al ejército del duque de Alba para sofocar la rebelión, a pesar de que se pedía con insistencia su  presencia para resolver la disputa.
    


    
      En febrero de 1567, los rebeldes, a la desesperada, hicieron su última oferta. Orange, gobernador de Amberes, no les abrió las puertas y, gracias a ello, los católicos y los luteranos de la ciudad, se unieron contra los calvinistas. El 13 de marzo, los rebeldes liderados por Jean de Marnix fueron detenidos por las tropas del rey en Osterwelll. Poco después, Valenciennes se rindió tras un continuo asedio y Guy de Brès, uno de los mayores instigadores de la rebelión, acabó colgado 318 .
    


    
      La posición de Guillermo de Orange no era sencilla, se había convertido en un traidor, tanto para los ojos del Gobierno, como para los calvinistas. Cuando llegaron los rumores de que el duque de Alba había sido enviado con el ejército a los Países Bajos, decidió partir junto a su hermano, Luis de Nassau, a Dillenberg, en Alemania, en los Estados propiedad de su familia. No solo abandonó Flandes Guillermo de Orange, una marea de rebeldes se marchó a Endem, Colonia, Francia o Inglaterra. Todo Flandes cesó en su rebeldía. Los Países Bajos habían experimentado, como antesala de la guerra, una precipitación del movimiento calvinista, que había resultado ser tan salvajemente incontrolable, que le había hecho perder la simpatía de las clases populares. Solamente los acontecimientos posteriores conseguirán unir a los nobles con el calvinismo popular, creándose una alianza que garantizara los intereses de ambas partes. Este éxito no evitó que el duque de Alba partiera a Flandes, Felipe II no se podía permitir la existencia de súbditos rebeldes.
    


    
      Álvarez de Toledo tenía como misión principal controlar la revuelta de manera efectiva. Su llegada a Bruselas fue acogida con frialdad, tanto por los nobles como por Margarita de Parma, que se mostraba temerosa por el poder que podía tener el duque. Cuando la regente comprobó que sus sospechas eran ciertas, le pidió al rey ser relevada del cargo y le dejó como gobernador.
    


    
      Una de las primeras decisiones del duque de Alba fue crear el Consejo de los Tumultos. Lo formaban doce personas y juzgaba los delitos de rebeldía. Detuvo a los condes de Egmont y de Horn, al señor de Backeerzelle y a Van Straelen, amigo de Guillermo de Orange. El tribunal constaba de jueces, fiscales, abogados y procuradores. Fue un sistema que buscó, a toda costa, que Flandes se reuniera bajo la fe católica, e intentó abolir cualquier tipo de sedición religiosa, un proceso que costó la vida a múltiples rebeldes. Diversas estimaciones cifran el número de ejecuciones entre 500 y 800 personas. Con estas sentencias se vertebró la Leyenda Negra sobre el duque de Alba, sin contextualizar el momento en el que se llevó a cabo este plan. Sobre las detenciones nos informan muy bien las cartas que remitió el duque al rey, donde cuenta las novedades en Flandes: «Los dichos condes Degmont y Hornes han sido llevados al castillo de Gante con guarda española» 319 . En esa misma carta también expresa la política que llevará a cabo: «He considerado que lo que más importaba era dar la mayor prisa que fuese el castigo posible de los principales» 320 .
    


    
      Eso fue lo que puso en práctica en los días marcados por las ejecuciones de aquellos que habían apoyado la rebelión. Lo que hizo saltar todo por los aires y condujo a la guerra abierta, fue ajusticiar a Egmont y a Horn el 5 de junio de 1568. Habían prestado su servicio al rey, especialmente Egmont, en las guerras contra Francia. La decisión causó un malestar tremendo entre la población y provocó una fuerte reacción.
    


    
      Se creó todo un clima de violencia, ya desbordada desde 1566 con los asesinatos incontrolados, perpetrados por calvinistas, de fieles católicos y de religiosos. A los ataques respondieron los católicos de ciudades como Amberes y los nobles leales al rey.
    


    
      Se inició así, la que se conoce como la Guerra de los Ochenta Años, que en la jerga de la época es conocida como Guerras de Flandes. En ningún caso podemos definir al  conflicto como una lucha entre un pueblo oprimido y otro opresor, sino que hay que entenderlo en un contexto europeo, mucho más amplio, que nos lo determina como una guerra civil 321 . En ella, los defensores de los rebeldes flamencos y los alineados junto al rey de España se verían envueltos en una dura batalla en la que estaba mucho en juego.
    


    
      La guerra se desató por varios motivos que ayudaron a crear un clima de violencia. Entre ellos hay que destacar el político, el económico y el religioso. La coincidencia temporal de fenómenos ocasionó que, a la vez que se propagaba un calvinismo radical, se diera la oposición intransigente de ciertos estados flamencos. Todo ello se combinó con una crisis económica que afectó a los sectores más desfavorecidos.
    


    
      De una manera u otra se entendía que la presencia española era la causante de todos los males. Con esa premisa se desencadenaron los enfrentamientos, en los que la Corona y los rebeldes se respondían mutuamente. Se desató una guerra, con constantes inicios y finales, marcados por treguas, en la que nuestros soldados de los tercios se convirtieron en auténticos protagonistas.
    


    
      Guillermo de Orange, con su huida, había conseguido que se depositaran sobre él todas las esperanzas rebeldes de lograr una emancipación de la Monarquía Hispánica. Se convirtió en el líder de la rebelión y preparó su vuelta desde Dillemburg. Fueron meses en los que el Tribunal de Tumultos funcionó a toda máquina. Además, el duque de Alba estableció nuevas cargas impositivas sobre la población, con las que pretendió asegurar la viabilidad económica de Flandes y el mantenimiento de los soldados españoles trasladados a esa tierra inhóspita. Por su parte, los rebeldes recibieron financiación y contribuciones de los disidentes de los Países Bajos y de los hugonotes franceses, con las que consiguieron reunir un ejército dispuesto a asaltar las posesiones españolas.
    


    
      Los rebeldes entablaron una ofensiva general, mediante la que pretendían hacerse con el poder. Guillermo de Orange, con el ejército que había reclutado en los principados de Alemania, entró en Frisia, mientras que Luis de Nassau, con apoyo francés, atacó por Artois y Henao. La rebelión tenía el apoyo de una parte de la población que se mostraba descontenta con la política ejecutada por el duque de Alba. El ejército del rey se tenía que batir en dos frentes, un reto que supo sobrepasar con numerosas victorias y obligó a Luis y a Guillermo a refugiarse en busca de mejores posiciones para el combate.
    


    
      Finalmente, el ejército de Nassau, que contaba con unos 12 000 hombres se hizo fuerte en las cercanías de Jemmingen. Las tropas reclutadas por los rebeldes abrieron las esclusas de un canal para anegar los caminos por donde marchaban los hombres del duque de Alba. Luis ejecutó el plan demasiado tarde, se le echó encima al ejército real, que avanzó con rapidez y cerró toda posible vía de escape al enemigo. La primera carga de los soldados de la Monarquía Hispánica hizo retroceder a las tropas rebeldes. Los hombres de don Sancho de Londoño y de Julián Romero siguieron a los rebeldes hasta que la artillería los alcanzó. Aguantaron en sus posiciones y pidieron ayuda al duque que, con el grueso del ejército, estaba preparado para realizar una táctica envolvente en el momento en que todo el ejército rebelde se dispusiera atacar. Cuando Nassau dio la orden, los soldados del rey acometieron su táctica final. Habían estado situados en puntos no previstos por el enemigo, que cuando se percató de su presencia tuvo que retroceder y huir. El ejército real persiguió a los rebeldes durante todo un día. Tras arrasar sus trincheras y revellines, les dieron caza en su propio campamento. Fue una victoria absoluta de la estrategia y la experiencia del duque de Alba en el campo de batalla. Las bajas de los rebeldes llegaron a las 7000, mientras que los españoles sufrieron entre 60 y 80 322 .
    


    
      El duque se retiró hacia Utrecht, donde recibió noticias de  un nuevo ejército enemigo, compuesto por unos 28 000 hombres, que había reclutado Guillermo de Orange. Durante estas semanas, el ejército real de Flandes había recibido nuevos soldados llegados desde Italia por el Camino Español. En estas primeras campañas se organizaría el Tercio de Flandes, con los españoles recién llegados. El duque reunió con banderas españolas, italianas, borgoñonas, flamencas y alemanas un ejército de unos 16 000 infantes y 5000 caballos. Las naciones de la Monarquía Hispánica representadas en su máximo esplendor. El ejército del rey se situó en una orilla del Mosa, junto al castillo de Haren, mientras que el de Orange colocó a su ejército en la otra, cerca de Maastricht. La estrategia del duque se centró esta vez en dejar correr el tiempo, a la espera de que los alemanes se sublevaran por falta de paga. Finalmente fue lo que ocurrió y, gracias a la presteza de los arcabuceros españoles, quedó derrotado de nuevo el ejército rebelde. Guillermo de Orange y su ejército tuvieron que encaminarse a Francia. No fue sencillo, pues se enfrentaron en numerosas ocasiones a los soldados de los tercios. En el momento en que entraron en Francia, hubo una sublevación general de los soldados protestantes alemanes y con los restos que le quedaron del ejército, el de Orange se marchó a Alemania. Se dio cuenta de lo inútil que era su campaña cuando fue rechazado por la artillería de la ciudad de Lieja y tras comprobar la fidelidad de Brabante al rey 323 . Fueron nueve meses de escaramuzas y enfrentamientos en los que los ejércitos se mantenían a la vista, a no más de tres leguas.
    


    
      Don Fernando volvió a Bruselas donde fue recibido en triunfo. Se hizo erigir una estatua en la que se le representaba como vencedor de la nobleza y el pueblo rebeldes. La imagen no gustó a los flamencos pero, sobre todo, lo que más les molestó, fue la creación de nuevos impuestos con los que se pretendía financiar la guerra. Gravaban una centésima parte del valor de las posesiones, una vigésima parte de los beneficios por venta de inmuebles y una décima parte del comercio 324 .
    


    
      Implantar estos gravámenes y confiscar bienes a los nobles rebeldes, acrecentó el rechazo a la Corona. Aun así, sirvieron para desahogar las arcas maltrechas de Felipe II. El duque de Alba estaba agotado, pidió al rey regresar a España y, en el verano de 1571, concedió el perdón general a todos los rebeldes que no tenían delitos de sangre. Para intentar recobrar el control, especialmente desde el punto de vista político, don Fernando convocó a los Estados Generales, momento que aprovechó Felipe de Marmix para solicitar que Guillermo de Orange fuese proclamado statuder  325 del rey en Holanda. Los Estados provinciales de Holanda votaron a favor y las instituciones de la provincia quedaron bajo el control de los rebeldes 326 .
    


    
      En un clima generalizado de nerviosismo, odio y repulsa, volvió a estallar la rebeldía. En la primavera de 1572, Luis de Nassau lanzó un ataque al mando de franceses y se apoderó de Valenciennes y Mons. Ese verano, los «mendigos del mar» 327 , situados en el sur de Inglaterra, lanzaron también sus ataques hacia el puerto de Brille, una isla en la desembocadura del río Mosa que saquearon, y en la que quemaron sus iglesias 328 . Estas victorias protestantes supusieron un nuevo levantamiento en los Países Bajos. Primero lo hizo la ciudad de Flesinga, y después todas las tierras bajas, junto a las ciudades de Holanda y Zelanda, donde se reclamó a Orange como gobernador y se publicaron pasquines que ridiculizaban al duque de Alba.
    


    
      La reacción no se hizo esperar. Se movilizó a los tercios españoles y a las tropas valonas. Sin embargo, la situación era crítica para el ejército de la Corona. El duque sabía que poseer Mons era esencial y, con la mayor urgencia posible, envió allí a sus dos hijos, don Fadrique y don Rodrigo de Toledo, junto con el maestre de campo Chiapino Vitelli. Se fortificaron en un caserón, cercano a la ciudad, y comenzaron a realizar escaramuzas contra las tropas rebeldes, que recibían apoyo desde Francia, concretamente del líder de los hugonotes, Gaspar de Coligny. Los soldados  españoles obtuvieron diversas victorias que arrasaron a las tropas del señor de Genlís. En estas circunstancias, en septiembre de 1572, se traslada a Mons el propio duque de Alba. A ese gesto respondió el príncipe de Orange, que se encontraba en la frontera con Alemania. La fuerza del ejército rebelde era notoria y tomó los pueblos por los que pasó: Diest, Terrramunda y Malinas. Arrasaron templos y mataron a todos los católicos que encontraron en el camino. Un caso paradigmático nos lo cuenta Giménez Martín: En el castillo de la villa de Weert, resistieron los españoles liderados por el capitán Zayas. Eran una treintena de hombres que, junto a sus mujeres, aguantaron todo lo posible el avance de Guillermo de Orange. Una vez pasado este escollo, lo cierto es que las tropas del de Orange llegaron a las cercanías del campamento establecido por los tercios muy rápido, el 9 de septiembre 329 .
    


    
      El estado de guerra asolaba todo el territorio de los Países Bajos. Los soldados de los tercios tenían que hacer frente a múltiples escenarios: en la costa, a los mendigos del mar liderados por Laney; en la frontera con Alemania, a los ataques por Berghen; en la frontera con Francia a Luis de Nassau y en el interior del país a Guillermo de Orange. Sin duda alguna, era una situación complejísima para los hombres del ejército de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Esta delicada posición se transformó con un hecho de notables consecuencias: la matanza de la noche de San Bartolomé. El 24 de agosto de 1572 miles de hugonotes perdieron la vida en Francia y, entre ellos, se encontraba Coligny que había apoyado constantemente a los rebeldes flamencos. La situación se calmó para los intereses del duque de Alba, e incluso Guillermo de Nassau, al percibir que no recibiría más apoyo francés, se retiró hacia Malinas, con lo que dejó el sitio de Mons a su suerte. Luis de Nassau finalmente entregó Mons, abandonó Flandes y regresó hacia las posesiones de su familia en Dilemburg. La recuperación de las plazas perdidas fue un proceso rápido y sencillo para los  soldados de los tercios, un ejemplo fue el caso de Malinas, que acordó la rendición. Pese a ello, el duque de Alba permitió el saqueo de la ciudad.
    


    
      Tras Malinas cayeron Maastricht y Nimega y se atacó Zutphen, que también se recuperó junto a Naerden. Estos avances sirvieron para que las provincias de Groninga, Oversissel, Frisia y Utrecht volvieran a ponerse de parte del rey de España. Hubo una desbandada general de rebeldes hacia Alemania.
    


    
      Las tropas dirigidas por don Fadrique, marcharon hacia Haarlem e iniciaron el sitio de la ciudad, una de las más sobresalientes acciones de las Guerras de Flandes. Seis meses duró el asedio por la continua ayuda externa que recibieron los sitiados. En el cerco vivieron peor los sitiadores que los sitiados, los soldados de los tercios sufrieron una escasez de alimentos tremenda y fueron víctimas del crudo invierno holandés. Durante el sitio se produjeron constantes provocaciones entre uno y otro bando. Los sitiados colgaban de las almenas los cadáveres españoles y situaban imágenes de Santos sobre los muros para que recibieran los balazos del ejército del rey; y los españoles respondían lanzando al interior de la fortaleza cabezas cortadas que incluían mensajes amenazantes. Finalmente, tras interceptar el envío de vituallas y refuerzos, los tercios españoles obtuvieron la victoria. Don Fadrique pasó por las armas a los valones, franceses e ingleses y respetó la vida de los soldados naturales de la región, invitándoles a no luchar contra el rey. Fue un asedio tremendamente penoso, que agravó las duras condiciones en las que se encontraban los soldados de los tercios, esto ocasionó que quince días después se amotinaran.
    


    
      Los rebeldes, al mismo tiempo, continuaron con sus esfuerzos por intentar controlar la parte septentrional de la provincia de Holanda. Consiguieron hacerse con Alkmaar, que intentaron, sin éxito recuperar los soldados del rey. Prosiguieron las afrentas, de menos calado, en Holanda y  Zelanda. Fue entonces cuando Felipe II decidió relevar al duque de Alba, que llevaba ya seis años en Flandes, y que ocupara su puesto Luis de Requesens, que ejercía como gobernador de Milán. El duque de Alba sentía que había fracasado. Orange estaba libre y la rebelión no había sido aplastada. El nuevo gobernador heredó una situación compleja, tanto en el mantenimiento de las tropas, como en el escenario de la guerra. Además, había que sumar la estrepitosa situación económica, las arcas apenas contaban con dinero y la administración estaba en ruinas 330 .
    


    
      El 17 de noviembre de 1573, Requesens entró en Bruselas. Sus primeras semanas estuvieron marcadas por el continuismo. Resultaba muy difícil romper con la política heredada y don Luis se convenció en utilizar todas sus fuerzas para continuar la guerra. Se dejó guiar por las recomendaciones del duque de Alba de no buscar negociaciones con los rebeldes 331 .
    


    
      Una de las batallas más importantes se produjo en Mock. En abril de 1574 los rebeldes se trasladaron hacia las orillas del Mosa, para unirse al ejército que Guillermo de Orange había reclutado. Las tropas reales llegaron también a la zona y se dieron las primeras escaramuzas. El 5 de abril ambos contendientes se prepararon para la batalla. Iniciado el combate, los arcabuceros españoles mostraron su destreza y, consiguieron romper en dos a las tropas enemigas con el apoyo de las unidades de caballería. Los rebeldes iniciaron la retirada dejando más de 3000 bajas.
    


    
      Justo cuando se produjo la victoria de Mock, se amotinaron los soldados de los tercios. Los motines durante estos años serían un golpe para la causa real y un alivio para los rebeldes flamencos. España vivía una auténtica asfixia económica que hacía muy dura la continuidad de la guerra en los Países Bajos. El Ejército de Flandes contaba con unos 86 000 hombres que suponían un gasto superior a los ingresos que tenía el rey. Además, había que sumar los otros escenarios de guerra, como el Mediterráneo. Los amotinados  se dirigieron a Amberes a exigir sus pagas al comendador, quien consiguió apaciguarles con la promesa de darles sus pagas en cuanto fuera posible.
    


    
      La guerra continuaba. Tras Mock, comenzó el asedio de Leiden, liderado por el maestre de campo Francisco de Valdés. Pronto empezó a escasear la comida en la ciudad. Las tropas reales impedían a los asediados recoger las legumbres y las hortalizas plantadas en los alrededores de la villa y los rebeldes luchaban por estorbar la construcción de trincheras que posibilitaban estas acciones. El cerco se retiró cuando el ejército rebelde rompió los diques del Mosa y del Issel y anegó toda la comarca.
    


    
      El siguiente objetivo fue recuperar las posiciones en Holanda. Se tomó la isla de Finart y se asaltó Oudewater. Otra de las principales campañas tuvo lugar en Zelanda. El objetivo del gobernador era conseguir un puerto en la provincia para que llegase una armada desde España. La isla de Zierickzee era el lugar ideal, pues contaba con uno suficientemente grande como para acoger un número considerable de navíos.
    


    
      El 23 de octubre de 1575 tuvo lugar el primer ataque al fuerte de Bommenze, que fue repelido por los rebeldes. Se rompió el dique y se hizo imposible otro asalto, por lo que la ciudad fue sometida a un ceñido cerco. Con el agua de por medio, los rebeldes contaban con superioridad, lo que dificultaba mucho los intereses españoles.
    


    
      Tanto Requesens como Orange entendían que el destino de la guerra dependía del resultado del asedio. El primero pensaba que, si Zierikzee caía, las posiciones rebeldes se dividirían en dos, y Orange se vería muy comprometido; el segundo, estaba convencido de que, si Zierikzee se salvaba, su credibilidad gozaría de una salud extraordinaria ante los gobernantes extranjeros. Ambos estaban equivocados.
    


    
      El 5 de marzo de 1576 Requesens falleció de peste en Bruselas. Su gobierno se caracterizó por grandes esfuerzos por mantener la paz. De él se dijo que fue más bondadoso que  valeroso. La muerte, casi repentina, le impidió designar un sucesor. El Consejo de Estado tomó así el poder, que dejó el mando del ejército al conde de Mansfeld 332 . Felipe II confiaba que el nuevo gobierno, formado por naturales, tuviera mejores cualidades para encaminar la guerra.
    


    
      Finalmente, el 2 de julio, Zierikzee se rindió. Sin embargo, una vez más, los soldados se amotinaron y decidieron que era el momento de exigir al gobierno de Bruselas la liquidación de los atrasos que se les debían. Pararon en Alost y se instalaron allí.
    


    
      El motín era tan justificado, como inoportuno para los intereses de la Corona. La falta de pagas y la muerte de don Luis las aprovechó Orange para entablar conversaciones con el Consejo de Estado y organizar una auténtica revuelta general 333 .
    


    
      El Consejo de Estado traicionó al rey de España enseguida. Firmó una orden dirigida a los civiles, a los que armó para degollar a los españoles y a cualquiera que les ayudara. Los Estados Generales del sur y el Consejo de Estado, se reunieron para dar forma a un tratado con la intención de pacificar el país a pesar de sus diferencias religiosas. En esos momentos, había unos 6000 soldados repartidos en distintas guarniciones, y solo Luxemburgo no se levantó en armas contra los españoles. Gante fue asediada. En Maastricht, los escasos españoles que allí habitaban, resistieron hasta que aparecieron las tropas de refuerzo de don Fernando de Toledo y don Martín de Ayala, que recuperaron la plaza. Los rebeldes también lanzaron su ofensiva sobre Amberes. Las escaramuzas fueron el pan de cada día en cada uno de los territorios, especialmente en Brabante.
    


    
      El asedio protestante de Amberes fue particularmente importante. Sus fuerzas llegaron a la ciudad el 3 de octubre, con más de 14 000 civiles armados y 6000 soldados, que iniciaron los ataques de artillería. Se cañonearon unos y otros, en ambas direcciones, entre el castillo y la villa. Al escuchar el estruendo, los amotinados de Alost decidieron  socorrer a sus camaradas y marcharon rápidamente hacia Amberes. Cuando llegaron, se unieron a 600 españoles que acompañaban a Julián Romero y Alonso de Vargas para reforzar a los sitiados. Todos consiguieron entrar al castillo. Aun así, los soldados de los tercios estaban en clara inferioridad numérica, pero ganaron las trincheras e hicieron retirarse durante una salida del castillo a las tropas rebeldes apostadas en distintas calles de la ciudad. Después incendiaron el ayuntamiento, utilizado por los rebeldes para colocar a sus mosqueteros, y el fuego se extendió por otras casas vecinas. Llegó después el saqueo de la ciudad por parte de las tropas españolas. Causó un verdadero espanto del que sacaron rédito político los rebeldes. Fue uno de los leitmotiv utilizados en el origen de la Leyenda Negra contra los españoles 334 .
    


    
      Una de las consecuencias del saqueo fue la firma del acuerdo denominado Pacificación de Gante, mediante el que las provincias del sur, y las de Holanda y Zelanda, se comprometieron en aunar sus fuerzas para expulsar a los españoles y en buscar una fórmula que resolviese el asunto religioso. Además, nombraron a Guillermo de Orange gobernador de las diecisiete provincias.
    


    
      Entre tanto, un nuevo giro político modificó las circunstancias: Felipe II nombra a su hermanastro, don Juan de Austria, gobernador de los Países Bajos. El vencedor de Lepanto, frente al turco; el triunfador de las Alpujarras, invicto también en Túnez, se ponía a cargo de Flandes. El nuevo gobernador llegó en noviembre de 1576 con una instrucción clara basada en el cese de hostilidades. Felipe II era consciente del estado en que se encontraba la guerra y lo desfavorable que eran las condiciones de sus soldados.
    


    
      Inmediatamente después de su llegada, don Juan tuvo que refrendar la Pacificación de Gante. Firmó el 17 de febrero de 1577 el Edicto Perpetuo, que confirmaba lo pactado por los rebeldes. Mediante ese documento, los soldados de los tercios abandonaban Flandes, y los rebeldes flamencos  aceptaban seguir bajo la autoridad de la Corona, así como permitir y restaurar la religión católica 335 .
    


    
      En marzo, las tropas españolas partieron hacia Milán. Había un descontento generalizado, puesto que los soldados se habían entregado en cuerpo y alma para lograr la victoria y su partida suponía un golpe seco a sus aspiraciones.
    


    
      Felipe II se sentía agraviado por reconocer a los herejes de Holanda y Zelanda pero no tenía elección. La situación económica era pésima, se enfrentaba a los turcos en el Mediterráneo, y carecía totalmente de medios con los que poder hacer frente a la situación en los Países Bajos 336 .
    


    
      Como se temía, Guillermo de Orange no respetó lo pactado. Incluso sabía que no podía hacer que las provincias de Holanda y Zelanda, donde ya profesaban la fe protestante, volvieran al culto católico. De nuevo, la propaganda del de Orange se puso a toda marcha para fabricar pasquines en contra de los intereses españoles. En ellos se afirmaba que las tropas españolas estaban escondidas, o que don Juan no cumplía con lo pactado.
    


    
      Don Juan pidió a varios nobles flamencos que rompieran relaciones con Guillermo. No solo se negaron, sino que recibieron al de Orange en Bruselas y le dieron el gobierno de Brabante. Por si fuera poco, pusieron como gobernador de Flandes al archiduque Matías de Austria. El reinicio de la guerra estaba servido.
    


    
      Pero la situación internacional de la Monarquía Hispánica cambió. Se firmó un armisticio con los otomanos que dejó en segundo plano el Mediterráneo y permitió al rey centrarse en los sucesos en Flandes. Además, el 18 de agosto de 1577 llegaron cincuenta y cinco barcos desde la Indias cargados con más de dos millones de ducados, lo que supuso una notable mejora de los medios económicos del monarca 337 . Así, a finales de año, volvieron los tercios a Flandes liderados por Alejandro Farnesio, tercer duque de Parma y Plasencia, sobrino del rey e hijo de la gobernadora Margarita de Parma. Formado en la Universidad de Alcalá, era un gran militar y un  excelente diplomático.
    


    
      La maquinaria de los tercios se puso en marcha. El 31 de enero de 1578 se enfrentaron al ejército rebelde en Gembloux, donde Farnesio se implicó de manera especial. El ejército de la Corona obtuvo una victoria rotunda: arrebató todo el bagaje, la artillería y 34 banderas a los rebeldes 338 .
    


    
      Los tercios avanzaron por Brabante a base de victorias militares. Al poco tiempo, controlaron Henao, Namur, Brabante y Luxemburgo. La falta de recursos volvió a ser el centro de atención. Don Juan, preocupado por la falta de dinero, hizo que Escobedo, su secretario, marchara a España para pedir financiación. Escobedo, no tuvo éxito en su misión, pues acabaría perdiendo la vida en manos, quizás, de Antonio Pérez.
    


    
      Las victorias españolas hicieron que Guillermo de Orange volviera a utilizar su política propagandística. Publicó panfletos que anunciaban la falsa noticia de la muerte de Alejandro Farnesio, además, pidió el apoyo de Alemania, Francia e Inglaterra para evitar el avance de los tercios. Isabel I financió la llegada a Flandes de un ejército de 12 000 alemanes, al mando del duque Juan Casimiro, que se asentó en Nimega. Por su parte, el duque de Anjou se dirigió con tropas francesas hacia Mons.
    


    
      Los enfrentamientos entre ambos ejércitos continuaron. Don Juan de Austria construyó un fuerte en las proximidades de Namur, y cayó enfermo víctima de la disentería. Seguro de que su muerte estaba próxima, nombró sucesor como gobernador de Flandes a Alejandro Farnesio, para así evitar vacíos de poder. Don Juan falleció el 1 de octubre de 1578, con tan solo 33 años de edad.
    


    
      Uno de los mayores éxitos de Farnesio, justo después de tomar Maastricht, fue crear en mayo de 1579 la Unión de Arrás, que acordó la salida de los tercios a cambio de que todos los funcionarios juraran profesar y defender la religión católica, y de que se levantara un ejército con los naturales del país para defenderse de los protestantes. Las partes  firmantes fueron el condado de Henao, Artois, Lille, Douai y Orchies. El motivo no era otro que el interés que tenían los católicos en defenderse frente al avance del calvinismo, que se había manifestado con excesos, crueldad e intolerancia, especialmente en Gante.
    


    
      La respuesta no tardó en llegar. Para contrarrestar el acuerdo, Guillermo de Orange juntó sus apoyos en la Unión de Utrecht, en la que participaron las provincias de Holanda, Zelanda, Utrecht, Güeldres, Frisia y parte de Brabante y Flandes. Con ella, las provincias se instituían como un único cuerpo político de decisión sobre los asuntos de la paz y la guerra. El resto, quedaban en manos de cada provincia. Fue un auténtico triunfo para las aspiraciones políticas de Holanda y Zelanda 339 .
    


    
      La retirada del Ejército de Flandes, pactada en Arrás, no fue sencilla. Farnesio tuvo que hacer también frente a la falta de recursos económicos, como consecuencia, esta vez, de la guerra de Portugal. No solo le impedía realizar levas de soldados naturales, sino que los tercios se negaban a salir del país reclamando las pagas que se le debían. Finalmente, gracias al poco dinero que llegó a Flandes, combinado con las aportaciones de su propio sueldo, los soldados iniciaron la marcha.
    


    [image: ]


    
      La situación de las posesiones flamencas de la Corona era extremadamente delicada. Solo contaba con el apoyo de tres provincias y parte de una cuarta, mientras que los rebeldes habían conseguido el apoyo de la mayoría, que sumaban a la protección internacional.
    


    
      Por su parte, la nobleza rebelde flamenca también tenía motivos por los que preocuparse. Mientras que Guillermo de Orange trataba de aglutinar el mayor poder posible, los duques de Borneville y Horn formaron su propio ejército,  que sería conocido como «los malcontentos». Su creación se basaba en el interés por defenderse frente a españoles y rebeldes. Era una vía alternativa. Al poco tiempo se les unió el duque de Schot, y llamaron al duque de Aleçon para que les prestara apoyo, sin embargo, acabó por unirse al ejército de Orange, al que también se sumaron las fuerzas de Casimiro, llegado desde Alemania. Las diferencias existentes entre todos ellos se manifestaron enseguida y la unión se deshizo con rapidez.
    


    
      El apoyo internacional en favor de los rebeldes, se materializó con tropas enviadas directamente por Isabel I de Inglaterra, quien estaba decidida a atacar las posiciones leales al rey de España. Tomaron Malinas, que fue saqueada por los ingleses. La situación en Flandes se enrocaba, era tediosa y difícil de resolver.
    


    
      Guillermo de Orange convocó entonces a los miembros de la junta de los Estados en Amberes y les propuso el sometimiento a otro príncipe extranjero, con el objetivo de liberarse de la presencia española. Por votación se eligió a Francisco de Valois, duque de Aleçon, hermano del rey de Francia. Con este movimiento buscaba que, con el duque como monarca, él fuera nombrado gobernador de los Países Bajos. La maniobra no llegó a buen puerto, y acabó por declararse la independencia, gestándose una república separada del poder real. En la práctica fue un edicto firmado por unos órganos de gobierno débiles y hostigados por todas partes. Este gobierno de los Estados se presentó con una imagen deplorable ante el mundo exterior. La respuesta de Felipe II fue inmediata, puso precio a la cabeza de Guillermo de Orange. El rebelde reunió de nuevo a los Estados Generales en La Haya el 26 de julio de 1581, y alcanzó un acuerdo para que se nombrara como gobernador a Francisco de Anjou.
    


    
      El 18 de marzo de 1582, Guillermo de Orange celebró su cumpleaños en torno a un banquete en el que reunió a la nobleza flamenca. Ese momento lo aprovechó Juan de  Jáuregui para dispararle. Fue un atentado al que el Taciturno consiguió sobrevivir. Juan de Jáuregui actuó en base a sus intereses y a sus propias instrucciones, aunque lo movió su fidelidad al rey de España. El vizcaíno pago con su vida el ataque y sus restos fueron despedazados y colgados de las murallas de Amberes.
    


    
      Los tercios volvieron a Flandes en agosto de ese año. La guerra cambió de rumbo. El ejército rebelde de Aleçon, apoyado por tropas del rey francés, se enfrentó a ellos a las puertas de Gante. El ejército de Felipe II consiguió tomar las ciudades de Lira, Cambresi, La Esclusa y Ninove. El de Aleçon lanzó su ofensiva hacia Lovaina, de donde fue expulsado por los habitantes de la ciudad. Las disputas entre franceses y flamencos aumentaron como consecuencia de las sucesivas derrotas, hasta que los franceses se vieron forzados a salir de Flandes. Coincidió con la victoria de Felipe II sobre Antonio de Portugal. Las buenas noticias se acompañaron de más victorias en Flandes, donde se tomó Alost, Iprést, Hulst y Middleburgo. Por su parte, Francisco Verdugo conquistó Zutphen, en el norte.
    


    
      En estas circunstancias, se produjo la muerte del duque de Aleçon y, un mes después, el 10 de julio de 1584, el asesinato de Guillermo de Orange, ejecutado por Baltasar Gerard, un católico admirador de Felipe II. Pese a estas notables pérdidas, los Estados Generales continuaron en rebeldía. El gobierno de Holanda, Zelanda y Utrecht, así como el título de Gran Almirante, se lo dieron a Mauricio de Nassau 340 .
    


    
      Para entonces, Farnesio había ya conquistado Flandes y la mayor parte de Brabante. Bruselas capituló en febrero de 1585 y después le tocó el turno a Amberes. El cerco a la ciudad fue uno de los más famosos de toda la guerra y de los más espectaculares del Renacimiento, pues se combinaron operaciones terrestres con otras navales y anfibias.
    


    
      El asedio lo inició al mando de 10 000 infantes y 1700 soldados a caballo. Fue un constante ensayo de máquinas de guerra, en el que ambos ejércitos desplegaron su mayor ingenio militar y estratégico 341  y donde, una vez más, los tercios españoles fueron los grandes protagonistas.
    


    
      Amberes está situada a orillas del río Escalda y gracias a ello se comunicaba con Gante o Malinas. Por su parte terrestre tenía una muralla con diez baluartes que hacían la plaza inexpugnable. La guarnecían unos 6000 mercenarios ingleses y franceses, que contaban con la ayuda de 12 000 milicianos locales 342 .
    


    
      En 1574 se llevó a cabo una doble operación para tomar la ciudad. En primer lugar, por el lado oriental del Escalda, avanzó la escuadra del flamenco Gerard de Glymes, con 54 barcos y un millar de arcabuceros. Mientras, Sancho Dávila, con 47 embarcaciones fluviales, lo hizo por el lado occidental, para hacer creer a los holandeses que los movimientos españoles se concentraban en Flesinga. Los holandeses se percataron de la operación y enviaron más de 80 embarcaciones al mando de Lodewijk van Boisot. Lograron atrapar a la flota de Glymes y le causaron enormes daños y múltiples bajas, incluida la de Glymes. Fue un éxito al que respondió Sancho Dávila con la trascendental victoria en Mock ya comentada.
    


    
      El terreno circundante podía convertirse fácilmente en un pantano si se rompía el dique del río. Para llevar a cabo un asalto, había que vigilar que eso no ocurriera. Los defensores podían destruirlo en cualquier momento y aislar a las tropas españoles de sus suministros, mientras que ellos podían seguir recibiendo abastecimientos desde Brabante, en pequeñas embarcaciones.
    


    
      Farnesio era un gran estratega. Sabía que los rebeldes tenían ventaja en un enfrentamiento naval y decidió evitarlo mediante una ofensiva terrestre. Con una serie de maniobras, logró que las posiciones españolas dominaran la orilla sur y el dique de la zona norte, aunque los rebeldes siguieran recibiendo vituallas por vía fluvial.
    


    
      Era extremadamente difícil tomar los castillos de Lillou y de Lieskensek, para poder acercar las posiciones de asalto 343 ,  por lo que decidió construir un puente sobre el Escalda. Se diseñó móvil, de 600 metros de longitud y 4 de anchura. Una gran obra de ingeniería construida con postes verticales, a los que se unieron vigas transversales para sujetar los tablones que formaban el piso. Podía flotar y quedaba aferrado al río mediante caballetes. Se protegió con 200 cañones y una veintena de galeotas artilladas. Además, ambos extremos se reforzaron con dos pequeños fortines capaces de acoger unos 50 soldados.
    


    
      Para su construcción fue necesario tomar Terramunda, rodeada por una abundante arboleda que acabó talada. Como su longitud era insuficiente para unir ambas orillas, tras la toma de Gante se trajeron nuevos barcos que sirvieron para prolongarlo. Se colocaron 32, de veinte en veinte pasos, unidos entre sí con cadenas y vigas. Cada embarcación se parapetó con vallas para defenderla de los disparos de arcabuz de los sitiados. La defensa también la reforzaron naves vigas con espolones de hierro en la proa que evitaban el ataque de buques enemigos.
    


    
      El puente quedó finalizado en febrero de 1585, cuando ya se llevaba más de medio año de asedio, y sobre la ciudad se derramaban continuos bombardeos de artillería. Farnesio, que intentaba terminar con la operación lo antes posible, ofreció a la ciudad una rendición honrosa, pero en ese momento apareció una escuadra holandesa de cien navíos al mando de Justino de Nassau, hijo de Guillermo de Orange, para socorrer a los cercados.
    


    
      El regidor de Amberes acudió a Felipe Giambelli, un artificiero que se había pasado al bando holandés, para que diseñara brulotes incendiaros con los que destruir el puente. Los holandeses lanzaron varios ataques con ellos, cargados de miles de kilos de pólvora y metralla 344 . Las minas que contenían se encendían con largas mechas para que diera tiempo suficiente a los navíos y hombres que los empujaban, a alejarse antes de la explosión.
    


    
      La noche del 4 de abril, los rebeldes soltaron cuatro  brulotes contra el puente. Al carecer de gobierno, se dispersaron. Uno hizo agua y se hundió, dos se desviaron a causa de la corriente y encallaron y el último quedó encajado en el puente.
    


    
      Después de unos minutos de incertidumbre, «aquel fiero navío estalló con tan honroso estruendo que parecía caerse el cielo. Porque despidiendo, entre relámpagos, y truenos, una tempestad de piedras, cadenas y pelotas, se siguió tal destrozo, cual no se pudo creer sucediese» 345 . La explosión destrozó cien metros de puente, hundió una docena de embarcaciones y mató a medio millar de soldados. Incluso Farnesio quedó inconsciente durante unas horas.
    


    
      Recuperado, analizó la situación, y decidió reconstruir el puente. Era, sobre todo, una maniobra psicológica, pues entendía qué si el enemigo volvía a verlo sin daño alguno, se echarían a temblar.
    


    
      Esta vez se previó que pudiera darse un ataque similar. Se ideo un sistema de enganche para los barcos que conformaban el puente, de forma que pudieran soltarse si llegaban brulotes, dejándolos pasar. De esta manera, cuando las minas explotasen lo harían lejos del puente. También se instalaron nuevos cañones de largo alcance para bombardear a la flota de Justino de Nassau. Los tercios trabajaban sin descanso para que la plaza cayera.
    


    
      El enfrentamiento decisivo tuvo lugar el 26 de mayo de 1585. Nassau lanzó 170 barcos contra el dique en poder de los españoles, para destruirlo y abrirse paso hacia el puente. A su vez, Giambelli diseño un gran brulote, de desproporcionada magnitud, en cuyo centro se alzaba un castillo de planta cuadrada que albergaba cañones y 1000 mosqueteros. La nave se bautizó como El fin de la guerra . Una vez lanzada, aparentó primero dirigirse contra el puente, pero cambió la dirección para surcar la campiña inundada. Su enorme peso hizo que encallara profundamente.
    


    
      Tras muchas escaramuzas, los soldados de los tercios, tomaron el fuerte de La Palada, y prosiguieron su avance,  mediante el que consiguieron acabar con los rebeldes en sus propias guarniciones. Esta acción selló el fin del asedio. Pese a ello, los rebeldes intentaron una última salida. Atacaron con todas sus naves el contradique, y se hicieron con diversos puertos y fortines. Los refuerzos llegaron con un tercio de italianos y españoles. Miles de hombres combatían sobre una estrecha lengua de tierra. El propio Farnesio peleó con espada sobre el dique y atacó a los que trataban de desembarcar, que encallaron con la marea baja. Españoles e italianos, con el agua hasta el pecho, atacaron con fiereza a los rebeldes. En las siete horas que duró el enfrentamiento, tomaron 28 navíos, 65 cañones de bronce y gran cantidad de vituallas. Hubo 3000 bajas en el ejército rebelde y solo 700 en el ejército del rey.
    


    
      La dramática situación y las noticias de la rendición de Malinas empujaron a los agotados habitantes de Amberes a solicitar la paz, que llegaría el 17 de agosto de 1585. La caída de la ciudad fue uno de los grandes éxitos de Farnesio y un broche a la campaña que había iniciado para reconquistar plazas de los Países Bajos.
    


    
      La victoria no solo la celebró Felipe II 346 , también los soldados de los tercios organizaron un copioso banquete, con grandes mesas que se extendieron sobre el puente del Escalda.
    


    
      Farnesio consiguió un vuelco total de la guerra con la toma de Amberes. Ahora eran los rebeldes los que estaban en situación crítica. Las victorias se sucedían, y entre los hechos más destacados de esos momentos podemos citar el Milagro de Empel, cuando el Tercio de Bobadilla, comandado por el maestre de campo Francisco Arias de Bobadilla, se enfrentó en condiciones muy adversas a una numerosa flota enemiga y consiguió salvar la plaza. En esa situación, los rebeldes ofrecieron la soberanía de los Países Bajos a Isabel I de Inglaterra, que rechazó la propuesta, pero envío tropas al mando de Robert Dudley, conde de Leicester.
    


    
      Dudley llegó a Flandes en enero de 1586 con 7000  hombres. Cuando desembarcó, fue nombrado gobernador general y líder de los rebeldes. La máquina de guerra producto de la unión del genio de Farnesio y la fortaleza de los tercios no cesó de obtener victorias, también ante Dudley. Tras múltiples derrotas, serios abusos y ser acusado de despilfarrar dinero, el conde fue destituido. En febrero de 1587 se le entregó el poder también a Mauricio de Nassau.
    


    
      La situación era inmejorable para los intereses de la Monarquía Hispánica en Flandes. Sin embargo, las cosas se torcieron en el momento que surgió la necesidad de ayudar a Francia, en defensa de la fe católica. Había que impedir que ocupara el trono Enrique de Borbón, duque de Bearne y cabeza de los hugonotes franceses. La defensa del catolicismo se antepuso a la situación en Flandes, y Felipe II ordenó a Farnesio enviar sus tropas a París, cercada por los hugonotes. Farnesio se mostró contrario a esa decisión, pues entendía que la marcha de sus hombres podía suponer la pérdida de todo lo que se había ganado hasta entonces —en 1590, solo Zelanda y Holanda estaban bajo control rebelde—; a pesar de ello, en agosto, dejó Flandes a la cabeza de un ejército de 17 000 hombres. Las tropas de Flandes quedaron bajo el mando del conde de Mansfeld, situación que, lógicamente, aprovechó Mauricio de Nassau.
    


    
      El miedo de Alejandro Farnesio a que la situación cambiase en Flandes, hizo que, una vez finalizado el sitio de París, volviera para acabar con la rebelión protestante. Dejó en Francia a unos miles de hombres para que sirvieran de apoyo al bando católico y, a primeros de diciembre llegó a Bruselas. Encontró al ejército en una situación pésima, pues no disponía de vituallas y a los soldados se les adeudaban multitud de pagas. Gracias a esta situación, Mauricio de Nassau obtuvo numerosas victorias.
    


    
      Este mismo proceso se repitió en 1591, cuando las guerras de religión en Francia estaban en pleno auge. De nuevo Felipe II decidió enviar apoyo a los católicos, y los elegidos volvieron a ser los hombres de Alejandro Farnesio. Otra vez  su marcha la aprovechó Mauricio de Nassau que se hizo con plazas como Nimega. Cuando volvió a Bruselas, el duque de Parma se mostró muy preocupado por la situación de Flandes. Veía como el envío de tropas a Francia suponía un auténtico problema para las posiciones españolas. Aun así, el rey volvió a remitirle la necesidad de que acudiera, una vez más, en ayuda de los católicos franceses. Cuando se preparaba para esta nueva campaña, Alejandro Farnesio falleció de hidropesía el 3 de diciembre de 1592.
    


    
      El duque de Parma había demostrado su eficacia política y militar. Consiguió dar un vuelco a la situación en los territorios flamencos haciendo que las provincias rebeldes volvieran a estar a cargo de la Corona. La victoria sobre la sublevación estaba muy cerca hasta que se enviaron los soldados de los tercios a Francia. El desarrollo de las guerras de religión en el país vecino implicó que Flandes quedara en segundo plano, y los líderes de la rebelión supieron aprovecharlo para recuperar sus fuerzas. Por si esto fuera poco, en 1588 Alejandro Farnesio tuvo que ceder su ejército para el ataque sobre Inglaterra con la Gran Armada, una campaña que resultó un fracaso. Farnesio demostró todo su potencial, fue un hombre que cambió el destino de la guerra, al menos durante unos años, y obtuvo victorias sobresalientes que aun hoy recordamos.
    


    
      Tras su muerte, llegó al gobierno de Flandes el conde de Mansfeld que, como hemos visto, ya se había ocupado dos veces de él, en ausencia del duque. Felipe II insistió también al nuevo gobernador que mandara tropas a Francia, y envió a su hijo, Carlos de Mansfeld, al mando de unos 7000 soldados. Se volvió a restar fuerzas al Ejército de Flandes y, para males mayores, los soldados de los tercios que marcharon con Carlos se amotinaron por la falta de paga. Mauricio de Nassau no se entretuvo, supo gestionar su ventaja y puso cerco a Santa Gertrudembergh 347 . La gran gestión, estrategia y disposición rebelde, hicieron que la ciudad se rindiera.
    


    
      Felipe II, que llevaba tiempo pensando en la necesidad de  establecer en Flandes un gobernador de los Habsburgo, aprovechó lo ocurrido para dejar a un lado al conde de Mansfeld. Pidió al emperador Rodolfo que enviara a su hermano Ernesto, sobrino del monarca español, para que se encargara del gobierno. Ernesto llegó a Flandes a principios de 1594.
    


    
      La situación económica era extremadamente grave. Francisco Verdugo, uno de los oficiales más importantes en la historia de los tercios, pedía ayuda urgente en Groninga. No tenía recursos para pagar a la tropa ni para hacer nuevas levas. En estas circunstancias, una de las primeras decisiones que tomó Ernesto fue entablar conversaciones de paz con los Estados confederados del norte. Felipe II, agotado de este conflicto, aceptó que se intentara la paz. La respuesta de las Provincias Unidas fue un insulto, rechazaron cualquier disposición de acuerdo y se dispusieron a seguir con la guerra. Así, en mayo de 1594, se hicieron con Groninga. Los rebeldes, conscientes de las capacidades de la Monarquía Hispánica, copiaron la técnica inglesa y se pusieron manos a la obra para cortar el comercio de España con las Indias, la gran fuente de ingresos. Fue entonces, a finales de 1594, menos de un año después de su llegada a Flandes, cuando falleció el archiduque Ernesto. Se nombró en su puesto al conde de Fuentes, Pedro Enríquez de Acebedo.
    


    
      El año 1595 se presentó muy duro para los intereses de la Corona española en Flandes. En los primeros meses llegó la declaración de guerra de Francia. Enrique de Borbón pretendía que los españoles entregaran las plazas que habían obtenido en su frontera con Flandes. La Monarquía Hispánica contrajo así un nuevo desafío que debilitó su posición en el norte contra Mauricio de Nassau. El conde de Fuentes consiguió repeler los ataques y aguantar las posiciones hasta que el rey, que seguía con la idea de que gobernara Flandes un miembro de la casa de Austria, llamó al archiduque Alberto, hermano de Ernesto.
    


    
      Alberto de Habsburgo estaba muy ligado a Felipe II, quien  lo trajo a España para procurarle educación y costumbres a la española. Acompañó al rey en la campaña de Portugal de 1580, y se quedó como gobernador del reino durante 10 años. Más tarde, como su formación había sido religiosa, el rey le consiguió el cargo de Arzobispo de Toledo. Días antes de su consagración, llegaron a España las noticias de la muerte de Ernesto. Se suspendieron los actos y se le envió a Flandes. Partió de Madrid el 28 de agosto de 1595, seis meses después del fallecimiento de su hermano. Embarcó en Barcelona rumbo a Italia en septiembre, acompañado por 9 compañías de soldados viejos y 11 de bisoños. Realizó el Camino Español por Italia, Alemania y el Franco Condado.
    


    
      En Namur fue recibido por el conde de Fuentes, que llevaba un año como gobernador. Entró en Bruselas el 11 de febrero de 1596. Juan Roco de Campofrío nos dejó un relato excelente de su llegada a la ciudad:
    


    
      Entró su alteza en la villa llevando a su lado al conde de Fuentes, con muy grande y lucido acompañamiento por ser muchos los señores de título, los del magistrado, caballeros naturales y forasteros que en él se hallaron, como por el aparato grande que había en la dicha villa de muchos arcos triunfales, con excelentes pinturas, versos y jeroglíficos 348 .
    


    
      Entre las primeras decisiones del nuevo gobernador estuvo escribir al magistrado y al Consejo de Gobierno de La Haya para buscar un acuerdo con los rebeldes.
    


    
      En Francia, los tercios obtenían victoria tras victoria. Dirigidos por el conde de Fuentes consiguieron tomar las plazas de Calais, Adres y Hulst y, posteriormente, Amiens. Mientras, en Flandes, la situación era más enrevesada, Mauricio de Nassau seguía aprovechado su ventaja para conquistar terreno flamenco.
    


    
      Después de tres años de guerra, en 1598, Francia y España llegaron a un acuerdo de paz en Vervins. El tratado supuso una vuelta a las relaciones franco-españolas de 1559. Francia  reconocía la autoridad española sobre las Diecisiete Provincias y España devolvía las posiciones ganadas a los franceses.
    


    
      El 12 de julio de 1598 el archiduque Alberto recibió el poder de gobernar como soberano de Flandes, así como el compromiso de boda con Isabel Clara Eugenia, hija de Felipe II, que aportaba el territorio como dote de su boda. Felipe II, estaba completamente agotado e hizo volver a España al archiduque para contraer matrimonio con su hija. El cardenal Andrés de Austria quedó como gobernador de Flandes y al almirante de Aragón, don Francisco de Mendoza, como jefe del ejército. Las tensiones entre ambos fueron tan fuertes que llevaron a la destitución de Francisco de Mendoza, lo cual fue un absoluto error, pues el cardenal, carecía de experiencia militar con la que sobrellevar la guerra. Escasos meses después falleció Felipe II en el Monasterio de San Lorenzo del Escorial, un hombre que marcó la historia universal. Felipe III quedó como heredero de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Tras un año de ausencia, en agosto de 1599, volvió a Bruselas el archiduque Alberto, acompañado por su esposa Isabel Clara Eugenia. Encontraron un ejército completamente agotado, indispuesto y disminuido en número y potencial. El emperador Rodolfo II sufría la permanencia de las tropas reales, que se habían alojado en Alemania para no cargar con su presencia a los flamencos y pidió la salida de los soldados de sus territorios. El archiduque Alberto accedió a trasladarlos, aunque la falta de pago y los atrasos debidos ocasionaron motines.
    


    
      Lo complejo de la situación llevo a Rodolfo a mediar para obtener la paz con los rebeldes, una acción que apoyó Alberto con embajadores enviados a Holanda. El cansancio era palpable en todos los componentes de la administración y el ejército. Además, a principios de 1600 se buscó la paz también con Inglaterra, aunque sin éxito 349 . Firmar la paz con los ingleses resultaba fundamental, por su decidido apoyo a  la causa rebelde en Flandes. Mientras se hacía política, los motines continuaban.
    


    
      En las dunas de Nieuwpoort se produjo el 2 de julio de 1600 un nuevo enfrentamiento contra los rebeldes en el que luchó el propio archiduque, que fue herido en combate. Se saldó con la derrota de sus tropas y el triunfo pírrico de Mauricio. La victoria tuvo como gran protagonista a la caballería holandesa, aunque el ejército del de Nassau perdió, a pesar del triunfo, cerca de 2000 hombres. Con la derrota, las críticas llegaron al Consejo de Estado, convencido de que Alberto no estaba a la altura de las circunstancias y se hacía necesaria otra figura que dirigiera al ejército 350 .
    


    
      Los ejércitos permanecieron más o menos tranquilos, hasta que, en julio de 1601, Mauricio de Nassau pasó a la acción con un ejército de 20 000 soldados. Consiguió hacerse con el control de Remberch. En respuesta, el archiduque Alberto decidió poner sitio a Ostende, en manos flamencas. A la campaña se unió Ambrosio de Spínola con hombres traídos desde Italia, y su hermano Federico.
    


    
      Durante el asedio de Ostende, falleció Isabel I de Inglaterra. El papel de la reina inglesa había resultado fundamental para los intereses de los rebeldes flamencos, que recibían numerosos efectivos y abundantes provisiones de forma constante. Tras la soberana de Inglaterra, llegó al trono Jacobo I, quien acabó por firmar la paz con España. Dejaba a los rebeldes sin apoyo internacional, tan necesario para su éxito.
    


    
      Finalmente, las tropas reales consiguieron entrar en Ostende, pero el estado de ánimo de los rebeldes no se vio alterado por su pérdida 351 , se lanzaron al ataque de Amberes. Les fue imposible tomar la ciudad por la defensa extraordinaria del Tercio de Iñigo de Borja 352 .
    


    
      Mientras, Ambrosio de Spínola tomó varias plazas en Frisia. A pesar de ello, fueron años de debilidad para la Monarquía Hispánica, que aprovecharon los rebeldes para lanzar ataques navales en Gibraltar, hostilidades que, como  se ha descrito, ya practicaban en América.
    


    
      El archiduque entendía que la paz era necesaria. Declaró el condado de Murs neutral y le devolvió a Mauricio un castillo en posesión de las tropas reales. Mauricio intervino para conseguir la paz y obtuvo el cese de las hostilidades por ocho meses 353 .
    


    
      Tras este periodo, volvieron los enfrentamientos, aunque se buscase la paz. Las conversaciones continuaron y, finalmente, se llegó a un acuerdo en Amberes el 9 de abril de 1609. Se firmó una tregua por un periodo de doce años que supuso el reconocimiento de independencia a las provincias de Flandes dominadas por los rebeldes, además, les otorgó ventajas en el comercio y les devolvió tanto los territorios que por herencia fueran de los Nassau, como los bienes enajenados a Guillermo de Orange cuarenta años antes 354 .
    


    
      Los grandes perjudicados, sin duda alguna, eran los soldados de los tercios que habían peleado, a sangre y a fuego, para mantener Flandes unida bajo la Monarquía Hispánica y ahora tenían que retirarse. La marcha les supuso un auténtico trauma, pues en multitud de casos habían contraído matrimonio con mujeres locales y se le adeudaban múltiples pagas.
    


    
      La firma de la Tregua de los Doce Años marcó un antes y un después en la guerra. Cuando volvieron los enfrentamientos entre ambos bandos, ya se desarrollaron con un clima y contexto totalmente distintos.
    


    
      En 1621, ambas potencias tenían que ponerse de acuerdo para prolongar el armisticio, pero no lograron entenderse. Los españoles habían visto como los holandeses incumplían las condiciones del tratado, especialmente la Compañía Holandesa de las Indias Occidentales, cuyos buques regresaban a las Provincias Unidas cargados de ricas mercaderías procedentes de las Indias. España entendía que esos actos de las Siete Provincias obligaban a la guerra 355 , y, unos días antes de morir, Felipe III firmó la orden para reanudarla. Lo corroboró el nuevo monarca, Felipe IV.
    


    
      El año 1621 no solo se caracterizó por el fallecimiento del soberano. El 13 de julio también murió el archiduque Alberto, lo que supuso un fuerte cambio para las posesiones españoles en Flandes. De acuerdo con lo pactado, los Países Bajos volvían a la Corona de España y la infanta Isabel Clara Eugenia dejaba de ser su soberana, aunque aceptara permanecer como gobernadora 356 .
    


    
      El primer avance sobre el territorio de las Provincias Unidas lo lideró Spínola al atacar Bergen-op-Zoom. Desde ese momento, Flandes volvió a ser un polvorín, enmarcado en la Guerra de los Treinta Años, que enfrentaba a las grandes potencias europeas del momento.
    


    
      En los años sucesivos, los ataques entre españoles y holandeses continuaron, y ambos bandos obtuvieron victorias decisivas. De especial significación fueron la toma de Breda en 1625, la victoria holandesa en Bolduque en 1629 o las derrotas neerlandesas en Amberes y Bruselas, donde actuaron tanto las tropas del Ejército de Flandes como la propia población local, que era católica y no estaba dispuesta a ser gobernada por calvinistas. El carácter de guerra civil se entiende mucho mejor en este contexto. La guerra también se extendía ya por los territorios ultramarinos de ambos contendientes. Se luchaba en las Indias Occidentales y en las Orientales. Cualquier lugar era oportuno para infligir una derrota al bando contrario.
    


    
      La situación llego a tal extremo, que ambas partes sabían que no ganarían la guerra de forma definitiva. En eso, en 1643 llegó la derrota en Rocroi frente a los franceses, un mazazo moral para los tercios, pero que no supuso su fin. Aún llegaría después una gran racha de victorias en Flandes que se extendería por varios años.
    


    
      Sin embargo, se consumó el descalabro del dominio español. La guerra finalizó con el Tratado de Münster, firmado el 30 de enero de 1648, que reconocía a las Provincias Unidas como Estado independiente. La guerra había desangrado a la Monarquía Hispánica durante 80 años,  sin embargo, para los españoles y para el resto de Europa, la rebelión de Flandes había finalizado en 1609.
    


    
      La rebelión y la guerra desarrolladas en Flandes tuvieron múltiples procesos a distintas velocidades. El enfrentamiento fue tenaz y obstinado, pues, para la Monarquía Hispánica, estaba en juego la supervivencia del territorio. Durante todo el conflicto los tercios fueron la parte esencial del ejército, sus acciones implicaron victorias decisivas, alguna derrota inesperada y motines que complicaron los intereses de la Corona.
    


    
      Las Guerras de Flandes supusieron un derramamiento de sangre, dinero y esfuerzo, que se justifica por la propia dinámica del enfrentamiento. España no podía permitirse perder Flandes, la derrota suponía un golpe al catolicismo y a su honor. La religión jugó así un papel fundamental. La guerra continuaba porque estaba en juego la victoria de la Iglesia de Roma. El rey de España era, ante todo, católico, como sus súbditos, lo que suponía no hacer ningún tipo de concesión al calvinismo.
    


    
      También había un potente elemento económico. Los Países Bajos eran una tierra fértil, llena de posibilidades y con un comercio extraordinario, eso hacía que la Monarquía Hispánica aprovechara al máximo su potencial. Además, la Corona española no podía aceptar fácilmente abandonar Flandes por su vinculación con la dinastía reinante. La relación entre Flandes y los Habsburgo se había afianzado tiempo atrás y perderlo suponía un mazazo a su prestigio. Por todos estos motivos, Flandes se convirtió en un pozo sin fondo donde se invirtieron tropas, dinero y todo tipo de recursos.
    


    
      Las circunstancias de la guerra hacían que tomar cualquier plaza conllevase un esfuerzo sobrehumano. Un error podía hacer perder lo ganado durante meses. La guerra no se podía ganar, pero tampoco se podía perder. Los tercios se encontrarán con dos condicionamientos que influyeron en el resultado. Por un lado, un conjunto de canales que  entorpecían los movimientos de las tropas; por otro, las fortificaciones y murallas de las ciudades, basadas en un nuevo estilo de construcción.
    


    
      Vista la situación de Flandes, adentrémonos en el mundo del soldado, que ya está listo para el combate en el teatro de operaciones en el que pondrá en juego su vida, por su rey, su fe y su honor.
    


    
      3.1 Campamento de los tercios

      Quando el exercito aquartela puesto en batalla
    


    
      Muchos serán los conflictos en los que se pueda envolver el recién llegado a los Países Bajos, cada uno con sus propias características y su contexto.
    


    
      Una vez los soldados en Bruselas, quedaban emplazados en guarniciones o, en la mayoría de los casos, marchaban directamente a una campaña, dada la actividad frenética de la guerra. Veamos ahora la disposición del ejército, los momentos previos al combate, la organización de los campamentos y, especialmente, la vida del soldado en estas circunstancias, ya sabedor de lo que estaba por llegar.
    


    
      Las viviendas, castillos, fortalezas y otras guarniciones, tenían presentes a la milicia. Los flamencos convivían con los españoles de manera cotidiana, como un elemento más en sus vidas. El ejército que llegaba a los Países Bajos utilizaba cualquier recurso para su supervivencia. En unas tierras en las que no debía ser nada sencilla la supervivencia, el frío, la lluvia y la dureza de la guerra curtían a los jóvenes y martilleaban a los veteranos. Sin duda alguna, la experiencia que se vivía en esos tiempos en los Países Bajos solo podía arreglarse con un pedazo de gloria en el campo de batalla.
    


    
      Había españoles emplazados en guarniciones de Flandes, que daban protección a las plazas. Las fijas eran Gante, Cambray y Amberes. En ellas solo había españoles. En total,  con cuatro capitanes, y contando artilleros y soldados, podía haber unos 1600 efectivos entre todas. En ocasiones, compañías que no estaban sujetas a ningún tercio, también acababan por establecerse en las guarniciones. Una prácticamente desconocida es la guarnición de Nuestra Señora de Dama de Hal, formada por inválidos de origen español o italiano, que servía de retiro para los soldados que seguían en el ejército hasta su muerte.
    


    
      Esta situación suavizaba el alojamiento en las casas particulares. Los flamencos también tenían en ellas a soldados cuyas condiciones y requerimientos eran los mismos que en las anteriores jornadas. Serían espacios de convivencia, de unión entre la población civil y militar que se forjará con matrimonios y, también, lugares de conflicto y de enfrentamientos. Flandes vivía una guerra en la que todos los sectores de la población se implicaban de una forma u otra.
    


    
      En el momento en que el joven soldado se dirigía por fin al campo de batalla, ya habían pasado multitud de meses desde su salida de España. En ellos había acumulado todo tipo de experiencias y enseñanzas, vitales para su supervivencia en Flandes.
    


    
      Al toque de tambor, los soldados tenían que recoger y formar en escuadrón. Se iniciaba la marcha. Por regla general, en vanguardia siempre iba una compañía de arcabuceros, seguida a unos doscientos pasos por el grueso de la unidad. A retaguardia, cerrando filas, se situaba la otra compañía de arcabuceros, encargada de apremiar a los rezagados. Cuando la marcha se realizaba en campaña, entre el grueso del ejército se colocaban las mujeres, los vivanderos y el bagaje. En situaciones puntuales, cuando la marcha tenía que ser rápida, mujeres, vivanderos, personal auxiliar y bagaje se quedaban atrás, cargándose los carros solo de vituallas 357 . Había un profundo deseo de mantener el orden a toda costa. Los soldados caminaban en silencio; los alféreces llevaban enarboladas las banderas y todos seguían el ritmo que marcaban tambores y pífanos.
    


    
      Solo el maestre de campo y el sargento mayor iban a caballo; el resto de oficiales caminaban junto a la tropa. Había una serie de paradas previstas para que esa ciudad en movimiento repusiera fuerzas y bebiese agua. El ejército avanzaba durante todo el día, hasta la caída del sol. Durante la noche podían abundar los peligros y el alojamiento dejaba mucho que desear, especialmente en lo que a provisiones se refiere. Se debía de tener un exquisito cuidado ante los posibles ataques del enemigo 358 .
    


    
      Desplazarse suponía sufrir auténticos padecimientos. Había que soportar la lluvia y el barro, tan presentes en Flandes, comer un trozo de pan duro, un poco de vino y, si Dios lo quería, una porción de tocino o queso.
    


    
      Cuando los tercios estaban en campaña y, por ende, predispuestos a combatir, los soldados acampaban. Especialmente cuando había que marchar hacia una plaza o preparar el sitio de una ciudad. Para configurar el campamento y vivir en él, una vez más, se tomaba como ejemplo el modelo clásico de Roma.
    


    
      La principal característica de un campamento es ser una construcción efímera, con la misión de dotar a las tropas de los medios necesarios para la supervivencia. Existían tratados que versaban sobre su disposición. Era un auténtico arte. Se estudiaba su forma, los servicios de que debía disponer o la organización del espacio. Eran verdaderas ciudades fortificadas.
    


    
      La competencia en materia de alojamiento era de los maestres de campo, quiénes, como supervisores del asentamiento, contaban con auxiliares. Sus colaboradores más cercanos eran los sargentos mayores, los furrieles mayores y los furrieles de cada compañía. Una vez más, como en cualquier acción o movimiento del ejército, nada se dejaba al azar. Todo un entramado pensaba y ejecutaba la perfecta colocación y ordenación de estos campamentos.
    


    
      Los oficiales mencionados eran los encargados de adelantarse a las columnas en marcha y apoyarse en buenos  conocedores del terreno o guías locales, para la organización posterior del campamento 359 .
    


    
      Cuando llegaban al lugar planteado para acampar, lo primero que hacían era reconocer el terreno. Los acompañaban ingenieros, un teniente de artillería y un piquete de gastadores. Se adelantaban lo suficiente como para que estuviera todo preparado cuando llegara la tropa, normalmente, antes del anochecer.
    


    
      También el médico del tercio se incorporaba al grupo para juzgar la localización elegida. Tenía que analizar la salubridad del aire y de las aguas próximas. Otras consideraciones eran la existencia de tierras de pasto para los animales o la facilidad de defender la posición en caso de ataque.
    


    
      Según la mentalidad de la época, acampar en un lugar alto facilitaba la salubridad, pero suponía mayores dificultades para el pasto y la obtención del agua. Además, se conducía peor a la tropa y al bagaje y eran lugares fáciles de atacar para los enemigos. Si se acampaba en las laderas no se obtenía tampoco una posición segura, las tropas podrían sufrir un ataque en cualquier momento y la defensa se hacía muy complicada. Además, si no se ocupaba el llano se padecía la misma falta de agua que a mayor altitud. Al asentarse en llano se debía tener en cuenta que no fuera un espacio inundable por las lluvias o la nieve, ni que fuera un terreno arcilloso, que con la lluvia pudiera ser intratable 360 .
    


    
      Con todas estas premisas, el maestre de campo elegía el lugar de acampada de acuerdo con las circunstancias y los condicionantes geográficos. Las exigencias variaban en función de la composición del ejército y la importancia de la caballería. Un lugar ideal podía ser aquel que estuviera en una llanura, cerca de un rio y de un bosque, para también poder disponer de leña 361 .
    


    
      Elegido el emplazamiento se delimitaba el perímetro y se procedía a la división del terreno, misión también a cargo de maestre de campo o del furriel mayor.
    


    
      Los campamentos se dividían en tres partes o espacios con  funciones determinadas. La plaza de armas era el puesto de reunión, de formación y de alarma. Existía otro lugar para los vivanderos y sus carros de vituallas y, por último, se dejaba un espacio para las unidades. Estas particiones no se llamaban cuarteles, sino trozos, que eran los que marcaban la extensión, rodeada de algún atrincheramiento cuyo contorno señalaban los ingenieros mediante delgados postes blancos unidos por un hilo grueso e hincados en tierra 362 .
    


    
      La forma definitiva del campamento no podía perjudicar su utilidad. No podía ser muy estrecho, «porque la estrechura puede constipar demasiado a los soldados» 363 , ni muy espacioso, «porque no se extiendan más de lo que conviniere señalado a cada nación» 364 .
    


    
      La plaza de armas era fundamental. Debía ser espaciosa para permitir poner a toda la gente en batalla en caso de alarma. Si eso ocurría, todos los soldados tenían que acudir con la pica en las manos o el arcabuz al hombro, en completo silencio, para poder escuchar las órdenes precisas y mantener la disciplina. Había armas, especialmente las defensivas, como espaldar, capacete y otras piezas, que requerían de tiempo para ponérselas, por lo que en el momento que sonaran los redobles de tambor, los soldados debían acudir prestos a la llamada, solamente con las armas ofensivas.
    


    
      Además de ser un espacio de reunión, en la plaza de armas estaba el cuerpo de guardia, lo que exigía tener una hoguera siempre encendida, para que en caso de alarma se pudieran prender las mechas de los arcabuces.
    


    
      A la hora de acuartelarse, siempre se procuraba que todas las naciones estuvieran separadas para evitar choques entre los soldados, riñas que podían costar vidas. Otra de las funciones de la separación era que, en caso de saltar un motín, no se solidarizaran unos con otros y que los castigaran con la muerte, sin ser escuchados.
    


    
      Cerca del fogón, que se colocaba en el frente principal, a cuatro pasos, comenzaban las tiendas o barracas, que tenían  una determinada disposición. Se situaba en primer lugar el alférez de cada compañía, que en caso de que se tocara la alarma debía salir corriendo para llegar el primero y proteger la bandera. A la tienda del alférez seguían las de los soldados; remataba la del sargento, para que estuviera cerca del capitán, de quien recibía las órdenes, cuya tienda se situaba a veinte pasos de la del sargento, en la misma línea, frente a la retaguardia. Entre una tienda y otra se dejaban tres o cuatro pasos, lo que permitía hacer zanjas cuando lloviera, para evacuar el agua. La limpieza de estos alojamientos era una premisa básica y fundamental a la que exhortaban todos los tratadistas. Un buen ejemplo lo encontramos en los escritos de Francisco Dávila Orejón quien dice: «mandando que las tengan limpias y que en ellas no se amontonen barreduras, pues parecen mal y dan peor olor, y todo es malo para la salud» 365 .
    


    
      La composición del campamento era en hileras, una tras otra, lo que daba sensación de igualdad, aunque algunas fueran más cortas que otras, según el número de compañías que hubiera. Detrás de las tiendas de los capitanes, a unos quince pasos, estaban la del maestre de campo y la del sargento mayor. La primera en el costado derecho y la otra en el izquierdo 366 .
    


    
      Después de las tiendas, a relativa distancia, se situaban los vivanderos encargados de proveer al ejército en marcha y, en un amplio espacio, la capilla, que albergaba las cofradías de cada tercio y en la que se recogían de noche el capellán y los mayordomos de éstas. Dedicaré un capítulo a la espiritualidad del soldado, que nos servirá para detallar estos conceptos.
    


    
      Detrás de todos, estaban las tiendas de los paisanos que seguían a la fuerza militar. Muchos eran profesionales de todos los oficios existentes y algunos estaban aprovisionados de mercaderías. Cerraba el campamento el puesto de guardia de retaguardia.
    


    
      Entre las hileras de tiendas se colocaban los horcones o  armeros colectivos, que eran armazones firmemente clavados en el suelo con doble o triple travesaño paralelo, a diferente altura, para reposar en ellos las picas, los arcabuces y los mosquetes 367 . Solo se permitía que los soldados tuvieran las armas en su tienda, si llovía de forma copiosa. Los horcones facilitaban preparar las armas, sin necesidad de pasar revista. Las picas debían tener las puntas limpias, cubiertas con su funda, con sus astas de madera derechas y pintadas para su protección. Los arcabuces y mosquetes debían estar clavados, y no podían faltar en los horcones situados en los puestos de guardia.
    


    
      Construcciones muy importantes eran los hornos o cocinas de que disponían cada compañía. Se situaban todos juntos, en forma de hilera, rodeados de un pequeño muro de tierra o tepes, para evitar que alguna chispa pudiera incendiar una tienda.
    


    
      Dentro del campamento eran curiosas las mesas de juegos, cercadas mediante un foso que recordaba la prohibición de pasar a los no militares. Se solían situar en la vanguardia, a la altura del cuarto horcón de las armas. Solo se permitía jugar durante un determinado horario, fuera del cual se recogían los dados y los naipes. Eran mesas de madera, donde los soldados jugaban entre ellos para evitar pugnas con los civiles que los acompañaban. Las mesas también se utilizaban para efectuar las pagas, tras pasar la correspondiente revista.
    


    
      Si era necesario, la tropa podía dormir al raso, pero la mayoría de veces se montaban las tiendas con materiales de ocasión, acompañados de ramajes o paja. Cada camarada se hacía la suya en el sitio designado por su furriel. En las tiendas volvían a concentrarse los camaradas, que unían sus esfuerzos para sostenerse o creaban vínculos de lealtad y ayuda mutua.
    


    
      La importancia que se daba a las camaradas era extraordinaria. Los soldados, por si solos, no podían pagar los gastos de su manutención, pero gracias a este sistema se repartían entre todos y se cubrían las necesidades básicas. Si  el soldado caía enfermo también le ayudaban sus camaradas.
    


    
      Cuando se montaban las tiendas, los camaradas se encargaban de que el rancho tuviera olla y plato de cobre, después de haberlas transportado durante todo el camino. Uno se ocupaba de que no faltase comida para echar a la olla, de hacer la lumbre y guardar la ropa. El resto iba a por leña, paja o lo que fuera necesario 368 . Cada uno tenía su propia misión.
    

  


  
    
      Una vez ya establecidos, se procedía a organizar un sistema de seguridad que dificultara la incursión enemiga. El campamento se rodeaba por un foso y una empalizada, de diferente tamaño según las circunstancias del momento. Se ponían bancos vueltos del revés, con picas de hierro agudo; troncos de madera sin desbastar, o, incluso, cilindros de madera atravesados por puntas de hierro. Era un sistema que se fue perfeccionando y que se complementaba con piezas de artillería colocadas en el talud de la empalizada, dirigidas hacia los lugares por los que pudiera llegar el enemigo. Se dejaban dos accesos o puertas, uno en la vanguardia y otro a retaguardia. Ante ellos se instalaba un cuerpo de guardia, a 70 u 80 pasos, de manera que nadie saliera del campamento sin ser visto. Se llevaba a cabo toda una obra que consistía en cavar fosos, levantar trincheras o poner carros en el contorno 369 .
    


    
      Con todo organizado, se daban las normas de seguridad e higiene. Se establecía un lugar para las letrinas, normalmente alejadas del campamento y señalizadas mediante un mojón, pero siempre a la vista de los centinelas. Había un especial cuidado en que los caballos y otros animales muertos fueran enterrados, para evitar la corrupción del aire. Por supuesto, los matarifes tenían prohibido que la sangre o los desechos de los animales sacrificados fueran a parar al agua que abastecía el campamento.
    


    
      Finalmente, se bendecía todo el emplazamiento y se recordaban los castigos y penas impuestos a aquellos soldados que se saltaran el fuero militar. Los tambores eran los encargados de vocear estos bandos para aquellos que no sabían leer ni escribir. El bando era la ley del campamento.
    


    
      La seguridad descansaba en la guardia. Los sargentos mayores acudían a la tienda del maestre de campo para determinar que banderas entraban a hacer guardia esa noche y en qué lugar se pondrían los soldados 370 . Las compañías de  picas se ocupaban de las guardias nocturnas y los arcabuceros de las diurnas. La distribución se hacía a la caída de la noche, para que el enemigo no pudiera descubrir sus posiciones. También se daba una contraseña.
    


    
      Si el alojamiento se atrincheraba, la guardia se ponía en las trincheras que constituían el muro, aunque sobrepasara los 70 pasos reglamentarios. También podía ocurrir que hubiera en el interior fosos o montículos de tierra, por lo que la guardia no iba más hacia allá, aunque hubiera menos de 60 pasos de distancia 371 .
    


    
      Además de los cuerpos de guardia, había centinelas a unos 30 pasos de estos. Eran dos. Uno podía pasear mientras el otro vigilaba, lo que evitaba que alguno pudiera quedarse dormido. Eran los encargados de informar a los oficiales sin que se perdiera la posición.
    


    
      Después de este muro de centinelas dobles, a unos 30 pasos de distancia, se encontraba un centinela solo. Su misión era informar a los centinelas dobles en caso de alarma. Solamente se daba la voz de alarma cuando estos tres centinelas, de forma conjunta, se ponían de acuerdo ante la posible llegada del enemigo. Tenían un santo y seña para dejar pasar a aquel que se acercara al campamento, que se debía pedir sin excepción.
    


    
      Durante la noche, la guardia se hacía totalmente en silencio. Si era estrictamente necesario hablar se debía hacer en voz baja. Por último, estaba el centinela «perdido», que podía ir a pie o a caballo y se movía en las proximidades del enemigo. Advertía de las salidas o de que el adversario levantaba el campamento en secreto. Buscaba información privilegiada que sirviera para lo que estaba por venir. Este servicio ponía en grave peligro al que lo ejecutase. No conocía la contraseña, lo que evitaba que la dijera bajo presión si era capturado. Para ser reconocido, debía firmar al volver al campamento.
    


    
      Si saltaba la alarma, los centinelas no podían moverse de su puesto, salvo que se lo mandara un oficial. Sin embargo, si  el centinela divisaba un peligro o la llegada del enemigo se retiraba rápidamente hacia el cuerpo de guardia, para formar de inmediato un escuadrón con los soldados de los cuarteles alertados. Mientras, el resto de centinelas se mantenían en su puesto.
    


    
      El número de soldados que hacían las guardias dependían de la situación del momento y la posición del ejército respecto al enemigo. Por regla general, solían descansar 75 hombres de cada 100, aunque en ocasiones puntuales la guardia podía llegar a ser la mitad o más del efectivo total 372 .
    


    
      El bagaje y las municiones se vigilaban con especial atención. Como resulta lógico, estas últimas eran supervisadas solamente por piqueros, para evitar que los arcabuceros pudieran prender fuego a la pólvora y ocasionar un auténtico desastre.
    


    
      Entre las funciones de la guardia, aparte de vigilar la posible llegada del enemigo, se encontraba evitar que las prostitutas entrasen en el campamento. Si se encontraba alguna, se las debía echar de inmediato, y si su presencia se repetía se les castigaba cortándole las faldas por las rodillas. Esa era una de las órdenes que el sargento mayor debía procurar que se cumpliera 373 .
    


    
      Otra norma que imperaba en el funcionamiento del campamento, era que los vivanderos no podían vender más tarde de las 9 de la noche. A esa hora cerraban sus tiendas y apagaban las luces. Los vivanderos tenían la guardia muy cerca, para que en caso de robo o alguna treta pudieran avisar con urgencia.
    


    
      La estancia en estos campamentos podía prolongarse durante días. La vida en ellos se basaba en que unos pocos hombres hacían guardia, mientras el resto descansaba en sus tiendas, preparaba el rancho o pasaba largas horas en las tiendas de los vivanderos, donde había mesas y sillas. En ese ambiente, los soldados contaban historias, se esparcían rumores sobre el futuro enfrentamiento, se examinaban las posibilidades del enemigo o se dedicaba tiempo a oraciones y  misas. Todo, sin dejar de estar preparado para el combate.
    


    
      La situación de la guerra marcaba la hora de levantar el campamento. La víspera se emitía un bando que notificaba la partida. Los preparativos se iniciaban antes de que los primeros rayos del sol anunciaran el nuevo día, para partir al alba. Tocaban los tambores y todos se reunían en la plaza de armas. Luego se allanaban las trincheras y el grueso del ejército iniciaba la marcha en formación, cada uno en su posición. Cuando todo estaba en orden, la artillería y el bagaje, se ponían en movimiento. En la batalla, esperaban a partes iguales la muerte y la gloria.
    


    
      3.2 Asistencia sanitaria

      Infantería española colérica
    


    
      Una necesidad lógica derivada de la actividad de la guerra, era la asistencia sanitaria a los soldados de los tercios. Durante los capítulos anteriores, hemos visto la presencia de hombres que se dedicaban a curar a los heridos y, en esta ocasión, vamos a centrarnos en ellos, explicando las actitudes de la época y el entramado de hospitales que organizó la Monarquía Hispánica.
    


    
      Una vez más, nuestros protagonistas no estaban aislados en una burbuja, sino que eran fruto de la sociedad en la que vivían y de sus avances técnicos, que se traducían en una serie de acciones que condicionaban la supervivencia del soldado.
    


    
      Si la sociedad de la Edad Moderna estaba acostumbrada a la enfermedad y a la muerte, mucho más lo estaba el ejército. Las batallas, las escaramuzas, las duras condiciones en Flandes y las enfermedades, demostraban que se podía morir en cualquier momento, y se hacía evidente la necesidad de una asistencia sanitaria, concentrada en los hombres que la llevaban a cabo.
    


    
      Además de la gestión y evolución de los tercios durante el siglo XVI , también vemos que en este tiempo se articula un  modelo asistencial bien definido, al servicio de este ejército profesional. Desde el siglo XV , la organización de la asistencia sanitaria en España era objeto de cambios decisivos, y surgían nuevas instalaciones impulsadas por la Corona o instituciones a nivel local. Los hospitales militares, sobre los que dedicaremos especial atención, se creaban por la necesidad de los propios combatientes. Un buen ejemplo de ello, es que los soldados amotinados en Amberes en 1574 tenían entre sus reclamaciones la construcción de un hospital, similar al que se había establecido años antes en Valenciennes 374 . Al final, esto nos demuestra que el soldado tenía la idea de que la atención sanitaria era algo habitual y necesario para hacer frente a los designios de la guerra y de las enfermedades. Las heridas derivadas del combate y las condiciones en los campos de batalla en la Edad Moderna inducían a propagar enfermedades, un mal endémico de cualquier ejército.
    


    
      Hay que tener en cuenta lo que suponía enfermar en este tiempo, el mundo civil se veía influido por una serie de teorías que, en buena parte, se reflejaban en lo castrense. Recordemos que eran los tiempos del Humanismo, y con el paso de los años se experimentará una evolución paulatina del estudio del cuerpo humano.
    


    
      Lo primero que hay que asumir, es que la enfermedad, en estos tiempos que analizamos, era un castigo divino. Dios, mediante sus criaturas, hacía llegar calamidades a causa del mal comportamiento de la humanidad.
    


    
      Otra razón que explicaba cómo se contraía una enfermedad estaba relacionada con la condición astrológica. Es decir, nacer en un determinado signo te llevaba a padecer ciertas enfermedades.
    


    
      Una tercera teoría tenía que ver con la idea de la falta de equilibro entre los distintos humores que tenía el ser humano. Había cuatro: la atrabilis, la flema, la sangre y la bilis, que no se debían alterar y que las personas mantenían estabilizados hasta que enfermaban. El problema de los  humores era circunstancial, cada persona tenía su propia armonía. Era el médico quien observaba al paciente y determinaba que su temperamento, pudiera ser melancólico, flemático, sanguíneo o colérico. Se basaba en los métodos de Galeno de Pérgamo, que en el siglo II proponía la existencia de espíritus naturales, relacionados con el hígado; espíritus vitales que tenían que ver con el corazón y espíritus animales que se generaban en el cerebro. El resultado de la fisiología humana era la existencia de espíritus y humores.
    


    [image: ]


    
      Representación de los cuatro humores, melancólico, flemático, colérico y sanguíneo, y cuadro en el que se expone su teoría .
    


    
      Además, el mundo estaba constituido por cuatro elementos: la tierra, el fuego, el agua y el aire. Con ellos se explicaban las realidades naturales. Trasladados al cuerpo humano, cada humor tenía relación con uno de los elementos. La atrabilis se relacionaba con la tierra, la flema con el agua, el aire con la sangre y el fuego con la bilis. Esto  también influía en el temperamento. Los melancólicos eran fríos y secos; los flemáticos, fríos y húmedos; a los sanguíneos les correspondía ser calientes y húmedos y los coléricos se caracterizaban por ser calientes y secos. Sobre este asunto, dice Francisco Valdés: «generalmente aborrecen el ir ligados a la orden, mayormente infantería española, que como por causa del clima participa de complexión más colérica que otra» 375 . Todas estas ideas calaban en la realidad del soldado.
    


    
      Por si este sistema no fuera lo suficientemente complejo, se añadían las condiciones que determinaban cada temperamento. Así, los melancólicos se caracterizaban por la genialidad y la locura; a los flemáticos les correspondía la insensibilidad; los sanguíneos eran auténticos entusiastas y los coléricos tenían orgullo y ambición, algo que nos explica la razón por la que Valdés definía a la infantería española como colérica: por su ambición y por su orgullo. Como vemos, se construía un castillo de superposiciones que relacionaban al ser humano con el mundo. Un mundo complejo, muy distinto al nuestro.
    


    
      Cuando el equilibrio se rompía, se utilizaban remedios para recuperarlo. Se aplicaban ungüentos que proporcionaban la recuperación de sus propiedades: humedad, frío, calor… Cada tipo de persona requería un tratamiento distinto.
    


    
      Por último, se podía enfermar por la existencia de patógenos y elementos externos al cuerpo. Esta cuestión se difundirá a partir del siglo XVI , pero todavía de manera muy minoritaria.
    


    
      Ante este paradigma, la mejor forma de curar era mediante el rezo. Se imploraba a Dios de forma frecuente y la asistencia espiritual resultaba fundamental, por ello le dedicaré una especial atención. En cuanto a los horóscopos, como nacer en un determinado signo te hacía más proclive a contraer una cierta enfermedad, había que cuidarse una determinada parte del cuerpo, por ejemplo, la garganta. Para la recuperación del  equilibrio, se creía que había que dejar actuar a la Naturaleza. Si así no se conseguía, se debían practicar sangrías 376 . En esa época, la salida de sangre aliviaba al corazón, y permitía expulsar el exceso de bilis o atrabilis.
    


    
      Finalmente, otra medida para remediar la enfermedad era acudir a los fármacos. Los había de dos tipos; por un lado, los jarabes y drogas, que eran los más utilizados, y se recogían directamente de la naturaleza. Se pensaba que había que tomar remedios naturales relacionados con la parte que enfermaba. En segundo lugar, estaba la iatroquímica, relacionada con la propia química y aplicada para el remedio de enfermedades. Eran productos transformados. Se utilizaban minerales que se encontraban en la naturaleza. Una práctica que surgió también en el siglo XVI , pero entre los discípulos de Paracelso, y se encontraba al margen de la medicina oficial, que era galénica. La asistencia sanitaria de los soldados de los tercios estaría relacionada con todo este influjo de ideas.
    


    
      Se distinguían tres líneas en el servicio sanitario de la guerra: la primera, en el lugar del combate; la segunda, relacionada con los medios de transporte y la tercera, en la retaguardia, donde estaban los hospitales de campaña, que podían ser móviles o estables 377 . En todas había varios tipos de profesionales —barberos, cirujanos, médicos y ayudantes—, que eran las piezas angulares del sistema. Cada uno tenía su propia formación y, sobre todo, un trabajo distinto. Además, había auxiliares que les ayudaban para el correcto funcionamiento del sistema. Entre ellos estaban los sangradores o, para los animales, los veterinarios.
    


    
      En cada compañía había un barbero, el escalón más bajo de este sistema. Su trabajo no solo estaba centrado en la atención del cuidado de las barbas y del cabello, sino que también desempeñaba funciones sanitarias. Tenía el mismo sueldo que un soldado, al que se sumaba alguna propina de aquellos a los que había curado. La misión del capitán era que los barberos fueran de la mayor calidad y experiencia  posibles. Era necesario que supieran al menos realizar la sangría a los enfermos y, sobre todo, ligar las heridas de manera provisional hasta que llegara un cirujano. Su cometido se ha infravalorado con frecuencia, pero resultaba de especial importancia, pues proporcionaba los primeros cuidados al soldado herido. Si el caso era grave, se trasladaba al paciente al hospital del tercio, una tarea complicadísima que se solía hacer mediante carretas o a través de las vías fluviales de los ríos de Flandes 378 .
    


    
      A nivel orgánico del tercio, había un cirujano y un médico. Servían para procurar una atención más especializada a las compañías que lo integraban. Los elegía el capitán general o el maestre de campo. En el caso del médico, tenía un salario más alto que el cirujano y también se diferenciaba de este en que tenía formación universitaria. Por el contrario, los cirujanos aprendían el oficio bajo la tutela de otros colegas que les enseñaban las funciones básicas. Su misión principal era ejercer las labores que tenían vetadas los médicos por su propia condición. Hubo cirujanos españoles de talla sobresaliente como Dionisio Daza Chacón, cirujano de cámara de don Juan de Austria, con gran experiencia en las campañas de Carlos V, que le acompañó durante las del Mediterráneo y que sirvió en la Corte. También, Andrés de León, que estuvo a las órdenes del duque de Alba, o Francisco Díaz y Juan Fragoso, entre otros 379 .
    


    
      Poco a poco los cirujanos dejaron de utilizar el hierro rusiente y a emplear instrumentos como cuchillos, navajas, tijeras de distintos tipos, agujas de suturar, lancetas de sangrado, propulsorios, algalias y embudos 380 . También, como comenté, ungüentos, corrosivos y anestésicos. Entre los ungüentos, los más usados eran el rubio, el blanco, el de minio, el de plomo, el iris o el de Tucia. Por su parte, los anestésicos más utilizados fueron el zumo de beleño, el zumo de cicuta y el de mandrágora. Para contrarrestar el efecto de estos anestésicos y que despertara el paciente, se usaban el hinojo o la ruda. Además, había medicamentos tópicos, como  el aceite rosado, el violado, el bol arménico o el aceite de Aparicio. También se daban friegas y masajes o se recomendaban dietas estrictas.
    


    
      El médico era una figura reconocible y esencial dentro de los tercios. Su papel resultaba relevante por sus funciones y por la importancia social que adquiría su cargo. Se le distinguía fácilmente por su atuendo, basado en ropilla larga, propia de los universitarios, capa, gorra y guantes, que utilizaba de tal manera que permitiera la ostentación de la sortija que proclamaba su condición. Además, solía llevar barba que le otorgaba una dignidad especial. Entre las características que servían para reconocer a un médico estaba también el uso de un lenguaje pedante, que le hacía totalmente incomprensible, y que utilizaba términos complejos para designar objetos cotidianos. Eran hombres formados, sujetos al conocimiento de la época, que consiguieron implementar avances en la medicina. Con el paso de los años, sus aportaciones fueron decisivas y sus tratados se divulgaron por todos los rincones del orbe 381 .
    


    
      Esta organización de médicos, cirujanos, barberos y auxiliares, se conectaba con la creación de hospitales, de campaña o fijos, que servían para dar los cuidados necesarios a los enfermos más graves. Los tercios contaron siempre con este sistema de hospitales, que respondían todos a un mismo esquema administrativo, aunque con capacidades y medios distintos, marcados por las circunstancias del momento. En ese sentido la Monarquía Hispánica fue pionera en organizar una red de centros asistenciales.
    


    
      Los Hospitales Reales del Ejército, así era su denominación en la época, se creaban con motivo de cualquier jornada y servían tanto para atender a los heridos en combate como a las víctimas de enfermedades contagiosas. Voy a diferenciar entre hospitales de campaña y hospitales fijos.
    


    
      Los hospitales de campaña seguían a las tropas que se batían en combate. Disponían de tiendas, tal y como hemos visto en el capítulo anterior, que se transportaban en el tren  de víveres, aunque, si había posibilidad, se instalaba en algún edificio requisado de una localidad 382 . Este tipo de asistencia también se organizaba en las jornadas marítimas; las naos se equipaban de tiendas que servían para el tratamiento de los enfermos. Un ejemplo es el de la Gran Armada, que en 1588 usó para este propósito el Casa de Paz Grande y el San Pedro el Mayor, dos buques extraordinarios.
    


    
      Adscritos al mismo sistema sanitario, estaban los hospitales fijos. En Malinas, Flandes, se creó uno de los más importantes. Fue el primero, y contaba con unas 330 camas. Su fundación la ordenó Margarita de Parma, que en 1567 decidió crear esta instalación con el nombre de Hospital Real de los Países Bajos, aunque su refundación y posterior proyección corrió a cargo de su hijo, Alejandro Farnesio. El hospital lo formaban cinco edificios y su cuadro facultativo lo componían un médico jefe, tres médicos ayudantes, un cirujano mayor con siete cirujanos a su orden y diverso personal auxiliar y boticario.
    


    
      Para su traslado al hospital, el soldado debía de contar con una autorización firmada expresamente por el maestre de campo o el capitán, sin ella, no se les admitía. Una vez ingresado, lo primero que hacía era confesar. Ya he anticipado la fuerte presencia de la oración y la intervención de Dios en la sanación. Los médicos y cirujanos analizaban después al paciente en busca de su curación. Aplicaban todos los remedios posibles, daban relación de ellos y dejaban constancia de lo que había sucedido. Los soldados tenían que costear de su propio bolsillo los medicamentos que en ese momento se les suministraba 383 .
    


    
      Al frente de todos los hospitales había siempre un clérigo con el título de administrador general. Recibía el cargo del monarca, aunque las necesidades de la guerra y la urgencia que de ella derivaba, llevaban a los capitanes generales a realizar el nombramiento si era necesario. Por lo general eran eclesiásticos de gran prestigio. No debe sorprender que al frente del hospital estuviera un clérigo, todo el sistema se  basaba en los principios de caridad que habían aupado la construcción de los hospitales en la Edad Media. A esto había que añadir que la asistencia espiritual era de igual importancia para el enfermo que la sanitaria 384 . El administrador general se encargaba de contratar todo el personal, salvo los médicos, que los elegía el rey.
    


    
      En la cúspide del personal sanitario estaba el protomédico, del que dependían los restantes médicos. Después, los cirujanos, coordinados por un cirujano mayor, que se encargaba de dirigir a los ayudantes de cirujanos. Por último, estaban los barberos, encargados de realizar sangrías, colocar ventosas y administrar lavativas o ungüentos.
    


    
      Un enfermero mayor se encargaba de supervisar cada sala. Acomodaba a los enfermos, recogía sus ropas y se preocupaba de que recibieran las comidas y los tratamientos prescritos, para ello contaba con la ayuda de enfermeros, que se ocupaban de la limpieza y de la atención diaria del enfermo 385 . Los capellanes, responsables de la administración de los Sacramentos, de la supervisión del reparto de las comidas y de la bendición de la mesa, también cumplían funciones asistenciales.
    


    
      El papel que jugaban los boticarios era muy importante. Se encargaban de preparar las medicinas, a lo que les ayudaban varios auxiliares.
    


    
      En el nivel administrativo estaban los mayordomos, que, tras el administrador general, eran los más importantes, pues llevaban todo el control económico del hospital. El veedor era el encargado de fiscalizar las adquisiciones. Había otros oficiales menores, como los escribanos, que controlaban los ingresos y las altas y acompañaban al médico en sus visitas, para tomar nota de los tratamientos prescritos y extender las papeletas que se remitían a la cocina para elaborar la dieta de cada enfermo. A todos ellos se sumaban el despensero, el guardarropa, el dietero y el portero 386 .
    


    
      Como vemos, organizar este tipo de hospitales era complejo. Había todo un entramado administrativo que  debía ponerse en marcha para que la maquinaria sanitaria funcionase. Estos establecimientos se subvencionaban mediante una contribución fija llamada Real de Limosna. Se descontaba del sueldo de cada soldado una cuantía proporcional a la nómina que percibía. Eran diez reales para el capitán, cinco para el alférez, tres para el sargento y uno para todos los demás. La gratuidad de los servicios médicos se garantizaba mediante estos seguros mutuos 387 . A este modo de financiación se añadían otras fórmulas. Si un soldado moría y no había testado, sus bienes quedaban en manos del hospital y, una vez al mes, se ponían a la venta. Eran almonedas muy concurridas, en las que se citaban todo tipo de personas que aspiraban a comprar las ropas y bienes del difunto. Por último, también estaban las limosnas que efectuaban algunos cargos altos de la Iglesia, o particulares que querían contribuir con el mantenimiento del hospital.
    


    
      Cada hospital tenía su propio mecanismo de funcionamiento y de regulación. No disponía de los mismos medios uno desplegado bajo tiendas, en el transcurso de una batalla, que los que acogían a enfermos y heridos al finalizar el enfrentamiento. Sin embargo, sí que existían unos patrones de conducta comunes, independientes del lugar y la situación en los que se actuara.
    


    
      Cuando un soldado caía herido, la primera atención se la procuraba él mismo o sus camaradas, que, con licencia del capitán, lo llevaban inmediatamente al hospital. Allí lo reconocía el médico de guardia, que autorizaba su ingreso. En ese momento, el escribano lo registraba y extendía un recibo por los vestidos, armas y efectos que llevaba. Todo quedaba bajo la custodia del guardarropa. Era entonces el turno del enfermero mayor, que les asignaba una cama, generalmente compartida, e inmediatamente recibía los Santos Sacramentos. El capellán presente le confesaba y le administraba la extremaunción, si la gravedad de las heridas así lo aconsejaba 388 .
    


    
      Los médicos y cirujanos recorrían las salas dos veces al  día, acompañados por el enfermero mayor y el escribano, que dejaba constancia escrita de las instrucciones acerca de la dieta o de los cuidados que se le debían dar al soldado. Cada noche, los enfermeros recibían una relación detallada de los tratamientos prescritos a los enfermos para el día siguiente. Eran los responsables de la distribución de las comidas. Por último, los capellanes se encargaban de rezar con los enfermos algunas oraciones, por la mañana y por la noche. Los domingos, después de celebrar misa, dedicaban un tiempo para la charla de formación religiosa 389 .
    


    
      El equipamiento de las salas en que se dividía el hospital, adornadas con elementos religiosos, era muy elemental. Constaba de unas mesas y varias sillas. Disponía de bacinillas y orinales necesarios para dar servicio a los enfermos, y había también candiles, precisos para iluminar durante la noche. El frío de Flandes apretaba, y se preparaban estufas, habitaciones con grandes braseros, con una función muy similar a una sauna actual. Se sometía a los enfermos a baños de sudor.
    


    
      La vida en el hospital era mucho más confortable que el día a día del soldado en campaña. Se acostaban en camas de madera que tenían un jergón de tela gruesa y sábanas. Se alumbraban con lámparas. La comida también era mucho más rica y variada. Recibían habas, huevos, carne de buey, tocino, pescado, ensalada y vinagre. Pero también, oveja, cordero, pichón, ternera, azúcar, pasas, almendras, miel, queso, mantequilla y, por supuesto, no faltaban pollos, gallinas y capones.
    


    
      En todas estas instalaciones se trataban heridas y enfermedades muy diversas. Las condiciones de supervivencia de los soldados eran deplorables, y con frecuencia se transmitían enfermedades. El hacinamiento, la falta de lugares adecuados para guarecerse, la escasez y monotonía de la comida, las fatigantes marchas y la falta de higiene, constituían un ambiente propicio para los contagios. Los resfriados y gripes debieron ser una constante. Una de las  enfermedades más conocidas en la época era el llamado «morbo gálico», la sífilis. Su propagación se debía a las mujeres públicas. Era una enfermedad que no tenía cura. Los que la padecían se llenaban de llagas, con un fuerte dolor, hasta que se volvían locos y morían. Los médicos únicamente podían intentar aliviar los síntomas.
    


    
      Otro de los padecimientos, más propagados entre los tercios, fue el llamado «mal de corazón», que posteriormente se conocería como neurosis. Los soldados quedaban totalmente incapacitados tras haber estado expuestos al combate. Tenía gran relevancia la presión psicológica que se producía en el fragor de la batalla. La sangre y el miedo corrían por doquier.
    


    
      Las grandes enfermedades contagiosas de la época eran la peste, el tifus y la disentería. Tenían una altísima tasa de mortalidad. La malnutrición y privación propias de la vida militar aumentaban las posibilidades de muerte por enfermedad. La disentería se transmitía por el agua contaminada, una constante de los campamentos. El tifus era tan común que se llamaba «mal del soldado» y se propagaba con facilidad. Algo similar ocurría con la peste, un mal endémico que se repetía cíclicamente en Europa. Las ratas y roedores eran compañeros en las galeras y en los campamentos, y transmitían la enfermedad de unos a otros. Tampoco faltaba el escorbuto, que aparecía por la falta de alimentos frescos 390 . A todo esto, se sumaba la legión de garrapatas y pulgas que acompañaba a un soldado.
    


    
      Las enfermedades destruyeron ejércitos en esta época. Sin embargo, como se ha visto, la Monarquía Hispánica fue pionera en su tratamiento, mediante un sistema sanitario que utilizaba los remedios de la época.
    


    
      Además de estos males, la mayor parte de casos que se presentaban en un Real Hospital del Ejército eran heridas de espada, bala o pica. La peor de todas era la causada por bala, que podía dar lugar a derrames internos, destrozar los huesos o envenenar la sangre.
    


    
      La sanidad no contaba con medios suficientes para hacer frente a los males de la guerra, que, en muchos casos, superaba todo lo que podamos pensar. Alonso Vázquez nos relata como a un soldado español del Tercio de Francisco de Bobadilla, concretamente de la compañía de Juan Ruíz de Villaoslada, le asestaron 27 heridas mortales, entre ellas un arcabuzazo que le traspasó todo el cuerpo, lo desnudaron y lo dejaron con el agua de una zanja a mitad de las piernas. Sobrevivió diez días, hasta que le encontraron soldados valones que lo llevaron al campamento, donde falleció posteriormente, tras recibir la extremaunción. Se le consideró todo un prodigio, un héroe. Por ello, todo su sueldo se envió a su madre y a su hermana, que estaban en España 391 .
    


    
      Otro de los grandes ejemplos de la dureza de la guerra lo expone Geoffrey Parker. En 1574, tras un combate, había 41 veteranos graves. Uno de ellos había perdido las dos piernas y tres los dos brazos; cinco habían perdido el uso de una pierna, a trece les faltaban un brazo o mano y a otros once estaban heridos graves por causas de bala; los habían disparado en los ojos, la boca o en algún miembro. Es una lista espeluznante que refleja la vida del soldado y sus penurias. También nos hace ver que habían sobrevivido, y eso quiere decir que los médicos, en ocasiones, hacían auténticos milagros 392 .
    


    
      El mundo de los siglos XVI y XVII era totalmente distinto al nuestro. Los soldados de los tercios tenían que sobrevivir a toda una serie de condicionantes y males cotidianos, lo que hacía que su umbral del dolor fuera muy superior del que podamos pensar. Su mentalidad, su forma de vida y su sanación, estaban sujetas a un modo de pensar propio de estos siglos. La lucha merecía la pena siempre que la gloria les esperase al finalizar la batalla.
    


    
      3.3 Asistencia religiosa

      Caminar con la bendición de Dios
    


    
      La religión era un baluarte inexpugnable en la mentalidad del soldado de los tercios. Se luchaba, se moría y se vencía en nombre de Dios. Esta época se va a caracterizar por fuertes cambios religiosos que llevarán consigo cambios sociales, económicos y políticos. La reafirmación de la catolicidad será una de las principales motivaciones de estos hombres que tenían siempre presente el cumplimiento de lo ordenado por la Iglesia de Roma.
    


    
      El contexto, una vez más, nos explicará la importancia de la religión para nuestros protagonistas. Así se podrá entender el papel de capellanes y religiosos dentro del ejército, y captar la influencia que tenía Dios en el día a día de Flandes.
    


    
      En la segunda mitad del siglo XVI se vivió una época convulsa en la que el fundamento religioso resultaba importantísimo. Fue el momento en que estallaron los levantamientos en buena parte de Europa. En España, la rebelión de los moriscos; en Flandes, el desarrollo del protestantismo y el inicio del levantamiento rebelde; en Francia, la guerra civil iniciada en 1562 y, en Escocia, el derrocamiento en 1567 de la reina. Fueron años difíciles, toda la población participaba de este mundo conflictivo y las guerras se sucedían. Europa viviría tiempos complicados.
    


    
      También, la Iglesia de Roma experimentó toda una serie de cambios. La Edad Moderna fue el momento de ruptura de la cristiandad, un auténtico trauma que explicará los conflictos desarrollados y las motivaciones de cualquier soldado de los tercios. La quiebra de la cristiandad fraguó la creación de distintas Iglesias, y cada una se consideró en posesión de la única verdad. En su antagonismo, todas las confesiones fueron a llamar a la puerta de las autoridades seculares 393 . Se crearon Iglesias territoriales bajo un proceso de confesionalización que, en algunos casos, sirvió para reforzar la gestación del Estado moderno.
    


    
      Desde principios del siglo XVI se incrementaron las voces que pedían una renovación de la Iglesia, para purificar sus abusos y buscar la fe primitiva. Estas críticas se  materializarán en la Reforma Católica y en el surgimiento de disidencias, herejías bajo el prisma del soldado, que acabaron por romper con la Iglesia de Roma. Se denunciaban muchos males en la Iglesia. Especialmente frecuentes fueron las reclamaciones por la poca preparación del clero rural, incapaz de atender las inquietudes más profundas; la falta de los obispos en las diócesis; la pérdida de autoridad papal y las relajaciones en materia moral y espiritual. La sociedad necesitaba una religiosidad más auténtica, alejada de desviaciones.
    


    
      Alemania sufrió un cataclismo. Surgió la figura de Martín Lutero, con una formación teológica desde el punto de vista nominalista, entremezclada con una gran influencia de la mística alemana. Era un hombre obsesionado por la salvación y un gran conocedor de la Biblia. El fundamento de su doctrina la estableció en 1515 con sus explicaciones de la Carta de San Pablo a los romanos. Se basaba en que la salvación se conseguía mediante la gracia. Entendía que el hombre, por sí mismo, era justo. Estas afirmaciones suponían que la Iglesia se quedaba sin ningún tipo de función, como administradora de Sacramentos y de indulgencias. Cuando Lutero redactó sus 95 tesis en 1517, no pensaba en crear una nueva Iglesia, serían los acontecimientos posteriores los que precipitarían la huida sin retorno 394 . Lutero ponía en entredicho la autoridad del papa como administrador de la gracia y fue invitado a retratarse. Rechazó la solicitud aupado por el sentimiento antirromano del momento.
    


    
      En estas circunstancias, en 1520 se emitió la bula que condenaba a Lutero, un momento en el que se iba concatenando la ruptura. Al año siguiente, fue excomulgado, y la Dieta de Worms, en la que se encontraba Carlos V, lo condenó al exilio y a la quema de sus obras. Un hereje no podía vivir en el Sacro Imperio Románico-Germánico, pero Federico el Sabio de Sajonia lo acogió, y lo escondió en el castillo de Wartburg.
    


    
      Entre 1520 y 1521, Lutero aprovechó para escribir sus  principales obras. Eran libros breves en los que exponía sus principales ideas. Destacaron El papado de Roma , A la nobleza cristiana de la nación alemana o Sobre la cautividad babilónica de la Iglesia . Con ellos se materializó la doctrina de la religión luterana, caracterizada por tener a la Biblia como única autoridad y rechazar la de la Iglesia. Entendía que el hombre se salvaba por su propia fe, sin tener en cuenta sus acciones. El hombre estaba predestinado, no podía elegir entre el bien o el mal. Otra de sus ideas principales era que todos los cristianos actuaban como sacerdotes, suprimía así al sacerdocio como un estado especial, era una ruptura total ante Roma. Lutero defendió la liturgia en el idioma propio, alejándose del latín, y que el bautismo y la eucaristía fueran los únicos sacramentos. En cuanto a la organización de la Iglesia, estaba convencido de que el mundo iba a acabar de forma inmediata, no pretendía formar una nueva. Hasta que en 1524 comenzó el levantamiento popular conocido como Guerra de los Campesinos, y aceptó que se formaran Iglesias en cada reino.
    


    
      Este cúmulo de ideas luteranas suponía múltiples implicaciones. Había una concepción pesimista del hombre, con una raíz profundamente antihumanista. En segundo lugar, el hombre ya no intervenía en su propia salvación. Además, desaparecía la jerarquización eclesiástica, en un fenómeno de desacralización del clero, y, por último, al no haber purgatorios, sobraban los mediadores divinos, como la Virgen o los Santos.
    


    
      La difusión del luteranismo primero se produjo en las ciudades libres alemanas. Hacia 1535, 51 de las 85 ciudades libres lo habían aceptado sin graves tensiones. En muchos casos, los magistrados lo introdujeron mediante un acto administrativo. Este modo de actuar también lo copiaron los príncipes, quienes veían en la Reforma una manera para ganar poder y oponerse al emperador.
    


    
      Fueron momentos de indefinición dogmática. Se apelaba de forma reiterada a un concilio universal con el que se  estableciera una unidad, pero que se retrasaba por la desconfianza de todos los implicados. El temor del papa era reforzar las posiciones del emperador en Italia, al resolverle los problemas en Alemania. Aceptaba abordar las cuestiones relacionadas con el dogma, pero no estaba dispuesto a perder poder mediante cambios organizativos.
    


    
      La afirmación de las iglesias protestantes estuvo determinada por los conflictos militares y políticos. El enfrentamiento no fue sino una señal de la rivalidad de los grandes señores entre sí y también de sus enemistades con el emperador. El poder estaba en juego. En 1547, en la batalla de Mühlberg, las tropas de Carlos V derrotaron a la Liga de Smalkalda, pero el emperador no consiguió unir a la cristiandad bajo un mismo paraguas. En 1555, los católicos y los luteranos llegaron a un acuerdo con la Paz de Augsburgo, que suponía que tanto los príncipes como las ciudades podían elegir entre el protestantismo o el catolicismo e imponerlo a sus súbditos. Carlos V buscaba ante todo la unión de la cristiandad para hacer frente al turco, y se encontró con una mayor difusión del protestantismo y con la oposición frontal de Francia, aspectos que impidieron crear un frente común ante los avances musulmanes por el Mediterráneo.
    


    
      Lutero protagonizó la ruptura con Roma con unos principios doctrinales que sirvieron a otros reformadores para hacer nuevas propuestas, dogmáticamente más radicales por su relevancia social. El principal de todos fue Calvino, del que ya hemos hablado, centro de la doctrina religiosa que va a fagocitar las guerras de Flandes. El calvinismo suponía la culminación del protestantismo, le otorgaba una organización eclesiástica clara, con un culto ordenado y lo dotaba de un modelo que daba réplica al renovado catolicismo de la Contrarreforma, de la que luego hablaré.
    


    
      Calvino evolucionó paulatinamente desde el erasmismo hasta el luteranismo, con la intención de restaurar la  verdadera Iglesia, y sin preocuparse excesivamente en la salvación de su alma. Se instaló en Ginebra, donde se convirtió en el gran hombre de la Reforma. El centro de su doctrina era la predestinación. Dios disponía para cada hombre su soberana voluntad, con independencia de sus actos. La agresividad de los fieles calvinistas solo se explica porque asumieron el mensaje de estar seguros de su salvación.
    


    
      La Biblia constituía la norma suprema. Se reconocían como únicos Sacramentos al Bautismo y la Eucaristía, este último como mera conmemoración. Su organización eclesiástica descansaba en pastores, diáconos, ancianos y doctores. Los jefes religiosos eran los pastores, encargados de administrar la palabra. Los ancianos se preocupaban de las costumbres y la disciplina. Los diáconos eran los responsables de la beneficencia y los doctores enseñaban a los jóvenes. Calvino impuso una disciplina rigurosa. La vida en Ginebra se volvió austera y rígida. El baile, el canto, las lecturas profanas, la bebida y otras actividades fueron perseguidas 395 .
    


    
      El calvinismo se extendió gracias a las grandes convulsiones políticas de las que muchas veces fue responsable. Buena parte de los discípulos de Calvino eran franceses exiliados, lo que motivó que su doctrina tuviera una gran acogida en Francia con los hugonotes. En torno a los Países Bajos se creó una fuerte comunidad que creció con el paso de los años y llevó a la furia iconoclasta de 1566 y a la guerra en Flandes, un enfrentamiento que desató el interés sobre el calvinismo por el poder que ejercía sobre sus fieles. Otro país donde se absorbieron estos principios fue en Escocia, con el desarrollo del presbiterianismo.
    


    
      En este polvorín religioso se organizó el Concilio de Trento. Las ansias de renovación de la Iglesia, unidas a la ruptura de Lutero, aceleraron un proceso de cambio que culminó con los acuerdos alcanzados.
    


    
      El proceso reformador de la Iglesia Católica se había  iniciado antes de los planteamientos de Lutero con la creación de nuevas órdenes religiosas y cambios en la jerarquía eclesiástica. Con la aparición del protestantismo, se inició un movimiento de reacción que concentró sus esfuerzos en convocar un concilio en el que se debatieran los grandes problemas religiosos del momento.
    


    
      El de Trento fue un sínodo ecuménico que reunió a los obispos en torno a la figura del papa. Desde el principio planteó toda una serie de problemas. Comenzó tarde, después de tres convocatorias fallidas, el 13 de diciembre de 1545; no sirvió para reunificar la cristiandad, sino para definir el catolicismo y no lo aceptaron los protestantes, que pretendían que fuera libre, sin el papa, y que no solo contara con la presencia de clérigos.
    


    
      Su desarrollo resultó muy agitado, dividido en varias fases. La primera, desde 1545 hasta 1549, bajo el papado de Paulo III. La segunda, desde 1551 hasta 1552, con el papa Julio III y la última, desde 1562 a 1563, con Pio IV.
    


    
      Entre los miembros de la Iglesia presentes destacaron especialmente los italianos, que representaban la mayoría; había unos pocos españoles, tres franceses y ningún alemán. En la primera fase, los padres conciliares abordaron los temas doctrinales cuestionados por el protestantismo y, también, algunos asuntos disciplinares. Por entonces fue la victoria de Mühlberg, con la que se buscó imponer el concilio a los protestantes. Las sesiones se trasladaron a Bolonia por un brote de peste que surgió en Trento, y el fallecimiento del papa acabó por impedir cualquier acuerdo definitivo.
    


    
      Julio III se alzó como nuevo pontífice. Desde el primer momento era consciente de que debía finalizar la obra iniciada por su antecesor. Comenzó la segunda fase en la que sí participaron algunos luteranos. Sus exigencias fueron tan elevadas que imposibilitaron cualquier tipo de acuerdo. La Liga de Smalkalda se activó, volvió la guerra y Carlos V casi fue capturado. El concilio se suspendió en 1552.
    


    
      A Julio III le sucedió en 1555 Marcelo II, su pontificado  apenas duró tres semanas. Fue elegido en su lugar Paulo IV, napolitano, quien aportaría un nuevo espíritu, mucho más duro y riguroso, instalado en las malas relaciones con los Austrias, tanto con Carlos V, como con Felipe II. Con ellos se enfrentaría por la supremacía en la península italiana. No quiso saber absolutamente nada del Concilio, solo pretendía implementar sus propias reglas.
    


    
      A su muerte, la elección de Pio IV significó la reinauguración del concilio en su tercera fase. Las circunstancias políticas habían cambiado considerablemente desde el inicio de la Contrarreforma. Se había llegado a la paz religiosa en 1555 y, en Inglaterra, se había frustrado la vuelta al catolicismo en 1558. Las dos primeras fases habían servido para responder a Lutero, y en esta tercera los esfuerzos se dirigieron a reformar la Iglesia. Finalmente, el 4 de diciembre de 1563, se confirmaron todos los decretos aprobados desde 1546 y el papa los ratificó de inmediato. El Concilio de Trento se dio por terminado.
    


    
      Desde el punto de vista doctrinal, el concilio asumió la autoridad de la Biblia, fijó que la oficial fuera la Vulgata y le añadió la tradición de los Santos Padres de la Iglesia; proclamó el libre albedrío del hombre, que obtenía la salvación con la fe y con sus actos; estableció los siete Sacramentos y reconoció al purgatorio, con la mediación de la Virgen y los Santos. Además, permitió las indulgencias, las imágenes, las limosnas y las reliquias.
    


    
      En lo disciplinario, remarcó el papel del clero como evangelizador, con las misiones de rezar y servir a Dios; no concretó nada sobre el poder del Papa, aunque prohibió que acumulara beneficios y renovó las figuras del obispo y el sacerdote. El obispo debía ser un hombre de ciencia y piedad, canonista o teólogo, para servir como maestro. Eso le obligaba a visitar la diócesis de forma constante y a enseñar y promover la formación del clero. A los sacerdotes se les reafirmó el celibato obligatorio, encomendándoles la labor pastoral de las parroquias. El párroco debía enseñar las  oraciones, dar catequesis a los niños, controlar la administración de los Sacramentos y vigilar el cumplimiento de los mandamientos. También se promulgó la creación de seminarios que sirvieran para formar a los sacerdotes de forma adecuada y, por último, se le exigió un mayor rigor al clero regular.
    


    
      Con el Concilio de Trento, Europa se dividió en dos realidades, con dos sensibilidades distintas y con distintas actitudes ante la vida y la muerte. Católicos y protestantes se convirtieron en bandos irreconciliables que la bañaron de sangre en defensa de sus intereses. La propagación del concilio, aupado por la autoridad regia, especialmente en España, se realizó de manera paulatina. Esta realidad y contexto nos explica el profundo sentimiento del soldado, su defensa de la Iglesia de Roma y, sobre todo, su lucha por Dios y por el rey.
    


    
      El nuevo paradigma religioso también se reflejó en el mundo militar, pues para el soldado de los tercios ya sabemos que tan importante era la existencia de un sistema sanitario, como la asistencia espiritual. El capellán desempeñaría un papel fundamental en la fe de estos hombres.
    


    
      Los capellanes, con el espíritu de la reforma emprendida en Trento, fueron auténticos instrumentos formativos de multitud de soldados. Se creó un cuerpo auxiliar de sacerdotes, muy bien formados, que lograron imprimir el carácter de renovación de la Iglesia de una forma muy efectiva 396 .
    


    
      Cada compañía contaba con un capellán, que procuraba que se respetaran los designios de la Iglesia, asistía a los soldados en sus necesidades religiosas y administraba los Sacramentos. Llegaron a los Países Bajos procedentes, en su mayoría, de España. Entre sus ocupaciones estaba la de acudir a los hospitales de campaña o fijos que hemos analizado, a visitar a los enfermos y heridos en combate, aunque no hubiera ninguno de su compañía. Recordamos que  los hospitales estaban siempre dirigidos por un clérigo que los administraba, en ellos desempeñaron una misión fundamental.
    


    
      Como responsables de la salud moral, eran los encargados de realizar los esponsales de los soldados, siempre según el modelo tridentino. Los que se iban a casar debían de tener el permiso de su maestre de campo y pedir la bendición al capellán.
    


    
      También se encargaba de prestarles la Extremaunción o de bautizar a los recién nacidos. Todo ello se apuntaba en el Libro de Capilla, para dejar registro de lo acontecido. Otra de sus misiones principales era confesar, especialmente en Cuaresma, cuando se pedía que todos confesaran y tomaran la comunión.
    


    
      Se denunció mucho que entre los excesos más frecuentes de algunos capellanes estaba redondear su sueldo beneficiándose de los bienes del difunto 397 . Forzaban a los soldados moribundos a dejarles en herencia su dinero, o se negaban a confesarles o redactarles el testamento si no les aportaban un pequeño beneficio. Alejandro Farnesio tomó medidas encaminadas a evitar este tipo de prácticas, que se redujeron considerablemente.
    


    
      Martín de Eguiluz cuenta cómo debía de ser un capellán, las condiciones que debía de reunir y como no tenía que comportarse: «Asimismo conviene que para la salud de las ánimas de los soldados de la compañía haya un capellán, y que sea clérigo, de buena vida, fama y hábil» 398 . Ocurría que, en muchos casos, procedían de diócesis u órdenes religiosas donde los superiores no les prestaban demasiada atención y acudían a la milicia con la esperanza de encontrar refugio y mejor oficio. En los tratados de la época se insiste en que no fueran frailes, a no ser que contaran con la licencia de su superior, porque eso suponía que habían abandonado la obediencia y regla de la orden en la que se encontraban insertos. Convenía, ante todo, que fueran sacerdotes de buena doctrina y administración.
    


    
      Uno de los grandes problemas que encontraban los capellanes, para adentrarse en el mundo militar, era el escaso sueldo que percibían, 3 escudos, lo mismo que un soldado raso 399 . Esta circunstancia condicionaba, irremediablemente, la calidad de los sacerdotes, pues solo se incorporaban a la milicia aquellos que estaban desocupados en sus respectivos lugares. Por eso, Sancho de Londoño insistía:
    


    
      Los capellanes son necesarísimos para oír penitencia, y administrar los Sacramentos a los soldados, pero se les debería de dar sueldo bastante para sustentarse honradamente, para que acudiesen a serlo hombres de buena vida 400 .
    


    
      Farnesio, como gobernador de Flandes, alentó la subida de sueldo a los capellanes militares, y les dobló sus asignaciones mensuales en 1583. La medida tuvo una repercusión inmediata, pues mejoró las condiciones del clero y, sobre todo, hizo llegar sacerdotes mucho más preparados.
    


    
      En Sancho de Londoño vemos reflejada la difusión de lo acordado en el Concilio de Trento:
    


    
      Habría que haber en cada tercio un letrado, que predicase la doctrina a los soldados, y tuviese la autoridad de dársela a los demás capellanes del tercio, para confesar y administrar los Sacramentos, conforme al decreto del concilio trentino 401 .
    


    
      Puede verse que, cuando escribe estas palabras, ya hay una clara intención de promulgar, difundir y hacer cumplir lo decretado años atrás en Trento. Además, don Sancho nos cita a un letrado, en este caso sería el capellán mayor, del que había uno por cada tercio, encargado de regular al resto de capellanes para que cumpliesen su cometido, sin ningún tipo de corrupción, ni moral ni económica. Un ejemplo del cargo de capellán mayor lo representa Sebastián Arias Belmonte, que en 1591 fue designado para este puesto en el Tercio de  Nápoles.
    


    
      También con las disposiciones tomadas por Farnesio se dio un paso decisivo para que los sacerdotes estuvieran a la altura de las circunstancias y predicaran la doctrina a los soldados con su propio ejemplo. Fue una forma de disciplinar lo católico en el mundo militar, que mejoró, con mucho, la situación del clero y de la fe entre los soldados de los tercios en Flandes. Hay que tener en cuenta que fue a partir de 1596 cuando se prohibió a todos los clérigos hacerse con bienes de los soldados fallecidos. Se refrendó con las Ordenanzas Militares de 1598, que promulgaban que los capellanes fueran teólogos, lo cual implicaba mayor sueldo y que contaran con mejor preparación. También se estableció que los capellanes del tercio vivieran en comunidad. La mejor preparación del clero y su mayor implicación se plasmó en las cuantiosas limosnas que dejaron soldados quitándoselas de su paga. Se ganaron el auténtico respeto de aquellos que, con la espada, la pica, el mosquete y el arcabuz, combatían en defensa de la fe.
    


    
      Los capellanes fueron también hombres de aventuras, descubrieron el mundo rodeados de sangre. Cambiaban de destino con facilidad, iban de un lado a otro en distintos frentes. Muestra de ello es Francisco Fernández de Zurbano, que se convirtió en capellán de don José Vázquez de Acuña en Turín en 1587, luego lo fue de doña Catalina de Austria, hasta 1597, y ese año se convirtió en capellán de los príncipes. Cuando volvió a España, el conde de Fuentes lo nombró en 1602 capellán mayor del Tercio de Iñigo de Borja en Flandes 402 . Con esa misión estuvo presente en grandes batallas, hechos que marcaron la historia. Los soldados de los tercios recibían la muerte seguros de su protección espiritual. Don Francisco fue un hombre de su tiempo, seguro de sus convicciones, que acabó como capellán mayor del castillo de Amberes.
    


    
      En la labor de hacer un clero mucho más formado, capaz de instruir a los soldados, jugaron un papel fundamental los  jesuitas. Thomas Sally, que llegó a los Países Bajos en 1587, contribuyó a la mejoría espiritual de los soldados españoles como lo hizo de forma destacada Antonio Possevino, que definió al combatiente como un soldado cristiano, que sumaba a las virtudes guerreras el ejercicio de las devociones establecidas en el Concilio de Trento, en el que imperaba el culto al Santísimo Sacramento o a la Inmaculada Concepción. En efecto, los rituales, en forma de procesiones, penitencias y predicaciones, formaban parte del día a día de los soldados 403 .
    


    
      Entre los muchos ejemplos de jesuitas, hay que recordar la figura del sevillano Francisco Arias, que en su obra Aprovechamiento espiritual pide de forma reiterada que el soldado practique la vida mística para alcanzar una formación adecuada. Es una idea providencialista, los hombres de los tercios debían llevar una vida santa para ganar las batallas celestes y terrestres. De este modo, se cumplía con la obligación y se ganaba el cielo.
    


    
      Lo cierto es que grandes capellanes no faltaron en Flandes, fueran o no jesuitas. Es el caso de Jerónimo Campos, de Zaragoza, vicario general castrense en Zelanda y Brabante. Tuvo una gran preocupación por la formación espiritual de los soldados. Trató de publicar las oraciones de los Santos Padres traducidas del latín al castellano para distribuirlas entre la tropa, pero la Inquisición impidió que no fueran en latín.
    


    
      Otro buen ejemplo lo representa Jerónimo Gracián, confesor de Santa Teresa. Predicaba en Pamplona cuando lo requirió en Flandes el archiduque Alberto. En Bruselas se dedicó a predicar, a escribir y a publicar un sinfín de obras. Fue un auténtico capellán militar.
    


    
      Los capellanes de Flandes, pocos en número, dependían del vicario general del ejército. Podían ser de varias nacionalidades, no tenían un puesto bien definido y ejercían su ministerio de una compañía a otra.
    


    
      Los tratados de la época nos hablan de que vestían hábito  clerical, largo cuando estaban en guarnición y corto en campaña; no podían portar armas; debían ser aficionados a la lectura y, por supuesto, tenían prohibido jugar a los naipes.
    


    
      Disponían de una tienda, que trasladaban de una parte a otra, donde ponían el altar y los demás elementos necesarios para la práctica del culto. Todo quedaba siempre guardado en baúles y acomodado en una carreta. Estas capillas aumentaron en forma y decoración. Con el paso del tiempo las limosnas permitieron adquirir nuevos ornamentos u objetos señalados para el oficio del pater, que era como los soldados los denominaban 404 .
    


    
      Pasaban los días embarcados en sus obligaciones. Decían misa, confesaban a los soldados, asistían a los enfermos, proporcionaban todos los Sacramentos y, si sobraba algo de tiempo, lo dedicaban a la lectura. Por supuesto, antes de entrar en batalla, además de dar una absolución general, se encargaban de dirigir unas palabras a los soldados para enaltecer sus sentimientos y su condición de siervos de Dios.
    


    
      Los capellanes resultaron vitales para la difusión de los acuerdos establecidos en Trento. Eran hombres cada vez más formados y su presencia no solo se justificaba por una cuestión espiritual, sino que buscaba también reducir los males de la milicia y conseguir un soldado perfecto, capaz de servir a Dios y al rey con el mismo ímpetu. Los integrantes de los tercios siempre tendrán en su credo este mundo religioso, que encumbrarán a cada momento y en todas sus batallas.
    


    
      Los soldados que combatían en los tercios en Flandes tenían el ideal de la lucha santa en defensa de la fe católica. La clara intención de recuperar la verdadera religión, proteger al catolicismo y acabar con las herejías. Entendían que no podían permitir que los calvinistas destruyeran las imágenes de las iglesias. Eran hombres señalados por Dios para exaltar la verdadera Iglesia. Las armas les permitían la redención a base de sacrificio y lucha, hasta el final 405 .
    


    
      La religión que practicaban requería la acción de la divinidad, de la Virgen y de los Santos, que cumplían una  misión protectora. La presencia de la Virgen en estandartes o imágenes servía para marcar aún más la intercesión mariana en una lucha que, en lo ideológico, se podía identificar como una cruzada. Los soldados del rey se empeñaban en ser fieles a sus convicciones religiosas, incluso en los peores momentos. Dios estaba por encima de todo, era la finalidad del infante, que como soldado español tenía la misión providencial de preservar la fe.
    


    
      La vida del soldado también se relacionó con la recuperación de reliquias perdidas en los territorios herejes. En las batallas se tenía muy en cuenta el hecho de conseguir estos objetos sagrados, eran auténticas victorias 406 . Las reliquias jugaban el papel de recreadoras de la vida, del poder de los santos. Se custodiaban en iglesias o monasterios y las amparaban cofradías. En muchos casos, la situación de guerra en Flandes y la expansión del calvinismo, invitó a los españoles a pensar que estas reliquias corrían un serio peligro y que tenían que trasladarse a España para su conservación y veneración.
    


    
      Es lo que ocurrió en 1568 en Leiden, defendida por la Monarquía Hispánica. Ante la llegada del ejército rebelde, el duque de Alba recibió del obispo de la ciudad, los restos de san Vicente, conservados en el monasterio de Santiago. Parte de las reliquias se llevaron a Ávila, y el resto al monasterio de San Lorenzo del Escorial, aunque muy posiblemente no correspondieran a ese santo 407 . Los restos de los santos acercaban al creyente a la fe, y descuartizarlos suponía la manera más eficaz de difundir sus reliquias. Venerarlas significaba el acercamiento del más allá a la vida cotidiana, una forma de relacionarse con lo sobrenatural y de buscar la salvación, a toda costa. El culto a las reliquias estuvo presente de manera ferviente en los Austrias, que acumularon abundantes restos óseos y todo tipo de objetos con el fin de exaltar la protección de todos los intercesores.
    


    
      Estos ideales se materializaban en rezos, misas y actos religiosos que formaban parte del vivir cotidiano del soldado.  Cada tercio dejaba una limosna para que todos los lunes se dijera una misa a sus difuntos, a aquellos que habían defendido con su vida a Dios, al rey y a su honor 408 . Además del lunes, existía la obligación de oficiar misa todos los domingos y días festivos. Para el correcto funcionamiento de la eucaristía estaba el sacristán, que debía ser buen cristiano y custodiar todos los ornamentos. Se entendía por misa al acto de celebración litúrgica del Sacramento de la eucaristía oficiado por un sacerdote en un altar. Un rito marcado por la transubstanciación del pan y el vino en el cuerpo y la sangre de Cristo, aspecto que marcaba la diferencia del catolicismo frente al protestantismo 409 .
    


    
      Las ceremonias religiosas previas a la batalla eran frecuentes. Siempre que se podía se reunía a los soldados para que escucharan la palabra de Dios antes de lanzarse al ataque. Estaban preparados para morir. El rezo era un elemento indispensable, se rezaba antes de cada batalla y en el fragor del enfrentamiento. Se exaltaba a la intercesión de la Virgen y de los Santos. Los soldados sabían que la muerte podía llegarles en cualquier momento y pedían por su salvación. Necesitaban el amparo de Dios. La figura de Santiago Apóstol también tenía un papel primordial en las plegarias y en las exaltaciones de los soldados de los tercios.
    


    
      Todo este paradigma lo encontramos ejemplarizado por la pluma de Bernardino de Mendoza, que, en el marco de la batalla de Amberes de 1576, nos explica así la llegada de los amotinados españoles de Alost, en ayuda de sus camaradas:
    


    
      Pasaron los amotinados con la demás infantería el puente del castillo, y en la contraescarpa de él hicieron oración todos para asaltar, y al fin de ella, guiándoles un soldado, llamado Juan de Navarrete, natural de Baeza, a quien habían hecho su alférez, que llevaba un estandarte y en él pintado un crucifijo de una parte, y Nuestra Señora de la otra, arremetieron los amotinados con sus capitanes por la calle de San Miguel, y Julián Romero con su gente por la de San Jorge, gritando Santiago, España, al cerrar con las trincheras y reparos de los Estados rebeldes 410  .
    


    
      El soldado era un hombre de su tiempo que sentía que había llegado al mundo militar para proteger la fe católica. Una visión providencialista, enmarcada en una guerra intestina, cuyo azar y acontecimientos también hicieron que incluso los capellanes cogieran la espada en momentos de necesidad. Un buen ejemplo de ello es el franciscano Mateo de Aguirre, que lideró el ataque católico, con el crucifijo en la mano, en Ivry, el 14 de marzo de 1590. No fue el único que empuñaría las armas, pues Domingo de Jesús, un carmelita descalzo, también destacó en la batalla de la Montaña Blanca 411 . La religión jugó un papel tan fundamental que sin ella no se puede entender a los tercios, de eso no cabe duda.
    


    
      3.4 Relaciones entre flamencos y españoles

      Amor y odio en Flandes
    


    
      Es complejo, a la par que controvertido, analizar las relaciones entre los soldados de los tercios y la población flamenca. En la actualidad, especialmente en los Países Bajos, ha pervivido un sentimiento de rechazo hacia la época de la presencia española en Bélgica y Holanda. Recordemos que, durante más de dos siglos, de 1504 a 1714, formaron parte del Imperio español los Países Bajos meridionales. Fueron muchos los procesos que se vivieron con la Guerra de los Ochenta Años como nudo central, que implicaron en su desarrollo que hoy se vea este conflicto como una situación de reafirmación nacional. Ya se han analizado y explicado los motivos de la guerra, diversos y variados. Pese a ellos, en el imaginario colectivo de los flamencos actuales pervive el identificar esta época como un tiempo oscuro, incitado por un intolerante Felipe II, un cruel duque de Alba y con la Furia española como principal reflejo de una violencia inusitada 412 . Por supuesto, sin duda alguna, estos conceptos se aíslan en ocasiones en una profunda Leyenda Negra, que  sirvió para manipular hasta la exageración los hechos que allí sucedieron. La Monarquía Hispánica ofreció a Flandes algo más que sangre y lágrimas.
    


    
      Para entender las relaciones entre españoles y flamencos hay que tener en cuenta que los intercambios culturales, económicos, sociales y políticos no se iniciaron con el estallido de la guerra, sino muchísimo antes, siglos atrás. El inicio del enfrentamiento serviría para intensificar lo ya establecido.
    


    
      España se había perfilado como un potencial extraordinario de productores y consumidores para la actividad económica flamenca. Entre las grandes exportaciones que enviaba Castilla a los territorios flamencos destacaba la lana, que experimentó un crecimiento en el siglo XV y llegó a su época dorada en el XVI . Dos flotas de diez a veinte navíos al año se encargaban de trasladar las mercancías entre Bilbao o Laredo y La Esclusa o Ramúa 413 . Brujas se hizo con el monopolio del almacenamiento. Además de la lana, llegaban desde los puertos españoles todo tipo de materiales, sobre todo, hierro de las minas, que se utilizaba en la manufactura de cubiertos, armas o baúles. Flandes también se veía beneficiada con la llegada de perlas y piedras preciosas desde América que, a través de España, llegaban a Brujas y Amberes. Un producto que se hizo muy famoso en los Países Bajos fue el azúcar canario, que sirvió para engrandecer la repostería flamenca. La sal de Sanlúcar de Barrameda se destinaba al adobo de pescado y carne, y el aceite de Sevilla servía para la jabonería y el abatanado. Estos productos enriquecieron la cocina de Flandes, a la que se incorporaron platos como la morcilla con pasas y la olla podrida. Marcus van Vaernewyck narra cómo veía a los soldados españoles cocinar embutidos con sangre de oveja, trozos de carne salada, huevos y sal, envueltos en una tripa que luego cortaban a trozos, un producto muy similar a la morcilla española o a la de Bruselas 414 .
    


    
      En sentido inverso, desde Flandes llegaban a la Península  Ibérica productos como el arenque, el salmón, la manteca, el queso o, de forma excepcional, la cerveza. La influencia culinaria flamenca fue escasa para la cocina española. Lo que más atrajo la atención de los españoles fueron los productos cotidianos y aquellos que servían para satisfacer la vanidad y la comodidad: clavos, espejos, peines, cuchillos, tijeras, tinteros, papel o armas eran objetos muy apreciados. Entre las clases más adineradas, se pusieron de moda los tapices traídos desde Flandes, los retratos y otro tipo de pinturas de Amberes, o los retablos de la misma ciudad. Además, también llegaban todo tipo de productos textiles, a lo que sumaban los cereales, en época de escasez en la Península.
    


    
      Este marco económico nos refleja unas relaciones intensas entre los Países Bajos y España, comunicación que se materializó con españoles asentados en Flandes y flamencos llegados a España. Se crearon vínculos muy fuertes que durante la Guerra de los Ochenta Años no se rompieron. En el norte de los Países Bajos no llegó a desaparecer jamás la admiración por España, ni siquiera en plena campaña propagandística bélica. Las clases altas flamencas siguieron vistiendo al modo español, hasta al menos el inicio del siglo XVII . En la literatura holandesa, la lejana España mantuvo todo su atractivo. Los autores la identificaban con Hesperia, el país donde las Hespérides vigilaban las míticas manzanas de oro que tenían fama de ser la fuente de la eterna juventud. Amén de esto, se entendía que España había dado mentes privilegiadas como Séneca y valerosos combatientes que lucharon contra el islam. Las obras de teatro estaban llenas de representaciones de españoles, de una forma u otra. Muchas veces, encarnaban vicios como el juego y males como la soberbia 415 . Visiones estereotipadas.
    


    
      En este cruce de caminos no podemos dejar pasar la oportunidad de hablar de la pintura flamenca. El gran arte de los Países Bajos se imitaba en España desde la Edad Media y conoció una nueva etapa gracias a pintores de extrema importancia como Rubens, van Dyck o Pedro Brueghel. Las  vías de difusión con las que contaron estos artistas fueron encargos de príncipes, funcionarios, instituciones y particulares. El gusto español por el arte flamenco fue de vital importancia.
    


    
      En la idea que se tenía de los españoles en los Países Bajos durante la Edad Moderna, destacó la profunda difusión de la Leyenda Negra, activada con la conquista de América. Se crearon imágenes hostiles, tópicos, infundados en intereses varios, que encontraron en las Guerras de Flandes un motivo de difusión. Surgieron panfletistas que representaron a los españoles como represores de los indios en América y encontraron en el Nuevo Continente un leitmotiv para enseñar lo que ellos querían mostrar, es decir, la crueldad, la soberbia y la codicia de los españoles 416 .
    


    
      La maquinaria bélica de los rebeldes tuvo en la difusión de estas imágenes un caldo de cultivo que motivaba el rechazo hacia todo lo español. Una visión aprovechada en los momentos de guerra por la propaganda rebelde para hacer analogías y comparar lo que contaban de América con lo que ocurría en los Países Bajos. Incluso, se llegó a transmitir la idea de que los españoles iban a esclavizar a los naturales flamencos 417 , algo que, como es natural, jamás se le había ocurrido a nadie. En definitiva, se transmitía que los soldados españoles eran auténticos «perros sanguinarios con tiránicos comandantes», mientras que las tropas neerlandesas eran valientes y auténticos héroes. Se difundía la idea de que, bajo la buena apariencia del soldado español, se escondía la lujuria, los piojos y todo tipo de enfermedades. Se decía que eran vagabundos o campesinos que se alistaban en la milicia para saciar sus instintos. La propaganda fue un instrumento fundamental en la gestación de la imagen contraria a España que aún, en cierto modo, pervive en nuestros días.
    


    
      Con estas premisas resulta muy difícil analizar de forma homogénea las relaciones de los soldados de los tercios con los flamencos. Sin embargo, al acercamos a los testimonios de la época, descubrimos las particularidades con que se  encontraban estos hombres en su día a día, las dificultades que tenía vivir en Flandes y, también, la unión entre españoles y flamencas.
    


    
      El soldado español encontraba en Flandes un clima totalmente distinto al que estaba acostumbrado. De los doce meses del año, durante nueve hacía un frío extraordinario y, en los tres restantes, los del verano, un calor terrible. La lluvia era la rutina diaria. Condiciones atmosféricas que parecían afectar al flamenco, que se caracterizaba por su frialdad, su fidelidad y su naturaleza, y al que también se le consideraba muy avaricioso 418 .
    


    
      Para el soldado de los tercios, las mujeres flamencas eran muy atractivas, se decía de ellas que eran diestras en escribir, leer y contar, tanto, que pocos hombres podían estar a su altura: «De naturaleza son libres y muy blancas, rubias, hermosas y corteses; poco limpias en el comer, pero en el vestir muy aseadas» 419 . Se encargaban del gobierno de su casa y se las suponía barberas, que cortaban el cabello y la barba a los hombres. Lo que sí resultaba obvio era que servían en la defensa de las ciudades con gran ánimo y fe y trabajaban con gran valor.
    


    
      En estas circunstancias, nuestros protagonistas tenían distintos marcos de socialización con el mundo flamenco. La vida cotidiana estaba marcada por la guerra y las relaciones sociales se producían en este ambiente, donde las necesidades marcaban el devenir. A pesar de ello, españoles y flamencos se conocieron en distintos espacios, pues recordemos que, aparte de utilizar tiendas de campaña, los soldados se aposentaron en casas de naturales. Se crearon así lazos afectivos entre gentes muy diversas. La mayor prueba de ellos son los matrimonios.
    


    
      En el ejército se celebraban muchos matrimonios, a pesar de las advertencias e inconvenientes que suponían para los generales y tratadistas de la época. Fue habitual entre el soldado español y la mujer flamenca. Por ejemplo, se conserva el dato de 54 españoles e italianos, fallecidos entre  1604 y 1606, casados con 18 mujeres españolas y 34 flamencas. Otro ejemplo, mucho más claro, es que de los 527 matrimonios de soldados españoles celebrados en la iglesia de la guarnición de Amberes entre 1625 y 1647, 216 eran con mujeres españoles y 258 con flamencas. Además, de las 216 españolas, la gran mayoría había nacido en Flandes, de padres españoles, entre los que se encontraban soldados de los tercios 420 . Los datos son claros, hubo una relación constante, a la par que se gestó un grupo social militar cerrado.
    


    
      Buen ejemplo es Francisco Verdugo, soldado destacadísimo de los tercios que residía en Flandes antes del estallido del conflicto. Se casó con Dorotea, hija del conde de Mansfelt, y, por si fuera poco, tuvo un hijo natural con otra mujer flamenca 421 .
    


    
      Cristóbal de Mondragón presenta ciertas semejanzas con Verdugo, llegó a Flandes en la década de 1540 y acabó por contraer matrimonio con una mujer natural de Luxemburgo. Sin duda alguna, estos mismos pasos los siguieron otros muchos hombres que reforzaron los vínculos de España con los Países Bajos.
    


    
      Alonso Vázquez nos relata, con curiosidad, la actitud de las mujeres flamencas ante los soldados españoles: «Solamente al que aceptan como marido, a ese solo favorecen y reciben en su casa delante de sus padres y a todas horas les dan abrazos» 422 . Aunque advierte sobre los suegros flamencos:
    


    
      Al que han de escoger por yerno, le entran en su casa y le emborrachan, y si la mona que hace es alegre, llorona o dormilona, le estiman y le hacen gran fiesta y le casan con su hija; pero si es impaciente y furioso, por ella, no le admiten y procuran deshacer el casamiento 423 .
    


    
      Ambos casos son situaciones cotidianas a la que se tuvieron que enfrentar las tropas españolas.
    


    
      Además, estaban los soldados que ni por asomo se  plantearon casarse. Para ellos la camaradería representaba todo. Entre ellos se ayudaban y conseguían objetivos comunes que servían para estrechar sus lazos y reforzar su unión y amistad.
    


    
      Muchos oficiales españoles se esforzaban por aprender el francés, de uso oficial, y el flamenco. Resulta evidente que los soldados de los tercios tuvieron que aprender expresiones de las distintas lenguas que componían el Ejército de Flandes. Se tuvo que dar todo un mar de palabras y de expresiones con lenguajes entremezclados. Todas las nacionalidades tenían administradores propios que las dirigían, con toques de tambor también específicos, por lo que el conocimiento de los distintos lenguajes tuvo una mayor práctica entre los oficiales 424 . La tropa adoptó las costumbres de los Países Bajos, y las sumó a las que tenía como españoles. Pronto se empezó a sentir en Flandes como en su propia casa. Conforme pasaron los años se reforzaron los lazos y la adhesión al territorio, y hacia la década de 1580 hay casos de soldados que compran terrenos y valores en los territorios flamencos, adaptando los títulos propios de estas tierras 425 . Por su parte, los naturales hacían esfuerzos para entender el castellano, y fueron muchas las palabras que pasaron al flamenco.
    


    
      La sociabilidad se hacía natural. En las iglesias se juntaban todos los católicos. En la puerta de las parroquias había grandes mesas con vasos llenos de vino, de los que bebían aquellos que habían decidido comulgar, los cuales ofrecían una limosna en un plato y adoraban un relicario o imagen. Esta práctica fue común entre los soldados de los tercios, que aprovechaban también la ocasión para llevarse algo al estómago y para cumplir con su fe 426 . Como se puede presuponer, las relaciones con los católicos flamencos fueron mucho más fáciles y cercanas, a la par, que los mismos soldados despertaban el odio de los calvinistas y nobles flamencos alineados con la rebelión.
    


    
      Una celebración también particular y cotidiana que vivían  los soldados tenía lugar el Jueves Santo. Se reunían los vecinos y hacían una bebida espesa con vino blanco, procesándolo hasta que el resultado final pareciese sangre. Se decía entonces que era la sangre de Jesucristo, y entre todos tenían que beberla 427 .
    


    
      También se hacían grandes fiestas con motivo de la Navidad y la Noche de Reyes. Se ponían en todas las ventanas de las casas trece candelas encendidas de cera blanca, dispuestas en forma de hilera, se dejaban hasta que se consumieran. Representaban las trece noches que van desde Nochebuena hasta la Noche de Reyes, festejando esta última con desmedida comida y bebida.
    


    
      Entre las celebraciones más importantes a las que podía estar invitado un soldado de los tercios destacaba el Ommegang . Se celebraba tanto en Bruselas como en Amberes, y reunía a los gremios en un impresionante desfile de carrozas. Al evento asistían las personalidades más importantes del mundo flamenco. Especialmente notoria fue la presencia de los archiduques Alberto y Clara Eugenia en la festividad celebrada en Bruselas el 31 de mayo de 1615.
    


    
      Un ceremonial de vital importancia era el de la Semana Santa. Fueron las guarniciones y los funcionarios españoles los que llevaron esta tradición a Flandes, con el mismo esquema que se daba en España. El día de Jueves Santo había marchas nocturnas en Gante, Ypres, Bruselas o Maastricht, con grupos de flagelantes con el torso ensangrentado 428 . Este tipo de celebraciones se extendieron por el resto de ciudades, y destacó especialmente el caso de Furnes, cuya celebración nació en el siglo XVII y pronto se dotó de un gran sentir hispano. Se empezaron a llevar cruces a cuestas, a representar personajes bíblicos y a convertir a los personajes de la Pasión en imágenes colocadas sobre andas. Nacía poco a poco la Semana Santa, con nazarenos, pasos y soldados.
    


    
      Todas estas convicciones formaban el imaginario colectivo de Flandes con el que se embriagaba el soldado. Un paradigma que chocaba a los españoles, era que los  flamencos solo ayunaban y celebraban las fiestas de los apóstoles que Jesucristo tenía sentado a la derecha en las pinturas presentes en los templos. A los sentados a la izquierda, no les dedicaban ningún tipo de celebración. Eso sorprendía mucho a los soldados de los tercios, que no le encontraban explicación 429 .
    


    
      En este mundo religioso, a la par que festivo, un papel fundamental lo jugaban también las cofradías que tenían las ciudades y aldeas. Servían para proteger sus lugares, defender la fe católica y ayudar a los más desfavorecidos, mediante limosnas a los más pobres y cuidado de los huérfanos.
    


    
      Cuando las compañías no estaban en campaña, los soldados se volvían ociosos. Durante la enfermedad de Alejandro Farnesio, en el verano de 1589, los tercios no tuvieron misión alguna, por lo que aprovecharon para celebrar diversas y variadas fiestas. El Tercio de Sancho Martínez de Leyva, alojado en Lier, fue el primero en iniciar unos festejos que siguieron el resto de los tercios, especialmente el Tercio de Juan Manrique de Lara, situado en Malinas. Los soldados adquirieron vestidos y galanterías, siempre suntuosos, y se dejaron gran parte de sus ahorros. Las celebraciones fueron auténticos espectáculos. Cortejaron a las flamencas y organizaron juegos y carruseles. Incluso en la plaza de la ciudad se construyó un castillo improvisado y los soldados simularon un asalto, para diversión de la población local. Se llevaron a cabo hasta corridas de toros, aunque se decía que en Flandes estos animales eran mansísimos.
    


    
      Flandes no había nada más que uno, y repartía honor y padecimiento a partes iguales. El soldado estaba lejos de su casa, en un sitio extraño, con un clima y unas costumbres muy distintas a las suyas, era natural que muchos de ellos se sintieran aislados y, en parte, desarraigados. La fiesta, el jolgorio y la buena vida solo tenían días señalados, mientras que la guerra les esperaba siempre que despertaban. La  trinchera era el pan de cada día. El frío, la niebla, las marchas, las retiradas, las inundaciones o el avance de los diques desesperarían a cualquiera. La vida no era nada sencilla para estos hombres 430 .
    


    
      La guerra lo ocupaba todo. Había situaciones familiares traumáticas. César de Ávalos no pudo acompañar a su madre moribunda. Julián Romero esperó en vano, durante años, la ocasión de ver a su familia en España y falleció sin haber podido cumplir su deseo. A menudo, los lazos familiares se rompían con el servicio militar.
    


    
      Con estos ingredientes, el soldado debía convivir con el peligro de la muerte. No nos puede extrañar que buscara ganarse un más allá confortable en el que Dios le guardara un espacio. Eso también condicionaba a muchos soldados a practicar la caridad y la piedad. Había que ganarse el cielo de cualquier modo. A pesar de ello, había situaciones desmedidas, desfases y brutalidades. La guerra y la necesidad no eran ajenas a nadie. Las relaciones siempre podían ser más cómodas con los homónimos católicos flamencos, mientras que con los protestantes todo era mucho más difícil 431 .
    


    
      La falta de pagas, los modos de vida y una sociedad violenta se combinaban y como resultado llegaban las confiscaciones, las violaciones, los asesinatos y los incendios. Este tipo de situaciones se daban, aunque con menos frecuencia de lo que nos puede hacer pensar la consabida Leyenda Negra.
    


    
      También había pícaros que, hospedados en casas particulares, cometían todo tipo de tropelías. Muchos hacían todo lo posible para no combatir y esperaban la situación idónea para desertar, con el mayor botín posible, y regresar a España. Toda una legislación militar prohibía este tipo de actos y condenaba a muerte a aquellos que sobrepasaban sus límites. Sin duda, la preocupación fue constante, aunque la guerra y sus necesidades se impusieran a todo.
    


    
      Las Guerras de Flandes fueron auténticos conflictos civiles. Los soldados españoles insertos en los tercios  combatían en el mismo bando que las tropas flamencas meridionales, que representaban el mayor número de hombres del ejército de la Monarquía Hispánica. No pasó un año sin que las autoridades de Bruselas dejasen de llamar a las armas a gran número de flamencos para la defensa de las posesiones españoles. Estaban comprometidos con la causa católica y con el rey. Su aportación resultó decisiva y su relación con los españoles fue cotidiana. Codo con codo defendían con su vida los mismos objetivos 432 .
    


    
      He insistido en que en Flandes los tercios ofrecían la posibilidad de enriquecerse y también, a la vez, la pobreza más inmensa. Se podía perder la vida en cualquier momento y se ganaba la gloria en esta o aquella batalla. Al final, todo se ponía en juego en la lucha. El mundo se evaporaba cuando se estaba enfrente del enemigo.
    


    
      3.5 Batalla
    


    
      Yo de honroso sudor cubro mi cara ,
    


    
      y de sangre enemiga mi brazo tiño
    


    
      Llegó el momento. Los soldados estaban ya insertos en la batalla. El enemigo les esperaba. Resulta muy complejo poder descifrar las sensaciones y emociones que podían sentir los soldados de los tercios en el momento exacto del combate. El pensamiento de cada uno forma parte de aquello que no se deja en las crónicas ni en la documentación. Los sentimientos que inundaban a nuestros protagonistas podían ser muy variados y, a pesar de todo, el miedo, junto a la osadía, jugarían un papel relevante. La muerte podía esperar tras cualquier esquina y eso nunca era fácil de asimilar. Aunque, libre de pecado, era todo más sencillo.
    


    
      La organización del combate, las estrategias, los medios y los modos de operar de los tercios variarían con el paso de los años. Una de las grandes características del sistema fue la capacidad de adaptación ante cualquier situación y la introducción de novedades que permitieran resolver nuevos  desafíos. Hay tener en cuenta que los tercios, a lo largo de toda su existencia, variaron en su fisionomía y en su forma de actuar. Como se ha visto, estaban integrados por diversas compañías que se podían desgajar o reunir según la necesidad. Representaban una minoría dentro de los ejércitos de la Monarquía Hispánica, pero fueron la columna vertebral de todo el sistema.
    


    
      En el orden de batalla de los tercios destacaba el escuadrón. Para los tratadistas de la Edad Moderna «escuadrón es un número de gente ordenada, o un orden de gente de guerra y dispuesta para pelear en campaña, según la disposición del sitio y ocasión que el enemigo y su ejército ofrecieren» 433 . Es decir: un grupo de soldados, colocados según un cierto orden numérico en función del efectivo total disponible. Cada soldado tenía asignado su lugar en el escuadrón, que se convertiría en la formación esencial de los piqueros.
    


    
      La organización de estas unidades se convirtió en todo un arte, pues su manejo suponía una cantidad considerable de operaciones matemáticas y su puesta en práctica requería de una fuerte disciplina y de un alto conocimiento de lo que se precisaba en cada momento del soldado. Se formaba un escuadrón de manera constante, ante cualquier circunstancia que hiciera sospechar la presencia del enemigo.
    


    
      Según las circunstancias de la batalla, el escuadrón era de un tipo determinado, algunos de una extraordinaria dificultad. Piqueros, arcabuceros, mosqueteros, oficiales, artillería y caballería, tenían una posición marcada durante el combate y todo giraba en torno a la estrategia decidida.
    


    
      La formación más elemental era el escuadrón de gente, compuesto por un cuadro de piqueros, en cuyas esquinas se disponían las mangas de arcabuceros. Los mosqueteros se situaban junto a los arcabuceros o al abrigo de zanjas u otros obstáculos. Este tipo de cuadro tenía tantas filas como columnas, calculadas mediante la raíz cuadrada del número de infantes. A pesar de ello, su forma era rectangular y no  cuadrada, por el espacio que debía dejar cada soldado delante y detrás.
    


    
      El segundo era el escuadrón de terreno. Se llamaba así, porque ocupaba casi a la perfección la superficie de un cuadrado. Tenía el mismo número de hombres a lo largo y a lo ancho y su potencia se medía tanto en el fondo, como en el ataque en forma lineal 434 .
    


    
      En tercer lugar, estaban los escuadrones de gran frente que, como el resto, seguían una fórmula matemática. Destacaba por presentar una larga línea frontal, en comparación con su estrecha profundidad. Se utilizaba especialmente en el momento de pasar a la ofensiva, para atacar con la mayor cantidad de hombres al enemigo.
    


    
      Otra formación era al escuadrón prolongado, con gran fondo y poco frente, lo que constituía un grave peligro. El ejército enemigo podía atacarlo con escuadrones más lineales y aventajarlo en número de hombres en el combate cuerpo a cuerpo. Además, podía verse embestidos por los costados, sin casi posibilidad de defensa. Su problema radicaba en que había menos hombres que pudieran combatir a la vez.
    

  


  
    
      A este tipo de escuadrones se sumaban otros muchos que eran variaciones. Al final, todos dependían del número de soldados, del terreno y de la disposición enemiga. Su fuerza residía en la buena proporción de filas y líneas, en el valor de los soldados y en su movilidad. Durante la batalla se podían formar diversos escuadrones, según marcaran las circunstancias, y eso requería de una cohesión y una disciplina extraordinarias.
    


    
      Las mangas de arcabuceros o mosqueteros que protegían los escuadrones de picas, variaban sus filas en función de las tropas disponibles. Se consideraba que no debían de tener más de 300 hombres ni menos de 200 para facilitar su gobierno 435 . Además de en las esquinas, se podían colocar en los flancos del escuadrón o unirse a él, según lo pidiera la batalla.
    


    
      En todas las formaciones, los sargentos de cada compañía se situaban en los flancos del cuadro para vigilar la posición de los soldados. Su misión era poner orden. En los grabados de la época se les da una gran importancia. Buscaban que las picas se mantuvieran juntas, disciplinadas y preparadas para el combate cuerpo a cuerpo. Un papel relevante también lo jugaban las banderas, en el centro del cuadro, lo que facilitaba su defensa. Tambores y pífanos, que transmitían las órdenes, eran piezas clave para coordinar todo este entramado. Para que funcionara a la perfección, los capitanes y el maestre de campo se adelantaban a las tropas y tomaban las decisiones oportunas.
    


    
      A la hora de presentar batalla, las mangas de arcabuceros buscaban desgastar al enemigo, y que utilizara sus armas de fuego. Se subdividían en grupos de efectivos variables, organizados en tres filas separadas por 15 pasos. Los soldados de una misma fila se colocaban a cada 3 pasos y presentaban el costado al enemigo. Cuando la primera fila disparaba, retrocedía, ocupaba la tercera fila y recargaba el  arma. Así se conseguía una cadencia de tiro constante.
    


    
      Los piqueros afirmaban su pie izquierdo hacia adelante y después llevaban con toda su fuerza la mano derecha contra la izquierda. En el interior, la pica se deslizaba al mismo tiempo que se acercaba el pie derecho contra el izquierdo. Se daba así una multiplicación de la fuerza del brazo, por el movimiento de todo el cuerpo hacia adelante. A pesar de lo que se pudiera pensar, los piqueros no eran fuerzas defensivas, sino que ejecutaban acciones ofensivas. Las picas, además de enfrentarse a la caballería enemiga, solían chocar contra los piqueros contrarios. Eran combates simétricos porque el enemigo se colocaba, más o menos, de la misma manera. La disciplina, el valor y la gallardía jugaban en estos enfrentamientos un papel fundamental.
    


    
      Todo este sistema organizativo se desplegaba a la perfección en las batallas a campo abierto, algo que en Flandes se dio solo de forma ocasional. El combate comenzaba con los cañonazos de la artillería, para abrir huecos en las formaciones. Después, atacaba la caballería, que se acercaba todo lo que permitían las picas para disparar con sus pistolas. Finalmente, las formaciones avanzaban unas contras otras y, cuando estaban muy cerca, abrían fuego los arcabuces. En ese momento, el campo de batalla quedaba cubierto por una niebla espesa provocada por el humo de la pólvora 436 . Los choques eran frontales hasta que las bajas debilitaban a uno de los bandos. Las grandes matanzas se producían cuando uno de los bandos huía.
    


    
      Entre estos enfrentamientos, que se dieron de una manera u otra, estuvo la batalla de Jemmingen, dada en 1568, al poco de la llegada del duque de Alba a Flandes. Después del asalto a Groningen, como consecuencia de la derrota del Ejército de Flandes en Heiligerlee, las tropas rebeldes, formadas por unos 12 000 infantes y 5000 jinetes, comandadas por Luis de Nassau, se replegaron a Jemmingen con la intención de asegurar sus posiciones y volver de nuevo a la carga contra el ejército real.
    


    
      Fue un error importante, pues trataron de retirarse por una península flanqueada por los ríos Ems y Dollards, en la que solo se podía progresar por el eje en el que se situaron los españoles, un dique que hacía de camino entre tierras pantanosas. El frente de los protestantes estaba cubierto por un río al que cruzaba un puente que se había fortificado y artillado.
    


    
      Bajo estas circunstancias, el duque de Alba planteó una solución, utilizar preferentemente armas de fuego, y dar especial significado a sus arcabuceros, apoyados por los mosqueteros.
    


    
      Se envió a Sancho Dávila con una compañía de arcabuceros a caballo, que, junto a una treintena de caballeros, se toparon enseguida con un destacamento de protestantes que se afanaban en romper las esclusas, para anegar el territorio por donde debía pasar el resto de los soldados liderados por el duque. Se dispersó a los rebeldes, y Luis de Nassau reaccionó enviando 4000 arcabuceros contra la corta fuerza de jinetes. Los soldados de Dávila defendieron sus posiciones y resistieron 437 . Alba envió refuerzos. Ordenó a los maestres de campo Julián Romero y Sancho Londoño que utilizaran 500 arcabuceros en vanguardia y, tras ellos, fueron otros 1000, con 300 mosqueteros, seguidos por dos compañías más de arcabuceros a caballo. Además, formaron los piqueros a las órdenes de Ulloa y Bracamonte, unidos a la infantería valona y alemana, y el resto de la caballería se alejó de la ribera para no ser visto.
    


    
      Los 500 arcabuceros de vanguardia avanzaron en apoyo de Dávila, e hicieron retroceder a los protestantes hasta estar próximos a su campo. Ante la posibilidad de un contraataque se pidió ayuda a Alba, que la negó, pues decidió que el terreno no posibilitaría que los rebeldes desplegaran toda su fuerza, lo que impediría su reacción.
    


    
      Luis de Nassau, como era de esperar, lanzó el contraataque sin conocer la posición del resto del ejército de la Monarquía Hispánica. Creía que solo tenía enfrente a unos 2000  hombres. En ese momento, la arcabucería, con una gran disciplina que pasaba por el relevo de unas filas a otras, desempeñó un fuerte papel en la batalla. El fuego intenso de los tercios impidió a los de Nassau llegar al cuerpo a cuerpo, y sus posiciones perdieron fuerza, sin poder hacer uso de las picas que hubieran sido devastadoras 438 .
    


    
      Surgió entonces la figura de Lope de Figueroa, que tuvo una intervención destacada. Lideraba parte de los mosqueteros del Tercio de Sicilia, con los que encabezó una nueva embestida. Los escuadrones rebeldes cedieron. Se ganaron sus piezas de artillería y dos revellines. Los protestantes huyeron y todo el ejército católico inició una persecución que se prolongó todo un día. Fue una victoria absoluta de los tercios, que ocasionó más de 7000 bajas al bando protestante. La mayoría de ellos murieron ahogados, en busca de una salvación, durante la retirada hacia el rio Ems. El botín obtenido fue cuantioso. El duque de Alba y los tercios demostraron que contaban con un armamento muy avanzado para la época y la versatilidad de su modelo táctico.
    


    
      Otra batalla que también nos explica las características de Flandes, fue la librada en Bommel, el llamado Milagro de Empel. En 1585, el Tercio de Bobadilla se alojó en esta isla ante la llegada del invierno. El almirante Holak, pensó que atacarlo era una oportunidad extraordinaria para vengarse de sus derrotas anteriores. Famiano Estrada nos relata: «Y prestada una armada de casi cien vasos, lo más de quillas chatas, desde Dordrecht por el Mossa se arrimó a Bommel y, abiertos en algunos lugares los diques, echó el río casi sobre toda la isla» 439 .
    


    
      Con la inundación, Bobadilla tuvo que recoger aprisa y corriendo las vituallas y las armas más necesarias, para refugiarse en uno de los lugares más altos de la isla: Empel. Se formaron pequeñas islas, que separaron a unos soldados de otros mientras recibían los ataques rebeldes. Cuando los ánimos decaían, Bobadilla enviaba mensajeros para exaltar a  los soldados. Los días pasaron, faltaron los víveres y prosiguieron los ataques. La resistencia se hizo cada vez más dura y difícil. Los socorros enviados por Mansfeld y Águila fueron repelidos. Al quinto día todo parecía perdido. El frio y la falta de vituallas hacían imposible la victoria, y la llegada de la lluvia amenazaba con inundar del todo las posiciones españolas. «De suerte que nada esperaban de más cerca los enemigos que la entrega de unos hombres que tenían ya las almas en los labios para entregarlas a la muerte» 440 .
    


    
      En esas estaban cuando un soldado español que cavaba una trinchera delante de su tienda, pegada a la iglesia de Empel, encontró una tabla con la imagen de la Inmaculada Concepción. El descubrimiento levantó el ánimo de todos los soldados, que acudieron prestos a admirarla y la llevaron en procesión hasta la iglesia. Esa noche, las aguas comenzaron a helarse, lo que hizo huir a la armada enemiga para no verse atrapada por el hielo. Los tercios obtuvieron el triunfo y la imagen de la Virgen se veneró en toda España. Cuando los hombres de Bobadilla llegaron a Bolduque, tres días después del suceso, fueron agasajados por la población local, que les entregó comida y ropa. El hecho quedó plasmado en el imaginario colectivo de Flandes, hasta la actualidad. Fue una de las victorias más reconocidas.
    


    
      Una batalla decididamente a campo abierto, fue la de Nieuwpoort, en 1600. Mauricio de Nassau había decidido dirigirse por tierra hacia la ciudad. Su camino estuvo plagado de éxitos, y tomo diversos fuertes, como Oudemburgo, San Alberto o Nascherch. En ellos dejó una nutrida parte de sus tropas, para cortar el camino a las de don Francisco de Mendoza, que había sido enviado por el archiduque para hacer frente a los rebeldes. A las tropas reales se sumaron los amotinados que se hallaban en Diest, que al enterarse de la gran batalla que se avecinaba no dudaron en prestar su esfuerzo.
    


    
      El ejército de la Monarquía Hispánica se puso en marcha para recuperar los fuertes perdidos, lo que hicieron con gran  osadía. Después acometieron a las tropas que Nassau había dejado para cerrarles el paso. La fiereza con la que peleaban hizo que acabaran con 3000 hombres y solo tuvieran 5 bajas.
    


    
      Los soldados de los tercios no habían comido ni dormido en más de día y medio. La vanguardia se había distanciado de la retaguardia y se pidió que hiciera un alto, para avituallarse y reponerse del esfuerzo. Nada sirvió para detenerlos. Avanzaban los soldados del rey católico con 600 infantes y poco más de 1000 caballos 441 , mientras que Mauricio de Nassau se encontraba en la otra parte de Nieuwpoort.
    


    
      El ejército rebelde, ante la llegada de la vanguardia del ejército real, formó tres escuadrones de 5000 hombres y los situó en puntos estratégicos entre las dunas de la playa. En los flancos puso a 2400 hombres a caballo. La orden era clara: permanecer en sus puestos hasta que les acometieran los tercios. La vanguardia, formada por unos 5000 infantes y 1000 hombres a caballo, llegó muy fatigada por la caminata, no haber dormido y no poder probar bocado. Atrás quedó Luis de Velasco con otros 5000 hombres 442 . Era 2 de julio y hacía un calor tremebundo. Todos estos condicionantes inclinaron la balanza a la hora de la batalla.
    


    
      Los rebeldes comenzaron a cañonear al escuadrón, antes de que llegara con su artillería, aunque le provocaron escaso daño. Llegado el medio día, las tropas reales alcanzaron las dunas, y se lanzaron contra uno de los escuadrones que estaba en vanguardia, al que llegaron a tomar su artillería. Mauricio respondió, y envió otro escuadrón de refresco que se enfrentó a los dispuestos por los tercios. Al mismo tiempo, el de Nassau ordenó que la caballería chocase contra la del ejército real y procurase romper el escuadrón por un costado. Los jinetes estaban agotados, pasaron por encima de ellos, y el escuadrón se deshizo, tal y como se había previsto. Incluso el archiduque salió herido en el enfrentamiento. La confusión era enorme, el escuadrón se había desbaratado y no había forma de recomponerlo. El número de muertos en el bando de la Monarquía Hispánica superaba los 3000, era  imposible continuar con la batalla y comenzó la retirada, a pesar de que los rebeldes habían perdido 5000 hombres. El ejército de Mauricio, roto, tuvo que retirarse a la villa de Ostende. Fue el final de una batalla que supuso la primera victoria a campo abierto del ejército protestante.
    


    
      Las Guerras de Flandes tenían una dinámica muy particular. Su carácter era muy específico y eso alteraba los modos de presentar batalla y de vencer al enemigo. El conflicto era un duelo de infantería. En ambos bandos, los soldados de a pie tenían que sitiar las ciudades enemigas y defender los puntos fuertes de sus respectivas zonas. Durante esos siglos se resaltaría el aspecto defensivo en el arte de la guerra, ya fuera en una batalla en campo abierto o durante el sitio de una plaza fuerte. Las campañas eran de desgaste, perdía aquel con menos recursos. Los enfrentamientos se enquistaban y se llegaba a acuerdos de paz, más por agotamiento, que por una victoria decisiva. Este factor se debía a la mejora de las construcciones defensivas 443 , cuya consecuencia fue que, para conseguir una victoria completa, podían pasar años.
    


    
      La Guerra de los Ochenta Años fue la depositaria de una serie de novedades ya experimentadas en el arte de la guerra desde tiempo atrás. Hacia el siglo XV , los ingenieros militares crearon el baluarte. Se trataba de un saliente en la línea de la muralla, que disponía de una plataforma sobre la que se instalaba la artillería, que podía abrir fuego cruzado en caso de asalto. Además, muros y baluartes se construyeron cada vez más bajos y gruesos, con ladrillo, que absorbía mucho mejor el impacto de los proyectiles enemigos. Las murallas se hicieron sobre planta estrellada y mucho más resistentes ante el fuego de la artillería. Para rematar todo este entramado defensivo, murallas y baluartes se rodearon de un foso, acompañado con más protecciones. Se le podían añadir revellines, hornabeques, medias lunas e innumerables elementos que hacían cada vez más difícil el asalto frontal. Todo ello dificultaba enormemente cualquier asedio. Este modelo, que Parker denomina de trace italianne  , sería el que marcara el devenir de la Guerra de los Ochenta Años, pues desde su gestación tuvo una especial difusión en los Países Bajos 444 . Fue una auténtica revolución.
    


    
      En los tratados del siglo XVI se hacen continuas referencias a este tipo de construcciones. Bernardino de Escalante, por ejemplo, afirma:
    


    
      Por la forma serán fuertes cuando la tenga tal que de lejos cuanto más se pueda y de más partes ofendan al enemigo con armas de tirar. De esta forma son las que más se llegan a la figura redonda, guardada pero la debida largura de las cortinas y distancia de baluarte, entran en esta cuenta todas las tierras que son de cinco, seis, siete, ocho y de diez ángulos, y cuantos más ángulos tienen mejores son 445 .
    


    
      Es una explicación extraordinaria de como tenía que ser una buena fortaleza. Este mismo autor también declara de forma precisa la necesidad de baluartes y las especificaciones técnicas que debían de tener, lo que nos advierte de la colosal obra de ingeniería que suponía este tipo de construcciones:
    


    
      Los baluartes se ponen sobre los ángulos, y de cualquier parte del ángulo se toman ciento veinte o ciento treinta pies para las plazas de la artillería altas y bajas, y sus parapetos y plaza del mismo baluarte, y en el fin de este número dicho, se toma el través al ángulo recto sobre la cortina de la medida dicha, del cabo de la cual medida y del punto del primer través 446 .
    


    
      En el siglo XVI , la incorporación paulatina de estas novedades invalidaría el método tradicional para sitiar una ciudad. Hasta entonces se buscaba crear un orificio en los muros con fuego de cañón, o mediante una mina, y, seguidamente, se asaltaba la plaza de forma masiva. Ahora los bastiones servían para mantener a los cañones sitiadores  alejados, lo que hacía que el alcance de su tiro no fuera efectivo. Así, las ciudades únicamente podían ser conquistadas, de forma ordinaria, mediante un bloqueo total. Los sitiadores tenían que emplear todos sus esfuerzos en construir un conjunto de fortificaciones por todo el perímetro del cerco. Se creaba una cortina que no solo tenía que preocuparse de atacar a la ciudad, sino también de defenderse ante la llegada de un ejército que auxiliase a los sitiados. Hasta las ciudades más pequeñas podían resistir el asedio durante un largo periodo. Hacia 1600 casi todas las ciudades importantes estaban fortificadas según el nuevo estilo, y la guerra se convirtió en comprobar que bando resistía más al hambre 447 .
    


    
      Los problemas también alcanzaban al ejército sitiador, especialmente por la carencia de suministros, el frío, las malas condiciones sanitarias y el hacinamiento de los soldados, que provocaba enfermedades. A ello se unía al aburrimiento y la frustración que tenían como consecuencia una elevada deserción. Sin ni siquiera entrar en batalla se podían perder más hombres que en el propio combate.
    


    
      Con estos asedios tan largos, cualquier ciudad o pueblo constituía un punto fundamental para la estrategia del Ejército de Flandes. La clave para conseguir el éxito en el sitio de una gran ciudad, radicaba en el control de los pueblos cercanos. Se convirtieron así en un objetivo necesario, eran la punta del iceberg, imprescindibles, si se quería obtener la victoria. Se creaban fronteras que unían puntos entre zonas estratégicas importantes, mediante la ocupación de pueblos y pequeñas escaramuzas. En esta línea invisible, pequeñas partidas de soldados combatían día tras día con tácticas basadas en la sorpresa. Especialmente necesarios eran los veteranos, familiarizados con sus armas y con las técnicas de combate, que ya estaban entrenados para hacer frente al enemigo de una forma más intensa. En comparación, sus acciones individuales eran mucho más importantes que las grandes batallas. Las escaramuzas, los encuentros, las  emboscadas y los enfrentamientos eran el pan de cada día. Un tipo de combate agotador que tenía como principal objetivo cortar el abastecimiento al enemigo.
    


    
      Ninguna región se libraba de la guerra. En ambos bandos, soldados instalados en las guarniciones, penetraban en las poblaciones enemigas próximas para obtener botín. Los saqueos, los asesinatos o la captura de prisioneros eran frecuentes. Constituían una parte más de la guerra. Se hacían para obtener la mayor cantidad de dinero. Durante el siglo XVII este tipo de prácticas se sustituyeron por un pago regular a cambio de protección. El dinero lo podía todo.
    


    
      Con el paso del tiempo, especialmente en el XVII , se mejoraron también los recursos de los sitiadores. Con ello, los asaltos fueron mucho más fáciles y las defensas de las ciudades se resintieron. Se ganaron posibilidades de obtener la victoria, porque la llegada de socorro para la ciudad sitiada se complicó en gran medida.
    


    
      La consecuencia fue que aumentaron las batallas a campo abierto entre las tropas de socorro y los sitiadores, aunque siguió predominando el asedio como puntal fundamental de la guerra, pues perder una batalla solía tener pocas consecuencias estratégicas, ya que la persecución de un ejército derrotado se prolongaba solo durante dos, tres o cuatro leguas, debido a que las fortalezas vecinas del enemigo temían el avance de los vencedores y proporcionaban refugio a los vencidos.
    


    
      El gran inconveniente del sitio era la cantidad de dinero necesaria para mantener a las tropas hasta obtener la victoria 448 . En gran parte de los casos, se daba por vencedor al bando que hubiera conquistado y retenido el mayor número de plazas importantes, y no aquel que más batallas hubiera ganado. Esto explica que las ciudades pasaran de un bando a otro de forma habitual, había que obtener la mayor cantidad de puntos clave.
    


    
      Para el soldado de los tercios, los asedios eran muy arduos. Las penurias las incrementaban las peculiaridades  geográficas de Flandes. Era un territorio repleto de fosos y masas de agua que rodeaban las plazas fuertes. Para intentar asaltar una, había que construir minas que volaran las murallas o cruzar acequias, y el agua complicaba todo mucho. Entre las construcciones de ingeniería más importante de los Países Bajos estaban los diques y las esclusas. Los diques eran especialmente frecuentes en los territorios del norte, con cota inferior a la del mar, que necesitaban de este tipo de estructuras para evitar las inundaciones. Estos diques, según nos relata Vázquez, eran «caminos hechos a mano con mucha tierra, estacas y fajina, para detener las aguas, que no se junten» 449 . Los rebeldes solían manejarlos a su antojo en los momentos en que había que presentar batalla. Podían romperlos para inundar los campos y facilitar la defensa de una plaza. Las esclusas eran grandes compuertas de tablas y maderos que detenían las aguas. También se emplearon en el transcurso de la guerra; cuando se levantaban, provocaban inundaciones y dificultaban la labor de los sitiadores.
    


    
      Cuando los tercios ejercían de sitiados, buscaban una resistencia obstinada a la espera de refuerzos exteriores. Si eran los sitiadores, trataban de cortar todo tipo de comunicaciones, para evitar el auxilio a la plaza. Cualquier ciudad que se rindiera antes de la destrucción de una parte del lienzo de la muralla, era respetada, y su guarnición podía abandonarla con armas, sin pasar a ser prisioneros de guerra.
    


    
      En su papel de sitiados, los soldados tenían que vigilar las operaciones enemigas, reforzar las posiciones que pudieran considerarse más débiles y, por supuesto, preparar todas las vituallas necesarias que permitieran la resistencia ante un bloqueo que, probablemente, durase meses. Debían también estar provistos de toda clase de armas defensivas. Ser el bando sitiado suponía encarnar el valor de la resistencia, a la espera del auxilio que rompiera el cerco.
    


    
      En caso de que el ejército de la Monarquía Hispánica asediara, buscaba el lugar perfecto para situar su  campamento, una tarea que requería tiempo. Había que evitar que pudiera quedar anegado si se abrían o rompían los diques y, además, contar con una serie de servicios básicos con los que subsistir. Un ejemplo se dio el 3 de octubre de 1574, cuando los rebeldes rompieron los diques del Mosa para inundar la comarca de Leiden, cuya ciudad sitiaban los soldados de los tercios. Ante la extrema subida del nivel del agua, los sitiadores tuvieron que retirarse y los sublevados liberaron la ciudad 450 .
    


    
      El paso posterior era situar la artillería, que debía de batir la muralla. Para que fuera todo más sencillo, se buscaban los puntos más débiles o las zonas que posibilitaran de forma más sencilla un asalto. La proximidad era un factor a tener en cuenta, se consideraba que la mayor efectividad se obtenía cuando la artillería se colocaba a unos 100 o 200 metros del blanco establecido 451 .
    


    
      A continuación, se abría una red de trincheras por las que circular sin peligro entre el alojamiento y el dispositivo ofensivo, cuyo elemento principal era la batería, instalada en el lugar elegido para el asalto. Las trincheras se cavaban en forma de zig-zag, tenían al menos 1,60 metros de profundidad y 3,20 de ancho. Debían caber, por lo menos, una fila de tres piqueros. Según Quatrefages, «la batería, debía estar conformada por 6 cañones, 2 culebrinas, 4 culebrinas mediana y 12 falcones» 452 . En cualquier caso, el número de piezas variaba en función de las circunstancias y de la potencia defensiva de la ciudad a sitiar.
    


    
      Los soldados se situaban en las trincheras para hacer guardia y vigilar las operaciones de los sitiados. Las guardias se cambiaban cada noche bajo las órdenes del sargento mayor, que contaba con una serie de ayudantes para su ejecución correcta 453 . El sargento mayor sabía el número de hombres que debía de disponer en las trincheras porque todas las mañanas reconocía el lugar y verificaba las necesidades del momento, luego los aprovisionaba de lo que necesitaran.
    


    
      Entre las acciones que tenían que ejecutar los soldados, junto a los zapadores y otros oficios, estaba la construcción de minas y galerías subterráneas, que se empleaban para irrumpir en la plaza o derribar una parte de la muralla mediante barriles de pólvora que se hacían explotar a distancia. Los sitiados trataban de neutralizar estas acciones con las mismas tácticas. Minar era un arte muy delicado, un trabajo ingrato e incierto. Si el cálculo de la distancia estaba mal hecho, la mina podía saltar bajo los puestos avanzados propios. Además, la galería podía hundirse si estaba mal apuntalada. Otro de los inconvenientes era que la pólvora explotase antes de lo previsto. Todos estos sucesos podían implicar, además de las pérdidas humanas, un error irreparable en la estrategia. Sin embargo, si tenía éxito, la mina podía abrir auténticas brechas en la muralla, que posibilitaban el asalto.
    


    
      Durante el asedio se lanzaban diversos ataques «de diversión» para causar confusión en los sitiados. Los ruidos y los movimientos de tropas les hacían pensar que se aproximaba el asalto y originaba un clima de tensión. Los sitiados tampoco se quedaban quietos, podían ejecutar diversas salidas que servían para hostigar a los sitiadores, reforzar su moral y agitar a los soldados contrarios, para agotarlos y desesperarlos.
    


    
      A la par que se ejecutaban todas estas operaciones, la artillería nunca cesaba de golpear. Para los sitiadores era fundamental el fuego constante, servía para destruir la muralla y cegar el foso con el material que caía 454 . La acción psicológica era fundamental.
    


    
      Para llevar a cabo el asalto, se llenaba el foso de agua, si estaba seco, y se colocaban tableros flotantes sobre barriles o barcas, que permitieran el paso de las tropas. Estas operaciones las llevaban a cabo los zapadores, cubiertos por el fuego de los mosquetes. El ataque lo encabezaban las mejores tropas, lideradas por los piqueros. Mientras, el resto del campamento permanecía dispuesto a afrontar cualquier  situación. Los mosqueteros se enconaban en el parapeto y se situaba un escuadrón en la plaza de armas para contener cualquier salida o contraofensiva. Era imprescindible, puesto que no siempre se lograba pasar por la brecha abierta.
    


    
      El asedio podía concluir de dos formas: los sitiados resistían o eran auxiliados y forzaban a los atacantes a abandonar la empresa, o los atacantes conseguían su empeño, bien al entrar en la ciudad al asalto o por capitulación de los sitiados. En estos casos, la ciudad y sus habitantes pagaban las consecuencias de su resistencia. Si la rendición se hacía mediante una negociación, los defensores podían librarse con el abono de una gran cantidad de dinero. Si la conquista se había producido mediante el asalto, el saqueo suponía el colofón a la batalla. Era una práctica regulada con unos procedimientos que variaban en función de la situación y de la época. A pesar de esta reglamentación que lo hacía lícito era un tipo de práctica que arrojaba todos los horrores de la guerra sobre la población civil. El saqueo podía durar varios días; acabado ese plazo, se aprovechaban de los restos los civiles que acompañaban al ejército. El botín servía a los soldados para obtener los ingresos necesarios para su supervivencia y, en algunos casos muy puntuales, para enriquecerse 455 .
    


    
      El asedio de Ostende es el que mejor refleja la guerra en Flandes y todo este tipo de operativas. Fue un hecho memorable por su dureza y sufrimiento, que duró algo más de 3 años.
    


    
      Ostende era una ciudad fortificada, casi inexpugnable, a la que su puerto convertía en un punto estratégico. Además, contaba con una comunicación directa con Holanda, mediante el río Hiperlea, que permitía el socorro en caso de extrema necesidad y se dividía antes de llegar al mar, anegando las tierras circundantes. Disponía de una guarnición rebelde de 4000 hombres, entre los que se encontraban holandeses, ingleses y franceses 456 . A estas tropas se unieron las fuerzas navales angloholandesas que  proporcionaban los abastecimientos.
    


    
      Todo ello hacia que un asedio resultara complicadísimo. Entre 1601 y 1604 se vivió una auténtica masacre de hombres y dinero. Un fiel reflejo de todo lo que supuso el sitio nos lo deja el cardenal Bentivoglio:
    


    
      Gastáronse más de tres años en concluirse, y el último día fue casi más incierto a cuál de las partes se inclinaría la victoria. Nunca dejaron los cercados de recibir socorros por mar, ni los cercadores cesaron de adelantarse por tierra. Infinitas fueron las baterías, sin número los asaltos 457 .
    


    
      Las primeras acciones permitieron la ocupación del fuerte de San Alberto, donde se situó parte del cuartel del ejército. El resto ocupó otro de los fuertes, en el lado oriental de la ciudad. Se organizaron así dos cuarteles, y se comenzó la obra de atrincheramiento, para ocupar el resto de fuertes de alrededor. En San Alberto se alojaron los tercios españoles, los soldados italianos y los valones 458 .
    


    
      Los tercios de Rivas, Monroy y Villar iniciaron el sitio el 5 de junio de 1601. Tuvo un comienzo favorable, así nos lo dicen las crónicas, gracias al adelanto de las trincheras cavadas por los zapadores y a la toma de puestos importantes 459 . A pesar de estas ventajas, los soldados de los tercios se frustraron, porque la plaza era socorrida con bastimentos, municiones y soldados. La respuesta de los sitiados no se hizo esperar, y realizaron una primera salida que fue rechazada por los 2500 hombres del Tercio de Monroy. Su maestre de campo cayó en el combate, y el mando lo tomó Simón Antúnez, que rechazó una salida más con graves pérdidas. Diariamente se producían cañoneos y escaramuzas; en una, mataron de un disparo de mosquete al maestre de campo Juan de Bracamonte. Los horrores de la guerra no distinguían jerarquías.
    


    
      Mauricio de Nassau, para entretener y dividir al ejército empeñado en el asedio, lanzó una ofensiva sobre Bolduque, a  la que tuvieron que socorrer 1600 hombres. La defensa de Bolduque fue extraordinaria, destacó su gobernador, el señor de Grobendonch, soldado viejo, que causó múltiples bajas al ejército rebelde. La resistencia fue tan vigorosa que Mauricio tuvo que abandonar la empresa a los dos meses.
    


    
      Todas las energías se volvieron a centrar en Ostende. A finales de año, el archiduque Alberto pensó que estaba cerca de la rendición, pues se encontraba debilitada por un brote de peste y el paso de una gran tempestad que había causado grandes destrozos en la fortaleza. Ante la debilidad del enemigo, se puso en marcha la maquinaria para iniciar el asalto, pero los rebeldes hicieron una señal para tratar de rendirse 460 . Fue una inteligente treta que les permitió ganar el tiempo suficiente para que llegaran tropas de socorro desde Zelanda. Fue un gran desengaño para las tropas de la Monarquía Hispánica, que iniciaron un potente asalto a la plaza el 17 de enero de 1602. Resultó infructuoso. Los asediados se defendieron con valor, repelieron el ataque, produjeron en el ejército español 800 bajas entre muertos y heridos.
    


    
      Después de este asalto fallido, el archiduque Alberto dejó al maestre de campo Juan de Rivas como encargado de administrar el asedio, pues él debía desplazarse a Gante para prepararse ante una nueva campaña de los rebeldes.
    


    
      Pero en junio ocurrió un hecho trascendental: llegó a Flandes el genovés Ambrosio de Spínola, y con él, dos tercios de infantería italiana, con 8000 hombres en total. Se unió a las fuerzas del almirante de Aragón y, juntos, se dirigieron al ducado de Brabante, por donde habían avanzado los rebeldes, para desviar la atención de Ostende. Mauricio de Nassau consiguió asestar un duro golpe al almirante de Aragón con la rendición de Grave. La actuación del almirante fue muy criticada por los soldados veteranos, que pensaban que se podía haber hecho algo más para mantener la villa 461 . Este avance de los rebeldes se resolvió con el socorro de Venlo, Ghellerc, Ruremonda y Maastricht. Mauricio de  Nassau entendió que debía retirar su ejército a Holanda, y el sitio de Ostende volvió a primer plano. Allí se enviaron todas las fuerzas.
    


    
      Para continuar su particular batalla por mar contra los rebeldes, Federico de Spínola solicitó doce galeras al rey. Con gran retraso, tras sufrir ataques rebeldes y soportar las inclemencias del tiempo, llegaron a Flandes solo tres y en muy mal estado. Tampoco durante 1602 escasearon los motines. Especial repercusión tuvo el de Hostrat, que llegó a implicar a más de 3000 hombres declarados rebeldes por el archiduque.
    


    
      A comienzos de 1603, los hermanos Spínola consiguieron licencia para continuar sus ataques contra los rebeldes. Ambrosio acudió a Alemania e Italia para hacer levas de nuevos soldados. Mientras, su hermano salió de La Esclusa con ocho galeras y 1500 hombres. Se encontraron con diversas embarcaciones de los rebeldes, y entablaron un duro combate que se prolongó por más de dos horas. En la lucha murió de un balazo Federico de Spínola y cayeron 300 soldados. Los rebeldes perdieron 500 hombres. Cuando recibió la noticia, Ambrosio volvió a Flandes 462 .
    


    
      Poco después, el gobernador de Bolduque supo que Nassau había puesto de nuevo los ojos en su ciudad, y en esta ocasión solo contaba con una compañía de caballos, pues la población, temerosa de sufrir las consecuencias de un posible motín, había expulsado a la infantería. Los rebeldes iniciaron el sitio. Se envió para socorrer la plaza al conde Federico de Bergh, con 12 000 infantes y 3000 caballos, pero tampoco le permitieron la entrada por temor a las revueltas. Tuvo que ir el archiduque para que, finalmente, se dejara entrar en la villa a 3000 soldados de socorro. Con los refuerzos y la llegada del mal tiempo, Mauricio de Nassau perdió su ventaja; levantó el campamento a finales de octubre. Fue una maniobra más para distraer la atención de Ostende.
    


    
      El sitio se había enquistado, ni avanzaba, ni retrocedía. Los tercios buscaban cortar cualquier acceso de socorros, pero  era prácticamente imposible. La muerte del maestre de campo Juan de Rivas, dejó a Ambrosio de Spínola como administrador del asedio.
    


    
      Su formación de banquero le impulsó a garantizar los medios materiales, de modo que las tropas recibieron rápidamente pagas, alimentos, municiones y todo lo que había escaseado durante los meses anteriores. La moral de los sitiadores creció considerablemente 463 .
    


    
      Con miedo de perder la vital Ostende, los rebeldes buscaron ocupar una nueva plaza que ocupar, además de procurar distraer con otros menesteres a los soldados de los tercios. Mauricio de Nassau amplió sus fuerzas a 15 000 infantes y 3000 hombres de caballería y, poco a poco, ocupando las fortificaciones del camino, se dirigió a La Esclusa, a la que cercó de inmediato para impedir cualquier socorro. Sin posibilidad de recibir vituallas ni aprovisionamientos, La Esclusa se rindió el 18 de agosto de 1604. Fue un fabuloso éxito para la estrategia de los rebeldes, que consiguieron la ciudad, un centenar de piezas de artillería y diez galeras que se encontraban en el puerto. Disponer de La Esclusa hacía que, para el bando rebelde, la caída de Ostende no tuviera un gran significado en el transcurso de la guerra.
    


    
      Spínola continuaba con su esfuerzo para tomar la ciudad. Ganó las fortificaciones más importantes y redujo el espacio disponible para los sitiados, que hicieron una última gran salida. Fueron repelidos con gran esfuerzo por los soldados de los tercios y, sufrieron tantas bajas, que resolvieron rendir la plaza el 20 de septiembre de 1604. Estaba en condiciones deplorables.
    


    
      El sitio de Ostende costó 3 años esfuerzo supremo. Del bando de la Monarquía Hispánica murieron más de 50 000 hombres, que habían defendido su fe y honra hasta el final. Mauricio de Nassau se retiró con su ejército a Zelanda y Ambrosio de Spínola se marchó a España.
    


    
      También hay que subrayar el asedio de Haarlem, liderado  por don Fadrique de Toledo. Tiene como gran particularidad que los tercios, como sitiadores, no construyeron defensas ni fortificaciones, se buscaba que fuera un cerco corto. Una operación lo más rápida posible. No había protección ni contra la salida de los sitiados, ni contra las posibles operaciones de socorro. Fue una lucha propia de los Países Bajos, donde predominaron las minas y el combate naval. La plaza acabó por rendirse el 14 de julio de 1573, tras siete meses de asedio. La empresa costó más de 4000 hombres a la Monarquía Hispánica, 800, soldados de los tercios.
    


    
      No todo eran victorias. Uno de los grandes mitos de los tercios alude a su carácter de imbatibilidad. Un error, pues ante todo eran hombres y como tales tuvieron fracasos. Fue lo que ocurrió en Alkmaar, en 1573, de donde las tropas españolas que sitiaban la ciudad tuvieron que retirarse tras casi dos meses. Los apuros comenzaron muy pronto, cuando se cavaban las trincheras. Los sitiados salieron de la fortificación y se lanzaron contra los atrincherados, que repelieron el ataque gracias a la intervención de Julián Romero 464 . Las trincheras se terminaron y se construyeron puentes para pasar el foso, cubierto de agua. Se inició el asalto, que repelieron los rebeldes. Fue imposible entrar en la ciudad. Las bajas entre los tercios fueron muy numerosas y de gran importancia. Finalmente, después de estudiar un segundo asalto, se decidió levantar el sitio ante la posibilidad de que se inundaran las posiciones españolas y todo acabara en tragedia. De nuevo entraron en juego los diques y la llegada del invierno.
    


    
      No podemos dejar escapar la oportunidad de mencionar al sitio de Breda de 1625, sobre el que se ha vertido tinta y pintura a partes iguales. Fue Ambrosio de Spínola el general que propuso de nuevo asaltar la ciudad. No faltaron las voces contrarias, por las enormes fortificaciones con que contaba, por la ayuda que prestaría Mauricio a la plaza y por tener que depender del encharcado terreno y el inseguro clima. Spinola, ajeno a esas razones, ordenó el 28 de agosto ocupar  los dos flancos de Breda que le parecieron más fáciles de atacar y comenzar los trabajos de fortificación de sus líneas 465 .
    


    
      La ciudad parecía inexpugnable. Con esa idea, los soldados de los tercios afianzaron el cerco y construyeron numerosas trincheras que se convirtieron en una auténtica atracción para los visitantes. Mauricio de Nassau intentó, en diversas ocasiones, entretener a los sitiadores y alejar la atención de Breda, para que consiguiera resistir el ataque. Tras fracasar en su empeño, acabó por abandonar la ciudad a su suerte. A pesar de ello, tampoco faltaron los ataques, los bombardeos de la artillería y los intentos de asalto.
    


    
      La retirada de las tropas de socorro, supuso un golpe irremediable para Justino de Nassau, encargado de la defensa y hermano natural de Mauricio. La capacidad de resistencia mermó con la escasez de los víveres. Finalmente, tras nueve meses de cerco, Breda se rindió el 5 de junio de 1625. Justino entregó las llaves de la ciudad a Ambrosio en una escena que posteriormente inmortalizaría Velázquez en una de las composiciones más reconocidas en la historia de los tercios. El propio Calderón de la Barca dedicaría una obra completa a esta colosal empresa.
    


    
      La guerra en Flandes tenía una dinámica muy particular, marcada también por su espacio geográfico. La importancia de la fuerza naval era extraordinaria para cualquier batalla próxima al mar. Los territorios de los Países Bajos tenían la gran particularidad de estar llenos de agua, por todos lados, lo que hizo que el ejército rebelde tuviera en su industria naval un fortín en la defensa de sus posesiones. La Monarquía Hispánica se tuvo que adaptar a las circunstancias, cada batalla suponía un despliegue enorme de fuerzas y de medios. Se luchaba en el mar, se asediaban plazas, se defendían guarniciones y se brindaban escaramuzas en cualquier lugar y circunstancia.
    


    
      En Flandes no fue nada sencillo crear una armada que pudiera enfrentarse al bando holandés. Felipe II era  consciente de la necesidad de ser superior en el mar del Norte si quería dominar la sublevación flamenca 466 , pero la situación económica, política y geográfica hacía de las posesiones españolas en los Países Bajos un lugar extremadamente vulnerable por mar, y ese fue el punto débil al que sacaron partido los rebeldes. Los piratas jugaron un papel fundamental con el apoyo inglés y los denominados Mendigos del mar se convirtieron en auténticos referentes del ejército rebelde.
    


    
      Los gobernadores de Flandes utilizaron varias estrategias para subsanar el problema. Desde la más dura, característica del duque de Alba, pasaron a la benevolencia y llegaron hasta el equilibro de don Juan de Austria. Ninguno de ellos pudo cubrir el déficit naval de la Monarquía Hispánica.
    


    
      Alejandro Farnesio fue quien hizo un tímido gesto para crear la armada de Flandes. Su pretensión, hacia 1578, se basaba en la idea de disponer de un conjunto de embarcaciones de tonelaje medio para proteger el convoy de transporte que tenía que trasladar a las tropas del ejército desde los Países Bajos hasta reunirse con la empresa de la Gran Armada contra Inglaterra, que acabaría por partir en 1588. Fue el puerto de Dunquerque el que sirvió de lanzadera para los barcos de guerra y refugio de las escuadras procedentes de España que, como hemos visto, representaban una gran minoría por la dificultad que conllevaba la empresa.
    


    [image: ]


    
      Combate naval frente a las costa de Holanda, entre los españoles y los mendigos del mar, dado el 27 de enero de 1573 .
    


    
      En el reinado de Felipe III ya podemos ver la creación de una flota permanente de guerra en los puertos de los Países Bajos. En 1600 se construyeron los primeros navíos en Dunquerque, y se iniciaron los hostigamientos a los rebeldes. Sin embargo, el hombre más destacado de toda esta empresa fue Federico Spínola, nombrado general de las galeras de Flandes y que, como ya hemos visto, condujo diversas naves desde la Península hasta territorio flamenco, no sin pérdidas. Cuando llegó a puerto, Federico apuntaló las fuerzas con otras 4 galeras más. Aunque todo ese impulso se perdió tras su muerte en la batalla de La Esclusa.
    


    
      Un esfuerzo renovado se alzó en 1621, cuando acabó la Tregua de los Doce Años y volvieron las hostilidades a Flandes. Por entonces, Felipe IV deseaba acondicionar los puertos de sus posesiones para albergar nuevos navíos. Especialmente importantes eran Ostende, Niewpoort y  Dunquerque. Comenzó una actividad corsaria importantísima que atacaba a los barcos rebeldes e ingleses y les causaba daños extraordinarios. Esta guerra de corso fue un éxito total. Se apresaron 1499 buques entre 1627 y 1634, se hundieron 336 y se rescataron 171. Sus intervenciones se focalizaron alrededor del Canal, hasta que recibieron un importante golpe en 1646, cuando los franceses capturaron Dunquerque con apoyo holandés. Aunque años después fuera recuperado el puerto, ya no tenía la misma importancia, Ostende era entonces el emplazamiento esencial.
    


    
      En todo este sistema, la infantería de las flotas seguía la misma estructura que la del ejército de tierra. La unidad superior estaba constituida por el tercio, dividido en diversas compañías. En los barcos embarcaban un centenar de hombres, diestros en la lucha en tierra firme y que trasladaban su forma de combatir a los navíos. En cuanto al armamento, los soldados contaban esencialmente con arcabuz, espada y daga, y para el abordaje se usaban las picas, que se guardaban en el barco hasta el momento de la acción 467 . Este entramado nos refuerza dos ideas. Primero, sirve para descartar el tópico de que los tercios eran unidades anquilosadas en una determinada forma de combatir, donde la única vía era la batalla campal. Como vemos, los soldados, las compañías y el tercio se transformaban y adecuaban con el paso de los años y las circunstancias. Segundo, algo esencial, el carácter anfibio de las operaciones en los Países Bajos, donde el agua jugaba un papel fundamental que marcó la diferencia en determinados emplazamientos.
    


    
      Flandes era un terreno con clima adverso, en el que los tercios tenían que combatir en aguas inhóspitas, con diques y mareas cambiantes, todo ello mezclado con grandes nieblas e intenso frio. Los soldados no solo se embarcaban para combates navales, sino para hacer frente a aguas cenagosas, vadear ríos o atravesar canales. Todo con el objetivo de impedir a los holandeses el acceso al mar. A pesar de ello, los  rebeldes siempre contaron con la gran ventaja de moverse por líneas interiores y tener aseguradas sus comunicaciones fluviales, mientras que los españoles estaban limitados a actuar por tierra, con una cierta capacidad anfibia y luchando contra el hielo o el cieno 468 .
    


    
      Entre estas batallas en suelo flamenco vamos a destacar la de las Dunas, en 1639. Se enfrentaron la escuadra española liderada por Antonio de Oquendo y la flota holandesa dirigida por Maarten Tromp. El combate se debió a los intereses de Felipe IV por cortar las comunicaciones entre los Países Bajos e Inglaterra, para intentar cambiar la situación de la rebelión. Con ese fin envió sus buques hacia el Canal de la Mancha.
    


    
      Los barcos que se pudieron conseguir se reunieron en La Coruña, y se hicieron a la mar el 31 de agosto de 1639. Las dos armadas quedaron frente a frente el 15 de septiembre, al anochecer. Al día siguiente, Oquendo intentó abordar a la capitana enemiga, sin éxito, con graves pérdidas. Las siguientes jornadas estuvieron marcadas por cruces de artillería, en los que los holandeses lograron no ponerse a tiro de los arcabuces españoles 469 . El día 18, los holandeses recibieron como refuerzo otros 18 buques que se unieron a su escuadra.
    


    
      Una vez más, la falta de municiones y pólvora fue un grave problema. A los tres días de combate se estaban agotando. Tromp, con gran ingenio y buena estrategia, organizó a sus barcos en tres escuadras en línea y cargó sobre los españoles, lo que supuso un auténtico desastre para los intereses de Oquendo. Por si fuera poco, el puerto de Calais era favorable a los intereses holandeses y permitió a Tromp fondear sus buques, desembarcar a los heridos y embarcar nueva artillería.
    


    
      Oquendo decidió acercarse a los bajíos de las Dunas, una rada al norte de Dover, con la intención de que los ingleses les permitirían aprovisionarse. El socorro inglés se retrasó considerablemente. Después de un mes de estar fondeados,  los españoles consiguieron las provisiones. Al enterarse, Tromp atacó con toda su fuerza y lanzó brulotes sobre la escuadra fondeada. La batalla quedó descompensada, pues los galeones españoles peleaban de forma aislada y en número muy inferior frente a los holandeses. Algunos de los barcos españoles llegaron a Mardique y otros a Dunquerque. En cuanto al resto, nueve se rindieron, no sin haber luchado hasta las últimas consecuencias, tres se hundieron, y los demás encallaron en la costa francesa o flamenca para evitar entregarse al enemigo. Las tropas de la Monarquía Hispánica fueron derrotadas.
    


    
      Con estos enfrentamientos hemos podido entender la vida del soldado en combate. Haré ahora mención a las llamativas encamisadas, una táctica que encontró en Flandes un ferviente incremento. Las encamisadas se realizaban cuando los dos ejércitos que se iban a enfrentar acampaban muy próximos. Se trataba de enviar por la noche al campo enemigo una tropa, no muy numerosa pero muy selecta, que ocasionara el desconcierto entre los enemigos e infligiera todas las bajas posibles. Pese a la visión que muchas veces se nos ha traslado, los soldados que iban a practicar la encamisada se ponían una camisa blanca, por encima de la coraza, para evitar que deslumbrara y descubriera sus posiciones. Además, esta práctica servía en cierto modo para reconocerse en la oscuridad y tratar de no herir al resto de compañeros.
    


    
      Como decía, el objetivo de la encamisada era dejar fuera de combate al mayor número de enemigos posible, incendiar sus instalaciones y obtener todo el botín posible. Por tanto, el éxito dependía de que el grupo aceptara y ejecutara las normas establecidas. Tenían que obedecer, con una disciplina ejemplar, las órdenes que recibían. Eran acciones cortas y violentas que podían desmoralizar a la tropa enemiga.
    


    
      Bernardino de Mendoza nos hace una descripción perfecta de lo que se debía de tener en cuenta para la correcta  ejecución de la encamisada:
    


    
      Juntamente se ha de considerar que la encamisada no sea por la parte donde tiene su plaza de armas el enemigo, porque con un tocarse dando en sus cuarteles, ha de acudir necesariamente allá la gente enemiga: y con esto se impide no hallar espaldas a la retirada los encamisados 470 .
    


    
      Lo ideal, así resalta Bernardino, es que entre las tropas se incluyeran guías que sirvieran para dirigir a los soldados hacia los puntos débiles del campamento enemigo. Los grandes problemas en la retirada durante la encamisada estaban en que los soldados se afanaran en la degollina o que se entregaran al pillaje. Ambos casos podían complicar una retirada ordenada y a tiempo. La coordinación y disciplina resultaban fundamentales.
    


    
      Un buen ejemplo de encamisada se encuentra en el asedio de Mons de 1572, cuando Julián Romero penetró en el campamento de Guillermo de Orange, en Hermigny, al mando de 600 arcabuceros. En el ataque, las bajas rebeldes superaron el medio millar, mientras que las de los hombres de los tercios apenas fueron más de 50. Además, se incendió gran parte de la impedimenta y estuvo a punto de morir el mismo Guillermo de Orange.
    


    
      En estas encamisadas también se reflejaba la propia actitud del soldado español de los tercios, afanado en capitanear el combate y demostrar su valía y su honra. Pierre de Bourdeille, señor de Brantome, nos muestra un ejemplo práctico:
    


    
      Cuando la encamisada lanzaba en Flandes por bravo don Juan de Austria contra el campo de los Estados, un soldado que marchaba charlando con sus compañeros dio en preguntar sobre los enemigos, ¿Cuántos son? Y uno le replicó enseguida: Vayate al diablo, con tu cuestión y cuenta; di más bien: Vayamos a ellos, cuantos que sean 471 .
    


    
      El arrojo y osadía de estos hombres no distinguía de ejércitos. Los soldados de los tercios se lanzaban al ataque en busca de la defensa de su fe, su rey, la nación, el honor y para obtener el reconocimiento de sus oficiales. No se olvide que el sistema que movía e impulsaba la fuerza del soldado se basaba también en la meritocracia, mediante la cual un simple paje o ayudante podía alcanzar el cargo de maestre de campo con el paso de los años y tras demostrar su valía en el campo de batalla. Los soldados luchaban contra los adversarios, y se despertaban, cada día, con enemigos externos como el frío, la lluvia, el calor, el hambre, la falta de munición y una serie de padecimientos a los que tenían que hacer frente 472 . Las sensaciones que se podían experimentar eran muy diversas, y el soldado se curtía a base de estas experiencias, porque si algo les quedaba claro era que en la vida de la milicia ni se pedía ni se rehusaba.
    


    
      3.6 Licencia y muerte del soldado.
    


    
      Las almas santas de tres mil soldados
    


    
      subieron vivas a mejor morada .
    


    
      En todas estas campañas, los soldados podían cambiar de unidad. Iban de un lado a otro, y siempre había la posibilidad de que se reformara su compañía o el tercio entero. Cuando una compañía había sufrido tantas bajas que era imposible sostenerla, tenía dos posibilidades, que se autorizara al capitán para hacer levas, reclutar hombres, y así reforzarla, o disolver la unidad. Este segundo caso es el conocido como reforma.
    


    
      La reforma era un fenómeno muy impopular, especialmente entre los oficiales cuyos puestos habían sido suprimidos. Era una solución económica para hacer viable el funcionamiento del tercio, aunque a veces se aplicó como castigo. Un ejemplo nos lo pone, una vez más, Geoffrey Parker. Cita que, en 1574, se decidió reformar diversas unidades españolas con la intención de castigar a los oficiales  culpables de defraudar a sus tropas y a los soldados que se habían amotinado, reduciéndoles así las ventajas económicas que disponían 473 .
    


    
      Una de las reformas más conocidas fue la del Tercio de Cerdeña, una de las unidades que llegaron junto al duque de Alba en 1567. Estuvo motivada por los incontables desórdenes que ocasionaron en la batalla de Heiligerlee. Quemaron casas, e inclusos pueblos enteros de Frisia, y actuaron con una insolencia que no se dudó en castigar, pues, al fin y al cabo, estos desórdenes tenían lugar en posesiones del rey, Felipe II. En consecuencia, dos días después el tercio fue disuelto, sus oficiales despedidos del servicio al rey y los hombres distribuidos por el resto de unidades.
    


    
      No siempre había una intención de castigo en la reforma, aunque siempre se vio, a todas luces, como un proceso impopular, pues a los soldados que llevaban muchos años de servicio al rey, se les privaba de sus ventajas económicas, conseguidas con sangre y sudor en la batalla, además, se encontraban separados de sus camaradas y compañeros. La ventaja era que servía también para integrar nuevas compañías, siempre al servicio del rey, dispuestas a defender sus posesiones allí donde fuera más necesario. Los tercios podían proporcionar una verdadera carrera militar que cubriese toda la existencia de sus componentes, en una u otra compañía. La mayoría de los que se alistaban terminaban sus días en la carrera militar.
    


    
      El destino de los soldados de los tercios acababa en tres posibles caminos, todos en la milicia: la muerte; la invalidez para el combate o, pasar de la edad útil para luchar.
    


    
      En ocasiones, las heridas causadas en el campo de batalla eran de extrema gravedad, de manera que, para curarlas, se practicaban amputaciones que daban alguna esperanza de que el herido sobreviviera, aunque quedara inválido para seguir combatiendo. En ese caso, los soldados eran conscientes de que tenían que buscarse la vida alejados del mundo militar, para el que ya no estaban capacitados. No  existía nada que amparara este tipo de situaciones, quedaban abandonados a su suerte 474 .
    


    
      En principio no había una edad límite para el servicio activo. La carrera militar se acababa con la vida o por ineptitud física, determinada por el veedor. Cuando ya no servía para el servicio, al soldado se le otorgaba la licencia 475 . A pesar de ella, a muchos se les ofrecía algún destino decoroso. En Flandes, tras la licencia era habitual beneficiarse de una plaza muerta en alguna guarnición de los Países Bajos, en la que terminaban sus vidas. También es cierto que la mayoría de los veteranos de los tercios preferían acabar en algún castillo del Milanesado o de Nápoles, que, como hemos visto, sirvieron de auténticas casas de retirados 476 .
    


    
      Este tipo de situaciones dependía de diversas circunstancias, como el estado de salud, su grado de previsión, la capacidad para obtener alguna gratificación de la Corona o el lugar en el que hubiera posibilidad de asentamiento. La circunstancia más difícil se daba entre los mutilados, para los que las administraciones de la época aún no habían previsto ningún tipo de asignación económica, condenándolos incluso a la mendicidad. De esta situación derivó la creación de la guarnición de Nuestra Señora de Hal, unidad formada por inválidos. Lo cierto es que las guarniciones de los Países Bajos ofrecían grandes oportunidades de promoción y beneficio económico. Los posibles botines obtenidos en combate, junto al pago de los salarios atrasados, podían significar fuentes de enriquecimiento. En la práctica, en la gran mayoría de casos, esto se materializaba en que se convertían en acreedores de la Corona por sus sueldos atrasados, pero sus bienes materiales eran escasos.
    


    
      En tales circunstancias, no nos puede extrañar que los antiguos integrantes de los tercios buscasen amparo en las instituciones de caridad o en la concesión de mercedes reales 477 . Esto explica que en la Corte se reunieran numerosos  veteranos tras su licencia, en busca de pensiones o cargos. En Madrid podían permanecer meses, hasta que se les respondía a sus peticiones. A estos soldados que decidían retornar a España se les ofrecían también varias posibilidades, como obtener plaza en las Guardias de Castilla, solicitar un puesto en la administración o ingresar en alguna orden religiosa, aunque la mejor solución era la de quedarse en una guarnición en la que se asegurara su sustento.
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      Soldados mutilados, desocupados e incluso mendicantes, aspectos que nos reflejan las dificultades de estos hombres en la vida civil. Grabado de Jacques Callot para Las miserias de la guerra. Biblioteca Nacional, Madrid.
    


    
      Como resulta lógico, después de años de servicio en sus destinos, había soldados que no querían volver a España. Todos los que se casaban en Flandes, o que encontraban en esa tierra una forma de vida relacionada con el medio, decidían abiertamente quedarse allí donde el resto de camaradas podrían jugar un papel relevante en su asistencia. Después de años juntos, era normal que unos se ayudaran a otros. Había una solidaridad palpable entre los compañeros de armas. Los lazos de camaradería duraban toda la vida. Aunque también a algunos de ellos los atrajo Italia y buscaron un hueco en sus guarniciones, donde los soldados  ya licenciados servían de ejemplo a los bisoños recién llegados.
    


    
      También representaban una parte importante del modelo a seguir los soldados que se incorporaban a la vida religiosa y profesaban en alguna orden. En su mente, y en sus recuerdos, quedaban todos los errores que habían cometido en los años de servicio militar, aquellos en los que habían podido saltarse toda clase de mandamientos, cuando la vida humana tenía un valor ínfimo, fuera de cualquier valor o consideración. Su incorporación a esta nueva existencia representaba una forma de expurgar esos pecados, redimir sus errores y de poder sobrevivir ante su desamparo 478 .
    


    
      Por supuesto, al margen de estos retiros, el soldado de los tercios podía morir en cualquier momento. En la batalla, cualquier arcabuzazo, una pica, una espada enemiga o una enfermedad, podían dar al traste con todas las ilusiones de nuestros protagonistas. La convivencia con la muerte era un hecho diario que tenían asimilado. Su fin serviría para llevar su alma hacia los cielos, y su honra quedaría protegida por la defensa obstinada de sus principios.
    


    
      Estar al borde de la muerte suponía tener que testar. La actividad testamentaria, experimentó en el siglo XVI un crecimiento exponencial como consecuencia de la exigencia de nombrar a un depositario que cobrara los sueldos atrasados por la Corona, que ya sabemos que ocurría con demasiada frecuencia. En Flandes tuvo una especial relevancia, por los fraudes que se podían cometer en torno a los testamentos y a la poca calidad moral de algunos capellanes, principales responsables de su administración, al menos al comienzo, como ya hemos visto capítulos anteriores.
    


    
      La enfermedad era el principal motivo por el que los soldados se veían impulsados a dejar por escrito sus testamentos. En esos documentos se puede ver el empleo de fórmulas encomendatarias y la búsqueda de la intercesión de la Virgen María, los distintos Santos, o los miembros de la  Corte celestial. En cuanto a los lugares de enterramiento, hay que hacer especial mención a los conventos, frente a la población civil que va a preferir su propia parroquia. En el caso de las esposas de los soldados, elegían en proporciones iguales los conventos y las parroquias. En el momento del entierro, la mayoría prefería ser acompañado por una cofradía, mejor la de la propia compañía, aunque haya casos en que se nombre a otras y se pida el acompañamiento de franciscanos o dominicos. Por último, en esta descripción de la muerte del soldado, vemos como las ofrendas se basaban en las misas que se debían ofrecer por su alma, dejando constancia, en la mayoría de los casos, que querían una misa para alcanzar la salvación, por la poca herencia económica que podrían dejar, siempre advirtiendo que, habiendo la posibilidad, se oficiaran todas las que fueran factibles. Pueden constatarse casos entre oficiales que habían dejado el encargo de que se oficiaran por su alma 50 o 100 misas 479 .
    


    
      En este sentido, tenemos que entender los ideales y la mentalidad de la época, que una vez más nos explican todas estas prácticas y situaciones. Volvemos a recuperar el concepto de violencia como realidad cotidiana de esta sociedad y la forma en que deriva hacia la muerte, siempre presente. Era una sociedad acostumbrada a vivir con los muertos que se enterraban en las iglesias, monasterios o capillas, a lo que los soldados añadían las propias fosas que se abrían en el campo de batalla. Los cementerios apartados de la ciudad se implantaron en el siglo XVIII , es una concepción de la que carecemos en la actualidad.
    


    
      En la Edad Moderna vemos una fuerte presencia del mundo inmaterial, con dos realidades cotidianas que eran el cielo y el infierno. Este mundo inmaterial conllevaba una duplicidad de lo material, si cambiaban las formas humanas también cambiaban las espirituales. Con estas creencias, existía el mundo celestial, al que se accedía tras la muerte. En él se encontraba la suprema felicidad, porque las almas contemplaban a Dios, y se producía la satisfacción. El cielo  estaba por encima de lo terrestre. Representaba una sociedad perfecta, donde había un campo para la fantasía y una ciudad celestial, modelo para la terrenal. Es una idea que, como es lógico, redundaba de una ciudad terrenal perfecta. El cielo se convertía así en una realidad efectiva y concreta, en un espacio construido a semejanza de lo terrenal. Sin embargo, el lugar que ocupaba el infierno era más discutido; algunos pensaban que se encontraba en el corazón de la tierra, mientras que otros se decantaban por situarlo al lado del cielo.
    


    
      El mundo empireológico, donde está el cielo, estaba ordenado y jerarquizado por una serie de estamentos conocidos como coros celestiales. Había tres tipos: gobernadores, consejeros y mensajeros. Luego estaban los santos, que habían ascendido por sus buenos actos, las vírgenes, los mártires, los confesores y los apóstoles. Con este sistema, el cielo funcionaba como una escribanía del mundo terrestre.
    


    
      En la mentalidad del soldado el objetivo era alcanzar el cielo, teniendo en cuenta la existencia del purgatorio. Las ánimas que habitaban este último habían muerto en pecado, no como para ir al infierno, pero sí suficiente para una purga antes de alcanzar el cielo. Se podía salir del purgatorio con indulgencias en el mundo terrenal, o una vez fallecido, mediante misas, de ahí que la gran mayoría de nuestros soldados de los tercios dejaran por escrito el que oficiaran misas por su alma, para que alcanzara el cielo lo antes posible. En este proceso jugaban un papel fundamental los santos y vírgenes, que intercedían para la salvación del difunto.
    


    
      Con esta realidad, los soldados de los tercios fueron hombres como nosotros, que vivían, vencían y, en algunos casos, caían derrotados. Fueron temidos y admirados a partes iguales 480 . Buscaban gloria y honra en cada una de sus acciones, y encontraron en la vida de milicia una forma de defender sus propios ideales, es decir, la fe católica y a su rey.  Los tercios siguieron vigentes hasta que, con la llegada de los Borbones, se convirtieron en regimientos, un sistema ya muy distinto al que llevaba voluntarios a Flandes en el siglo XVI .
    


    
      Estos hombres que se ganaron el cielo a cuchilladas, fueron los mismos que defendieron con su sangre y vida todo aquello que creían justo.
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      EPÍLOGO
    


    
      Fama, honor y gloria son
    


    
      L OS TERCIOS DE ESPAÑA SIMBOLIZAN nuestro momento histórico culminante en el concierto mundial, y ello a pesar de las sombras que en todas las épocas y a todos los países alcanzan, pues nunca el mundo ha sido ni será un paraíso.
    


    
      Envuelta en guerras seculares y en empresas de exploración y conquista titánicas, la milicia en España, simbolizada en los tercios, era una actividad noble y funcional, provista de ideales que estaban por encima de la formación intelectual. Bastaría leer el famoso Discurso de las Armas y las Letras de Cervantes en El Quijote , símbolo de una contraposición en la que las primeras salen ampliamente vencedoras. No en vano el genial «manco de Lepanto» fue soldado durante muchos años, y, por experiencia personal, sabía bien de lo que hablaba.
    


    
      En aquel tiempo de violencia generalizada, el soldado español que entraba en los tercios quedaba automáticamente convertido en «señor» —«señores soldados» se les llamaba— y la guerra —con toda su tragedia de miseria y dolores— se entendía como un servicio de honra personal y familiar, por encima incluso de consideraciones religiosas, como observa con acierto Juan Víctor Carboneras, autor de este libro: España mi natura. Vida, honor y gloria en los tercios , que auguro formará parte pronto del acervo básico sobre el tema.
    


    
      La consecuencia de la trilogía de conceptos incluidos en el título de esta obra indica que, aunque las motivaciones de  alistamiento en los tercios eran —en muchos casos— un modo de ganarse la vida, arriesgándola más de la cuenta y acuciados por la necesidad, aquellos soldados no solían buscar solo dinero y fama —ambas cosas suelen ir juntas— sino también sentido del honor. Palabra de raro uso, hoy en peligro de extinción, cuyo significado, diáfano a casi todos en los siglos XVI y XVII , era motor y acicate de grandes acciones.
    


    
      El mundo evoluciona, y con él los valores, pero para los encarnados en los soldados de los tercios, esos valores estaban claros en su momento y a ellos se atenían. Intentar juzgarlos con la óptica actual resulta vano. Eran fruto de la sociedad en que vivían, dura y sufrida, hijos de su tiempo y circunstancia. Estaban hechos para combatir y caer en tierra extraña junto a sus compañeros cuando la situación lo exigía, y se insolentaban y amotinaban si no cobraban lo convenido, la soldada que necesitaban para comer y armarse. Son, todavía hoy, el recuerdo de una edad audaz y heroica, abierta a cualquier proeza con una espada en la mano.
    


    
      Examinar el engranaje de la maquinaria de los tercios resulta algo mucho más complejo de lo que pudiera parecer a primera vista, y Carboneras lleva a cabo esta tarea con gran acierto, sacando a la luz los entresijos del itinerario vital de estos soldados desde la niñez a la tumba, mostrando los condicionantes y problemas logísticos en el marco de la realidad que la situación y el propio ánimo les exigían.
    


    
      Con un lenguaje expositivo directo y claro, que agradecerá la mayoría lectora de temas históricos, el autor elude la peligrosa tendencia al barroquismo funcionarial para documentar con destreza las razones por las cuales los tercios combatían de determinada manera y llevaban a cabo sus misiones. Una perspectiva didáctica necesaria para el cabal entendimiento de la España que cargó militarmente con medio mundo a sus espaldas, y cuyos soldados, guerreros de un ideal imperial desmesurado, defendieron las últimas trincheras de un país en retirada y exhausto, rodeado de enemigos prestos al desquite. Guerreros como postrer dique  de contención al inevitable declive.
    


    
      La España actual ya no es la de entonces, por supuesto, pero su reflejo nos sigue llegando como una lejana iluminación, pues, como escribe Maquiavelo: «todo aquel que desee saber qué ocurrirá debe examinar qué ha ocurrido, ya que todas las cosas de este mundo en cualquier época tienen su réplica en los tiempos antiguos».
    


    
      En cuanto al libro de Juan Víctor que nos ocupa, deseo subrayar que se trata de un compendio tan útil como necesario, con un tratamiento muy ajustado a los hechos, apoyado, por añadidura, en abundantes fuentes documentales, repletas de ejemplos valiosos, que el autor maneja con dominio del tema y el entusiasmo personal de quien se siente identificado con las gestas y personajes de esa infantería legendaria que marcó la época cenital de nuestro devenir histórico.
    


    
      Una obra, en suma, altamente recomendable, que pone una pica en Flandes en la difícil y necesaria tarea de rescatar el recuerdo de lo que fuimos en estos tiempos tan turbios, de olvido radical y memoria manipulada.
    


    
      Fernando Martínez Laínez
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      Manuel García, más conocido como Hispaleto, pintó en el siglo XIX una representación extraordinaria sobre el Discurso de las Armas del Quijote, presente en la novela de Miguel de Cervantes. La composición nos refleja el espectro social propio del siglo XVI , con la combinación entre el mundo civil y militar muy presente . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Carlos V en la batalla de Mühlberg, el 24 de abril de 1547. Muestra al emperador a caballo, detenido frente al río Elba . Carlos V solía ser llamado Cesar Carolus, en un afán por relacionarlo con los emperadores romanos. Obra de Tiziano realizada en 1548 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Bóveda con una compleja representación de los símbolos e iconografía de la Monarquía Hispánica. El autor muestra a seres mitológicos, junto a otros históricos o alegóricos, para mostrar la antigüedad, la potencia militar y la preeminencia de España entre las casas reales europeas. Obra de Luca Giordano realizada en 1697 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      El banquete de los monarcas. Aparecen representados gran parte de los protagonistas de las guerras en Flandes. Carlos V, Felipe II, el archiduque Alberto, don Juan de Austria, Alejandro Farnesio, el duque de Alba y los archiduques Ernesto y Matías. Obra de Alonso Sánchez Coello realizada en 1579 . Museo Narodowe, Varsovia.
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      Retrato de Felipe II.  Es una exaltación de la dignidad del príncipe, de ahí el énfasis que hace el autor en los elementos representativos como la columna, el bufete cubierto de terciopelo carmesí y la armadura, en esta caso labrada por Kolman Helmschmid en Augsburgo. Obra de Tiziano realizada en 1551 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Mesina restituida a España. Representación de España, con forma de mujer, coronada sobre la Prudencia, la Justicia, la Fortaleza y la Templanza. Obra de Luca Giordano realizada en 1678 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Vieja friendo huevos. Diego Velázquez supo reflejar a la perfección la sociedad que le tocó vivir, con representaciones cotidianas que hacen que el espectador se sienta dentro de la acción. Obra de 1618 . Scottish National Gallery, Edimburgo.
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      Anciana espulgando a un niño. La escena representa la vida cotidiana de los niños en el siglo XVII , reflejando la realidad a la que tuvieron que hacer frente muchos jóvenes que se acabarían convirtiendo en soldados de los tercios. Obra de Bartolomé Esteban Murillo realizada entre 1660 y 1670  . Bayerisches Nationalmuseum, Múnich.
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      Patio del palacio que poseía en el Viso del Marqués, Ciudad Real, don Álvaro de Bazán, uno de los soldados más importantes del siglo XVI . La grandiosidad de su estructura recuerda la importancia que tenía en esta época la construcción de la vivienda .
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      La batalla de Pavía, librada el 24 de febrero de 1525 entre los ejércitos de Carlos V y los de Francisco I de Francia. Obra anónima realizada en el siglo XVI. Museo de arte, Birmingham.
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      Picas secas, arcabuceros y rodeleros durante el primer desembarco de la Jornada de Túnez, el 14 de junio de 1535. Obra de Jan Cornelisz Vermeyen realizada en 1546 . Kunsthistorisches Museum, Viena.
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      Soldados llevándose alimentos de una granja. En ocasiones, se producían actos de violencia entre los soldados y la población civil, que enturbiaban sus relaciones. Obra de Sebastian Vrancx realizada en 1620 . Deutches Historisches Museum, Berlín.
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      Un cuerpo de guardia. Pueden apreciarse los principales elementos representativos de los soldados de los tercios: la bandera con el aspa de Borgoña, el tambor, las armaduras y las armas. Al fondo, una serie de soldados reunidos en torno a una mesa. Obra de David Teniers realizada entre 1640 y 1650 . Instituto de Arte, Chicago.
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      Felipe III. Viste coraza y porta los distintivos del mando militar, como son el bastón o bengala de general y la espada. Luce el collar de la Orden del Toisón de Oro, como descendiente de la Casa de Borgoña. Obra de Pedro Antonio Vidal realizada hacia 1617 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Batalla de las Dunas, dada el 2 de julio de 1600. En esta obra se refleja de forma particular la variedad de colores y ropajes durante el combate. La inexistencia de uniformidad creaba escenarios variopintos, mezclados con el olor a pólvora. Obra de Sebastian Vrancx .

      Museo de Bellas Artes de Sevilla.
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      Recuperación de la isla de San Cristóbal por don Fadrique de Toledo. Están representados oficiales y arcabuceros españoles. Como puede verse, los lazos, las cintas y los colores chillones eran predominantes. Obra de Félix Castello realizada en 1634 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Armas de los tercios. Daga y espada en primer plano. Al fondo se representan picas, arcabuces y mosquetes. Detalle de la obra de Vicente Carducho , Victoria de Fleurus, realizada en 1634 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      La flota de Alfonso V de Aragón regresa a Nápoles tras su victoria en Ischia sobre los Anjou. Obra de Francesco Rosselli realizada en 1472 . Museo de San Martino, Nápoles.
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      Plaza del mercado de Nápoles. Un reflejo de la vida en los reinos italianos del siglo XVII , con la presencia de los soldados de los tercios como eje indispensable. Obra de Domenico Gargiulo realizada en 1654 , Fundación Casa Ducal de Medinaceli.
    


    [image: ]


    
      Discusión sobre un juego de cartas. Las tabernas constituyeron un espacio de socialización fundamental para los soldados . Obra de Jan Stenn realizada en 1660 . Gemaldegallerie, Berlín.
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      Baraja española realizada en 1574, en Toledo, por Phelippe Ayet, como a la que tantas veces recurrieron los soldados de los tercios, pese a las distintas prohibiciones existentes para practicar el juego por los excesivos problemas que conllevaba .
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      Galeotes del siglo XVI durante una parada en su labor de remo. Obra realizada por César Álvarez Dumont en 1897 . Museo Nacional del Prado, Madrid.
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      Combate de españoles contra corsarios. Los ataques de turcos y piratas berberiscos amenazaron constantemente las posesiones de la Monarquía Hispánica en Italia y en el Mediterráneo. Obra de Andries van Eertvelt realizada hacia 1630 . National Maritime Museum, Greenwich.
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      Porta Nuova, Palermo, Italia. Construida por el virrey Marco Antonio Colonna en 1583 para conmemorar la victoria de Carlos V frente al turco  .
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      Arco triunfal del Castel Nuovo, conocido de forma popular como Maschio Angioino. Nápoles, Italia. Fotografía de Rafael Sánchez .
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      Cuartel de Marsala, en Sicilia, erigido en 1576 para el alojamiento de los soldados españoles .
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      Forte Spagnolo, en L’ Aquila, que formaba parte del Reino de Nápoles. Construido en 1534 por el ingeniero militar Pedro Luis Escrivá, al servicio de Carlos V .
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      Batalla de Marciano, dada el 2 de agosto de 1554 en Val di Chiana. Obra de Giorgio Vasari . Museo del Palazzo Vecchio, Florencia.
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      Fernando Álvarez de Toledo y Pimentel, tercer duque de Alba. Obra de Francisco Jover y Casanova realizada en 1877 . Museo del Prado, Madrid.
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      Felipe IV con bastón de mando. Obra del taller de Diego Velázquez realizada en 1625 . Museo de Arte Ringling, Sarasota, Florida.
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      Asalto a un pueblo. En la Guerra de Flandes fueron muy habituales las escaramuzas y combates en pequeñas poblaciones. Cualquier palmo de terreno costaba la vida de cientos de soldados. Obra de Sebastian Vrancx . Museo de Arte de Gotemburgo.
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      El puerto de Génova en el siglo XVI . La imagen nos muestra la ciudad a la perfección, además de reflejar el continuo trasiego de embarcaciones, muchas veces procedentes de España y dedicadas a transportar soldados de los tercios .
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      Guillermo de Orange, también llamado el Taciturno. Miembro de la corte de Margarita de Parma, pero descontento con la centralización del poder político, se unió al levantamiento holandés. Obra de Adriaen Thomasz Key realizada en 1579 . Museo Nacional Thyssen, Madrid.
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      La Matanza de San Bartolomé. La guerra civil francesa por motivos religiosos, tuvo dimensiones internacionales. Implicó a la potencia protestante del momento, la Inglaterra de Isabel I, con la máxima defensora del catolicismo y mayor potencia de la época, la España  de Felipe II. Además, influyó de manera determinante en el éxito de la rebelión de las Provincias Unidas y en la expansión de las confesiones protestantes. Obra de François Dubois . Museo Cantonal de Bellas Artes, Lausana.
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      Escena típicamente flamenca, con niños en la calle dedicados a distintos juegos. Obra de Pieter Brueghel realizada en 1560 . Kunsthistorisches Museum, Viena.
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      El Ejército de Flandes, al mando del cardenal-infante Fernando, cruza el Somme. Obra de Pieter Snayers realizada en 1636 . Kunsthistorisches Museum, Viena.
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      Mapa de Amberes realizado por Pieter Van den Keere en 1617. La ciudad flamenca constituía el centro económico, cultural y financiero de las Diecisiete Provincias .
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      Retrato de Alejandro Farnesio realizado hacia 1585. Tercer duque de Parma, Plasencia y de Castro, era hijo de Octavio Farnesio y Margarita de Parma, hija ilegítima de Carlos I de España. Obra atribuida a Otto van Veen .
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      El puente ideado por Alejandro Farnesio durante el sitio de Amberes de 1585. Grabado de Romeyn de Hooghe sobre dibujos del capitán de ingenieros español Juan de Ledesma . Biblioteca Nacional, Madrid.
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      Fiestas del Ommegang en Bruselas: procesión de Nuestra Señora de Sablón. Refleja una de las escenas propias de Flandes que ha llegado hasta nuestros días. La celebración del Ommegang con motivo de la conmemoración del viaje del rey Carlos con su hijo Felipe II se ha convertido en un referente del turismo. En el siglo XVII  era una procesión con los hombres y mujeres más destacados de la sociedad bruselense. Obra de Denis van Alsloot realizada en 1616 . Museo del Prado, Madrid.
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      Fiesta de Nuestra Señora del Bosque. Aparecen arcabuceros que preceden a la bandera con el aspa de Borgoña, representativa de todas las compañías de los tercios . Obra de Denis van Alsloot realizada en 1616 . Museo del Prado, Madrid.
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      Mercado y lavadero en Flandes. Se representa una escena cotidiana flamenca, que muestra la sencillez de la vida rural con un escenario característico de la época, en el que se mezclan distintos personajes. Obra de Jan Brueghel el Viejo y Joost de Moomper realizada hacia 1620 . Museo del Prado, Madrid.
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      Sitio de Ostende, una obra de Cornelis de Wael realizada en el siglo XVII. Nos refleja, a la perfección, la vida en un campamento con la presencia de niños, mujeres y soldados . Museo del Prado, Madrid.
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      Saqueo de un pueblo, posiblemente Wommelgem. Escena en la que unos soldados roban a otros, enemigos, sus pertenencias. Esta práctica era muy común durante la Edad Moderna, pues la falta de medios se tenía que suplir de todas las maneras posibles. Obra de Sebastiaan Vrancx realizada hacia 1591 . Palacio de Arte de Düsseldorf.
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      La rendición de Breda. La toma de la ciudad tras ser sometida a sitio, fue un hecho histórico considerado por los contemporáneos como una auténtica hazaña. Obra de Diego Velázquez realizada en 1634 . Museo del Prado, Madrid.
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      Ambrosio de Spínola, marqués de los Balbases. Murió durante el asedio de Casale, el 25 de septiembre de 1630. Obra de Michiel Janszoon van Mierevelt realizada en 1609 . Rijks-museum,  Ámsterdam.
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      La Ascensión al Empireo.  Nos representa la intercesión de los ángeles para que alcancen el cielo las almas desnudas que han conseguido salvarse. Desde la oscuridad, las conducen hacia la luz divina a través de un túnel cilíndrico. Obra de Jheronimus van Aken, el Bosco, realizada hacia 1500 . Galería de la Academia. Venecia.
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      Fray Julián de Alcalá y el alma de Felipe II. Describe la historia que contó fray Julián sobre la Ascensión del alma del Prudente en 1603. Obra de Bartolomé Esteban Murillo realizada entre 1645 y 1646 . The Clark Art Institute, Williamstown, Massachusetts.
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